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I l l 

A D V E R T E N C I A D E LOS EDITORES. 

y 

JSfunca habiamos observado los muchos y graves defec
tos de la traducción castellana que de esta primera parte 
de la Crónica Universal del Principado de Cataluña publicó 
D . Angel Tarazona, hasta que movidos de las instancias de 
muchísimos suscriptores resolvimos su reimpresión. Nos va
líamos siempre del original catalán impreso por el D r . Pu-
jades: y solamente cuando uno de nosotros emprendió el pe
sado trabajo de confrontar dicha traducción con el texto, 
tornos con admiración que léjos de ser escrupulosa como ase
guró él mismo en la Exortacion al lector, es a l contrario 
muy inexacta y no pocas veces infiel. Era D . Angel Tara-
zona en 1777 redactor del Diario de • Barcelona: y ó bien 
encargaría á algún dependiente suyo poco apty l a traduc
ción que fué publicando á trozos en un Periódico Semanario; 
6 si él la hizo, fué con mucha precipitación, y seguramen
te con poca inteligencia del idioma catalán. Se ven ño so
lamente omitidas cláusulas enteras del prólogo de la Cró
nica, toda la dedicatoria, la carta que escribió el Autor 
d su t io , las poesías latinas y catalanas y el índice de los 
autores de que se sirvió para la presente obra &c. sino que 
quedó esta afeada con una multitud de crasos errores y 
descuidos que padeció el traductor, pasando por alto mu
chas líneas, truncando no pocas, y sobre todo dando d va
rias voces catalanas un sentido falso ó muy diferente del 
que tienen: como cuando traduce mas de una vez las pala
bras de la Seu, que en Cataluña es lo mismo que , decir de 
la Catedral, con las castellanas del aseo: cap de bou, lo 
traduce siempre cabeza del buy: escoltas en vez de escuchas 
ó espías. Hablando del rio Pluvia ( l i b . 1. cap. v i . ) dice el 
original', ve á exir ben junt á Empurias, y de deliá vers 
Roses; cuyas palabras traduce: viene á salir muy junto á 
Empurias, y de allí por cerca de Roses; en vez de la parte de 



allá ácia Roses. En el cap. 15 del lihro segundo, tratando cié 
Empurias, vierte estas palabras, la nació dels Romans que 
també visqué en son diferent trast y circuit de muralla, dicien
do : la nación de los Romanos que también vivió en el mismo 
circuito de muralla, con sus tratos* En el cap. 16 é e l mis
ma libro donde dice: Tenían an ganivet <5 coltell publicament 
en la plaza, ab lo cual sentenciaban 6 executaban al que me-
rexia mort, lo traduce de esta manera: Tenian un Gabinete 
en la plaza en el cual pronunciaban las sentencias de muerte, 
&c. JS/ que quiera entretenerse en cotejar la traducción del 
Sr. Tarazona con el original ca ta lán , se convencerá de l a 
verdad de lo que acabamos de decir ¿ y de la necesidad 
que había de corregirla. 

Dicho traductor habió/ publicado poco dntes, con el t i 
tulo de Blasón de Gatalufla, la obra del P . Barrellas t i t u 
lada Centuria 6 historia de los famosos hechos del gran con
de de Barcelona D. Bernardo Barcino y D . Zinofre su hijo y 
de otros caballeros de la provincia de Cataluña. Y como no* 
mereció la estimación públ ica; porque la obra de Barrellas 
contiene m i l pat rañas é inconsecuencias, siendo reputada^ 
mas como un tejido de fábulas , que como una historia, por 
D'. Nicolas Antonio , el Marques de Mondejar, Bosch , Ca-
resmar y otros muchos ( 1 ) : á esto alude en lo que dice en 
la Exortacion al lector y en la nota a l cap. 2.4. del l¿br<h 
primero de la Crónica, cuando se manifiesta quejoso dei 
poço aprecio que algunos hadan de sus trabajos literarios* 

(t) Véase el justo desprecio, con q*ie habla de esta obra el Sr. Cami» 
*n las. notas históricas al Sermou de las Santas de Matará Juliana y Séta-
proniana. Tal vea viene de Barrellas la voz barreliacba con, que e'a Car 
« luna «ft signífisa un juicio, falsa y disparatado^ 



J E i DOCTOR GERÓNIMO PUJADES ( * ) náciá en Barcelona en la calle de 
San Honorato, el dia 30 de Setiembre de 1568, y fué bautizado al otro 
dia en la Parroquia de S. Jaime, y después en 26 de Abril de 1574 
confirmado por el limo. Seííor D. Martin Martinez del Vilar Obispo de 
Barcelona. Su padre el Magnífico (**) Miguel Pujades era natural de 
Figueras; y oriundo de S. Feliu de Guixols, según parece del capítulo 10 
del libro IX de la Cr4nica de Cataluña, donde se trata de la fundación 
del Monasterio de Benedictinos de dicha villa: y fué discípulo del céle
bre Dr. Cosme Damian Hortolá, catedrático y casi fundador de la Uni
versidad de Barcelona, como dice el Cronista. Gozd D. Miguel de gran 
reputación en el foro, donde dio pruebas de ser un jurisconsulto de los 
mas sabios de su tiempo; y esta reputación la confirmó la obra que es* 
cribid en 1545 con el -título de Tratado de las precedencias dé los Re
yes de Aragon contra los de Francia. De ella habla su hijo en la carta 
que escribid á su tio D. Juan Pujades Vilar é imprimid al principio de 
la Crónica, y en muchos lugares de la misma obra. 

Dotado D. Gerdnitno de un talento despejado y de particular afición 
á las letras, pasd en 1585, después de los regulares estudios de gramá
tica , reto'rica y filosofía, á estudiar el derecho civil y canónico en la Uni* 
versidad de Lérida, donde permaneció seis años hasta el de 1591. Fué 
colegial en el colegio de la Concepción de dicha ciudad, y se graduó de 
Doctor en ambos derechos: y habiendo vuelto después á- Barcelona quedá 
nombrado catedrático de Cánones en esta Universidad, según dice en ei 
capítulo 22 del libro Vlfl; y casó con una hija del Dr. Bernardo Roi¿ 
de Mataró, Oidor que era en ía Real Audiencia de Barcelona' ( Véos» 
lib. IV. c. 34 ) . Finalmente obtuvo el destino de Juez ordinario ó Asesor 
y Apoderado general del Condado de Empurias, cuyos cargos desemperiá 
hasta la muerte con singular destreza y prudencia. Aprovechaba todo el 
tiempo que le dejaba libre este su destino para registrar los archivos y 
bibliotecas < así públicas como particulares, especialmente las de ios Mo
nasterios mas antiguos, con el fin de reunir materiales para la historia 
de Cataluíia. Sola su constancia en esta taréa por espacio de 40 años 
pudo proporcionarle la riquísima colección que logró juntar de document 
tos históricos muy importantes, algunos poco conocidos y otros entera
mente ignorados hasta entónces, y cubiertos de polvo en los archivos $> 
y en seguida dió principio á la Crónica universal de Cataluña. En 1609. 
imprimió ya la primera parte en un tomo en folio, en Barcelona en la 
imprenta de Gerónimo Margarit, que llega hasta el año714 de Cristo.-
La escribió y publicó en catalán: pero la segunda y tercera parte que 
llegan hasta el año 1162 , y gran copia de apuntamientos para continuar
la hasta su tiempo, todo esto lo escribió en lengua castellana. No he po* 
dido averiguar de fijo el dia ni año en que murió; pero en suCrónieá-
libro XIV cap. 62 , dice que aquello lo escribía en 1645 , y según 
esto tenia entónces 77 años de edad. Y se vé que continuó después bas
tante tiempo trabajando en la Crónica; pues desde el año 1005 cuyo* 
sucesos refiere en dicho capítulo 6 2 , la dejó en limpio hasta el año n ó s » 

Todos los manuscritos del Dr. Pujades quedaron en poder de su mügef 
é hijos; hasta que el célebre Pedro de Marca ( después Arzobispo de Paris) 
habiendo venido á mandar en Cataluña á últimos de Abril de i644' 

( * ) Est« artículo biográftco está tomado del Dicsionario de Bsófitóres Caittlariei 
1«e desea publicar cuanto antes D. Felix Torres Amat. 

( " ) Es ei tratamiento <iue se te tU CH la partida tic BAüihttK» ule sü hijo, 



VI 
en nombre y como Visitador general ó Comisionadò regio del Rey de 
Francia Luis XIV , permaneciendo en este destino liasta 1651 , logró 
con sus esfuerzos estraordinarios que se le entregasen todos los pape
les y manuscritos del ya difunto Dr. Pujades, y se los Uevd á Francia, 
junto con otra multitud de preciosos códices que sacd de los archivos 
de varias iglesias y monasterios de Cataluña; habiendo fundadas sos
pechas de que se Uevá también algunos del Real archivo de la Corona de 
Aragon. Y cuando es tan evidente que el señor Marca enriqueció sus 
obras de la Marca Hispánica, Historia del Bearne, y Disquisiciones so
bre Monserrate con los preciosos documéntos que había copiado el mo
desto y laborioso Dr. Pujades, recorriendo los archivos no solamente de 
Cataluña, sino del Rosellon, Languedoc &c. , es muy estraño que á lo 
méms no tributase el debido elogio al sabio é infatigable catalán que 
•habia reunido á costa de un ímprobo trabajo aquellos tesoros literarios: y lo 
es aun mas que su secretario y editor Esteban Balucio le tratase de igno
rante por algunos pequeños descuidos que le nota.; sin hacerse cargo ni del 
tiempo en que Pujades escribía, ni de la hermosa candidez natural y 
religiosa inclinación que tenia éste á todas las cosas de la Iglesia. Des-
pues de la muerte del señor Marca, que fué á 29 sde Junio de 1662 , es
tuvo el manuscrito de la Crónica en la biblioteca del Arzobispo de Rúan: 
en donde el erudito Sr. Dalmases dice haberle visto en el año 1700. Final
mente fué llevado el manuscrito á la Real biblioteca de Paris, y hallán
dose en dicha ciudad eri 17156! ilustre señor D. José Juan de Taber-
ner y Dardena, canónigo entonces de la Iglesia de Barcelona y después 
obispo de Gerona, á asuntos de su familia, de resultas delas guerras de 
sucesión;. logró del rey Luis XIV varias gracias, y entre otras el per
miso pára sacar una copia de la Crónica. Viola en Barcelona en cuatro 
volúmenes en fólio el escritor Pedro Serra y Postíus en 1720 , como se 
lee en su obra Finezas de los Angeles, página 317. • 

Acerca del mérito de la Crónica del Dr. Pujades es una la opinion 
de todos los sabios que hablan de ella; esto es, que á pesar de la poca 
cultura de su estilo y algunas veces hasta, de -falta de .crítica, siempre 
brilla la buena íé y exactitud, del escritor; y es cierta que- hasta él no 
hubo nadie que recogiese 6 reuniese tantos materiales para la historia 
de Cataluña. Nunca debe olvidarse al leer dicha Crónica que el autor 
escribió en un siglo en • que la crítica estaba reservada á muy pocos y 
privilegiados talentos, y cuando la pureza del lenguage castellano era 
escasamente conocida en este Principado, que por una larga serie de 
siglos habia sido un, estado independiente de Aragon y Castilla, y por 
consiguiente miraba como estrangera dicha lengua. Los catalanes se ha
bían tamiliarizado mas con el latin, de cuyo idioma usaban en todas las 
escrituras y actos públicos: hablábale con mucha soltura la gente ins
truida , cultivando al mismo tiempo su idioma nativo lemosin ó. pro-
venzal, que tanto brilló en los tiempos de los trabadores , y fué el len
guage mas culto y el mas favorito de muchos de los Reyes de Aragon, 
como lo testifican sus mismas actas y varias producciones literarias de al
gunos de estos antiguos Monarcas. Trata el Cronista de muchos, hechos histó
ricos que desconociéron los escritores antiguos, 6 los trataron muy por al
to : aunque es menester confesar que los rígidos censores acostumbrados á la 
verdad pura, notarán con razón en el Dr. Pujades, demasiada facilidad ó. 
inclinación á prodigar elogios á escritores mas laboriosos que críticos, y 
algún ardor en defender cuestiones que mas aclara el tiempo que todo el 



vu 
fuego de la imaginación. Disgusta también cierto empeño en publicar 
algunos hechos, en cuya relación se dejó arrastrar de la corriente del s i -

.glo en que escribía, induciéndole á là narración de varios puntos histó
ricos, qtre solo un nimio respeto á las tradiciones antiguas le hizo ingerir 
en la Crónica. Cotejada esta con las obras de buen gusto, se echa de me-

; nos en ella aquella elegancia y hermosura de estilo que se hereda mas 
con el espíritu é ilustración del siglo, que con el estudio profundo. 

Pero el juicio crítico de la Crónica de Cataluíia escrita por el doc-
. tor Pujades, nadie le hizo, mas exacto, que I>. Nicolas Antonio al leer la 
primera parte, diciendo que aunque está afeada con algunos limares-, 

. es digna de leerse por ta buena fe' y exactitud que brilla en ella ; y 
. habla de su autor como de un varón cuya pluma ha sido la que mas 
. y mejor ha escrito de este Principado de Cataluña. Esteban de Corbera, 
. insigne escritor , en su Cataluña ilustrada cap. 2? dice de la obra de 

Pujades: Falta á publicar la 2? parte, donde espero se han de lograr 
mejor' sus diligencias , porque como trata de la restauración de Cutalu-
ña después de la entrada de los moros, y son cosas que nos tocan de 

. cerca, se recibirán con mas gusto. E l P. Roig y Jalpí en su Resumen 
histórico de la ciudad de Gerona añade: L a 2? parte áe la Crónica del 
Dr. Pujades, que en materia de lustre y esplendor de todo lo noble de 

.Cataluña, en común y. en particular, vale mas y sin comparación, qne 
. todos los tesoros de Venecia àfc. E l Marques de Mondéjar hace espresa 
. mención de Pujades en la noticia y juicio de los mas principales histo-
, riadores de España. Y omitiendo otros muchos, solamente añadiremos 

aquí lo que dice el P. Fr . Jaime Villanueva, de la tírden de Sto. Do-
, mingo, en su Viage literario á las Iglesias de España, tomo 6? carta 

50 •• »No hay en Cataluña biblioteca grande ni pequeña donde no se 
»halle un ejemplar de la. obra titulada Marca Hispánica. Prueba evi-
?5 dente de la loable codicia de estos naturales por saber las antiguallas 

. 55civiles y eclesiásticas de su patria. Pues á la par de esto, todavía está 
»por publicar, y lo está ya casi dos siglos, la 2? y 3? parte dela Crxí-

, «nica de Cataluña, escrita por Gerónimo Pujades, llena de documentos 
^preciosos , que á mí el primero vendrían muy bien : Crónica que el 
Mautor de la Marca Hispánica apreció mucho, y hallándose por* acá 
Mcomo Visitador regio desde 1644 hasta 1651,1a pidió al mismo P u -
ssjades que aun vivia , y se la llevó á. Paris. Esta dádiva parecerá in-
wcreíble al que considere que el que la recibió pagó el beneficio coa el 
«orgulloso Pujadesii inscitia notatur, que se lee en el índice de la Mar
aca. Bien que esto no es de Pedro de Marca sino de Balucio, que pu-
»blicó y adicionó aquella obra, y en ella, y en otras se aprovechó de 
»l.os documentos que Pujades estuvo recogiendo por espacio de medio 
;jsiglo., como, asesor del Duque de Cardona', de los archivos de Ara-
«gpn, Cataluña, Valencia, Rosellon , Conflent &:c, los cuales àquel fran-
»cés disfrutó como si el por sí mismo hubiese visitado estos santos lu-
jjgaríS» Llevada pues á Paris la Crónica manuscrita, nada mas se supo 
55ya de ella, ni. en Cataluña la vio nadie, hasta que en 1720 hallán-
wdose en aquella capital el obispo de Gerona Jk José Taberner y Dar-
ürdena por asuntos de su familia, logró que en la Biblioteca Real, á 
»doade habían ido á parar aquellos libros, se le permitiese sacar una 
»copia de ellos. Esta única copia de que se tiene noticia, pára en el 
»arcliivo del Sr. Marques de Ville!, como heredero por su esposa de la 
Masa, de Tafaenifir. Y allí se está y estará desconocida, miéntras. la Marm , 
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xHispánica, i pèsar de sus nulidades y de las injurias que hace al honor 
«español, ha sido comprada por los catalanes, por no hallar otra cosa eh 
»que se cebe su afición á la antigüedad. Cuanto mas diferentes eran los anti-
»guos, de los cuales un Diario manuscrito de cosas acaecidas en Barcelona 
wdice lo siguiente: 1614 en lo mes de setembre los Consellés donaren á Mo-
vsen Pujades 500 lliures per estampar un llihre de historia; y lo Dr. Roseli 
» ne agüé alt res 500 lliures per estampar un llibre de Medicina." (*) Hasta 
aquí el P. Villanueva. 

IVb puede dudarse, dice la censura de la Real Academia de la his
toria , que el autor á costa de mucha aplicación y trabajo recopiló en 
su Crónica cuanto estaba esparcido en los antiguos autores, que reco
noció muchos archivos, y se aprovechó de sus códices y dobumentos: y 
aun se puede asegurar, sin exageración, que ilustra la historia de Ca
taluña con muchas noticias mas que cuantos le precedieron. Los que-Jian 
escrito después pudiéran haberse aprovechado con ventaja de sus trabajos, 
si no se huhiéran ocultado al público. No ignoraban sin embargo su 
mérito, y por lo mismo sentían mas que no saliesen á luz : aun en el 
dia le tienen. No queremos decir con esto que la obra sea completa y 
acabada. E s de un catalán (dice la Real Academia en el sentido que 
ya he manifestado ) que escribió en castellano á mediados del siglo X V I I 
(**) . iVbs parece que se puede mirar y publicar como un códice anti
guo lleno de noticias curiosas é importantes, y como una mina que pue
den beneficiar los Editores con grande ventaja de la historia: pues les 
proporciona ocasión para formar una colección diplomática, que necesa
riamente debe ser muy interesante. 

Refiéranse en la segunda parte de la Crónica los hechos de la dominación 
de los Arabes, tiempo ciertamente el mas obscuro de la historia de Ga-
talufia, especialmente los cincuenta artos primeros en que los ejércitos 
moriscos, semejantes á las olas del mar, iban y venían de una á otra 
parte del Pirinéo, no dejando en este flujo y reflujo sino escombros, so
ledad , desolación y muerte. 

En esta parte hizo ver bien el autor , aunque tal veẑ  sin el dèbido 
drden, y seguramente en estilo algo pesado, que habia registrado todos 
los documentos históricos que halló en los archivos y autores particulares de 
Cataluña, Rosellon y Provenza:. confirmó su6 asertos con sólidas y amenas 
doctrinas, manifestó vastos conocimientos en materias de Derecho y aun 
de Teología, y puede asegurarse que las noticias contenidas en la Crónica 
no solamente sonde mucha utilidad para aclarar la historia antigua, sino 
también para facilitar á las familias noticias de sus progenitores, y á los 
letrados el conocimiento de varios puntos muy interesantes que podrá 
ahorrarles mucho trabajo en las causas, cuyo feliz éxito depende no pocas 
veces de poder justificar el verdadero origen de las cosas. 

( * ) Sena la obra : Commentaria in sex libros Galeni de differentiis et causis fe-
bniim : con dos cartas, una ad Andream Laurentium de 1* Academia de Montpefler,. 
y la otra ad Joannem de Carvajal de la Universidad de Sevilla, ambos Catedrático» 
de Medicina, lista obra «e imprimió en Barcelona en 1627. En el articulo del Dicciona
rio de Escritores catalanes v. Roseli, se darán algunas noticias mas de este sabio 
Profesor. 

( " ) De este mismo dictáracn son también todas las personas eruditas que desean la 
publicación de los manuscritos inéditos del Dr. Pujades; sin que esto perjudique en lo mas 
mínimo al buen concepto de Cataluña ; que ha cultivado y cultiva con esmero y rápidos 
adelantamientos la lengua castellana, desde que el reino de Aragon se unió al de Cata
luña , y en su consecuencia consideró su idioma como nacioual y no estsangero. 



IX 
La 3? parte presenta mocho mayor interés , no solo por ser los 

tiempos mas espeditos, mas amenas las materias, mas abundarítes y mas 
curiosos los documentos, sino también por referirse á la ¿poca gloriosa; 
en que fueron dados por el conde D.- Ramon Berenguer el Viejo los 
Usages ó leyes patrias; primer Código después de la restauración, pu
blicado en 1069 , en que renacieron las glorias de este Principado, y 
se cimentó la soberanía de los antiguos Condes de Barcelona., que reside 
felizmente en el dk en nuestro. Católico Monarca el Sr. D. Fernando V i l 
(Q. D. G . ) . E n esta época de los primitivos Condes lia manifestado Pu-
jades tener exactas noticias, que á haber llegado i conocimiento de los 
siempre respetables Mariana, Masdeu y otros escritores, hubieran evitádo-
ciertas* equivocaciones en que han incurrido, en. perjuicio- de la historia, 
que es la escuela práctica de los tiempos.. 

Eí P. Gerónimo Marcill» en su. obra Crisi de Cataluña, dice que 
nuestro Pujades escribió un discurso sobre la justa asistencia de los Con-
telleres de Barcelona y Síndicos de la Generalidad de Cataluña., que im
primió Gerónimo Margarit en dicha ciudad el afio de 1621 en un.tomoen4? 

Fu¿ el Dr. Pujades mas que mediano poeta.; como se vó en la relación.-
que hizo el Sr. Dalmau de las fiestas que se hictéroa en Barcelona por la 
canonización de santa Teresa de Jesus, donde se lee un canto en catalán 
que escribió con el sobrenombre de Pastor de Remolar. También existe 
de él un soneto en castellano, en alabanza del autor de la obra Enchi-
Kidiom y de la patria del autor de ella D. Jaime Tristany natural de 
Granollers, quo concluye: -Tas Tarafas, Rizomas y Tristanes. 

A petición del Ilustrísimo Sr. Coloma obispo de Barcelona compuso-
fes inscripciones que débiaa ponerse al pié de los retratos de los. ante
riores. Prelados- de dicha Iglesia; como lo escribe el mismo Pujades ea 
la primera parte de la Crónica. 

E l erudito agustino P. Mtro. Izquierdo habia visto varios tomos ma-
Euscritos que contenjatt copia de muchos preciosos apuntamientos que dejó 
el Dr. Pujades, para la historia de su tiempo. Ignoro el paradero de estos 
manuscritos, y se me ha dicho que no están ya entre los libros- que 
dejó el citado P. Mtro., como, ni tampoco una copia de la segunda y ter
cera parte de la Crónica, que registré en- 1818, y en la cual puedo 
asegurar que faltaban no solo, casi todos los documentos en latin, sino 
hasta capítulos enteros. Parece que es como ésta , la que sacó ekP. D. 
Ramon Ferrer digno sacerdote de la Congregación de S. Felipe Neride 
Barcelona. r 

En 177? D. Angel Tarazona que tenia d su cargo el Btictrio, de Barcelo
na, publicó en un periódico semanaria la traducción, que hizo dé la 1? 
parte la cual ocupa siete tomos en octavo impresos con Real privilegio 
en Barcelona, el primero por Raimundo Martí, y los demás por Cárlos 
Sapera y por Mateo Barceló. No es escrupulòsn esta traducción como 
dice el Sr. Tarazona: y si éste la hizo, fué eon mucha- precipitación, 6 
quizá sin la debida inteligencia del idioma catalán. Porque çotejándol». 
con el original se vé que faltan trozos enteroŝ  de la Crónica, y se no
tan muchos „errores y descuidos muy graves, dando á varias palabras 
catalanas un sentido muy falãot' No obstante, esto ¡a ansia con que se 
esperaba, no, solo en Cataluña sino principalmente fuera dfr ella , una 
traducción castellana, hizo que se desgacharaa muchos ejemplares^ que 
ckcularon luego por toda Espaíla^ 



A LOS ILUSTRES Y MUY MAGNIFICOS SEÑORES 

FRANCISCO PALAU, JOSÉ DALMAU (DOCTOR EN DERECHOS), 
CIUDADANOS HONRADOS, BERNARDINO DE ARANCHAPI 
MILITAR, LUCAS TALAYERA MERCADER, ANTONIO MAGÍN 
BASSA HERRERO, CONSELLERES; Y AL SABIO CONSEJO DE 
CIENTO DE LA FIDELÍSIMA É INSIGNE CIUDAD DE BAR
CELONA. 

/ í tan dulce y regalado e l amor de l a p a t r i a ; Must rei 
2f muy ¿Magníjicos Señores, que como dijo Curipides no se pue-
cíe esplicar Sien con p a l a ê r a s : pues estamos viendo por espe-
riencia que a l àomêre saêio le es mas preciosa l a tierra ó p a í s 
nativo j que el oro y las riquezas del ¿Perú. Cncarece much) 
Cicerón lo que del sapientísimo Vlises rejiere Diomero ¡ esto eŝ  
que suspiraSa tanto por el faumo de su cas-a y por l a vista 
de. l a estéril patria' de $ táca ? que tenia en menos las caricias 
t/ regalos que le hacían las ¿Diosas, % el mismo Cicerón re
pi te muchas veces lo que Díoracio y Diomero tanto puêlicaron: 
tjue es muy honroso a l homóre morir en defensa de la patria. 
cjCo mismo engrandece y ensalza Curipides y y/ dice Sien ei 
moralista y filósofo Séneca p que no ama uno d l a patria por 
ser grande} sino por ser suya: porque la propiedad es raíz y 

J í m d a m e n t o del amor. S¿ de aquí vino d decir Diiêrocles que 
¿a patria hafiiz de ser respetada como otro 3)ios que nos crta^ 

y como el principal padre que nos engendra r y amada (des 
p u é s de 3)iosJ soêre todas làs cosas que hay en e l mundo. ¿Bien 
comprendieron este lénguage los invenciêles ffiomanos y tos ge-
tterosos Cartagineses nuestros antepasados: porque nos referen 
¿ a s Diistorias que por salvar ¿ ffioma su patria se metió C u r 
d o en una Soca ó hendedura de l a tierra , y por el grande 
amor que tmiéron d su dulce y amada patria Cartago aqiit-
¿los dos hermanos f i lenos, permitiéron que los soterrasen vivos} 
y que sus cuerpos sirviesen dé señales y jitas ó mojones , solo 
porque quedasen dilatados y estendidos los términos y ámñito 
de l a tfèepúêlica. 3)e cuyas proezas resulta grande hónra d 
esta nuestra ciudad de ¿Barcelona, pues el valeros.0 Dlércules 
¿ t é i c o la fundó y poSló con gente dè l £ a c i o } y el generoso 
c a r t a oinés Diamilcar con los suyos la restauró; engrandeció 
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fortif icó y circuyó de murallas _y l a puso en talle honroso. 
^¿ ã cualquier ciudadano le cjiieda i a oSltgacion de imitar á 
tales progenitores y deudos ) co?no los fian imitado los que lian 
tenido después el goóierno de ella y procurando siempre ampliar-
i a y emèel lecerla: en tanto , grado; cjue éoy es una de las 
Ciudades mas vistosas > mejor edificadas} regidas y goêernadas 
(jue ttene l a Curopa. 3¿ no àan sido W . Sliagnif. menos solí
citos en esto de lo que fueron los predecesores: pues estamos 
viendo que en e l discurso de su fe l i z oofiierno no solo lian 
proseguido las ofiras que los otros haftian comenzado; sino que 
todavía como padres cuidadosos de l a ffiepáClica; que andan 
siempre ? como dice Casiodoro} desvelados para hacerle êien^ 
han oêrado en provecho} utilidad y autoridad de ella otras 
injtmtas cosas. % con mucha razón} por ser la ciudad mas 
populosa; y caêeza de todo e l ¿Principado; ennoblecida con (a 
residencia del Cxmo. jCugarteniente de Su tMagestad y ¿fceaí 
Consejo} ilustrada con el venerando SCriSunal de l Sto. OJicio^ 
honrada con l a Qeneralidad y adornada de toda suerte dt 
estamentos: cosas que no solo â W . ¿Maonif. que presiden7 
sino también d todos los naturales y ciudadanos nos obligan 
á l a debida veneración y muestras de respeto y de amor. 3?er<i 
mas principalmente d mí , que d más de ser natural y de ha-
Serme educado^ -ella ¿ he niamado de las abundantes y suaví
simas fuentes de sús escuelas todas las ietras que tengo. Cn 
reconocimiento y agradecimiento de esto ? y como muestra del 
grande a?)ior d l a patria p no sabiendo otro mayor sacrijlcio que 
hacer de m í que e l trabajar en publicar sus grande xas j ofrez-
'co á W . SMagnif. la Crónica que hace tiéinpo he ido compo
niendo de este Principado, la mayor pdríe de l a cual re
dunda en gloria y fama del mihmo. (Acepten W . -CMagnif. con 
su acostumbrada benignidad t i deseo que he tenido de servir
los : que s i cual es este deseo, fuera mi ingenio; y o aseguro 
que saldría l a Crónica mas perfecta y cumplida. 3?ero apo

y a d a por V'V. üliagnif . se disimularán las f a l t a s ; perderán 
sus brios los maliciosos 5 los virtuosos cobraran ánimo para eje
cutar cosas mas perfe-cias , l a obra valor ; y yo fuerzas para 
prosegu ir ía , y reconocer siempre el gnunde êenejicio cjue haêrè 
recibido de tan liberaiísimas manos. 

Zúe V'V-. ülíagnif. humilde servidor 
C l Sbocfor Çerónimo ¿&ujades> 
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AL DR. HIERONIM PÜJADES, E N ALABANZA D E L A CORÓNICA 
ESCÍUU EN LENGUA CATALANA : DE UN SEU AMICH REUGIOS CAPUCHI. 

S O N E T . 

Treball es de pujar Ies grans Pujades 
que sonch de pochs pujades y molt dretes: 
no ménos es difícil ais que lletres 
professan, de contar les olvidades 

Histories: quels anticbs nos han deixades 
devall de las proves quels han fetes 
en armas, en persona, ardits y tretes, 
la patria defensant ab mans annades. 

Pujades puja aquesta gran pujada 
contant de Catalunya la Historia 
qu' estaba ja de tots casi olvidada. 

Aquí 1' enteniment, y la memoria 
mostre, y 1' zel de patria tan honrada 
pus parí' en catalá. Deu li don gloria. 

ALTRE SONET DEL MATEX RELIGIOS. 

Si lo thesor que está devall la terra 
cubert y ainagat, dins ses entranyes, 
no hi ha quil serque y trague á les campanyes, 
es cert no cause pau, ni ménos guerra. 

Pujades un tliesor trau de la terra 
de son enteniment, y ab tais entranyes 
de amor la coaiuoique á les companyes 
deis homens, quels fa richs, y lleve guerra. 

Es lo thesor 1' antigua y gran Historia 
dels Cathalans primers y que fundaren 
la patria y les ciutats de Cathalunya. 

Tant gran premi merex desta memoria 
que escriu Pujades, com los que fundaren 
ab vida, ab sanch, ab armes Cathalunya. 

TERCER SONET DEL MATEX. 

Na faules de Amadis, no les profanes 
Histories, quels poe'tas nos dexaren 
escrites en los Uibres que dictaren 
en prosa y vers: sino les Cathalanes 

Armes, virtuts y obres cristianes 
qu' en pau y guerra sempre sustentaren 
aqueüs que Cathalunya defensa ren 
deis Bárbaros inichs, gens inhumanes. 

Aqüestes nos escriu micer Pujades 
ab tant galant estil y llengua propia 
de la Provincia nostra Cathalana 

Que be si par, qu' en ell se son juntadas 
la veritat, sciencia, y molta copia 
de la Divina gracia soberana. 
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SONET D E L MAGNIFICH JOAN GASPAR DE PRAT DONCELL 
Y DOCTOR EU DRETS, NATURAL DE LA CIUTAT DE VICH , POPULAT EN BARCELONA; 

PER IiO DOCTOR HIERONIM PÜJADES ¥ SA OBRA , Á CATHALUNYA. 

Accepta Cathalunya patria cara 
lo zel y amor, ab grat de aquesta Historia: 
consideram fins vuy de ta memoria 
tot lo mon ha privat la fama avara. 

Pujades ha dictat molt á la clara, 
despertam ton oblit, ton ser, y gloria; 
y se li deu la palma de victoria, 
y corona: per ser dnica y rara* 

Segona part promet: promet tu gracies 
gratificant graciosa, ppis convida 
al apetit á apetitosas cosas. 

Defensada serás de las desgracias 
de llenguas maliciosas j pues te ávida 
com Fénix, renovant cosas gloriosas. 

ALTRE SONET DEL MATEX. 

E n la son del oblit tant sepultades 
estaban, Cathalunya, tes grandesas, 
que deis teus lo valor, gloria y proésas 
ja casi del tot eran acabadas-

Mes lo vent de lã Historia ha descolgadeí 
las brasas de la sendra , y tan encesas 
las mostra: que á la par de les compresas 
las de major ardor son apagades. 

Pujades ab zel filial se mostra 
discret, laborids, únich y raro , 
y promet sens esta obra fer segona. 

La gala li cantem, que es honra nostra 
teñir tal natural : per ont lo emparo 
del' obra y del autor, es Barcelona. 

D E JOAN BAPTISTA GORI E N LOS DOS DRETS DOCTOR E N 
COMENDA C i ó D E L AUTOR AB CATHALUNYA» 

E S T A N S A S . 

Ais Sants filis vostres, deveu moit, Cathalunya, 
Qui ab llur bon viurer, et ab obres exemplars 
Vos han causal, que de vos se allunya 
Tot mal y dany, y tingau bon solás: 
Honra ab profit, han fet en Vos se junya, 
Honra ab llurs temples, reliquias y altars, 
Profit molt gran, teniu d' ells cada dia, 
Pregant per vos, Deu y santa María. 
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AU grans Prelats, restan molt obligaba, 

Qui en llurs edats, de vostres fills pastors 
Foren, vetllant, guardant vostra ramada 
Y defenentla, de pérfidos errors, 
Sembrant doctrina, cual ChrUto habia sembrad» 
Cuant en lo mon, vingué p' els pecadors. 
Y foren ells, qui ab doctrina y exemple 
Han ilustrat, en vos de Deu lo temple. 

Ais Doctor», sabis, y varona scientifichs 
Deveu honors, y gracies sens par, 
Qui en los temps, felices y pacífichs 
Molts dels fills vostres, volgut han doctrinar 
Ab Mure escrits, y ab carrechs molt magnífichs 
Per tot lo mon enviau á jutjar 
Ab llur saber, per vos alcansan gloria 
Per ells renom , y eternal memoria. 

Ais Capitans, y soldats valeroso» 
Agrayments, habeu de fer molt grans. 
Qui en los treballs, y temps tempestuosos 
Vos defensaren, íes vides menyspreans 
Contra enemichs, fet han fets hazanyoso» 
Que espanta 1' nom, sols en dir Cat halan», 
Y los primers, en totes les empreses 
Se son trobats, faent sempre grans proéses* 

A vostres fills, molt los deveu ausades 
Quiu' s han honrada, ab obres principáis 
Per lo univers, faent coses senyalades. 
Que llurs memorias, restarán inmortah: 
Pero de tots, mes deveu í Pujades, 
Y tots li deven, dexar de ser mortals, 
Mortals serían, sos fets ( per be mes diga ) 
Si no tenian, Pujades quil's escriga. 

Hieronym, donchs, Pujades llur germá 
En Drets Doctor, y fill de Barcelona, 
A tots los scus, al larga d a ha la ma 
Que ja en lo llac, que oblit nom li dona 
Veya allisar, á altres que veya ja 
Ser sepultais, habia bona estona 
Del llac de oblit, ha tret à gloria eterna 
Ab alt cstil, en sa llengua materna. 

Ha tret á lluro, le» velles antigalles 
Deis fundadora, de les ciu.tats y pobles 
Pedrés, columnes , ares, estatúes, medalles 
De antichs Romans, y altres nacions nobles: 
De les ciutats, las antigas rauralles 
Sagrats Concilis, usatges, lleys immobles 
Donchs, Cathalunya, á fill que tant vos am* 
Amauío Vos, y dauii eterna! fama. 



CANÇO D E MIQUEL PUJADES VILAR , D E L A VILA D E FIGUERAS, 
C O S Í G E R M Á D E L A U T O l i . 

Inclito Barcelona á- qui Ia fama 
Cual rara y singular, al mon public* 
Per mapa abrevia*, de k grandesa 
Que ab fullatje visttís al cel enrama 
Y á k terra ab colors vius magnifica: 
Theatro de la h¿roe nobleza, 
Temple sagrat á virginal puresa, 
Academia ilustre, mes que Athena?: 
Errari , que tens venas, 
Molt mes qu» no lo Pado de riquesas: 
Triunfos mes que Roma 
Paratges y ciutats, castells no doma: 
Imniens mar de grandesas.; 
Duu vulla que en tot cresças, 
Que eternament ais teus afavorescas. 

Excellent Mecenate de un Pujades 
O be del Principatj puig que sustenta* 
Aquell, que en lo dcsitg Atlant imita' 
Portant les breus espatlles carregades 
De la inmensa esfera: ja que intentas 
Guardarlo del fer Mommo Troglodita, 
Que al profundo oblit lo precipita: 
Les gracies degudes «et presenten , 
Per tots los qui be senten 
Del liberal, perfet y bon empleo, 
E n donar tal ajuda 
Al que en eternitat avi nos muda 
Lo que prengué Leteo, 
Enemich de memorias 
Cruel perseguidor de nobles glorias. 

Ja per avant lo pes dei Deu de risa 
( A qui Apuleyos fan solemne festa) 
No oprimirá lo Geni, que no hisca 
De colors variat y de divisa. 
Y si (com à qui es) hont cau ge resta: 
Y sempre eternalment lo ingeni visca. 
Que un contrari al altre sempre eleva-, 
Y no podrá la gleva 
De la pedra molar ser tan pesada, 
Maçisa, grave y mala 
Que forz á abatre en terra aquella ála 
Que ab la ploma daurada 
Servex la patria.cara, 
Y exalta tant cuant pot la honrada Mara. 
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Los ingenis un temps (es cosa bella ) 

Molt mes que les riqueses se estimaren. 
Los oradors ais homens suspenian, 
Los musichs los portaban per la orella. 
Empero cuant los Cressos dominaren, 
Del Princep á la guisa tots vivian, 
Ingenis y las lletras aborrian. 
Mes cuant regná Alexandre Macedonich 
Lo dexeble Platonich 
De molts Peripatetichs se feu mestre. 

cuant lo pa trámela 
Octaviá á Virgili, hix Poeta. y 
Homero' s fará destre 
Al matex punt y dia 
Que ab sos muscles Smyrna li don guia. 

xPersevera, ciutat ilustre y noble, 
A dar á la virtut, Hum y carrera. 
Que las arts lliberals sois las fomenta 
Lo premi: mes que honor ni ven de poblé. 
La musa ab lo sustento sens esmera, 
Minerva eíitre los Princeps se sustenta 
Y assossegat cuant vol lo ingeni intenta. 
Mil Tullios, Vulpians, y mes Gregoris 
Que no la Asyria Boris 
Te promet de donar: com tu acudas 
A tos filis ab llet pura. 
Y resta ab confiansa molt segura 
Que donant tais ajudas 
A la mes alta zona 
Te exalzará en exir la part segona. 

Estirará lo Autor aquesta corda 
Que puje al degut punt de la alabanza, 
Remontará en ses mans tota memoria, 
Perqué lo fet al nom sovint concorda. 
La sua Clio ara un poch descansa 
Pera pujar la patria á major gloria 
Exint ab nou progrés- de antiga historia. 
Y no podrá ser menys que not' sublime 
Al punt que mes se estime. 
Que abundant lo subjecte en tanta copia 
Del que nobleza estima: 
Y per Pujades puje qui si arrima : 
Vos será cosa propria 
Y tindreu, si si pensa, 
Los dos etern honor, y fama iumensa. 
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NARCISSVS G-ARBI. U . I . D . PAUPERÜMQUE R E G I ^ CÜRLE, 

A C T O T I U S C A T H A L O N I i E ADVOCATUS , I N O P E U I S D E T R A C T O R E S . 

Invide, cur dictis laceras aliena malignis? 
Aut meliora refer, aut meliora face. 

Non híc arma viri , festivè canuntur amores: 
Sed priscos mores, Patria dulcís habet. 

Sit sua Jaus aliis, prseconia certa meretur, 
Qui prsesens celeber condidit Autor Opus, 

Nam plura invenies, quae te fortassè latebant r 
E t quoe nemo ( ausim dicere ) vidit adhuc. 

Ergo librum lauda, Autorem cole, namq; laborem, 
Tam longum, atq; gravem spernere nemo potest. 

AD L E G T O R E M HUIUS CHRONIÇI L I B R I , E D I T ! AB E R U D I T I S -
SIMO I. P. D. H I B R O N Y M O P U J A D A S B A R C I N O N E N S I . 

Franoisci Coma et iam I . P. D . et Barcinonensis 

CARMEN. 

Si velit à mundo, quis forsan scire, creato, 
Usque ad lamentandam Hispanam permeiem, quot 
Hsec Cathalana et quos babuit Provincia patres , 
Nec non priscorum prseelàra agnoscere gesta, 
Quae, tam pacis tempore, quàsn belli, acta fuere. 
Fortuna adversa, quae neutra, quaeve secunda: 
Perlegat bunc librum. Et Lecto, si lecta notabit, 
Clarè ac distinctè poterit, quasi ad medium unguem, 
Cerneré, quas vrbes babuit Cathalonia nostra, 
Oppidaque èt villas, hec non, quis condidit, et qu* 
Nomina, et à quo accepisse, et quot longa vetustas 
Diruit, et minuit, quot quot servavit, et auxit. 

Prseterea legis Ghristi, nbstraeqiie sâlutis 
Dogmata, quis nostris docuit: maidribus, et quot 
Flomerint sancti, libris , virtutc, cruore, 
Miraclisque, Mc monstrat, quotque fuere beáti. 
Turn Synodi Sanctorum patrum, et Concilia adsunt, 
A quibus et quo tempore tunc eelebrata fuere, 
Qiiae turn multíim, valdèque" exornant Chronica- ista, 

Tandemq; et nonnulla et rara et digna notatu. 
Hic parvis proprisque videbit picta figuris, 
Qüalia sunt statuse, fana, tituli, et mònumenta, 
Inscisumque ses antiquum , qusedamque columnoe,. 
Porticuum vestigiaque. Hisque simillima multa; , 
Quse non possunt non grata et iucunda videri. 

Quare omnes natos, hac in Provincia adhortor,. 
Ad Chronica hsec persoepè legenda et mente tenenda: 
Nam Cathalanis baud scire, ignorantia duplex" 
Esset, nunc praesertim , cum omnia tempore nostro, 
Et late Pujadas et fuse referat, quo 
Nee meliiis retulit,, nee pleoilis hactenus altee. 
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Ejusdem Francisci Coma ad Auctorem. 

Ex Chronicis nostris jam summa lande triumphas, 
lamque íibi palma, et laureã magna datur: 

Et meritò. Nam quod nec praestat magna catherva 
Scíiptorum , chartis id tribus omae doces. 

Nestftreos ideo vivas faxit Deus annos, 
Sic nova ut scribas: qualiter et vetera. 

Imple banc rem magnam, Cathalon te tota precatur: 
lavidiam baud timeas: Barcino mater adest. 

Quaeso id perficias , nam praeter prseinia multa 
Tradenturque tibí gloria, laus et honor. 

R E S P U E S T A Â U N A C A R T A D E J U A N PUJA D E S F I L A R , 
TIO PATES.NO DEL AUTOS. 

Recibí la de Vm. llena de efectos de amor, de dilección, y 
de zelo paternal por mi bien, por el honor de mis trabajos y por la 
fama de la Crónica. Los cuales he conocido mas en la severa correc
ción que en la dulzura de las palabras, y en la suavidad de las ca
ricias . Porque como se lee en S. Pablo: A quien yo amó cftstigo. Y 
escribiendo el Sabio sus Sentencias dijo r Ama á su hijo aquel que 
le corrige, reprende y castiga con la vara de la corrección^ y de la 
disciplina. La he reflexionado una y. rail veces. Y por cuanto tetnia 
que no contestando habia de pensar Vm. que me pesaba oír la cor
rección , lo que ser/a en nri una grosería; porque de allí proviene 
(como dice el Sabio) no querer escuchar alguno cuando es repre
hendido : por eso estuve tentado de no dar mas respuesta que el 
silencio. Por otra parte viéndola tan afectuosa, con tanta urbanidad 
y con tales entrañas, juzgué que el dejar de contestar ai favor y 
voluntad que Vm. me muestra, seria una mala paga , peor corres
pondencia y poca cortesía. Y así echada la suerte, determiné satisfa
cer i la cortesía, y dar descargo de mí misino, si era digno de ser 
admitido á la defensa. 

Primeramente, en cuanto á la admiración que dice Vm. ha
berle causado el saber que yo había compuesto una Crónica uni
versal de Cataluña; no la he tenido menor de que Vm. sin ha
berla visto rae aconseje que la eche al fuego. Como si por ventura 
fuese obra tan perniciosa como los libros de Numa Pompilio: de los 
cuales ( porque lo eran ) dijo S. Agustin que fuérau quemados por dr-



XI.T 

den del Senado Romano. Todas las cosas del mundo van de manera 
que lo que á unos da fastidio, a' otros agrada: y cada cual se rige 
por su entendimiento. Si Vm. me la condena , no faltará otro Augusto 
Ce'sar que la libre de las llamas, aunque no sea de tanto valor como 
las obras de Virgilio. Y con este ba'culo de la Magnificencia a' quien 
va dedicada confio sostenerme (como otro Jacob en el paso de las aguas 
del rio Jordan) en medio de la inundación con que me amenaza V . 
que han de sofocarme la fama , el cre'dito y la reputación. Posible es 
que haya en el mundo algunos que por envidia, d por querer parecer 
doctos entre mugeres, sabios entre necios, y le/dos entre imperitos, 
miren los libros con mal ojo, y hagan gestos al leerlos. Y también 
habrá muchos que teniendo la casta de noble caballo, tendra'n su 
condición de bruto, y estiinara'n mas beber la turbia agua removida 
con el inquieto p i é , que la clara y hermosa que baja de la fuente por 
el curso natural: preciando mas el menosprecio de las cosas graves, 
que la inteligencia de ell:is , y que ser enseñados para desterrar la 
ignorancia. Pero no puedo yo pensar que esto suceda en Cataluña: 
en donde hay tanta magnanimidad, nobleza, estudios, buen juicio 
y entendimientos dóciles. Porque si los latinos, alemanes, franceses, 
griegos, castellanos, aragoneses y valencianos celebran sus Cronistas, 
y los catalanes con tanta benevolencia admiten á unos y otros, y hon
ran á los forasteros ¿no me admitirán á mí que soy de la misma 
nación y patria? Na ayuntará el amor á los que no separa el cielo? 
O dividirá tal vez la emulación á los que la nación ha unido? No 
serán conformes en opinion los que son conmigo una misma cosa en 
el; ser de Catalan? No juzgarán alómenos que asi como aquellos 
que han estado en Atinas, entienden mejor las historias de Grecia; y 
los libros de Virgilio, los peligros de Scila y Caribdis, las Sirenas de 
Homero , y la boca del rio Tiber los que han navegado desde Tro
ya á Italia : así también tendré' yo alguna mayor noticia de los lugares 
de nuestra tierra, que los qtie de paso han estado en ella? Y si 
con todo eso, por ser los otros de mayor autoridad, letras y reputa
ción merecen (como es justo) mayor honor mundano: yo me conr 
tentare' con aquello de S. Gerónimo; de que cada cual ofrecía para 
el templo del Señor según su posibilidad. Unos ofrecian oro, otros 
plata: algunos piedras preciosas, púrpura, holanda; quien esmeral
das , jacintos y otras joyas preciosas. Y yo me contentare con poder 
ofrecer unas pobres pieles y pelos de cabra: pues el Apóstol S. Pa
blo juzgaba que las cosas abyectas y despreciables eran Jas mas ne
cesarias. Y así el Arca del Testamento se cubría y resguardaba del ro
cío y del ard^r del sol con unas pieles de poca consideración. Por eso 
se suele decir que injurias y agravios no traspasan pobres capas. A 
roas de que mi intento no ha sido buscar ni alcanzar humanas ala? 
banzas; pero tampoco temo los vituperios maliciosos: pues aquellas 
son fuego de estopa , y estos una estátua ó espantajo de los que 
suelen poner para desviar los pájaros de los sembrados. E l que tir^ 

c 
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á hacer un servicio á Dios, no teme las malicias, de los hombres: 
porque el Sefíor disipa los consejos de los malignantes y confunde 
las lenguas de los mal intencionados. Tengan enhorabuená los que 
quieran las crónicas de nuestro Principado escritas é inventadas por 
estrangeros: pónganlas bien encuadernadas, con cubiertas de pasta 
doradas, con portadas y letras iluminadas y bruñidas : que los sabios 
estimarán mas una pobre historia enmendada y verdadera, que no un 
libro grande lleno de hojas, flores y ramages de adornadas y esquisi
tas palabras. Si á gusto de todos hubie'ra de salir la Crónica, bien 
seguro estoy de que según el voto de alguno era tan poco digna de 
imprimirse, como el tal de ser Rey de España, ó digno de los hu
mos y vanidades que le adormecían los sentidos cuando la leía. 

Dicen los que inventan mucho é imprentan poco que no es in 
vención mia, sino trabajos de mi padre. Píugiéra á Dios que hubie
se hallado yo la carrera tan trillada que se pudiera caminar de dia 
á dia , sin haberme de resentir de las vigilias que he sufrido á costas 
de la salud. Bien podia Vm. asegurar entónces que era muy diferente en 
sugeto , valor, doctrina , estilo y pensamiento el trabajo de mi padre, 
del que yo con tanta falta de cualidades he tomado entre manos. L o 
que él escribió por órden del Arzobispo Loaces fué el Tratado de 
precedencias de los Serenísimos Reyes de Aragon contra los de Francia'. 
con motivo de la competencia que se ofreció en la corte Romana en
tre los Embajadores: y pueden verse y cotejarse sus originales con los 
mios, y se conocerá si sucediendo á mi padre, quiero que sea cosa 
peculiar mia lo que me ha dejado por herencia, 6 si vendo como bie
nes cuasicastrenses los profecticios. De mi padre tengo el ser natu-. 
ra l , la educación, lâ crianza, el haberme adoctrinado y puesto en 
la carrera de las letras. E l me designó el campo: yo he puesto ios 
bueyes, y le he arado, he tirado la simiente, y fa cosecha es mia: 
reconociendo á Dios la primicia , y á mi padre lo natural á que estoy 
obligado. 

E n cuanto á lo que dice Vm. de la residencia de mi estudio digo 
que es acertado el continuarlo, y muy justo que no reposen en él la» 
causas de los vivos, miéntras que se tratan las de los muertos. Per» 
tiempo hay para todo, como dice el Sabio; y para quien quiere 
aplicarse á una cosa y otra, doce horas tiene el dia, como dijo 
Cristo nuestro Señor. E n las cuales se pueden repartir muchas cosas 
que guarden al hombre de ir á las casas del vicio, y á las concur
rencias donde se murmura. Y si en ellas me he querido privar de 
todo recreo, ó por mejor decir si á este he querido posponer cual-' 
quier otro, ¿en qué hallarán donde hincar el diente las lenguas ca
rinas? Sí esta ocupación le pareciere á alguno agena de mí facultad 
de. jurista . oiga'monos los dos, y que se me diga: ¿Quién hubiera 
entendido al gran Isidoro y con él el canon Moysés, y el cánon Fue-
rat 7 distinct, (en los cuales se especifica quienes fuéron los pri
meros legisladores del mundo) sin estar instruido en la historia? 
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¿Quién , sino un historiador, hubiera sabido hacer la disposición del 
canon Quo jure 7 dist? E l cánon con que se quiere probar que la 
division de las tierras es de derecho humano: el cánou Quis nesciat 
l l dist. el cual prueba haberse predicado el Evangelio en España 
por. mandato de los Apo'stoles S. Pedro y S. Pablo, y no de otra 
persona ¿quien le hubiera entendido sin estar versado en la histo
ria? Y siu saber la de L o t h , ¿quien entenderá el cánon Quod ait 14 
dist? Para probar el origen y principio de los sagrados Cánones, 
¿quien hubiera hecho el ca'non Cañones generalium 15 dist. sin saber 
de historia? Y para entender las decisiones del cánon Habeo Jib. 16 
dist. y las del cánon Concilia § Hinc etiatn 71 dist. '¿que digan si era 
necesario tener presente la historia del emperador Teodósio? Si por 
cierto. Y quie'n si uo sabe la vida y sucesos del rey Teodorico po
drá entender el cánon Anastásius 19 dist? Quién el cánon Hadrian 
nus; el 2? con la glosa final; y el cánon Ego Ludovicus dist. 63 , si 
BO ha leído las Gsónicas de Francia y España? Si el papa S. Gelásio 
no hubiese estado bien instruido en la historia, no se hubiera va
lido de los ejemplos de Arcádio y de Teodósio en el cánon Duo sunt, 
qG dist. Y malamente se entenderá el cánon Constantinus 96 dist. si 
no se sabe la historia de S. Silvestre y de Constantino. Ni tampoco 
ae podrá entender bien el cánon AUiis 15 q. 7 , que ántes no 
se sepan los hechos de Clodovéo y de Pepino reyes de fraflcia. 
Ni el cánon Prtgcipue Gualdrada 11 q, 3, si primero no se tiene noi-
ticia del concubinato de Lotario. Nadie sabría la causa de la deci
sion del capítulo E t si necesse de donationibus inter virutn et uxorem, 
ni no hubiese leído primero las historias de Castilla y de Leon. Y sin 
que se sepan las historias de Hungría , no sé yo quien entenderá el 
capítulo Intellecto de jurejurando, y el capítulo Licet universis de 
voto. Y dudo que se pueda entender el capítulo Sicut dignam, d? 
seiitentia excoinunicationis , sin .tener noticia de los anales de Ingla
terra. Pero dejando estas cosas remotas: ¿quién entenderá el cánon Sta-
tu'mus § é contra 61 dist:. el cánon Remoto 7, q. 1 : el capítulo 
cporteat de accussationibus : el capítulo Abbate sané de re judicata in 
6 : la ley final códice de Sensibus; si no tiene leídas las historias dô 
Barcelona, V i c h , Poblet y Benifazá? 

Y si quieren saber cuales son los juristas que han sido curiosos, 
en la historia, que lean á Pomponio Mela, y verán cuan sabio se 
mostró en esta materia en la ley 2 fif. de origine jur i s , y en la fi
nal de rerum divisione: y en Ja misma ley 2, nos dice él mismo que 
Celio llamado Ántipater escribió las historias siendo Cónsul y Juriü-
consulto. E l gran profeta Moisés primer legislador de ios Israelitas 
y del mundo (como se prueba por el cánon Moyses 7 dist.) tam
bién fué el primer historiador, conforma escribe Polidoro Virgilio. 
Ulpiano , jurisconsulto célebre por su autoridad , se mostró muy his
tórico cuando hizo la respuesta de la ley Origo ff. de officio qu&storis. 
No fué de menor autoridad Paulo, ni se mostró ménos versado en 1$ 
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Uliséa de Homero, en la ley primera IF. de contrahenda emptione. E l 
justiciero emperador Justiniano en el proemio de las Pandectas, y 
en el de las Instituciones civiles did á conocer que sabia de historia: 
y para entenderle sus Rúbricas es menester haber leído y saber las 
Crónicas de .los Godos, Germanos, Alanos, Alemanes, Vándalos y 
Africanos. Jason mostrd saber la historia de D. Ramiro rey de Ara
gon el Monge, y el casamiento de su hija la reina D. Petronilla con 
nuestro Conde D. Ramon Berenguer. Juan Navisanno en la Sylva, 
Casaneo en las Consuetudes de Borgoña, y en el Catálogo de la glo
ria del mundo, Alciato , Tiraquello, Corrasi, en todas las obras, no 
diéron pruebas de que sabian de historia? Nuestro arzobispo Loaces 
en el Tratado del matrimonio de los Reyes de Inglaterra , Jaime de 
Monjoich, Gnillelmo de Vallseca y Marquilles en el Usage, cum Do-
minus, j Antonio Ros en el Tratado de cosas admirables del mun
do ¿cuantos puntos de historia no han tocado? 

Otros juristas hiciéron diversas obras de solo historia. Egidio 
Perrino, del emperador Justiniano: Aymario Rivalio, del derecho ci
vil y canónico: Nicolas Bertran , de los hechos tolosanos : Estéban For-
cátulo, del imperio de los Franceses: Antonio Arena, del sitio de 
Roma: Pamlulfb Colenucio, ckl reino de Nápoles: Pons de Icart , de 
las grandezas de Tarragona: Gerónimo Pau, la Barcinona: y mu
chos otros que dejo de nombrar. De manera que si tales y tantos ju 
ristas no perdieron de su ser ni valor, por saber, mostrar y componer 
historias; si tantos sagrados Ca'nones , tantas leyes se entienden por 
medio de la historia, y esta es propia de los juristas: ninguna ad
miración debe causar que yo la ame, la estime, y á ratos perdidos 
me haya entretenido en ella, y haya sacado del campo de mi enten
dimiento este talento: pues á no sacarlo y grangearlo, quiza' el dia 
del pasamiento de cuentas, al dar razón del empleo de los talentos, 
se me bubidra pedido razón. Y los que tienen acumulados mas, sá-
quenlos y hagan de ellos grangena: pues el Señor pedirá cuenta tan 
eslrecha, que al que tenga cinco, le pedirá cuenta de cinco talentos: 
y al que tres, de tantos mismos como le habrá' encomendado. Y 
Vm. tenga ánimo para los dos, y anímeme para mayores empresas; 
pues la virtud, como es doncella, de poca cosa se espanta; y una 
helada basta para matar una plan-fa tierna. Guarde Cristo nuestro 
Señor á Vm. De Barcelona. r= E l D r . Gerónimo Pujades. 
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I N D I C E 

DE LOS ESCRITORES Y AUTORES DE QUIENES SE HA SACADO LA PRESENTE OBRA. 

Abad Panormitano. Sobre las De 
cretales. 

Abulcacim Tarif. Historia de D . 
Rodrigo. 

Adolfo Occon. Inscriptiones Hisp. 
¿Emilio Probo. Illustrium virorum. 
/Ello Sparciano. y i t x Casarum. 
^ilio LamprUHo. I^itx Casarurn. 
Amâncio. Inscriptiones Antiquit. 
Ambrosio Calepino, diccionario. 
Ambrosio de Morales. Crónica y An

tigüedades de España. 
Amiano Marcelino. Rerum gesta-

ruin &c. 
Albericus Philosophus. De imagini-

bus Deorum. 
Andreas Alciatus. De Nobilitate et 

Emblemat. 
S. Antonino de Florencia. Cronicón. 
Amonio VHadamor. Crónica manus

crita. 
Antonio Verderio. De imaginibus 

Deorum. 
F r . Amonio Vicente Domenech. H i s -

toiia de ios Siintos de Cataluña. 
A . • (Archiepiscijpologium. 

D. Antonio I „ . ,7 1 1 s 
A tin \ iJialogos. 

° ' \ T r a c t . de asse et semi. 
Antonio de Ñebrija. Rerum á F e r 

dinando &c. 
Antonio Oliva. Commentarium in 

Usat. Alium nanique. 
Antonio Ros. De mirabilibus mun-

di . 
Alfonso de Cartagena. Anacephaleo-

sis. 
Apiano. Inscripti'mes antiq. 
Apiano Alejandrino. Guerras chiles 

de Roma. 
Archidinconus. Super Decret. 
Aulo Hircio. Commentaria. 
Aulo Gelio. Noctium Atticarum. 

( Sermones. 
S. Agustin.^ Episto la . 

\ D e c h í t a t e Dei. 

Aymon Grávela. De antiquitate tem-
poris. 

Bautista Platina. F i t ce Summorum 
Pontificam. 

Bartolomé Ordoñez. F i d a de Sta. 
E u l a l i a . 

Bartolomé Casaneo. Cathalog. glorix 
mundi. 

Bartolomé Cepola, De imperatore 
deligendo. 

Beroso Caldeo. 
Bernardino Gomez Miedes. Coránica 

del Rey en Jaume. 
Bernardino Rutilio. Jurisconsultar* 

F i t l E . v 
Breviario antiguo de Gerona. 
Breviario de Augusta. 
Breviario Romano. 
Biblia sacra. 
Blas Oriiz, Descripción del templo 

de Toledo. 
Blondo. De declinatione imperii Ro

mani. 
Cayo Suetonio Tranquilo, Fida* de 

los Césares. 
Cayo César. Commentaria. 
César Baronio. Martirologio y Ana-

les. 
Carlos Sigonio. Fastos y nombres 

de los Romanos. 
Carlos de Grasalio. Regalium F r a n -

c ia . 
Claudio Prevocio. Romanorum &c. 

,De D . Geronimo de 
_ I Oria. 
Constituciones )p)e p 

de Tarragona. . Antonio Agus-
tin. 

KDe D . Juan Teres. 
Consuetuts es- (Gerona. 

criias de (Barcelona. 
( Hispânia . 

Damian Goeí.\ Genealogia Regam 
K Hispuniarum. 

Derecho canónico. 
Derecho civil. 
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Diccionario histórico y poético. 

Í
F a r i a r u m resolutio-

num. 
Veterum collectio Na-

mismaturn. 
Diego de Valera. Crónica de España. 
Dion histórico. 
Dion Cássio. Fidas de los Emperado

res. 
Dominico de Santo Geminiano. Super 

sexto Decretalium, 
Esteban Forcátulo. De Gallorum im

perio, 
Esteban Garibay. Compendio de las 

Crónicas. 
Esteban de Salazar. Discursos sobre 

el Credo. 
Ensebio. Chronicon. 
Egídio Perrino. F i d a de Justiniano. 
Felipe Garcia de Olivan. Linea Reg, 

Hispan' 
Fenestella. De Romanorum magis-

tratibus. 
ferdinandus Loaces, De matrimonio 

Regum. 
Filón, De temporibus. 
Flavio Vopiscio, F i t a Imperat. 
Florian de Ocampo. Crónica de E s 

p a ñ a . 
' Francisco Calza. De Cathalonia. 

Francisco Ximenez. E l Christiá. 
Francisco Solsona. Stilus capibre-

viandif 
Francisco P&ñit.Commentar.in Direct, 

Inquisit. 
Francisco Corapte. Geografia. 

'Crónica. 

Francisco Tarafa, 
) Fipce Pont. Bare, 

\
Descrip. civit. et 

fliunin. Se . 
F r . Francisco Diago. Historia de los 

Condes de Barcelona. 
Genebrardo. Choronographiq. 
Gennadio, De F ir i s illustribus. 

Prosiguiendo el Cro
nicón de Ensebio. 

Tract, super Genesim. 
Tract, contra Figi lan-

tium. 
S, |3erf5nimo.( Prólogo del Pentateu

co y sobre Abdias. 
1 De fnstit. Monac. 
Tract, super Ezechie-

lern. 
EpístoliC dioersce. 

Gerdnimo Arbolanche. 
Gerónimo Olivarlo, s ídditiones ad 

Melam. 
Gerónimo Pau. Barcinona. 
Gerónimo Roma'. Repúblicas del mon, 
Gerónimo Blancas. Comentarios de 

Aragon. 
Gerónimo Zurita. Anales de Aragon, 
Glosa de Jos triunfos del Petrarca. 
Glosa ordinaria del Derecho Canónico 

y Civil. 
Gonzalo Illescas. Historia Pontifical, 

S. Gregorio Magno. í ^ f * ' 
0 D {Morales. 

Gregorio Holoandro, Annorum d i , 
gestio. 

Guiliermus Rovile, De just i t ia èt 
j u r e . 

Guillermo Vallseca. Super Usaticos 
Barcinon. 

Guillermo Totan. Fortalitium fidei* 
Guillermo Duran. Rationale Divina-

ruin Offlciorum. 
Guillermo Benedicto, Cap, Reynun* 

ctus. 
Hartman Schadel. Chronic, mundi. 
Henrique Sans, Taula dels Reys d* 

A r agó. 
Hernando del Castillo. Historia dç 

Sto. Domingo, 
Herodiano. Historia Romana. 
Historia Tripartita. 
Horacio Nucula. De bello Afrodis. 
Hugo Cardinalis, Super Bibliain Sa,-, 

eram. 
Jacobo Bergomense, Supleinentum 

Chron. 
Jacobo Mennoch. De preesumpt. 
Japhael judio. Destruçcion de J e r u -

salen. 
Jaime Marquilles. Sobre los Usatges 

de Barcelona, 
Josefo, jutlio. Antiquit. de bello j w 

daico, 
Juan Pineda, Monarch. Ecclesiástica, 
Juan Andrea. Antialcoran, 
Juan Annio de Viterbo, 
Juan Sedeño. De Fàrones ilustres. 
Juan Corras. Misceláneas. 
Juan Socarráis. Consuetudes de C a 

taluña. 
Juan de Mena, Coplas , Texto y Glosa. 
Juan Baptista Egnacio. Roman. Impe-

rator. vitae &c. 
JuanTillet. Cron. Regum Francorum, 
Juan Beleth. Rationale Divinorutn. 
Juan, Obispo de Gerona. Paralipom, 
Juan Vaseo. Crónica de España, 
Jqarç Pieri Valerio, t i iengliphica. 
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Juan Mariliano. Antiquit. Romanae. 
Juan Mariana. Historia de España . 
Julian del Castillo. Crónica de los 

Reyes Godos. 
Julio Capitolino. P'tta Cxsarum. 
Jusfino. Abreviado/- de Trogo Pom-

peyo. 
Licenciado de Pisa. Tract. Curix P i -

sanâe. 
Lorenzo Valla. Tie rebus d Ferdinan

do gestis. 
Lucano. Pharsa l i ca . 
Lucio Floro. Gest. Romanar. 

CDe rebus Hispan. 
Lucio Marinéo.J De primis Aragon. 

\_ Regi bus. 
Luis Vives. Adiciones á S. Agustin 

de Civitate D e i . 
Luis Pons de Icart. Grandezas de 

Tarragona. 
Mariano Scoto. Càronographia. 
Mario A relio. 
Martin Azpilcueta. Miscellanea de 

Oratione. 
Martirologio Romano de Gregorio xm. 
Martirologio de Barcelona. 
Mateo Paímery. Linea Regam Lon-

gobard. 
Miguel Pujades. De Precedencias. 
Miguel Ritió. De Regibus Hispan. 
Myrsito. 
Nicolas de L y r a . Sobre la Bibl ia . 
Nicolas S'pinola. Oratio in die Sancti 

Lucce. 
Nicolas Bertran. Gesta Tolosana. 
Nicolas Everardo. Tópicos legales. 
Ol iva , Obispo de Gerona. Sermon 

de S. Narciso. 
Onofre Menescal. Sermó del Rety en 

faume. 
Ovídio. Methamorphoseos. 
Pandulfo Colenucio. 
Paulo Minucio. De Antiquit. Roman. 
Paulo Orosio. Hormista. 
Paulo Emilio. De rebus gestis F r a n ' 

corum. 
Pedacio Dioscórides. 
Piedras antiguas. 
r» , ., i S i lva de varia lección. PedroMej ia - j^^ imperiaU 
Pedro Antonio Beuter. Crónica de 

Espana. 
Pedro Medina. Grandezas de España . 
Pedrojuan Nunez. Addition, in Dio -

XXV 
nis. A f r i c . 

Pedro Berchor. Reãuctorium morale. 
Pedro de Natal Obispo Equili. Catha-

log. Sanctorum. 

{Crónica. 
Vida dels Pontífices 

de Barcelona. 
Memorables. 

Pedro Crinito. F ida de Marcial . 
Plinio. De natural, historia. 
Plutarco. De F i r i s illustribus. 
Polidoro. Rerum inventaram. 
p . í'Romanor. Magistrat. 

TeU)"'0^ ComPend- Roman. Histor. 
\Libel lus antiquit.Roman. 

Pomponio Mela, De Situ orbis. 
Proceso de Cdrtes Generales del año 

Próspero. Continuación de Eusébio. 
Ptolomeo. 
Publio Virgilio. Eneida. 
Publio Victor. De region, urbis Rohi.' 
Quinta parte de la Silva de varia lec

ción. 
RenaIlo. Depassione Sanctce E u l a l i a . 
Ravisio Textor. Officina. 
Roberto Guaquino. De origine et ges

tis Francorum. 
D. Rodrigo, Arzobispo de Toledo. 
Salvador Pons. Fidas de Sta. E u l a 

l i a , S. Celidônio y S. Ermenter. 
Sanctoral de Barcelona. 
Sebastian Branta. Exposit, titul. 
Sexto Aurelio Victor. Viten tt mores 

Imperat. 
Summa de Hostien. -
Summa Silvestri. 
Synodo de Barcelona. 
Tito Livio. Historia , 6 Décadas Ro

manas. 
S. Tomas de Aquino. Summa. 
Tomas Porcachi. Descript. de les Isles. 
Tomas Miéres. 
Trebelio Polio. Dt triginta tyrannis, 
Valerio Máximo. 
Valerio de España. D e l Arcipreste 

de Murcia. 
Valerio Marcial. Epigrammata. 
Vicente Carthario. De imagínibus 

Deorum. 
Vitas Sanctorum. En la l ibrería de l a 

Catedral de Barcelona, 
Vocabulario trilingue Complutense. 
Usatges de Barcelona. 

Ñola. Esta lista la puso el autor al fin de la primera parte de esta Crónica"; y 
asi no contiene varios autores que cita en la a." y 5." 

file:///Libellus


XXVI 

DEDICATORIA Y EXORTACION A L L E C T O R , 
QUE PUSO i). XNGEL TARAZONA AL PRINCIPIO DE SU 

TRADUCCION. 

A LOS VERDADEROS LITERATOS. 

JÜa. común aceptación que ha merecido siempre esfa Obra, 
al paso que me la proponía superior á todo encarecimiento, 
me la figuraba libre del común trabajo de mendigar protec
ciones ; pero como el Piíblico á quien ha de sujetarse, sea 
tan vario como el genio, gusto y alcances de los que le 
componen; y muchas veces los que no pueden por sí mismos 
hacer justa censura de una obra , 6 la hacen indiscretamen
te , se gobiernan y adhieren al dictamen de los sabios; me 
ha parecido indispensable recurrir á la protección de los ver^ 
daderos Literatos. Con esto se entenderá facilmente que no es 
el obsequio, ni la lisonja, ni el interés, ni aun el uso, 
quien motiva mi solicitud, si solo el deseo' de que esta Obra 
tenga la aceptación que se merece. Solo vosotros, verdaderos 
Literatos, versados en toda clase de erudición, sois capaces 
de entender su preciosidad, y fijar el alto grado de estimación 
que le corresponde; y solo vosotros • sois los que podeis acre
ditarla en el concepto del público. Las antigüedades de Ca^ 
taluda, el valor y virtud de nuestros predecesores, y el lus
tre y esplendor de la nación, tratados con la mas curiosa esV 
crupulosidad, son poderosos estímulos para el aprecio de la 
Obra: pero conozco por la esperiencia que estos solos no soa 
bastantes para satisfacer mis deseos, y corresponder á su gran 
mérito, sin el concurso de vuestra aclamación. Recibidla pues 
benignos debajo de vuestra poderosa protección, aclamadla con 
actividad, y procuradle la estimación á que es acreedora; pues 
con ello, al paso que rendiréis un agradable servicio á la na
ción, haréis al Autor ün obsequio bien merecido, y me sa
caréis lustrosamente del empeño, con que crecerá en mí la 
obligación en que me ht;lío, y con que me protesto 

Vuestro mas humilde, apasionado, 
y servidor. E l Diarista, 
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EXORTACION A L LECTOR. 

Jja Crónica Universal de Catalufia, escrita por el Dr. D. 
Gerónimo de Pujades, es una obra que nó necesita de elo
gios entre los eruditos. Saben ellos el precio en que deben 
estimarla, y por lo mismo me ahorran el trabajo de encare
cerla. La alta estimación en que siempre la he tenido, me 
persuade que no la alcanzará el desprecio, que han esperi-
mentado las otras que hasta ahora he dado al piíblico; y el 
honor que resulta á la nación de una Historia tan circuns
tanciada, me estimula á aventurar el trabajo de traducirla, y 
¿I gasto dé publicarla. Yo por lo que á mí me toca, procu
raré en la traducción la miyor propiedad, y me desvelaré en 
procurar la mas escrupulosa traducción, con arreglo . á la 
nueva ortografía. La Obra es tan vasta, como que ocupa cua
tro tomos en fólio: el primero de ellos titulado Primera Par-? 
té i se imprimió en catalán el año 1609, pero son escasísi
mos los ejemplares que han llegado á nuestros tiempos. Los 
otros tres son manuscritos, y contienen la Segunda Parte en 
castellano, que impresos ocuparán doscientos pliegos, y eí 
patricio que los conserva, y estima como á una rara precio-
sidad, los facilitará á su tiertipo, paraque se impriman en ho
nor de la nación, y beneficio de los literatos. Para la impre
sión de tan larga Obra en Semanarios, se necesita precisa
mente muy largo tiempo: sin, embargo, la brevedad ó di
lación dependerá en gran parte de la afición de los eruditos, 
y consumo que se esperimente; pues si este fuese proporcio
nado á aumentar mis facultades , daré mayor niímero dé píièr 
gos cada semana, y así como tendré la mayor complacência 
en poder ver concluida la impresión de una Obra tan acreedo-; 
ra á la común estimación; si fuese el consümo tan rtiódi-
co, como he esperimentado hasta ahora en mis antecedentes 
producciones, me será preciso caminar con mucha lentitud, 
y tal vez abandonar la empresa: pues no hay razoa para que; 
pierda los dias, y sacrifique mis afanes, sin mas premió'que 
un desengaño en la ultima esperiencia que voy á hacer de 
la aplicación y buen gusto de los patricios. Y respecto de 
que el estímulo que tuvo Don Gerónimo de Pujades para es
cribir y publicar esta Obra, y el justo fin y objeto á que 
sacrificó sus tareas, subsisten en todos tiempos ; persuadién
dome á que la lectura, de su prólogo puede ser eficáz estímu
lo á la de la Obra, he considerado conveniente el imprimir
lo , y es como sigue: . • 

- D 



PROLOGO D E L AUTOR. 

Q . 'uèjábase el pueblo H e b r é o (como se Me en el 
Isaias c. 41. profeta Isa ías) de que teniendo muchas personas de 

letras y doctrina, no había entre ellos quien se q u i 
siese aplicar y asentar á referir, denunciar, manifes
tar y escribir ó contar las cosas pasadas desde su 
pr incip io , paraque él las entendiese y supiese, queda
se ensenado y adoctrinado en los sucesos, causas y 
fines de ellas. Y pareció tener esta queja buen fun
damento , por dos razones. Pues ciertamente, como 
dijo el Filósofo, todos los hombres naturalmente desean 
entender y saber. Y los que entienden, están obliga
dos por ley natural y de caridad á ensenar á los i g 
norantes. Y como no satisfacían los unos á la obliga
ción , n i tenían los otros saciado el natural apetito de 
saber; era út i l el quejarse, para mover á los que sa
b í an , podían y debían , y conseguir dicho pueblo lo que 
deseaba. Pero mirado á otra luz , parece ciertamente que 
fué esta queja sin causa n i razón. Porque á aquel pue
blo nunca le habían faltado Profetas, Predicadores y 
Doctores de quienes podia aprender, Escrituras donde 
leer, n i personas que le convidasen á oír. Antes bien, 

jobc. 15. así como Job llamaba á los que quisiesen oír para 
que acudiesen á é l , y les contaría cuanto habia vis-

J o e i c i . t o y sabia: asimismo el profeta Joél convidaba á los de 
aqueste propio y quejoso pueblo H e b r é o , diciendo: 
Oídme viejos, y abrid las orejas todos los que habi
tais la tierra, escuchad lo que referiré, y ved si ha 
sucedido y se ha hecho en vuestros dias, ó sí en los 
de vuestros padres : y podréislo contar á vuestros h i 
jos é hijas; y ellos á sus hijos y sucesivas gene
raciones que después vendrán. Y el Real profeta Da-



v i d t ambién otra vez le decía ai mismo pueblo que Pszim6s. 
viniese á é l , y le oyese, y le contaría lo que le era 
conveniente. Y no contento con esto, otra vez pare
ció que quer ía hacer oficio de maestro y pedagogo, 
para ensenarle como lo pedia; y así le decia: Pueblo ŝaim 
m i o , está atento ^ inclina tus oídos á mis palabras: 
Contaré todo lo que ha pasado desde su pr incipio, d i 
r é cuantas cosas he oído, entendido y conocido, y to
do cuanto nçs tienen contado nuestros padres: no te 
quejes , que cosas son manifiestas, ry no han estado es
condidas de , los padres á los hijos, n i a las generado' 
ríes de unas á otras. Y si bien se infiere de esto, que 
tenia el pueblo Hebréo todo Io que queria y podía 
desear, todavía no quiso parar en esto la misericordia 
de Dios; sino que antes bien parece que aquel D i v i 
no Sefior tuvo particular providencia, en que se sa
tisfaciese la voluntad del pueblo, y le manifestaseri, 
notificasen y pusiésen delante sus incómprehensibles 
grandezas, piadosas e n t r a ñ a s , profundas obras é inesf 
plicable bondad, y que fuesen contadas, y pasase sú 
noticia de una generación á otra y dé un tiempo á 
otro. Se ve claramente lo que voy diciendo en lo qu£ 
m a n d ó Dios á Moisés en el Exodo queriendo ique Exod.c. \ 3 > 
esté mismo pueblo (que allí le nombra I s r aé l ) el dia 
de la celebración de la Pascua, m u y de propósito < se 
pusiese á contar, y hacer saber á sus hijos la merced 
que le habia hecho cuando le sacó de Egipto. Y en 
él Deuteronóxnio leemos que el mismo Moisés de: par-? Dem, c> í» 
te de Dios mandó al pueblo que ensenasen los pa
dres á los hijos los preceptos que le d á b a , y apren
didos , que los meditasen nò solo en casa, sino tatn-
bien andando de camino , y á la mañana cuando se 
levantaban. También leemos que le dijo al .profeta Isaías Isaías <?. a r » 

que pusiese esploradores, escuchas y espías, paraque 
después denunciasen todo lo que habían visto. Vemos 
también en E z e q u i é l , que le mandó Dios que dijese y Ez*q. e> 40» 

manifestase al pueblo todo lo - que habia visto y le 
hab ía comunicado. Luego habiendo: tanto cuidado en 
Dios , y tanta solicitud en los Profetas, pregunto yo 
¿ d e qué le venia al pueblo el quejarse, habiendo ha-. 
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bido tantos que le convidaban á oír y saber lo que 
tanto deseaba, y teniendo el mismo Dios tanto cuidan
do de" proveer en esto? Verdaderamente no lo po
demos atribuir á otra cosa , si no es culpar al pue
b l o , de: que'era como un infantillo que está regalado 
al pecho de su cuidadosa, madre, que se desvela en 
contentarle y muñir le la leche, y él mama y l lora 
sin causa, por estar demasiado regalado. Pues me 
acuerdo haberle oído decir á ér mismo por boca del 
Salmista, qué con sus propias orejas había oído y sus 
padres le habían hecho saber las maravillas qué Dios 
nuestro Señor por su infinita clemencia habia obrado 
en los dias pasados y tiempos antiguos. Y siendo es
to así , ciertamente es de culpar ; ó habrémos; de decir 
que' aquel pueblo era; de muy poca y ligera memd* 

Psai.^.ios-na, así como David dijo que era pueblo olvidado de 
los beneficios de Dios nuestro Señor , y dé la m u l t i f 
tud de sus ¡misericordias. Pues. de otro modo si le que
remos 'ayudar á disculparse, .será diciendo que las que
jas serían en .tiempo de .mudanza de generaciones; q ü e 
acabada:la primera perdíase la memoria, y los que 

' sucedían nuevamente, necesitaban de personas que les 
acordasen .éihiciésén sabéri los hechos antiguos, aseme-

Eccies.6. i.jándbse ésto Sá l o que escribió el Eclesiasíés, dicien
do : De lo guèí fué antes dè\ nosotros¿,< ya no hay me-

Sap.c .a . m o ñ a . Y la Sabiduría dice: De aquí á poco-, y á jw 
hab rá memoria de nosotros. De modo que de la una^ 
ó de todas dos causas podia provenir la queja del 
pueblo, y no de que le faltase quien le hicieáe saber 
los hechos antiguos y mercedes que Dios nuestro Señor, 
le habia hecho, y los castigos que sus justos juicios 
por los deméritos de los hombres habían enviado, so
bre la tierra. s 

Y si bien que lleva camino todo lo que hasta a q u í 
hemos dicho, no será fuera de razón el pensar que fuese 
todo figura y enigma , para significarnos qué si aque
llos que hablan tenido tantos despertadores para des
terrar el sueno de la ignorancia, tantos maestros que 
los adoctrinaban, tantos representantes que al vivo, 
les ponían delante las antiguas é infinitas clemencias, 
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misericordias y providencias de Dios nuestro Señor, 
Jos : tremendos ju/eios, severos preceptos y rigorosas 
ejecuciones de su fidelísima just ic ia , aun deseaban que 
se los representasen mas á menudo; pareciéndoles que 
nunca estaban bastante instruidos de aquellas cosas: 
veamos qué habrérnos de hacer nosotros que con tan
to descuido hasta ahora nos hemos dormido, mostran
do ellos la necesidad sin tenerla, paraque la conozca-
dos nosotros, que trayéndola en nuestra c o m p a ñ í a , pa
rece que no la vemos. No ha habido nación famosa, n i 
r e p ú b l i c a bien ordenada, que dejase de conocer que 
necesitaba tener personas que conservasen las memorias, 
y representasen á los pueblos los hechos antiguos. N i 
ha habido nación tan b á r b a r a , que no procurase dejar 
•memoria de sí en monumentos, columnas, caractéres y 
•señales; ó que en Escrituras, Crónicas y Anales cons
tasen sus hechos, y se perpetuáse su memoria. Esto se 
•vid, ya desde la segunda edad del mundo, cuando en 
los principios de ella (como lo escriben Beroso y Beu-oer','KC"4* 
t e r ) luego que salid Noe del A r c a , puso en aquel sitio 
una Ara , y en ella escrito para memoria el suceso del 
D i l u v i o , paraque nunca se olvidase el hecho y modo 
como había pasado. Los hijos de Seth. (según lo escribe 
el jud ío Josefo) por temor de que el munda se anegase jos. i . i . «.4, 
otra vez, ó se acabase con fuego., como lo habian oí- Anti,iuit' 
do decir que habia de suceder, en cuyo caso se aca<-
bar ía también la memoria de ellos y de sus proézas; 
queriendo prevenir, este peligro, edificaron y alzaron 
dos columnas ( ó siete según dice & Antonino) Ja una s.Anf. tit. 1. 
de m á r m o l , paraque no se arruinase y asolase con elc-3-§?• 
agua, y la otra de ladri l los , paraque el fuego no la 
consumiese. Y dentro de aquellas columnas pusiéron 
ciertas escrituras y memorias de sus Anales, paraque 
se: conservasen, y los venideros tuviésen noticia de ellos. 
De Gam hijo de N o é , escribe Mariano Scoto queSc0'!ncr
estando lleno de supersticiones, paraque no se perdiese ,•es(at•c•8:i• 
aquella ciencia, la esculpió en láminas de h ier ro , plan
chas de plomo y tablas de piedra. Los Caldeos, Per
sas y Egipcios no se contentaron solo con escribir Anad
ies y Crónicas de sus Reinos , sirio que aun quisiéron 
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espresa men te tener personas destinadas, que las com
pusiesen para en adelante, y las guardasen con toda 
veneración y cuidado; y que estas fuésen no cualquier 
género de personas, sino los Pontífices y Sacerdotes, 
por la autoridad de su cargo; confiando que h a r í a n 
la misma estimación de las escrituras de estos, que la 
que hacían del ejemplar de sus vidas y obras: y que 
lo uno acreditar ía á lo otro. Escríbenlo de este modo 
Beroso, Metastenes y Manethon. Lo mismo se cuenfc 

Vopic-vida ta de los Romanos, como se pue:Ie ver en Flavio Vo*> 
i?iTfc.5.P'P^0* ®e tosJudí08 e sc r íbe la Historia eclesiástica ZW* 

parti ta ( siguiendo al Africano sobre la concordia de 
los Evangelios) que guardaban las escrituras de las ge
nealogías de las familias en el puesto mas retirado del 
templo (como si dijésemos en la sacristía ) , confia
dos en que de all í no serían tocadas, ántes sí invio
lablemente conservadas por la seguridad y respeto del 
lugar. Los A lá r abes , siendo de nación tan cruel y 
b á r b a r a , como por su desgracia lo sabe toda Espana, 
no estuviéron sin escritores y cronistas, pues tuviéron 
al moro Rasis y al pagano Analfange. Dejo de nom¿-
brar una infinidad de escritores de diversas naciones, 
íque en epílogo trae Rabisio Textor, y concluiré con la 
de nuestros antepasados Godos. Estos en el tiempo de 
su primero y bá rbaro señorío ya tuviéron á Abl ié io i 
que perpetuó la memoria de aquella nación. Amansada 

I algún tanto después, y ya no tan ruda , no le faltó ün 
Lucio Dextro, hijo de S. Paciano obispo de Barce
lona ( habido en legítimo matrimonio), q̂ ê escribió de 
toda manera de historia, como dice el Padre S. Ge
rónimo. Y con el tiempo no faltó un Abad de Váli* 
clara, que después fué obispo de Gerona, quién per
petuó las cosas que de los Godos en S ü tiempo hab ía 
visto. E n la ciudad de Dios nuestro Sfeñor sifemprè 
se ha tenido la misma práct ica y cuidado: pues l éé -
mos en el Testamento Viejo que ; Dios mandó ál pro-

jerem.C.3?.feta Jeremías que formase un l i b ro , y èscribiéra en él 
todas las palabras que k había dicho. Y en la nueva 
Jerusalén santa, hablando el Angel de l -Señor al ápós-

Apocc-M-tol S. Juan , casi por modo imperativo y de -précép* 
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t o , le d i j o : Escribe lo que vés. Y otra vez, escribe. 
Aquesta misma vigilancia tuvo la Santa Sede Apostó
lica , cuando en los principios de la Iglesia, Esposa de 
Jesucristo , le di<5. Protonotários que guardasen y con
servasen las preciosas memorias de los ricos joyeles de 
las Ví rgenes , esmaltados con su sangre en el marti
r io : las verdes esmeraldas, de los continentes y Con
fesores: los rubicundos carbunclos de los Már t i r es , y 
el preciosísimo oro de los Doctores ; como se lee en 
el l ibro Pontifical Romano, en E u s é b i o , P la t ina , Gé- Euseb.i.4.c. 
sar Baronio, Illescas, y otros. Y el emperador jus t i - pf;,t¡nv¡t¡lí 
niano, en las Instituciones de su temporal Imper io , di^ Pont, 
j o qüe era inconveniente que hubiese ignorancia de las ârro,'u Mar" 
cosas de la ant igüedad. Justin, g i . 

Esta idéa de perpetuar las memorias, que tantasde Testan!* 
naciones han tenido, en los bárbaros fué solo vanaglo^-
r i a , como la de los hijos y nietos de N o é , que e d i - G e n e s - c u . 
ficaban la Torre tan solamente para celebrar su nom
bre , poder mostrar quienes eran, y de cuanto poder. 
E n los otros tuvo ya algún tanto de ética y mora
lidad. Porque según refiere Polidoro V i r g i l i o , el gran- Po l i . i . r . c . 
de Padre de la elocuencia Cicerón , entendió que la t%' 
historia, anales, crónicas y otros escritos púb l i cos , no 
se hacían y conservaban con otro intento, sino con 
el de que fuesen testimonios del t iempo, luz de la ver' 
dad , vida de la memoria, y guía de las buenas; cos
tumbres. Que es semejante á l a que Cristo nuestro Re- joanc. 5. 
dentor y Maestro dijo á los J u d í o s : « q u e registrasen 
las Escrituras, puesto que en ellas creían hallar la 
vida eterna, que ellas les dar íau g u í a , y testimonio 
dêl mismo Cristo nuestro Señor , y verdadero camino 
de la salvación." Y así como en el Exodo habia man¿ 
dado Dios á Moisés , que escribiese para memoria, a s íExod.c . 17. 
también puso el Real profeta David su edicto sobre esto. Psai. 77. 
Y declaró que la memoria que se habia de conservar, 
fuese á efecto de que la venidera generación supiéra, 
entendiéra , y pusiéra sus esperanzas en Dios nuestro Se-
í íor , no olvidasen las obras Divinas, y tuviéran delante 
de sus ojos los santos mandamientos de Dios. Como si 
mas claramente nos dijese , que todo el fin de las his* " 
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lorias y conservación de memorias ha de ser , p a r a q u é 
con la noticia de las cosas pasadas, venga el hombre 

•oíos, ¡n ver. ¿ ser saj)¡0 Como lo dice la Glosa del Derecho c i v i l . 
prudenttam ,» . 
proem, just. Jrues es asi que la inteligencia de lo que ya no es, 
P í a i m . n o . n o s la verdadera sab idur í a , que según D a v i d , es 

el temor de Dios: y por ella venimos en conoci
miento de quien es Dios, y en la presunción: de 
lo que puede suceder en lo venidero. Paraque vistos 
los premios que Dios dá á los buenos, esperemos y 
tengamos confianza de que así como en los trabajos 
acudió á socorrer á aquellos, subvendrá á nosotros en 
la necesidad. Y considerando los azotes, penas y aflic
ciones, que por justo castigo envió á los malos que 
no guardaron sus santos preceptos, sacudiendo de sus 
hombros el dulce yugo de su suavísima ley ; por re^ 
verencia filial y temor reverencial vengan á la obser
vancia de su santa voluntad, imiten las acciones de 
los buenos, y huyan los vicios de los malos. Y es 
cierto que con estos ejemplos pintados en historias, m u 
chos hombres disolutos se han compungido, y algunos 
de particulares hechos se hiciéron dignos de imperio y 
mando; los poderosos han concebido y adoptado idéas 
de grandes empresas con esperanza de inmortal gloria : 
los flacos se han. hecho robustos: los perezosos ágiles : 
los viciosos han abrazado la vir tud ppr temor de perr 
pétua infamia, y los que tenían vir tud han perseve
rado en ella, con confianza del premio de la honra 
perpetuada en la historia. 

De donde se sigue que no solo á los hombres parti-, 
culares, sino que también para ser un buen ciudadano 
y un buen Gobernador de la Repúb l i ca , es necesaria la 
ciencia y conocimiento de la Historia; por la; in te l i 
gencia que ofrece de las cosas pasadas, con las cuales se 
pueden comprehender las presentes, y prevenirse para 
las sucesivas: conforme' largamente confirman esto los 

Cas-u Tmct. escritos de Bartolomé Gasaneo, mostrando la necesi-
^ ' " ' ^ ^ dad que la Retórica tiene de la Historia. Y Aymario 

Ribal io , en la epístola dedicatoria de su Historia civile 
ooufiraia que no se puede eatendeir perffectamente la 
Jurisprudencia sin la inteligencia de la Historia. Net 
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cesitàn particularmente de ella los Príncipes y Monar
cas del mundo. Y los que son buenos Ministros de 
ellos, Jos aconsejan que se entretengan con particu
lar cuidado en leer los Anales de los antepasados, 
paraque sepan las leyes, las costumbres, las familias 
nobles, las de servil y baja condición. Y así en las 
ocasiones tomarán pronto conocimiento de los asuntos; 
comprenderán los que son dignos de sus Reales mer
cedes , y los que son merecedores de condignas penas. 
Por esto los Presidentes y Oficiales que por el Rey 
Cyro residían y presidian en J u d é a , según se lée en 
el l ibro de Esdras, le escribiéron que leyese, reco-Esdr. 1.0,4. 

nociese y meditase las historias de sus padres; que allí 
hallaría que tal era la ciudad de Jerusalén , y los 
ciudadanos de ella; é inferiría como se había de re
gir y gobernar con ellos. 

De modo que siendo la historia de todas las na
ciones tan procurada y estimada, tan necesaria y út i l 
la inteligencia de e l la , y tan propia á mi facultad; 
siendo Cata luña una Provincia que tiene tanta abun
dancia de materia y escelentes memorias, como cual-, 
quiera otra del mundo; siendo como es,, seminario de 
plantas para todo género de v i r t u d , si se fomentan 
y riegan con el fresco rocío de la lectura: con justa 
razón pienso haber puesto mano á la p luma , y comen
zado á referir lo que he l e ído , de lo mucho que 
hay que escribir de el la , y de los Condados de Roselldn 
y C e r d a ñ a , que dignamente poseen la reputación y . 
estimación por todo el Universo, entre las otras Pro
vincias de Europa, y condecoran la grandeza de la 
Corona Española . Bien sé que no es absoluta la fal
ta de Crónicas en C a t a l u ñ a , que nos encaminan y 
guían al fin que a q u í he dicho. Pero á esto res
ponderé con lo qtte está escrito en el libro de los 
Macabéos , y es: que considerado el número de los Mach.a.e.a. 

l ibros , la dificultad de la digestion de las cosas en ellos 
contenidas, y lo poco que han escrito, de lo mucho 
que habia que decir: era necesario (para los que quie
ren recrear los ánimos con la lectura, y tener inte
ligencia de. las cosas convenientes al buen gobierno, y 
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hallarlas mas distintas y separadas) que se íiiciese 
aquesta Obra: concordando la variedad, y añadiendo 
las cosas dejadas, olvidadas, d hasta ahora por otros 
no referidas. Aunque no me deja de ocurrir que no 
faltará quien me quiera criticar con aquello de Elifaz 

lobcis.Temmanites, que tentaba la paciencia de Job} y me 
d i r á : ¿Si por ventura soy yo el primer hombre, y crea
do antes que el mundo? O ¿ q u é es lo que sé yo que lo 
ignoren los otros? O ¿de q u é entiendo que ya no estén 
noticiosos los demás? puesto que tenemos viejos entre 
nosotros mas antiguos que mis padres; y que así JIO hay 
paraque se eleve y envanezca mi corazón. Responderé 
lo mismo que respondió Job à E l i faz , que no tenr 
go pretension de contar n i escribir mas de lo que 
he visto: visto, digo, en historia. ¿Con ta r para los 
que saben y entienden ? N o . Pero como no faltan en 

Rom. i . v . las repúblicas personas que ignoran, y dice el Apóstol 
que somos deudores á los sabios y á los indoctos; es 
menester, como buen ministro y fiel dispensador, re
partir entre los unos las sobras de los -ótros. Y si
los que hoy son no ignoran, conviene escribir lo que 
ellos saben, paraque después de muertos no se acabe 
la memoria, y venga sobre sus hijos el olvido y la i g 
norancia. Pues aunque lo contenido en esta Obra estu
viese escrito en nuestras Crónicas é Historias, á l a mé-
nos m i trabajo sería como el de aquel que friega con 
aceite un retablo viejo, paraque recobre el lustre y 
muestre nuevo resplandor: d como el de un labrador, 
que labrando la reposada tierra corta las espinas y 
hace surcos nuevos para sacar un poderoso barbecho. 
Porque mi intenta no es imprimir para destruir la 
verdad, sino paraque alumbre y reluzca la l u z , que 
hasta aquí habia estado a lgún tiempo muy opaca. O 
al fin, porque como hasta en las cosas de mas i m 
portancia el ménos entendido quiere decir su parecer; 
y o , que aunque tengo las alas de cuervo, advierto 
en m í el corazón de águila , me he atrevido á una 
empresa tan remontada como esta: no desesperando 
de ningún modo; porque si no puedo subir á donde 
me he propuesto, me q u e d a r é donde podré. Pues en 
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las" cosas grandes y magníficas basta el querer. Y servi
rá de emulaeion á los otros paraque escriban mejor, 
con mas grave estilo y mayor e rud ic ión , movidos de 
ver que no he satisfecho su gusto: así como yo me 
he propuesto correr esta. carrera, por haber visto cuan 
corta la hab ían corrido los otros. 

Determinado y puesto ya à punto de impr imi r es
ta obra, la int i tulé Crónica Universal de Cataluña. Por
que se relata en ella generalmente todo lo que he podi
do hallar de este Principado, comprendidos también los 
Condados de Roselldn y Gerdaña bajo de este nombre, 
por estar dentro los límites de C a t a l u ñ a ; como se verá 
en su propio lugar. Pues aunque no hayan faltado len
guas mordaces que han querido tachar el t í t u lo de esta 
Obra , satisfago solo diciendo que como Doctor tengo 
obligación de ser g ramá t i co : y como tal entiendo que 
propiamente Crónica es la relación de las memorias pa
sadas , con digestion de tiempo: y la Historia , en pro
piedad de vocablo, es lo que se escribe por testimonio de 
vista ó de aquel propio tiempo. Y como yo he seguido 
el primer ó r d e n , imagino que en dar tal nombre á este 
trabajo no he usurpado nada de nadie. 

En la contestura y progreso de esta Crónica obser
varé el drden siguiente. Esta primera parte contendrá 
en sí los hechos dignos de memoria, pasados desde el 
diluvio hasta la pérdida de E s p a ñ a , en tiempo del Rey 
Rodrigo Godo. Dividiré esta parte en seis l ibros: el 
primero de los cuales t ra ta rá desde la Creación del mun
d o , sucesos del di luvio , y población de Ca ta luña , has
ta la muerte del Rey Abidis , ú l t imo de la primera l í 
nea de los Reyes de España . E l segundo hablará de las 
naciones que entraron en España y ocuparon Cataluña, 
desde la muerte de Abidis hasta la venida de Gneo Sci-
pion Capitán Romano. Desde aquí comenzará el terce
r o , y dirá los sucesos hasta la gloriosa Natividad de 
Cristo nuestro Señor , y fin del Imperio de Octaviano 
Augusto. Y con dicha santísima Natividad comenzará 
el l ibro cuarto: que discurrirá hasta el Imperio de 
Constantino Magno. E l l ibro quinto durará hasta la 
entrada del Rey Ataúlfo Godo en Cataluña. Y desda 



aquí el sesto y úl t imo mostrará todos los Reyes Go
dos y las cosas memoraLles de su tiempo hasta el m i 
serable estado en que quedó Cataluña por la entrada 
de los Moros, en la lamentable temporada del Rey 
Rodrigo. 

Y paraque nadie sospeche que a q u í se contienen 
indoctas fábulas , ni fingidos hallazgos, como dijeron el 

Petr.a.c.i .Sumo Pontífice y Apóstol S. Pedro, y el justiciero E m -
just. § cum. perador Justiniano : certifico al lector que no he escri-
h\st"r<Bm.'t0 acluí cosa alguna sin autoridad y testimonio, ó sin 

dar la razón que me ha movido á seguir lo que digo: 
de modo que se podrá fácilmente hacer la censura de la 
verdad. Las alegaciones que hago de los autores, van 
por los nombres en el curso de la na r rac ión ; y en el 
márgen el lugar, libro y capítulo donde he hallado lo 
que digo. Si nombro algún autor sin poner la cita al 
m á r g e n , mire el lector un poco mas arriba, p o r q u é 
será el mismo l ibro ó lugar citado. JNingun autor cito 
que no le haya visto, d sin que diga quien le ha c i 
tado. Donde concurren opiniones diversas las refiero, 
y si en alguna manera es posible, como lo es las mas 
veces, las concuerdo; y si no basto á conformarlas, 
escritas con sus fundamentos las dejo á la discreción 
del lector. Porque muchas veces en hechos tan ant i 
guos, quien mas quiere apurar la verdad, mas se ale
ja de ella, y viene á romper por lo mas delgado. Es
te encuentro de opiniones se halla muy á menudo en 
la cuenta de los años , nacido de que diferentes autores 
la lomaron de diversos tiempos, y en varios modos, co-

Berg. Mb. s. mo se evidencia de Jacobo Bergomense. Y especialmen-
Ai)nioi.4.y te dice Juan Ann io , sobre los Equívocos de Jenofon-
i . ia . c. a. te^ |os Españoles no contaron los años solares y de 

doce meses como los Hebréos , sino de cuatro meses ;vdel-
s.Ag.daCiv. mismo modo que dice San Agustin que contaban los 
'a'.4'C'10yEgipcios. También dice que otros contaban los años l u 

nares , y que algunos les diéron solo diez meses. Y re
fiere también algunos otros modos, que allí lo podrá 
ver el curioso. 

Y aunque el modo mas común entre los escrito
res lia sido hacer los años solares y de doce mesest 



sin embargo unos los comenzaron en enero, y otros 
en marzo. También muchos escribiendo sobre el tiem
po en que mur ió algún P r í n c i p e , acostumbran darle 
todo aquel año de reinado: señalando por principio 
del sucesor el año siguiente. Y de esta manera toman
do unos cuantos meses adelantados con uno , y otros 
tantos ó mas con o t ro , en pocas sucesiones hay un 
grande error. Y por lo mismo algunas veces no se po
drá tan ciertamente señalar el a ñ o , sin que haya a l 
gún adelantamiento ó tiempo atrasado poco notable. 
E n la narración na seguiré apasionadamente escritor 
alguno, sino al que me parecerá que se acerca mas 
á la verdad; pues no me parece bien que porque un 
escritor ha dicho verdad en un lugar, deba seguír
sele en o t ro , si conozco que ha errado: sino coger la 
rosa y dejar la espina. 

Deseaban algunos que esta obra fuese escrita en 
castellano, porque está mas estendida esta lengua y la 
entienden mejor los estrangeros. Pero no se ha podido 
hacer mas de lo que se ha hecho: así por no ser i n 
grato á la patria y nac ión , dejando la propia por otra 
lengua, y el natural don por las gracias estrañas; co
mo también por t r a t a / toda la obra de C a t a l u ñ a , y 
estar dedicada á personas de tanta magnificencia y lus
t re , que son cabeza y amparo de todas las demás ciu
dades , villas y lugares de aqueste Principado y Con
dados. A mas de que acuérdeme haber leído en cier
tos Apotegmas españoles que el rey Chico de Granada, 
aunque sabia la lengua castellana, nunca quiso usar
la. Y preguntado po rqué no la hablaba, supuesto que 
la sab ía ; respondió que por no ponerse en riesgo de 
una cosa fea. Y corriendo yo el mismo riesgo, tal vez 
hubiera encontrado con otro Caton que se alzara con
tra m í , como le encontró Aulo Albino. Del cual es
cribe Aulo Gelio que siendo latino escribió ciertas Lib.n. 
guerras Romanas en griego, y pedia p e r d ó n , por si 
tal vez hubiese errado en este idioma, escusándose con 
que no era griego de nacimiento. Y Caton le respon
d i ó : ¿Quien te ha mandado escribir en lengua que no. 
sabías competentemente? A mas de que si bien lo coa-



sideramos, verémos que Dios nuestro Señor did á sus 
santos Apóstoles el espíritu y don de lenguas según 
las naciones á quienes predicaban: pues no quiso que 
predicasen en la t in á los de la Arabia , n i en griego 
á los Persas, n i en armenio á los Seitas, n i en espa
ñol á los Caldeos; sino que cada cual los oyese en 
la lengua natural de su propia nación. Denotando con 
esto que los Prelados, Doctores; Maestros y Escritores 
deben acomodarse al provecho y utilidad de los sub
ditos, oyentes, discípulos ó lectores; no obstante que 
sean murmurados, menospreciados y hasta (como d i -

Rom, c. i . ce S. Pablo) escomunicados y anatematizados por ga
nar á sus hermanos para Dios nuestro Señor. Y no ha
cer como algunos de nuestros dias, que , siendo hijos 
de la t ierra , predican en lengua castellana, buscando 
tal vez mas la honra y estimación propia , que la glor 
ria de Dios nuestro Señor y la salvación de las almas: 

a.Tim.c.iv. imitando á aquellos maestros de quienes dice S. Pablo 
que causarán en los oídos de sus oyentes una come
zón estremada. Véase lo que sobre esto digo en el l i 
bro tercero capí tulo 8 5 , hablando de los Emporitanos 
en tiempo del emperador Julio César. 

Y no han faltado personas de buena voluntad que 
me han advertido que escusase cuanto pudiese los té r 
minos latinos, y que mirase bien las ortografías catala
nas. Por una parte yo pensaba acertar, por ser mejor 
lengua aquella que mas se acerca á la mas común , 
como la hebrea, griega y lat ina: y por estar cierto 
de que si yo hablase el catalán antiguo, muchos no le 
entender ían; como tampoco entienden el antiguo le-
mosin: y otros no querrían leerlo ni oírlo. Y por otra 
parte he querido remirarme, y acaso erraré en todo. 
Porque así como en Castilla hay diferencia de lenguas 
entre la Nueva y la Vieja, entre el Manchego y el 
Andaluz, y otros: así también la frásis ó modo de 
hablar en Cataluña es diferente en cada Obispado. Y 
á cada pueblo le parece que su uso de lengua es el 

in proi. is. mejor. Pues como dice S. Gerónimo los nobles como 
e.j r.m, jajes hablan urbanamente, y los plebeyos rús t icamen

te : y á cada cual le parece que habla con delicadeza. 



X l r l 

Por esto es necesario acomodarse á todos „ y hacer de 
modo que aunque Ja frásis sea diferente, el espíritu y 
sentido sean iguales. Con este estilo y lenguage medio 
dice el mismo Santo que escribió el profeta Ezequiel, 2zecphrolog' 
el cual era Sacerdote; como en cierta manera lo son 
t a m b i é n los juristas, según la sentencia del juriscon
sulto ü l p i a n o . ^ jú íe t ju r í 

E n cuanto al modo de escribir y ortografiar, no U!,l'e 
quiero decir mas sino que en el Diccionario de A n 
tonio de Nebrija y en las obras de nuestro caballero 
Francisco Calza, la palabra Cata luña se halla escrita 
sin y en los volúmenes nuevos de las Constitucio
nes y en todos los modernos la verémos escrita con 
h de esta manera Ca tha luña : y es forzoso seguirlos 
porque no me digan que soy de antaño. Muchos ejem
plos podr ía poner de otras dicciones; y el usarse en 
las comarcas de las riberas del Ebro y del Segre la e, 
y en las del Ter la a , y en las del Tech y del Latet 
la o y u : pero las omito por no cansar al lector. Solo 
a p u n t a r é que D . Antonio Agust in, dignísimo Arzobis
po de Tarragona, Primado de Espana, después de ha
berse cansado el entendimiento en imitar á Bud&> ha
ciendo las enmiendas del Derecho, y después de ha
ber advertido docta y sábiamente cdmo se han de es
c r ib i r los lugares mendosos y defectuosos, dice al fin 
lisa y llanamente en el noveno de sus Diálogos, que 
las reglas de los. gramáticos en la ortografía no son 
siempre ciertas. N i se puede dar otra razón buena por 
q u é se deba escribir mas bien de esta que de aque
l l a manera: sino porque así escribiéron ó escriben los 
de aquel ó de este tiempo. Y en esto lo mejor es se
guir el uso. De modo que en cuanto al estilo y orto
grafía diré como mi Padre S. Gerón imo: que si tales Prol. vir, 
defectos se hallan (que sí se h a l l a r á n ) , imagine ypp-
crea el lector que no tanto he deseado y buscado el 
loor y alabanza del estilo, cuanto la gloria de Dios, 
el honor del Principado, la fama de la nación y los 
buenos ejemplos para los naturales de el la: esperando 
en Dios nuestro Señor que con la noticia de los hom
bres de v i r tud que tuvo el tiempo pasado, y sabien-



do los premios gloriosos que alcanzaron, y con el te
mor de los castigos de la justa ira del Señor , queda
rán edificados, inflamados é inclinados los ánimos de 
los lectores para todo lo que sea amor de Dios, re
verencia de sus santos preceptos y venerables minis
tros; y para emprender acciones heroicas y proézas dig
nas de los descendientes de tales padres y antepasados. 
Y de este modo todo mi trabajo será ú t i l y bien em
pleado : porque redundará en servicio de aquel á quien 
va dedicada la obra: servirá para la estirpacion de los 
vicios, para dirección del buen gobierno de la tierra, 
para honor de la patria, lustre de la nac ión , y u t i 
lidad de los pueblos de este Principado y Condados: 
y principalmente para gloria de Dios Omnipotente 
que dispone todas las cosas con suavidad, y me ha 
dado fuerzas para acabar esta empresa. Y espero que 
me las dará (por medio de las oraciones de los jus
tos) para servirle, y adelantar la segunda parte que 
tengo comenzada: la cual saldrá (Dios mediante) se
gún viere que esta es bien recibida. 



PRIMERA PARTE 
D E L A C R Ó N I C A U N I V E R S A L 

D E L 

P R I N C I P A D O D E C A T A L U Ñ A . 

POR E L 

D r . GERÓNIMO PÜJADES. 

L I B R O P R I M E R O . 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Qtte trata de la creación del mundo, de nuestros pr imé-
ros padres, del fratricidio de Caín, y de la inundación 
del mundo con el diluvio. 

t D ios Omnipotente, eterno, y sin principio, le did al 
mundo, criándole de lo que no era, y dándole ser del no ser, 
como lo dice el grande legislador y profeta Moysés en el. 
Libro de la Creación de todas las cosas» Y en aquel princi
pio, el Fuego, Aire, Tierra, y Mar fueron en confusa mez
cla, sin que hubiese luz ni claridad entre las cosas criadas: 
las tinieblas y obscuridad cubrían la faz y superficie de la 
tierra. Pero después, según se lee en la Sagrada Escritura, 
y con la compostura y Órden -que dicen S. Agustin, S. Basi-s- A8U", 
l i o , S. Ambrosio, S. Teodoro, Jacobo Bergomense y E s t é - ¿ é r g / V i . 
ban Garibay, en seis dias dispuso y asentó Dios todas las co-Garib, i , i. 

sas criadas, poniéndolas bajo del señorío y dominio del hom-cap. i , 
bre, al cual habia criado , formado, y amasado del limo de 
la tierra, y dotádole de su imágen y semejanza. 

2 Y como el hombre no estaba bien solo, le did Dios' 
compañía semejante à é l , criada de una costilla sacada del 
costado mismo del hombre, al cual puso por nombre Adam, 
y él à su compañera la nombré Eva, como todo así se lee 
en los ya citados autores. Fueron estas las dos primeras cria-

TOMQ i . i 
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turas de la especie humana que hubo en el mundo : y por 
consiguiente fueron nuestros primeros padres , de los cuales 
desciende todo el linage humano. Criólos Dios à Adam y 
à Eva en estado de inocencia y gracia, pero no supieron 
conservarla. Porque con el pecado que cometieron, mataron 
sus almas, y perdieron la gracia, y el lugar nombrado el 
Paraíso terrenal, donde Dios los habia puesto, según todo 
esto muy largamente se cuenta en el libro del Génesis; y 
discurren ampliamente aquellos antiguos Santos y Doctores 
Basilio y Ambrosio en sus Hexamerones, Agustin y Teodore-
to sobre el Génesis, y S. Gerónimo, con otros referidos por 

Pineda,Mo-Fr. Juan Pineda, y con ellos S. Antonino de Florencia. Y 
narch. L i . ¿ES^E entonces la tierra, que por naturaleza era fértil y fructí-
s".AnTp.'n!ferar> se comenzó à mudar y cambiar haciéndose estéril , y 
t¡t. i .e. r. dando en lugar de lítiles frutos espinas y abrojos. E l hom-
Schad.Chro.bre quedó precisado à ganar con su trabajo y sudor sus ali-
jose f ' i . i c.inentos 5 como à mas de los ya citados autores, lo refieren 
a.3. Amiq." Hartman Schadel, Josefo judio y el Bergomense. 
Bergo. í. 1. 3 Luego que ios dichos nuestros primeros padres salieron 

del Paraíso terrenal, se comenzó à poblar el mundo en la for
ma siguiente. Procrearon Adam y Eva algunos hijos, de los 
cuales la Sagrada Escritura nombra à Caín y Abel. Tuvieron 

Genes. 4.5. también hijas, como espresamente lo dice el Génesis y lo ad-
Cmió'n! cum v^erte e* juc'"3 ̂ ose^0' Y entre estos hermanos se hicieron matri-
ig i t ,aá .q . i.monios, como,se halla en los sagrados Cánones y lo escriben S. 
s. August. 1. Agustin, S. Antonino, el arzobispo Loaces, Estéban Garibay y 
ÍS . C. i 6 . d e p ¿ n e ¿ a i y según esta doctrina tan confirmada, dice Jacobo Ber-
s.1 Antonino§omense que Caín casó con su hermana Caimana, en la cual 
fu. 1.cap. i.tuvo diversos hijos. Entró la envidia en el corazón de Caín, 
punto 4. y mató á su hermano Abél por la causa tan sabida, que por 
Matr¡mRede su notor̂ e<la(i omito referir; y edificó una ciudad , á que pu-
Gzt[iKi.e<i'.S0 Por nombre Henoch, que fué el mismo nombre que dió 
cap. 3. á su primer hijo. Y fué esta la primera ciudad del mundo, 
Pineda 1. 1.según se lee en el Génesis y lo escriben S. Antonino, Beroso, 
Au'*'lib i< ê  j u^0 Josefoi Juan Annio, Garibay, Pineda y Schadel. La 
oap̂ 's! 1 causa porque Caín edificó aquella ciudad, concuerdan todos 
s.Ant.d.§.4.1os citados autores en que fué para poder recoger en ella á 
Ber. 1.1. ios suyos , por temor de los otros hombres, hijos, y descen-
^•.'•V^'^dientes de sus hermanos, k los cuales tenia muy agraviados 
Ann. 1. a! 15. con robos, hurtos, latrocinios y otras maldades. De que se 
sobre Beros. siguió lo que se escribe en el Génesis, y refieren Beroso y 
Gar . i . a . c .6 . juar i Annio, que se multiplicarem tanto los pecados de los 
^'"^I1'1'hombres en toda especie de maldades, que provocaron la ira 
Genes.Cr." de Dios à destruir el mundo con un general diluvio de agua. 

Lo que habiéndose puesto en ejecución, como justo castigo, 
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vinieron las aguas, y anegaron todo el mundo', de que solo 
quedaron libres Noé, su muger, y sus tres hijos Sem, Cam, 
y Jafet, con sus tres mugeres, cuyas ocho personas se sal
varon dentro de una Arca, que de òrden de Dios habia fa
bricado Noé. 

4 Las generaciones que pasaron desde la Creación del 
mundo hasta el Diluvio, se leen con distinción en el Géne-Gen.c.?. 8. 
sis, Beroso, Annio, Bergomense, y Pineda; en los cuales sê in'há¡tj',c' 
lee también con estension el modo como sucedid el Diluvio:12' asai5* 
por tanto yo no me detengo en esto, para llegar en breve à 
mi principal intento. 

5 Por cuanto no se hallan historias de lo que sucedió 
en el mundo hasta el Diluvio, si solo el libro del Génesis, 
ó los que le habrán seguido, como lo dice Alfonso de Carta-Alfons> c 3 
gena, estamos en duda si la nuestra tierra del Principado de 
Cataluña fué habitada y poblada en el tiempo ántes del D i 
luvio , ó si estuvo desierta. El Doctor Marquilles dice que Marquill. ¡a 
ántes del Diluvio no estuvo poblada Europa. Otros han di-Usat.: Cura 
cho que en el mundo no habia mas tierra poblada que laDom* 
Mesopotâmia. Bien que satisfaciéndolos tan discretamente co-Garjb í 
rao les responden Garibay y Pineda, también podría ser que cap, ¿ ' s' 
fuese poblada aquesta tierra. Pero en fin , estuviese poblada, Pineda i . a. 
6 fuese desierta, ella fué también anegada, porque fué ele i » .§ .£ . 
Diluvio común y las aguas tan generales, que sobrepujaron 
quince codos à las mas altas montañas de la tierra. 

C A P I T U L O 11. 

Se refiere como Noé salió del Arca , y repartió el mundo . 
entre sus hijos. 

1 Dejando aparte lo que se controvierte sobre cuantos 
años pasaron desde la Creación del mundo hasta el Diluvio 
universal, si bien la santa Romana Iglesia, en el modo de 
contar ha seguido mas à los Setenta Intérpretes. que à los 
Hebreos, como parece de los Santos Agustín, Gerónimo, 
Cirilo, Cipriano, Epifânio, Julian de Toledo, y de Orígenes, 
Julio Africano, Nicéforo, Lactancio, Orosio, y otros citados 
por César Baronio; sin embargo, por cuanto los escritores E s - ^ r d r . ^ a ^ 
parlóles han seguido la cuenta de los Hebreos, como la habian ¿e Dicíemb. 
seguido Beda, Filón , y otros á quienes sigue San Antonino s. Anton. t. 
y se puede ver en Annio, Medina, y Pineda, digo que segpni;c* 
'esta cuenta sucedió el Diluvio mil seiscientos y cincuenta y 1 oa 1 ' u 
seis años después de la Creación del mundo: dejando también 
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aparte atra duda sobre si los años eran ó no eran solares. 

Aug.!.i$,,e.Porque resuelven S. Antonino, S, Agustin y Garibay que los 
Ga'r¡bCiVlt'a^08 eran solares •> J ^e ôce> meses •> 0011 autoridad del Géne-
cap./.' ' sis allí donde dice: £}l onzeno mes, &c. E l veinte y cin-* 
Genes. 7. quem d i a , £Í?C. Y así lo resuelven también Juan Annio y 
Ann. i . i^.y pe{jra jyjejía, referiéndose à muchos. Vamos à las cosas sucedi-
;;sí0<;breBe-das después del Diluvio. 
(Jenes. c. 8. 2 Dice ía Sagrada Escritura que pasados cincuenta dias 

de aquella general inundación del mundo, comenzaron á dis
minuirse las aguas, y que à los veinte y siete dias del sép
timo mes se descubrieron las cimas de las mas altas mon
tañas de Armenia, y que sobre aquellas cimas quedó sentada 

Beroso i . 1. el Arca. Beroso dice que en su tiempo aun subsistia allí el 
Arca ; y que los de aquella tierra la mostraban à los Pere-

Josefo 1.1. gpinos, lo escribe el judio Josefo. Pero volviendo à la historia, 
jl^'q'u^'Rescriben Annio y Pineda que continuando la diminución de 
j . 0 d e F i i . las aguas, el primer dia del décimo mes comenzaron à des-
Pineda 1, 1. cubrirse las cimas de las otras montaíías; y que entonces abrió 
<?• 16* jsjoé una ventana del Arca, para ver si se habían disminui

do las aguas: y habiendo hecho algunos esperimentos que cuen
ta la Sagrada Escritura, conoció que la tierra estaba enjuta, 
y à veinte y siete del segundo mes del año, salid del Arca 
por mandamiento, de Dios, con su muger, sus hijos Sem , 
Cam, y Jafet, y las mugeres de estos, y los animales que 
habían metido, en el Arca. Y que luego al punto alzó Noé 
un Altar, y en él sacrificó y ofreció à Dios Omnipotente, 

Viiada. c. 1. dándole gracias de haberlos librado del Diluvio. Dice Vilada-
mor en su Crónica que esta salida de Noé fué al cabo de un 
año que entró en el Arca, Y aunque no alega autoridad en 
confirmación de su dicho, parece que dice la verdad, según 
la cuenta de los meses poco mas arriba referida; y así tam-

Pineda 1. i.bien lo escribe Pineda. Aquella montaña donde se sentó el 
Ber^iib3 ^•rca' escriben Beroso, Esíéban Porcátulo, Pineda, y Beuter 
Foí-c. lib.3/. í116 se nombraba Geordies , que es parte de los montes que hoy 
Pin. "i. iic.se nombran Cáapios, à cuyas faldas pasa el rio Araxes, \ 
16. c. 3. y 4. por esto el hebreo nombra esta montaña con la palabra Ara-
Beut. part.i. rat (como lo dice S. Gerónimo y otros referidos por Mieer 
s Ger?gob P008 ^e Icart)» casi como quien dice Araxat: y lo especifi-
Genes.C s! ca mas Beuter diciendo que el collado donde se quedó el 
Araxat. Arca se nombraba Ocila; y así lo dice Viladamor. Hartman 
Schad. f. 11.Scbadei de Nuremberga, y Juan Annio sobre el Beroso, con-
'^mi0 I5'cardando con los mas de los ya citados, dicen que en el dia 

se llama el lugar de les salidos, que en hebreo correspon
de á sale Noha, que quiere decir salida de Noé, reieniendqt 
aqueste nombre eon ^ue nos instruye de que allí fué 1A $*»• 
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lida del patriarca Noé. Quien luego quo estuvo fuera comenzó 
á hacer chozas ó barracas para su habitación y la de sus 
hijos y nueras; y aquella fué la primera población, el pri
mer aíío después del Diluvio, de cuyo sitio y nombre > ade
más de dichos autores, me refiero, á Juan Annio. Allí co-An"> •• r 
menzaron Noé y sus hijos á multiplicarse en los dos s e x o s , ^ 1 ^ ^ u 
tanto que dice Beuter que los hijos de Noé llegaron á ser 
treinta, y así se puede ver en Beroso, porqqe sobre esto hay 
muchas opiniones referidas por Pineda. Entdnces planté Noe J'Jg*1 
la viña, y se embriagó con su fruto, como lo dice el Gé-eVnesf c. 9! 
nesis: y refieren todos los otros autores lo que dice Beuter 
(muy santamente) que Noé planté la vifía para usar del vi
no en los sacrificios , pues de ellos fué el inventor. Y por 
esta ocasión fué llamado y cognominado Ogiigiam Sagam, 
que quiere decir Ilustre Sacerdote Santo, como también se 
puede ver en Pineda. Hallándose Noé tomado del v ino , s®-»1^'c,'~f 
quedé dormido en su tabernáculo é barraca, descubiertas ^ * 

or acaso aquellas partes del cuerpo que reserva el recato, 
dice Tomic que el primero que se. acerté á ver á Noé enTomicc . 13. 

aquella indecente positura fué su nieto Canaam, hijo de 
Gam. Y aunque, atendido el testo de la Sagrada Escritura, 
parece que recibid engaño Tomic, se saca también de Pineda, Pineda §. 4v 
que muchos Doctores por él referidos tienen por cierto que el 
primero que vid en aquel estado à Noé fué el dicho Canaam, 
y que él avisé à su padre Gam , y que aquí entra lo que 
dice la Santa Elscritura, y todos los otros aquí referidos, que 
Gam vid à su padre Noé en aquella forma, y que lo des
cubrid à sus hermanos Sem y Jafet, mofando, riendo, y 
burlándose de su padre. Pero que como buenos hijos no le 
quisieron ver de aquel modo, ántes bien llegándose al padre-
caminando de espaldas., y tomando cada uno el- estremo de la 
capa, le cubrieron y taparon con la capa é manto.. Dispejer 
té Noé, y como con espíritu profético entendió y supo lo que 
había pasado durante su sueíío, maldijo à Gam con toda su 
posteridad y descendencia, y bendijo à Sem y à Jafet congeeunte**£ 
todos sus hijos y descendientes, como está escrito en el Gé- 4. 
nesis y lo refieren Beuter, Hartman Schadel, Pineda y to-Schad.f. n . 
dos los ya referidos.. y.'S* 

3 Después de todo esto Noé, Sem, Cam y Jafet c o m e n - / |*c* 
zaron à bajar mas. abajo de Sale Noha, y de la población 
allí hecha* Y como los otros, por temor de otro diluvio, no 
se atrevían h bajar con ellos, os, forzaron à que siguiesen yjosj^r.c.a. 
bajasen k poblar el mundo, como lo dice Josefo en su ^bro^1"'j0"^-
de las Antigüedades-, y dicen él , el Génesis y S* Agustin^"decu. 
«pe bajaron ai campo Seonax*. en donde Nembx:otz meto t\$ óek 
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Cam, como era de la raza maldecida y no tenia mas que 
malos pensamientos, indujo à sus hermanos à que edificasen 
la torre que se llamó de Babilonia^ donde sucedió la tan 
sabida division de lenguas en setenta y dos. Y desde allí dice 
él mismo que se dividieron los hijos y nietos de Noé , y ocu
paron la tierra que les pareció, ó que les cupo en suerte y 

Vilad. c. i . porción. Dice Antonio Viladamor que en aquella division si-
Muudo?del cada un0 el Capitán de su linage. 

4 Pero como e l mundo, según los antiguos, fué dividido 
y partido en tres partes, que nombraron Asia, Africa, y Euro-

Cas. Catha.pa, como dice Casaneo y otros referidos por Micer Luis Pons 
gior. mun.g.de Icart; así dicen todos los escritores que Noé dividió el mun-
ica'/tca ^ entre sus tres ^ o s ' Y ántes de enviarlos fuera de su presen-
Grandez.'déc*a ^es e n s e ^ las ciencias, la Teología, Costumbres sagradas, 
Tarragona. Física y Astrologia, y instituyóles ciertos Sacerdotes, como lo 
Annio lib. y dicen Juan Annio y Beroso; y hecho esto, à Sem le dió el Ásia, 
SUde Beroso ^ ^ a m ^r'lCR' y ^ â̂ et Europa, como escriben Beuter, S . 
Ber!i.tüc!¿! Antonino, Juan Annio, Pons de Icart, Guillermo de Vallseca, 
s. Anton, p. y Juan obispo de Gerona. Y así cuando estos hermanos hijos de 
j . t i t . i . Noé se departieron, sucedió lo que escriben Viladamor, To-
y*"0?p'a* mic y Pineda que cada uno de aquellos tres recogió à algu-
CumDomin.n0S ^e sus hermanos nacidos después del Diluvio, según 
Juan Ob. de Juan Annio, ó en el año 101, como lo opina Pineda en su 
Ger. i . r. c. i . Monarquía Eclesiástica. 
Pin. i . a i . § . * 

Annio I. C A P Í T U L O I H . 
«obre el 4 de 
Beroso. Se refiere como el primer poblador de España fue' Tubal, 
Pm l 'c" y no Sefarat, n i algún otro hombre. 

v.Iad c_ , i Dividido el mundo en la forma que queda esplicada 
Aug.dec¡v."en el antecedente capítulo, dice nuestro barcelonés Viladamor 
j)ei,i.i.c.3.que los Capitanes del linage de Jafet fueron veinte y siete; 
j'sefoi.i.c.pero no sé como esto se puede decir, constando de S. Agus-
l'.er.'l.ay* ^n íUe S0*0 tuV0 ^y08 y Ŝ ete n ^ e í o s "1 ^e modo 
Bergo'. 1. a.que todos juntos no serían mas que quince, y por esto Josefo 
Beuter i . i.judio en sus Antigüedades, y con él Beroso Caldeo, Jacobo 
Vafi c ¡n " e r § o i n e n s e 1 y Beuter, todos hacen mención solamente de los 
usat^Cum00^10 ^'jos ^e ^a^ei •> Y Guillermo de Vallseca no hace men-
Dom. cion sino es de los siete. Fuesen los que fuesen, de ellos 
Tomic c 5. dice Josefo que tomaron sus nombres las provincias que ocu-
i ' M d | i V t ' P a r o n * ^ asl dejando de hablar de los demás capitanes, diré 
Be'u.ilí.'c i!^e T u ^ l hij0 quinto de Jafet, el cual (según los ya cita-
Mann. i.'ó.dos autores, y Tomic en su Crónica, Hartman Schadel, el 
oap.it Maestro Florian de Ocampo, Beuter, Lucio Marineo, Julian 
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del Castillo, Diego de Valera, Medina, Juan Annio de Vi-Ju1'31» *• 
terbo, Juan Sedeño, el arzobispo Don Alonso de Cartage-yaUra'^art. 
na, Antonio de Nebrija, Juan Pineda, Pons de Icart, Gui-a.cap.,. 
Uerrao de Vallseca, Jaime Marquilles y Estéban Garibay)Med.i.e. 19. 
filé el primero que con su gente pobló la parte de Europa,Ann- '• l - c' 
que en el dia y de muchos tiempos hace se mombra Es- ^""fieroso, 
pana. También el Beroso, Josefo judio y Tomic, nombran y 1., a. c. 4! 
no Tubal, sino es Jobel; pero concuerdan en que era hijo Sedeño tit. 
quinto de Jafet, y que fué el primer poblador de España: iL4'.03 ;̂6' 
y dice Josefo que de Jobel fueron nombrados Jobelos los ^ L e c t o . **' 
pueblos de esta tierra que el ocupó y pobló, y después se pineda 1. 1. 

nombraron Iberos, y luego Celtiberos, y Hispanos. Dirémosc. 43.§. 4-
de cada cosa en su tiempo. Conforma esto con lo que dicelcait c* a"y 
Luis Vives en las Adiciones (ya correctas) sobre S. Agustin,yáiiseca y 
escribiendo que S. Gerónimo sobre Ezequiel por Tubalos Marquiii.'m 
entiende y esplica los pueblos de Esparta. Por lo que afir- usat. Cum. 
mando esto tantos y tan graves autores y la común opinion,Garibay1,5,' 
no sé porque Pedro Migué! Carbonell en su Crónica ha que-víves'l. a-*, 
rido reprehender esta opinion, y á Tomic aquí de propósito c. n . 
se ha puesto á reprehenderle. Ni puedo acabar de persuadir-Hier-,lb- *• 
me que el Dr. Arias Montano, referido por Garibay, t e n " 6 , ^ ° 1' 
ga razón en querer que Tubal no fuese el primer poblador c. i4[ ' 4' 
de España , sino Sefarat, movido solamente de que Espafiía 
en algún tiempo se nombró Sefarat, como abajo diré. Y 
la razón es, porque confesando.como él mismo confiesa que 
no sabe de quien era descendiente, ni cuando vino Sefarat 
á Espada, ni hallándose en las letras Divinas ni humanas 
hombre alguno de este nombre que entrase en Europa, sino 
es á Sefarat, Rey séptimo de los Asirios, del cual hacen 
mención Eusébio y el Abad Vespergense, de quien Maria
no Scoto dice que fué en el arto de 2634 de la Creación del 
mundo, y por consiguiente mas de quinientos años después, 
de Tubal: no es posible que fuese el primer poblador de • 
Esparta; y por eso Estéban de Garibay, aunque refiere tan 
grave autor, no sigue su opinion, ni yo la seguiré, aunque 
éri lo demás tengo en la debida veneración al Dr. Monta
no. De modo que la común resolución es que Tubal, nom-r 
brado también Jubala ó Jobel, hijo quinto de Jafet, nieto 
de Noé, fué el primer poblador de España; como abajo diré, 
y con brevedad, pues mi intento es escribir solo de Cataluña, 
oomo ya otras veces lo tengo advertido. 
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C A P Í T U L O I V . 

¿De la descripción de España, de su sitio, ámbito, circun
ferencia y contornos; y se habla en particular de la 
montaba de Canigé. 

i Teniendo por cierto, conforme los autores citados en 
el precedente capítulo, que Tubal, hijo quinto de Jafet, fué 
el primer poblador de España : ántes de tratar de su venida 
á esta tierra se ha de saber el sitio, ámbito, y continencia 
que tiene. Esto lo ponen largamente el Maestro Florian de 

Pior.1.1.c.Ocampo, S. Antonino de Florencia, Pomponio Mela, Julian 
s^Ánt art ^ ^as t^0» Antonio Beuter, Juan Sedeño, Alfonso de Gar-
V/tit.i,Pc.V--ta8ena' kucio Marinéo, el Bergomense, Lucio Floro, y Jus* 
§. t. tino abreviador, de los cuales todos contestes resulta que Es-
Mei.i.r.c.S.paña es una tierra y parte de Europa, al iñtimo del Occiden-
Beu.'i.ució.*6' y <íue Por â una Parte' í116 es ^ Septentrión ó Tramon-
Sed. tit. ¿4![tana á Levante, tiene la Galia, dividiendo á las dos la mon* 
c. 6. taña Pirinea, como con los ya citados concuerdan en esto el 
Mari. Aret.Obispo de Gerona, Plutarco, Estéban Forcátulo, y especial-
Mar.Ci!'tr.-c!mente ê  ya citado Antonio de Nebrija. A las otras tres par-
de Hist.situ.tes de acá y de allá, y por todo el contorno la circuye el mar; 
Nebrija , in esto es, de Levante á Medio-dia y Poniente el mar Mediter-
proio. c. de r£neo, y desde aquí el mar mayor Occidental, y de Ponien-
H ¡ « o N * t e ^ Septentrión el mar Occéano, Cántabro, 6 de Bretaña. 
Berg. lib. a. Por lo que dice nuestro catalán tarragonés Pablo Orosio que 
Floro lib. a. algunos han escrito que España era Península. Figríranla los 
^"QJ.1^*4^cosmógrafos con una piel de buey, poniendo la cabeza en la 
Ger.i.t.c.a.Parte í u e se junta con Francia, la cola en el cabo 6 pro-
Piuta.invit.tnontório que llaman de S. Vicente, los brazos en las pun-
Annibai. tas de Bermeu y Gata, y los pies en Finisterra y Gibraltar. 
Imp nt)0!1 ̂  asi m¡srno 'a describen Morales en la descripción de Espa-
Nebr. c\ de ña, siguiendo á Estrabon y Tolomóo, al insigne Mtro. y l i -
Muatibus. teratísimo P. Juan Nuñez, á Estéban Garibay, y Pedro Me-
Orosío 1.1. fana ^ C01j e} cuaj[ ^ en ias impresiones modernas, vá un mapa 

N ñez^.quiC011 a(ííiesta figura- Aunque es verdad que Julian del Castillo 
Hisp. co'i.ety otros dijeron que era cuadrada, y una y otra opinion refie
re:. H¡s. re Lucio. 
Car. 3. c. r. 2 |¿sta.tierra así figurada, dicen algunos de los ya cita

dos autores, y particularmente Florian y Morales, que des
de la punta Pirinea, que comienza á la parte de Levante, 
hasta la punta que acaba al Septentrión, contiene ochenta 
leguas poco mas ó raénos, dividiendo con ellas á España de 
Francia. 
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3 A las montafias Pirineas, que hacen aquesta division, 

algunos con el Obispo de Gerona las describen de una ma- Juan 0b-de 
ñera, y otros de otra, poniendo ilos unos los condados deGeronpil\Ig" 
Roseílon y Cerdana á la parte de allá de los Pirineos, ende^ípaña'.'' 
cuya forma hacen aquellos Condados parte de la Galia; y 
otros los ponen á la parte de acá de los Pirineos dentro de 
España; lo que es mas arreglado á razón, como diré en su 
lugar, contando así á dichos montes á la parte de allá de 
los dos referidos Condados, comenzando en Salsas. Los qué 
ponen los Pirineos de la parte de acá de los dichos Conda
dos, los comienzan á contar y describir en aquel espacio 
que hace frente al mar Mediterráneo, entre Coblliure y Cap 
dè Creus, pasando á Cap de Creus ya por Esparta, comen
tando en Portvendres que es de acá de la punta de Coblliure, 
un poco mas ácia el Mediodía, y he visto yo algunos mapas 
que le nombran Portas Veneris; y así lo dice Antonio de 
Ñebrija, y quiere decir Puerto de Vénus; y otros dicen Tem-
plum Veneris, que quiere decir Templo de Vénus; pero el 
Templo de Vénus realmente fué en otra parte. Desde el cual 
se sigue el promontdrio de Cervaria, que es del que habla ^ a '' *"c' 
Pomponio Mela y Micer Gerónimo Pau, y tirando la lineapáu.Hb.de 
conforme los de aquesta opinion referidos por Fr. Comptè, Momibus. 
de allí se sube al Colide la Manzana, donde en el dia hay C001?1, ^ l ' 
aun una torre aguda, á modo de atalaya, que caminando 

gor enmedio de una fragosa montaña, se vé por la parte dé 
Loselldn que está ácia Tramontana, y desde el Ampurdaii 

ácia Mediodía y Poniente. Desde el Coll de la Manzana, 
tiran al Portiís 6 castillo de Bellagarda, y de allí á Par 
nizas, Massanet, Darnius, Camprodon, y desde allí á la 
montana de Canigé. De la cual dice Beuter que es muy fa-* 
mosa, pero disfamada por causa de la laguna, lago, estan
que , 6 agua embalsada, que en ella hay profundísima y 
dé color negro , á donde suponen que se recogían las málas* 
artes mágicas, hechizos y encantamientos, haciendo autor de; 
ésto al glorioso Padre S. Gerónimo en el Prólogo de los cinco 
libros de la Ley. Hace también mención de aquesta monta
ría Bocácio, según dice Lucio Marineo , y mas que todos la Marín. 1.1. 
conoció Pedro Bercor en su Reductorio Moral ^ el cual en^<leFlum' 
latin escribe estas palabras: En Cataluña está el monte (Ja- cl™0¿£14' 
n¿gÓvtan alto que es cuasi insuperable, y en la mitad de 
su altura hay un lago lleno de agua ñégra, tan hondo que 
no se le encuentra fin. Se dice por los de aquella tierra 
que es habitación de demonios, que tienen un gran pala^' 
óio edificado debajo de aquella agua, de que se sigue (se^' 
gun ellos dicen) que si echan una piedra en el lago, inme" 

TOMO I . 2 
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diatamente, como si los demonios fuesen ofendidos, salen 
y se oyen grandes truenos, alborotos y tempestades. En 
los confines de esta montaña hay un rio que lleva arenas 
de oro, y a l l í hay minas de plata', y en una parte de 
la montaña hay perpetuamente nieve helada, y se encuen
tra mucha copia de cristal. A l l í , como dice Gerhasio, su
cedió un caso admirable. Un labrador de una v i l l a de 
aquel vecindado, que se llama Merchera, y él se l lama
ba Pedro de Mesa ó de Taula, que todo es una cosa, te
nia una hija pequeña, la cual con frecuencia le incitaba 
á ira y cólera, y él airado la daba, ó encomendaba á 
los demonios. Y por esto ellos aceptando la comanda ó 
donación, fueron á su casa, y arrebataron la muchach a , 
y con grandes truenos y rumor se la llevaron. Pasados 
siete años, ¡jasando a l p i é de la montaña un pasagero, vió 
un hambre que con grande prisa corria, y con voz llorosa 
gritaba, diciendo \ A y de m í , que con tan grande peso 
estoy cargado y oprimidol Interrogóle quien era, y le res
pondió, que había ya siete años que estaba en aquella mon
taña de Canigó, bajo el mando y dominio de los demo
nios, que se servían de él todos los dias como de carro 
para acarrear peso, y le decían que en el mismo estado 
tenían á la hija del nombrado Pedro Mesa, añadiendo 
que si su padre la buscaba por aquella montaña la resti
tuirían ; las cuales cosas fueron relatadas por el pasage
ro d su padre; y luego subió á la montaña , y comenzó á 
conjurar los demonios paraque le volvieran su hi ja , y sú
bitamente con un repentino soplo subió la muchacha con la 
estatura corcobada, seca y de color de tierra, con los ojos 
alterados, de horrible y espantoso aspecto ; pero poco des
pués se halló recobrada. No mucho tiempo después aquel 
otro, de quien los demonios se servían de carro, con seme
jantes conjuros, hechos también por su padre, fué libertado. 
Y como cuando fué arrebatado, era de mas edad que la mu
chacha, y de mas discreción, con mas espresion referia las 
cosas que entre sí los demonios hadan en aquel lugar, afir
mando que debajo del lago ó estanque había un palacio muy 
grande, á donde los demonios se juntaban, y denunciaban 
á sus mayores lo que habían hecho por el mundo. 

4 Hasta aquí son palabras latinas del dicho autor, por, 
mí arromanzadas, á las cuales, por ser el doctor tan grave, 
se puede dar mayor certidumbre que si otro lo relatára. Yo 
he hablado con hombres que han habitado por a l l í , como pas
tores y ganaderos, y dicen que en arrojando una piedra en el 
lago sale la dicha tempestad, de lo cual hace también men-
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cíon Lucio Marineo, y dicen los habitantes del contorno, es
cribiéndolo también así Fr. Francisco Jimenez y Micer Gerd-Jimen.vol.f. 
nimo Pau, que muchas veces se sienten y oyen grandes true-jl®1 ^ ' " i * 
nos, se ven granizadas, y salen nieblas tenebrosas y obscuri-Paú^üb'A» 
dades tan grandes que pudren y destruyen los frutos de laMontib." 
tierra,, y los que por allí se hallan no ven en donde ponen los 
pies. Oyense gritos terribles y espantosos lloros, y el agua 
se suele ver hervir, y si toca algunos árboles se secan, que
dando del todo quemados, certificando el dicho Micer Pau que 
es fama el que hay allí demonios, que tienen allí su habita
ción. Fr. Jimenez escribe que quien toma los peces de aquel 
lago, si los pone en una sartén para cocerlos, los verá incon
tinenti desaparecer, y quedará la sartén como si en ella no 
hubiese entrado pez alguno. 

5 Pero volviendo al propósito 6 intento principal de este 
capítulo, continuando el curso de las montañas Pirineas, des
de Ganigó pasan á los puertos de nuestra Señora de Nuria, 
de donde, en las partes de Septentrión, nace el rio Segre, que 
los antiguos nombraron Sícoris (cuya razón de este nombre la 
diré abajo en el capítulo 28). Por ahora bastará saber, que lo 
que dicen Ambrosio Calepino en su Diccionario, y Plinio de P''". 'ib. 3» 
Historia natural, que tiene sus fuentes ó principios .cer-08**'̂  
ca de Lérida, es error; porque de Lérida hasta su principio 
hay casi veinte leguas. Siendo tanto el esceso, es preciso decla
rarse. Y así se ha de saber que naciendo Segre en Nuria, atra
vesada la Gerdaíía, baja á la ciudad de Seo de Urgel, y tres 
leguas mas abajo pasa por Orgañá, y otras tres leguas después 
pasa por Oliana, dos leguas mas abajo por Pons, que dista tres 
leguas de la ciudad de Balaguer , en donde entre Pons y Bala
guer se encuentra con el rio Noguera Pallaresa , y reteniendo su 
nombre, pasando por Balaguer llega á Corbins, y después se 
mezcla con el otro Noguera, que porque baja de Ribagorza, 
se llama Ribagorzana; y conservando Segre su nombre baja 
desde allí á la ciudad de Lérida, desde la cual corre hasta.en
contrar con el rio Cinca, cerca del monasterio de Escarp4 de 
la Orden de S. Benito; y desde allí baja á Mequinenza, don
de se junta con el rio É b r o , y pierde su nombre. Aqueste rio 
Segre suele llevar arenas de oro, según lo dicen algunos de los iVIar¡n , 
autores referidos en este capítulo, y señaladamente Marineo. de r(!".' h¡*¿ 
En Lérida y Balaguer las buscan, y hallan algunas, como yo c. flumini. 
mismo lo he visto en los tiempos de mis estudios. 

6 Y volviendo á tratar de los Pirineos, digo que desde Nu
ria van al Coll de Jou, y desde allí á Pandils, Cadi, Vinza, y 
Orgañá, y después van á Cornelias (1) >• y desde allí á Collagats, 

( O E n el Original catalán fie lee Setcomellas, , / 
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que es de donde dimana el rio Noguera Pallaresa, que como 
tengo esplicado, se junta con el Segre; y en esta montaña se 
acaban aquellas que algunos nombran Pirineas, y verdadera
mente no son sino brazos de aquellos, pues las Pirineas son 
las que diré en el siguiente capítulo, 

C A P Í T U L O V. 

JS« que se refiere el circuito de España por el principio de 
los montes Pirineos, tratando también de la montaña de 
Monseny, 

i L a s verdaderas montanas Pirineas se han de entender, 
comenzando á contar desde la parte de allá de los condados de 
Roselldn y Cerdana, continuándose en la forma siguiente. To
man su principio en el mar Mediterráneo ácia Levante, al 
confín de la Galia Narbonense, en una punta que se llama el 
Cabo de Laucata, que está bajo el dominio de la Francia. Des
de Laucata (dejando á Salsas noble fortaleza de España, de 
que á su tiempo hablaré) van á Fitor, y de allí á Pertusa, á 
S. Antonio de Gallamos, Gaudies, Puiggualledos, y al Coll de 
la Perxa; desde allí á Libia , y después al puerto de Ribas, 
desde donde tiran á Bellamir, y desde allí á Andorra, en cu
yo puerto hay un grande anillo de hierro, que con plomo es
tá engastado con otro anillo de puerta, y desde abajo se apa
renta un grande arnero, lo que según dicen los historiadores, 
parece que es señal de que por allí es el paso de España á 

Líb.3.o.66.Fr^ncia; pero hay diversas opiniones sobre el motivo que cau
só el poner allí aquel señal, las cuales espresaré en su lugar. 
De Andorra siguen aquestas montañas hasta Pimorent, al puer
to de Tor, y á Altalabaca, en donde hay otro anillo de hier
ro como el de Andorra, y desde allí siguen por encima de la 
Valí de Boíl, en cuyo estremo hay una devota hermita, que 
se llama nuestra Señora de Caldas, y allí dentro en espacio 
de pocos pasos nacen dos fuentes de tan diferente calidad, que 
la una es frígidísima, y la otra calidísima, según tengo en
tendido por relación del difunto abad de nuestra Señora de 
Lavax el Dr. Jaime Font. De Altalabaca y Valí de Boíl, van 
las montañas á Vehilla 6 Viella, la cual dice el Mtro. Pe
dro Nuñez que antiguamente se nombró Celsa. De allí tiran 
á Castell Leo, ó según dicen los de aquella tierra, à la mon
taña maldita, y puertos de Benasque; y desde allí à las mon
tañas de Sobrarbe y Ainza, y Peña colorada que está delante 
de Jaca; después van á Canfranque, y de allí por las tierras de 
Navarra á Isava, valle de Roncal, valle de Salazar, S. Juan 
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de Pié de Puerto, que cae ácia la Vasconia al Septentrión, y 
ácia España el monasterio de Roneesvalles, desde donde se 
va á Ezcua y Bastan, en las cuales montafias y en sus valles 
se dio la famosa batalla, que llamamos de Roneesvalles, don
de fué vencido el emperador Carlos Magno, como en su lugar 
se notará. Desde allí siguen las mismas montañas por el valle 
de Santisteban y por toda la provincia de Guipúzcoa, y desde 
allí" á Fuenterrabía y al mar Occéano Británico, que es donde 
acaban los montes Pirineos. 

2 Aquestos montes en muchos lugares sacan muchas brazos, 
que aquí por evitar prolijidad no se nombran; |y así los que 
dejamos referidos en el capítulo pasado, son también brazos y 
ramos de aquestos, como se puede ver en algunos de los autores 
allí citados. También son ramos y brazos de los Pirineos las 
montañas de Monseny, S. Lorenzo del Monte, Monserrate, 
Montsech, y Montiberri, famosas todas en Cataluña, aunque de 
ellas se escribe muy poco. De Monserrate hablaré á su tiem
po. De S, Lorenzo lo mismo: de las otras á su propósito; 
pero ahora hablaré de Montseny: porque quizás en otra oca
sión no podría hacerlo sin apartarme mucho de la historia. ,. 

3 La montaña de Monseny está entre las ciudades de V i -
.que, Gerona y Barcelona, y desde todas ellas se vé. Vique 
entre Poniente y Septentrión; Gerona al Levante ladeado al
gún poco á Septentrión; y Barcelona al Mediodía. Es tan al
ta esta montaña, que es la primera tierra de Cataluña que 
descubren los marineros viniendo de Italia, y la miran desde 
las Pomas de Marsella. En la eminencia de ella por lo regu
lar hay siempre mucha nieve, que provée todo el verano á 
Barcelona para la comodidad de beber frio. Y en el invierno 
su abundancia causa á todos los territorios circunvecinos terri
bles fríos, tanto que distando de allí siete leguas la ciudad 
de. Barcelona, aunque es tierra templada , participa de aque-
.llos frios en el tiempo de nevadas. A su pendiente entre Le
vante y Mediodía tiene una fuente, cuya agua baja de mas 
de ciento y sesenta varas de alto, y porque cae cerca del 
pueblo llamado Gualba, de cuya fundación hablaré en el 
.capítulo diez y ocho del libro cuarto, nombran la bajada de 
aquel agua el salto de Gualba. Se vé desde el camino Real 
que pasa de Barcelona á Gerona, desde las casas llamadas los 
Hostah de Gualba, que están entre S, Celoui y la Valíoria, 
En el lugar ,donde cae se hace una balsa, que los vecinos di
cen que no le han hallado fondo, y tiene al contorno una 
.pradería bastante grande, en donde cuentan haberse visto anti
guamente algunas terribles y diabólicas figuras, y que soliaa 
ks brujas y brujos ir allí á danzar y bailar, y hacer sus ado» 
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raciones y reverencias al demonio; viendo claramente los ve
cinos los bailes y danzas, y oyendo los gritos y alaridos que 
daban, y el sdn á cuyo compás bailaban. Dícese que si en 
aquella agua se echan algunos palitos en forma de cruz, se 
mueve en ella un hervor tan grande y ruidoso, que asombra, 
y que no cesa hasta que aquella cruz está fuera del agua. 

4- Finalmente para acabar de decir algún poco de lo mu
cho que se podia decir de esta montana, hablando de ella 

Micer Pau Micer Gerónimo Pau, escribe que abunda de minas de oro. 
Banc. pjata y mármoles finísimos, y que sobre todo es abundantísima 

de abetos y de otros árboles para la fábrica de las galeras. 

C A P Í T U L O V I . 

En que se prosigue el circuito de España, y se trata de 
los rios F luv iá , Llobregat, Muga y Ter. 

1 Volviendo á nuestro propósito del circuito de España, 
y descrita ya la parte de Levante á Tramontana, hablarémos 
ahora de Levante á Mediodía, por donde tiene el mar Mediter
ráneo , y la mayor longitud suya, y es mas frecuentada por las 
muchas poblaciones de la ribera del mar, y por ser muy propor
cionada para el trato y comercio de toda la costa de Africa, Egip
to, Judea, Grecia, Italia y Francia, sobre lo que se puede ver 
á Florian y al Obispo de Gerona, entre los autores ya citados. 

2 Comienza España por esta parte en Cap de Creus, si^ 
guiendo el modo de la primera cuenta de la montaña Pirinea. 
Pero según la segunda cuenta, tomarémos su principio en la 
punta de Canet en Rosellón, 6 poco mas arriba, y mas acá 
de Leucata, por enmedio del estanque. Desde aquí toda la r i 
bera del mar de Rosellón, hasta S. Llorens y Rius de Egli, 
Latet, Canet, Tech, Goblliure y Portvendres, adonde acaba 
el Rosellón. Sigúese después el promontorio de Cervera, Llan-
sá , Cap de Creus, la Selva, y montaña de S. Pedro de Roda, 
Cadaques, Rosas, el rio de la Muga ó Samuga, que antigua-

. mente llamaban Sambroca ó Sambruca. A l cual nuestro Dr. 
Marquiti.injajme jyiarquiUes le cuenta entre los rios navegables de Cata-
Ls.it. Strate. i . . , » 
^ers. Quwroluna; pero aunque el dice que Aymencti de la V i a , que en 
6. aquel tiempo era Baile general de Cataluña, le dijo que Sam

buca estaba en Rosellón, fué error de los dos; porque sien
do yo Asesor ordinario del condado de Empurias, le encontré 
en el Ampurdan en el lugar que he dicho, y con el curso si
guiente. Bajando de S. Lorenzo de la Muga á Pont de Mo-
iíns y á Peralada, y de allí á Castello; de donde por un álveo 
antiguo (que aun se llama la Muga vieja) entraba en el mar; 

http://Ls.it
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pero pocos afios hace que los de Castelló han mudado su cor
riente contra el estanque, que está en medio de ellos y de la 
villa de Rosas, para dar corriente al estanque; porque de otro 
modo destruía la salud de los habitantes de aquellas villas. 

3 Con esto se entenderá el error del Mtro. Pedro Juan 
Nuñez y de los demás cosmógrafos, que ponen á Sambruca 
mas ácia Poniente, de la parte de acá del tio Ter, y cerca 
de Blanes: porque no baja sino es de S. Lorenzo ele la Muga, 
hasta Pont de Molins y Peralada, Vilanova de la Muga, Cas
telló de Empuñas , al estanque, y desde allí al mar. Desde allí 
va la costa del mar á Empuñas , pequeño pueblo inmediato á 
los vestigios de la populosa (hoy arruinada) ciudad de Empu-
rias, de la que en sus lugares trataré copiosamente. Pero es de 
saber que desde Rosas, ántes de llegar á Empuñas y muy jun
to á ella, entra en el mar el rio Pluviá, habiendo ya pasado en
tre Armentera y S. Pedro Pescador, que son algo mas dentro 
de tierra. De este rio dice Francisco Tarafa que se nombraba 
antiguamente Clodiano. Es río caudaloso que por pocas partes 
se deja vadear, pasándose solo por puentes y barcas. A la entra
da del mar, le dura cerca de media legua tierra adentro, el 
que su corriente y álveo vá estrecho y hondo; y por esto es 
navegable hasta el molino que llaman de Armentera, que está 
al Poniente y Tramontana, y hacen allí un buen descargador» 
También hacen allí mismo otro descargador á la parte de San 
Pedro Pescador mas inclinado á Levante; y en cualquiera de 
estas dos partes aun en el dia se carga mucha mercadería co
mo escala de todo el Ampurdan, haciendo rica y fértil mucha 
parte de aquella tierra con su corriente, y abundante de to
das las cosas con la navegación; porque suben por sus aguas 
barcas de porte de cuatrocientos quintales, de que algunas he 
visto yo. Toda su ribera está llena de arboledas y praderías 
muy deliciosas. Viene á salir como dejo dicho muy junto ¿ 
Empuñas , y de ácia allá de Rosas, no obstante de que el 
canónigo Tarafa, siguiendo á Plinio, diga que entra en el mar 
por cerca de las Medas: porque la verdad es lo que tengo di
cho , y las Medas están media legua mas acá que Empurias, 
como se dirá en sus lugares. Nace este rio cerca de S. Esté-
ban encima de Olot, y baja á JBesalu, Esponeliá, Báscara, S. 
Miguel, Viíarrobau, S. Pedro Pescador, y á Armentera , en
trando en el mar junto y al Levante de Empurias. 

4 De Empurias vá la costa de España á Palai'urgell según 
los cosmógrafos; pero yo encuentro primero la Escala, Mont-
go, y la Meda, y nótese, por lo que presto diré. Hállase tám-í 
bien primero á Montgrí, montaña altísima y combatida ordi* 
nariamente del mar, como lo dice Lucio Marineo, que la, Ha* 
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ma Gris. Allí sale ea el dia la boca del rio Ter, que solia an-
tigaamente salir junto á Empurias, entre ella y la Escala. Él 
cual rio bajando de las partes de Goll de Aras á Camprodon, 
se junta con Freser en Ripoll, y bajando de Vique hasta Ge
rona , allí se junta con Oriar, y vá al Pont mayor, llano de 
Madiflá, S. Jordi y Vergens, en donde deja su curso antiguo 
acia Levante, é inclinándose acia el Mediodía llega á Torroella 
de Montgrí, y allí entra en el mar. 

5 Desde Torroella vá la costa, según quieren algunos de los 
citados en el capítulo cuarto, á la Escala, que es una montaña 
así nombrada. Pero repito lo que tengo dicho, que yo encuentro 
la Escala entre Empurias y Montgo, y he estado en ella mu
chas veces, como asesor ordinario del Condado; y me persuado 
que precisamente es la que los antiguos llamaban la Escala dé 

Meia ub. a. Aníbal, y no la que pone Pomponio Mela De situ Orbis, como 
cap. 5. jo dará ^ entender claramente mas abajo en el lib. 3. cap. 23. 

6 Prosiguen los dichos autores su discurso desde la Escala 
hasta Palamós, S. Feliu, y el rio Sambruca. Pero ciertamen
te ha de ser Aro: porque de Sambruca ya tengo dicho en este 
capítulo cual es su propio lugar. De Aro á San Feliu, Tosa, 
Blánes, y al rio Tordera, que antiguamente se llamaba Tamum. 
Después Calella, Matard, y Mongat, cuyo sitio llamaron los 
antiguos Promontorium Lunce, ó Lunar¿um, como lo dicen 
Micer Pau y Pedro Juan Nuñez. Desde Mongat á Badaíóna, 
y al rio de Besós, del cual y de su denominación trataré aba
jo en el capítulo diez y seis. Desde Besós tira la costa hasta 
nuestra insigne oiodad de Barcelona, y Montjuich, del cual 
trataré en su lugar. De aquí sigue el rio Rubrícate, á quien 
en el dia llaman Llobregat, el que después de haber atravesa
do mucha tierra de Cataluña , acaba aquí entrando en el mar. 

7 Tiene este rio sus principios y fuentes en el Pirineo, en 
las montañas de Pendis y Coll de Jou, cerca de una masía 
que se llama Espitalet en el término de Castellar, á una le
gua da la Puebla de Lillet, y mas abajo se mezcla con las 
aguas del rio de Bagá nombrado Bastaran, y desde allí ba
jando por las tierras de Berga, Balcereny, y Salient dos leguas 
mas arriba de la ciudad de Manresa, tocando á San Benito 
de Báges, deja la ciudad á media legua á su mano derecha á 
la parte de Poniente, y quedando él al Levante continua su 
curso hasta tres cuartos de legua mas abajo, encontrando al ' 
Mediodía los términos de Castelgalí, y S. Vicens de Gastellet, 
con la torre del Breny, de la que trataré en el capítulo sie
te del libro tercero. En aquel lugar se junta Llobregat con 
ks aguas del rio Gardener, que baja del Port del Gompte á 
Cardona, y de allí vá á Manresa, y poco mas abajo se jua-



ttBRO I . CAT*. V i * 17 
ta con las aguas de Rejadell, y juntos los dos con Llobre-
gat bajan á Ia falda de la santa montada de Monserrate, 
pasando por entre MonistrdI y f aquerices hasta Aulesa, y de 
allí abajo á Esparraguera y Martorell; donde se junta con las 
aguas de Noya. Juntadas estas aguas retienen siempre el nom
bre de Llobregat, y sigue su curso inmediato á S. Andreu de 
la Barca, Molins de Rey, S. Vicens dels Horts, S. Boy, el 
Prat, y aquí entra en nuestro mar. Suele hacer en algunos 
tiempos tan grandes crecimientos, que con sus avenidas hace 
considerables danos á toda la comarca, y especialmente en el 
Prat, por donde se suele estender media legua por cada parte. 
Á la boca de este rio los magníficos Gonselíeres de Barcelona 
tienen hecha una buena torre, que es fortaleza, como en su 
lugar, si Dios nos dá vida, se dirá. Se suele navegar con bar-
quitas , especialmente en los veranos, que los naturales de di
cha ciudad con ellas entran en las ísletas que se hacen en 
medio de é l , y son abundantes de toda especie de caza volátil 
y terrestre, deliciosas por sus praderías y arboledas, y regaladas 
con la pesca. Péscanse en las fuentes, y en otras muchas partes 
de este rio Llobregat muy buenas truchas, y en las isletas Iam-' 
pugas y anguilas, y bastante porción de buenas sabogas, que en 
los dias que el mar está alborotado suelen socorrer la necesidad 
y falta de pescado de mar. Del apellido y nombre de este rio, 
y el porqué se nombra así, trataré abajo en el lib. in. cap. 3; 

8. Y volviendo al propósito, sigue la costa de España desde 
Llobregat á Castell de Pels, cuestas de Garraf, Sitges, la Gel-
tri í , V-ilanova, Segur, Bará, el rio de Gayá, Tamarit, y Tar
ragona: y advierto que Florian de Ocampo yerra en poner á 
Garraf entre Sitges y Tarragona. Sigue después la costa desde 
Tarragona á Salou, en donde dice el Maestro Pedro Juan Nu-
ñez con autoridad de Rufo Avieno, que habia antiguamente ún^ufiez d* 
pueblo que se llamaba Selauro. Desde Salou tira la costa ásifu 0rbis 
Gambrils, al Castell de Miramar, al Hospital del infante A j í r w n T h í 
Pedro, al Coll de Balaguer, torre de S. Jordi, que solia sermorit. 
cabeza de la Religion y Caballería del mismo Santo, y des
pués se incorporó con la Orden de Montesa , como veremos 
en su lugar. Vá después la costa al Perello', y de allí á la 
Ampolla jiunto á la boca del rio Ebro , de cuyo nombre y 
curso trataré mas abajo. Después del Ebro se encuentran los 
Alfachs y la Rápita, donde solia haber un monastério de Mon
jas. Sigúese después la montaña Moncia, de la cual nacen las 
fuentes que se llaman de S. Pedro, tan abundantes, que no 
pueden arrojar toda la copia del agua por allí donde nacen, y 
pasan por debajo de tierra, yéndose á salir á mucha dis
tancia dentro del mar, donde á borbjolloaes arrojan mucha co-

towó i , '; 3 
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pia de agua dulce sobre la salada del mar, y es tan dulce 
que en mucho contorno no se mezcla ni corrompe con el agua 
salada. Después sigue la costa á la villa de Alcanar, y des
pués el rio Cenia (que baja de las montanas de Morella y 
del monasterio de Benifazá del Orden de S. Bernardo), que es 
donde acaba la jurisdicción, límite y término de Cataluña, y 
comienza el reino de Valencia. E l primer pueblo de este es la 
villa de Vinaróz, y desde allí sigue la costa de Espana á la 
villa de Benicaríd, y Peníscola, de la que trataré en su lu 
gar. Después se sigue Chivert, Torreblanca, la Torre de Oro-

Sesa, Castellón, Álmazora, rio de Millas, Burriana, la Pobla ó 
lontcdfar, Chinches, la Llosa, Almenara, Canet, Morviedro, 

que antiguamente fué Sagunto, como lo veremos. Después se 
nalla Pusols, lo Puitg de Cebolla, Alboraya, y el Grau de Va
lencia. De allí al rio Turia, y á Cullera, que está al paso del 
rio Jiícar á quien los antiguos nombraban Suero. De allí vá la 
costa á Gandía, Dénia, Tablada ó Taulada, Benisa, Corp, Be-
nidorma, Vilajoyosa, Alicante, Guardamár, sobre el rio Se
gura , y de allí á Cartagena y Mazarron, que es donde se crian 
los alumbres; sigue á Portilla, Almería, y á un despoblado 
de veinte y cuatro leguas, en cuya mitad está el famoso pro
montorio Caridemo, que en el dia llamamos Cabo de Gata. 

9 En este Cabo de Gata es el un brazo de la descripción 
de Espada, á modo de cuero de buey, pintada como dejo no
tado en el capítulo cuarto. Pero porque la esplicamos en cua
tro partes como comunmente suele hacerse, y dura aun la pri
mera, irémos así discurriendo desde Cabo de Gata á Almería 
como está dicho, y desde allí á Castell Roquetas, Adra, Berja, 
Buñol, Castell de Perro, Motr i l , Sailobreña, Almurtécar * Tor
re 6 Atalaya de Velez, Torre de Bezmeliana, Málaga, al rio 
Guadalquivirejo, que los cosmógrafos nombran Saduca, y los 
españoles antiguos Malaca. De allí á Font Girona, Marbelíà 
Estepona, Gibraltar, y el lugar donde estuvo Algecira ; y des
pués se sigue Tarifa, distante de Gibraltar cinco leguas, que 
son del canal que se llama estrecho de Gibraltar, desde don
de se ven las. riberas y tierras, de Africa. Cuéntanse desde 
Laucata á Tarifa doscientas leguas: pero no para aquí esta 
primera parte de España, aunque estémos ya en el un pié del 
cuero de buey, según los arriba citados cosmógrafos; sino 
que pasa adelante, y tira á Beloña, Cabo de Plata, lugar y 
rio de Barbate, á las almadrabas de Zahara, y á las aguas 
de Mecha, á donde suelen pasar á bañarse los moros de Afr i 
ca que no pueden ir en romería á la casa de Meca, como lo 
dice Medina. De allí se sigue el Cabo de Trafalgar, Conill, 
la punta de S» Pedro , las aguas de Ghiclana , Puerto Realy 
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Puerto de Sta. Maria, enfrente del cual á un cuarto de legua 
de distancia está la famosa isla de Cádiz. Después se sigae 
Rota, Ghipiona, S. Lucar de Barrameda, donde entra en el 
mar el rio Guadalquivir. De allí se vá á la Figuera, dicha la 
Jábega, y á Valldebacas , Palos, rio Tinto, Holma, San M i 
guel , Gartaya, Ayamonte, y allá entra Guadiana en el mar, y 
acaba la costa de Andalucía, y comienza la de Portugal: cuyo 
primer lugar es Castro Marín, después Tavira, el cabo de Sta. 
María, Albufeira, Villanueva, Albor, Lagos, Lacobriga, Si-
gres y y el Cabo ó punta de S. Vicente, que los antiguos nom
braron Cabo sagrado. Allí acaba la segunda parte de España, 
para los que la quieren cuadrada; y aquí es la cola para los 
modernos, que la quieren en forma de cuero de buey. Y del 
Cabo de Tarifa hasta el de S. Vicente hay setenta y ocho le
guas, que juntas con las doscientas que dejo dicho que hay de 
Laucata à Tarifa, hallaremos tener aquesta segunda parte de 
España doscientas setenta y ocho leguas. De la tercera y cuar
ta parte trataré en el capítulo siguiente, para no hacer este 
muy largo. 

C A P Í T U L O V I I . 

En que se acaban de esplicar las partes tercera y cuarta d& 
España , dando fin a l circuito de ella. 

i L a tercera parte de España que confronta con el mar 
Occéano, tirando desde Poniente á Tramontana, corre desde el 
dicho Cabo sagrado, ó de S. Vicente, á Lodemira, Persegue-
ro, Sines, Setúbal, Coimbra, Cabo de Espichel, que antigua
mente se nombraba Cabo Barbárico. Después se vá á la boca 
del rio Tajo, después á la villa de Cascaes, Alisera, Peniér, 
Pederneira, Selir, Paredes, el rio Mondego, Bavarcos, el rio 
Vouga ó Vaca, y después Ovar, S. Juan de Bellafort y Duero. 
Desda el rio Duero vá tirando á Matusinos, á los rios Lesa y 
Avia, villa de Conde, Posende, y al rio Cavado. Después á 
Viana y al rio Lima, á Caniña, al rio Miño, que es donde 
acaba la Señoría de Portugal, y comienza la de Galicia: cuyo 
primer lugar es Bayona, después Róndela, Pontevedra, Ria 
del Padron, Muros, Corvian, y la punta de Finisterre , nom
brada antiguamente Hyerna ó Nerion, que es donde acaba la 
tercera parte de España, y es el segundo pié, conforme á los 
que la describen en figura de cuero de buey; y desde la ca
beza ó punta del Cabo de S. Vicente hasta aquí se cuentan 
ciento y veinte y cuatro leguas. 

a La cuarta y ultima parte de España, que confronta con 
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el mar Occeano Británico, discurriendo ácia Septentrión, va de 
Finisterre á Fuenterrabía, y contiene ciento y caarenta y una 
legua. Está detrás de Finisterre Mongia, Laja, Maípica, Ga
yón , la Coruña, Pontes , Ferrol, Cabo de Priolo , Cedeira, 
Aquijones ó Hortiguera, Vivero, S. Ciprian, las Peñas de T r i -
leucos, Basma, y Ribadéo, que es donde acaba la costa de 
Galicia, y comienzan las Asturias de Oviedo, cuyo primer l u 
gar es Castropol. Después se halla el rio de Oviedo, Navia, 
los puertos de Tapia y Prucia, después Luarca, Cañero, Ca-
davero, Valloutas , Artedo, Codileiro, Aviles, las Peñas de 
Puzon, Gijon, Villaviciosa, Riba de Sella, y Llanes, ultima 
villa de las Asturias de Oviedo. Después tira la costa á S. V i -
¿énte de la Barquera, Colombres, S. Martin de las Arenas, 
monasterio de Sta. Justa, á la ciudad de Santillana, tan prin
cipal que por ella se nombran las Asturias de Santillana, á 
diferencia de las de Oviedo. Después se sigue Sant-Ander, Ca
i o Quexo, la Pena redonda de Santona, Laredo, Castro de 
Urdiales, Portogalete, y el rio de Bilbao, en donde, 6 en Ber-
meu, según he dicho en el capítulo cuarto, quieren algunos que 
sea el brazo de España figurada como cuero de buey. Y allí aca
ban las montarlas de Castilla y Leon, y comienza la tierra de 
Vizcaya y Guipiízcoa; y se hallan Machicaco, Lequeicio y On
da rroa, donde se acaba Vizcaya, y comienza Guipúzcoa: de cuya 
costa el primer lugar es Motrico, y después Deva, Gumaya, 
Guetaria, Carauz, el rio Oria, S. Sebastian, Pasages, y tres le
guas después comienzan los Pirineos, de los cuales la primera 
püóta es Yazquivel, y sigue después la ciudad de Fuenterra
bía, que antiguamente se llamó Olearzo, y allí se concluye y 
acaba el circuito de España, el cual dividiré en el capítulo 
siguiente para hablar de nuestra Cataluña. 

C A P Í T U L O V I I I . 

En que se refiere en cuantas maneras fué dividida España 
antiguamente: cómo está hoy; y los límites y términos 
de Cataluña. -

i Toda esta tierra que dejo ya descrita y figurada, anti
guamente fué dividida, según la variedad del tiempo y escri
tores , en diversas provincias; como de éste y otros capítulos 

Marin. i . a.se reconocerá, y lo compila en mucha parte Lucio Marineo. 
C J : ^ E S P a ñ a Y parece que primero fué dividida en Céltica y Cetubalia: la 
PiinTiib. 3.Céltica después fué nombrada Celtiberia, como abajo se verá, 
cap. i . Plinio de Historia natural, y nuestro tarraconense Paulo 
Orosio ¡ib. r. Orosio dicen que fué dividida en Ulterior y Citerior, añadien-
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do que la Ulterior se llamó Bélica, y la Citerior Tarraconen
se; y ya veremos en su lugar en qué tiempo fué. Pomponio Pomp. I. a. 
Mela , De situ orbis, divide á España en tres partes, Bélica, caP' 6* 
Lusitânia y Tarraconense, y concuerdan con él Lucio Marineo 
y" Antonio Nebrisense, y también abajo diremos en que tiempo 

Nebrísen. in 
fué esto. San Antonino de Florencia la divide en Ulterior y Prol. c. de 
Citerior, como Orosio y Piinio; pero las subdivide á estasidos«"P*"Hiíp. 
en seis provincias: á saber, Bélica , Lusitânia, Galicia, Dénia, c' £ l ' 
Cartagena y Tarraconense, dando la Bélica y Lusitânia á la Ul
terior, y todo lo restante á la Citerior: con todo que es ver
dad que Dénia ya era comprendida en la provincia de Carta
gena, como en su lugar se verá. Aquesta division hecha por 
el dicho Santo place á Florian de Ocampo y á Pedro Antonio fapr'l 'b' u 
Beutèr, y la pondrémos nosotros en su lugar y tiempo. BienBeu'ter' 
que es verdad que Orosio pone la Cartaginense con la Ulterior.cap. a i . 
Y quien mas divisiones quisiere saber lea á Micer Luis Pons lean. c. 3. 
de Icart en las Grandezas de Tarragona, y al Mtro. Pedro Medinap. 1. 
Medina en las Grandezas de España; y si á alguno le pare- C3P> 8* 
ce que hay contrariedad, distinga de tiempos, como en su lu
gar los apuntarémos, y así verá que no hay contrariedad, sino 
que en un tiempo pasan las cosas de un modo, y en otro se 
asientan diferentemente. 

2 Dejemos ahora de hablar de la Ulterior, y vengamos á ; 
la Citerior 6 Tarraconense. , Aquesta en el dia , y después acá 
que los moros de Africa entraron en Esparta en tiempo del 
rey godo D. Rodrigo, ya no la dividimos en aquella forma 
que los antiguos, porque á las provincias (á escepcion de Ga
licia que ha retenido su nombre) no las nombran como an
tes, sino que están divididas de otro modo, con otros nom
bres y formas, cabezas y miembros principales, y reinos si
guientes : Galicia, Castilla, Leon, Navarra, Aragon, y otros 
Señoríos muy principales, como lo notaron también Laurencio^J^!"^6 
Valla, Damian Goés en su España, y el Obispo de Gerona, diñando. 

3 De aquestos reinos, el de Aragon comprende en su Co-Ofa. de Ger. 
roña á Valencia, Cataluña, Rosellon y Cerdaña. Tratar de al-"b-1-c-des-
guno de los sobredichos reinos ni me toca, ni es tal mi inten- ¿rpaenr me* 
to. Y así no diré nada de ellos de propósito, sino cuando 
habré de hacer mención en algunos lugares, para dar luz é 
inteligencia á lo que es de mi intento; y alguna vez por razón 
de vecindad para no interrumpir la historia: pero á su tiempo 
trataré de la union de estos reinos. Y por cuanto mi pensa
miento solo es tratar del principado de Cataluña, con los con
dados de Rosellén y Cerdaña, será bien saber qué parte de 
tierra es aquesta, sus límites y circunferencia: lo que no es 
de poco trabajo, antes bien tiene en .sí mucha dificultad, Porr 
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que los antiguos (como ellos los debían saber, quizá no pen
saban para sus hijos, como si la memoria fuese acto que na
turalmente se pudiera continuar de padre á hijo) fueron muy 
cortos, y causa de que nosotros tengamos pocas noticias. Mar-

Msrq. usjt. quilles, nuestro famoso Doctor catalán, y luz de la práctica, 
Stme. escribiendo sobre los usos de Barcelona, vulgo Usatges, dice 

que los límites de Cataluña son de Salsas á Cinca, y así los. 
pone también Bernardino Gomez Miedes en su Crónica del 

Mied. 1.14. rey D. Jaime. En el proceso hecho por el Estado eclesiásti-
«. a. 3. y 17. co en ias Cortes de Monzón el ailo de 15345 que está en ei 

archivo de la casa de la Diputación de la Generalidad de Ca
taluña en Barcelona, se encuentra un auto de limitación de 
los términos de Cataluña, hecha por el rey D . Jaime primero, 
dada en Barcelona á doce de las calendas de febrero del año 
1243. Hállase allí mismo otro auto de donación hecha por el 
dicho Rey á su hijo D. Pedro , del condado de Barcelona y 
de toda Cataluña, dada en Barcelona la víspera de S. Vicen
te (que sería á 13 de enero del mismo año de 1243). Y en 
el mismo proceso se encuentra otro auto de declaración de 
dichos límites, hecha por el mismo Rey á cuatro de los idus 
de octubre del mismo año, dada en Calatayud. Y en todos 
estos autos se dice que Cataluña es desde Salsas á Cinca, y 
no le dan otra parte de circunferencia, ni se declaran mas. 
El mismo rey D. Jaime primero en la paz y tregua hecha en 
Tortosa año de 12:25 tampoco designa otros límites. Pero en 
la que hizo en Villafranca algunos años ántes, que era el de 
1218 parece que se estendió un poco mas, porque dijo que 

Íonia en paz y tregua toda Cataluña de Cinca entro ó hasta 
'ortosa, é entro ó hasta Salsas con sus encontradas d contornos. 

Están estas paces ó treguas en la Volsa tercera de la Compi
lación hecha por el Conde en 1585, título de paces y treguas. 
Los estrangeros y gente curiosa de fuera de nuestros reinos, 
parece conocieron esta falta nuestra de no tener un poco mas 
por menor especificados y delineados nuestros límites, y qui
sieron tomar un poco mas de trabajo en hacer lo que nos to
caba á nosotros, porque Juan Botero, 6 Benes, escritor italiano 

M i e d l e ' 1"en e* ^ ^ r 0 ^e ^as •̂ê aĉ mes universales, y Miedes en el 
ft.4.¿.yi?!higar arriba dicho, dicen que es Cataluña lo que se encierra 

y tira desde Salsas á la Valí de Arán hasta el rio de Cinca, 
y doblando rio abajo, hasta el rio Ebro, atravesándole y lle
gando al rio Cenia, y de allí tirando rio abajo hasta el 
mar, y luego por la costa del mar caminando hasta Salsas; 
y esta es la mas clara relación que se ha visto hasta ahora 
en escritos, y de que yo he tenido noticia. Pero como aun 
me parece relación corta, no hallándome de ella satisfecho, 
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he procurado valerme de personas prácticas, para mejor espe
cificar aquestos límites, porque en el dia y muchos anos ha
ce, es cierto que estamos en duda si Catatuna ^ llega de Sal
sas hasta Cinca, porque en esto consiste el pleito que pende 
entre el reino de Aragon y principado de Cataluña, y hoy 
los catalanes no poseen lo que está entre la Noguera Riba-
gorzana y Cinca, pues esta partida de tierra la poseen los ara
goneses. . Y por esto el autor moderno del mapa de Cataluña, 
teniendo consideración al estado presente, mas que al derecho 
propietario de este Principado, le ha dado los límites desde 
Salsas hasta la Noguera Ribagorzana, y desde allí le hace cara 
al Poniente agua abajo al-Pont de Suert, y de allí hasta el Pont 
de Montfort, Almacellas, y la Sierra pedregosa, y travesando el 
rio Ginca sobre Samalcoloig á Mequinenza por Aragon, y tra
viesa á Ebro. Pero pues los límites antiguos de Cataluña tiran 
de Salsas hasta Cinca, y corriendo el curso del pleito, podemos 
decir los catalanes que tenemos derecho á estas tierras; yo las 
daré por nuestras, y en las ocasiones que se haya de tratar de 
cosa sucedida entre Cinca y la Noguera Ribagorzana las escribiré 
por cosa nuestra, como de las demás partes de Cataluña. De 
manera que comenzando en Salsas tira la línea de los térmi
nos de Cataluña (en cuanto á lo temporal) al Perelld, Vin* 

êrau, TaltaulI, Stagell, Regla, Marguevol, Arbuzols, Mocet, 
olí de Jou, Puig Valedor, Fopt Rabios,' Partes, Lavet Co-

ronat; y haciendo una manga por el Port, del Argenter sube á 
los de Seguer, Sacorba, Martellat, Boet , nuestra Sraw de Mon* 
garra> Sant-Llop, Oña, Ares de Sus, y baja por Bausen á ios 
Puertos de Piedras blancas; los cuales pueblos son del Valle 
de Aran, tocando la jurisdicción espiritual al obispo de Co-
menge. Desde allí á Benabarre y Fonz de Ginca. La segun
da línea, que es desde Tramontana á Poniente, tira por la 
comente abajo del rio Cinca, siguiéndola hasta encontrar con 
el rio Ebro , y travesando este sube aquesta línea y cara 
hasta Berrus, y á la Pobla de Masaluca, hasta el rio A l 
gas que divide el Aragon de Cataluña. La tercera* línea 6 
afróntacion de Poniente á Mediodía sube por el dicho rio 
Algas á los Piñeres, à Gaseres, à Arenes y al puerto de Bet-
záit , y de allí traviesa el rio de Cenia , dejando el monas
terio de Benifazá (del Órden de Bernardos) à mano derecha, 
el cual está ya en el reino de Valencia. Y aqueste rio Ce
nia divide Valencia de Cataluña, pasando por una villa de 
Cataluña que se llama Cenia , y de ella toma el, rio su nom
bre, y siguiendo su curso pasa entre dos mesones 6 ventas, -
que la una es de Cataluña y la otra de Valencia, por donde 
traviesa el camino Real delante de Ulldecona y Alcanar , viliat 
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buenas de Cataluña, á la mano izquierda, y entra el dicho 
rio en nuestro mar Mediterráneo, acabando allí con él la ter
cera línea de los linderos y términos de Cataluña. La cuarta 
parte y línea de nuestros términos, cierran aquellos de 
Mediodía á Oriente desde la boca del rio Cenia, por la r i 
bera y costa de aqueste mar Mediterráneo, hasta donde he
mos comenzado la primera línea ácia Laucata y Salsas, y 
pasando por los parages, pueblos, rios y montañas que que
dan relacionadas en el capítulo sesto. 

4 De forma que de todo lo que hemos dicho aquí tocante 
á los límites de Cataluña, resulta que Cataluña confina y con
fronta á Oriente, parte con el mar Mediterráneo, y parte con 
la Galia Narbonense: al Mediodía una parte con el mismo 
ihar, y otra parte con el reino de Valencia: al Poniente con 
el reino de Aragon: y á Tramontana una parte con el dicho 
reino de Aragon, y otra parte con la Gascuña; y conforma es
to con Lorenzo Valla, que dejada la Tramontana le dá las 
otras tres afrontaciones solas, paraque nosotros tuviésemos 
lugar de decir alguna cosa nuestra. Y esta es hasta hoy la 
mejor descripción que de los límites, situación y sér de nues
tra Cataluña he podido hacer, dejando el perfeccionarla á los 
cosmógrafos y otros curiosos que no faltan. 

C A P Í T U L O IX. 

Sé refiere la diversidad de opiniones que hay sobre cual fué 
el camino que hizo Tubal para venir á España , y el p r i 
mer lugar que pobló, 

i Y a que sabemos las divisiones de España, que quedan 
esplicadas en los capítulos antecedentes, como parece que era 
necesario para inteligencia de los siguientes, volvamos á tratar 
de los pobladpres y Señores, y consecutivamente de las cosas 
pasadas eij esta nuestra tierra. 

3 Dejo dicho en el capítulo tercero siguiendo la opinion 
común, que Tubal, hijo quinto de Jafet y nieto de Noé, fué 
el primer poblador de toda la tierra, que en el capítulo octa
vo dejo repartida y dividida, y en los otros descrita en gene
ral y designada. Prosiguiendo ahora el mismo asunto, se ha 
de saber que la venida de Tubal á España fué ya en el afío 
14.2 después del Diluvio, que dejo escrito en el capítulo se
gundo. Y esta cuenta es según la de nuestro barcelonés Pedro 
Antonio Viladamor en su manuscrita y no impresa Crónica, y 

F l o r . lib. t.^e "«estro Florian de Ocampo en la Crónica general de España, 
cap." 4. ' conformándose cou la cuenta de los Hebreo*, que seguu ella 

Vilad. c. 1. 
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Tino á ser 2173 ailos ántes del Divino Nacimiento de Jesu
cristo nuestro Redentor y Maestro, según opinan los mismos, 
y Estéban Garibay en el Suplemento de las Crónicas. OtrosGar!b- 8' 
afirman que esta venida de Tubal fué 2162 anos ántes de cap' ls' 
Cristo; y 1799 después de la Creación del mundo, según Pr. Pin. 1. i . e . 
Juan Pineda, lo que solo discorda en un ano de la primera a3' •W-
cuenta de los anos ántes de Cristo. Juan Antonio de Viterbo Viter. l . 12. 

y Pedro Antonio Beuter, siguiendo á Beroso Caldéo, Damian =aP' 4: 
Goes, Felipe Garcia y Micer Pons de Icart, dicen que esta J"''hb' 
venida de Tubal fué el año 143 después del Diluvio; y así Goes yGarc. 
2174 ántes del Nacimiento de Cristo. Comenzamos á contar, línea de lo» 
y ya comenzamos á ver las diferencias de las cuentas; no g¿ Reyes de E » . 

que harémos al fin. No quiero averiguar nada, sino referir IOícaanrat'Gran. 
que encontraré. Fuése en un arto, ó fuése en otro, concuer-dez.de Tar
dan los ya citados en que dividiéndose la Europa entre los hi- rag- c. a y 9. 
jos de Jafet, le tocó á Tubal la Esparta, y que para hacer á 
ella su viage, hubo de partir de aquellas tierras que después 
se nombraron Fenicia ó Jafa, lí otras de la Suria , que es don
de se toman los viages para el Poniente. Y no obstante de 
que en esto están concordes, tienen grande discordancia en 
dos cosas: una en si Tubal vino por mar, 6 por tierra; y la 
otra adonde fué donde primero tomé tierra, y en qué parte 
de Esparta hizo la primera habitación y población, 

3 Florian de Ocampo, que es uno de los que opinan que Flor. lib. r. 
Tubal vino por mar, dice que hi^o su navegación por el marcaF'4' 
Occéano, y que entrando por la tierra de Esparta, la prime
ra provincia en que paro de propósito, é hizo asiento, fué la 
Bélica, que hoy se nombra Andalucía; y si bien señala que 
pobló algunos lugares, no los nombra. Y dice que después de 
haberlos dado leyes y modo de vivir: navegando por la costa 
del mar Occéano, y marina de Portugal, fundó una población 
í que nombró Setúbal; y que después se volvió atrás áciá el 
mar Mediterráneo, y llegó á la provincia que hoy se llama 
Cataluña; y que en un sitio alto junto al mar edificó una 
población que la puso por nombre Tarazoau (que en lengua 
caldea quiere decir Congregación de pastores) y hoy se llama 
Tarragona, corrompido el vocablo; y que desde allí fundó mu
chas otras, de las que no trataré porque es fuera de mi in
tento; y me refiero á los ya citados autores, y á Pineda, que Pin. i.e. 13. 
también dice lo que dejo escrito. §• +• 

4 Otros, y entre ellos nuestro Viladamor y Pedro Antonio ViiaJ. c t. 
Beuter dicen que vino Tubal por el mar Mediterráneo, y es- Beu'er '• «• 
ta opinion parece que la sigue el Mttro, Pedro Medina, p o r - j ^ j ? 
que dice que se embarcó Tubal én íafa para venir á Kspa- J ^ 1 ^ 
fía; y si es así, precisamente habia de navegar por el Medi-

TOMO j , 4 

ma 1. 1, 
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íerráneo, pues no podia ir al Occéano. Y prosiguen Vilada-

Garib. J. 4. mor y Beuter diciendo que al entrar Tubal en lo que hoy es 
cap. 1, España, descubrid unas montanas muy altas, á las cuales nom

bró Setubals, y que después al cabo de algún tiempo se 
llamaron Pirineas; y que navegando por allí por la costa de 
tierra, el primer lugar que fundó fue Tarazoau, que hoy 
se llama Tarragona como lo dejo dicho. Y dicen que desde 
allí se fue á pasar el Estrecho de Gibraltar, y navegando por 
el Occéano fue á la costa de Portugal, y fundó á Setiíbal, 
de la que arriba dejo hecha mención. Garibay también es de 
aquesta opinion, de que Tubal vino por el Mediterráneo; pero 
dice que subió por el rio Ebro arriba, porque era navegable 
hasta Cantabria, como lo esplicaré en el capítulo doce, y 
que tomó asiento, y fundó sus primeras caserías ó barracas, 
y pueblos por aquellas montañas de Cantabria. Procura Gari
bay esforzar esta su opinion en muchos capítulos, y con.mu
chas razones, y es una de ellas que son fértiles aquellas mon
tañas, y abundantes de frutas agrestes, y mantenimientos sil
vestres , de que entonces comían los hombres, y vivían con 
aquellos alimentos; otra razón es, dice, porque tal vez temien
do Tubal otro diluvio como el pasado, se quería precaver edi
ficando en partes muy altas: lo cual corrobora eon la seme
janza de los nombres que allí se encuentran, con los de los 
parages de donde salió Tubal con los suyos, pues dice que 
con especialidad los nombres de rios y anontañas conforman 
mucho con aquellos. 

Tomic c. 5. 5 Otros historiadores, y entre ellos nuestro catalán Tomic, 
Valera chcen q.m vino Tubal por tierra, y así lo entendieron Diego 
cap. 1. P'a'de Valera, y el arzobispo D. Rodrigo, referido por Mice* 
lean cap. a. Luis Pons de Icart; pero estos trestodos están discordes so

bre el sitio en que primero tomó asiento Tubal con sus gentes. 
Tomic dice que el primer pueblo que Tubal fundó en España 
fué Amposta, situada mas abajo de Tortosa en la ribei'a de 
Ebro cerca del mar, y así en tierras de Cataluña. Diego de 
Valera dice que pobló primero en Montes de Hoea, cerca de 
la ciudad de Burgos en Castilla. E l arzobispo D. Rodrigo di 
ce que la primera población de Tubal fué en los montes Pi
rineos, pero no dice qué pueblo, ni en qué parage, sino que 
desde aquí bajó á proseguir las demás poblaciones de España. 
Pero yo soy de sentir que recibió engaño, como lo escribiré 
en el capítulo onceno. 

6 De estas opiniones, que son afectadas á la patria de 
sus autores respectivos, no trataré ahora; sí que lo dejaré 
para el capítulo siguiente, deteniéndome aquí en averiguar, 
cual camino de su venida aparenta mas bien la verdad. Los 
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que dicen qae vino por el mar Occéano parece no tienen ra
zón, porque atendido el parage de donde salieron Tubal y 
sus gentes, y considerando adonde iban, es verosímil que se 
echasen á navegar el mar Mediterráneo, pues tenían la na
vegación mas corta, y el viage mas derecho; porque vinien
do por el Occéano habian de doblar el cabo que hoy se lla
ma Buena Esperanza, rodeando mas de setecientas leguas de 
navegación. Y así parece lo mas cierto que , pues venían á 
poblar una parte de Europa, seguirían la misma costa dé 
ella, y no irían á rodar la de Africa, que es donde iban á 
poblar los del linage de Cam. Los que dicen que Tubal vi
no por tierra, también reciben engaito; como se les conven
ce con razones, á mi juicio evidentes. Porque viniendo por 
tierra, en el camino habian de pasar el mar Helespdntico, y 
muchos rios navegables, los cuales sin puentes d barcas 110 
se podían pasar, y entonces no las había aun en los ríos. Y 
si quieren que sea así, que viniese por tierra, es preciso que 
digan que en cada uno de aquellos pasos se detenían á fabricar 
barcas ó puentes, 6 que las llevaban consigo en acémilas, por
que ruedas aun no se habian inventado; y ninguno de estos dos 
medios es creíble, porque los dos son inverosímiles: pues que 
para fabricar las que en cada ocasión necesitarían, se habian 
de detener muchísimo tiempo, y esto sucedería con mucha 
frecuencia. Para llevarlas consigo es mayor la dificultad, co
mo cualquiera lo comprende; por todo lo cual tengo ppr 
casi imposible que Tubal y sus gentes viniesen por tierra. Lo 
otro , que si ellos ya sabían hacer barcas para pasar brazos de 
mar, y atravesar ríos navegables, también sabrían atinar 
á navegar por lo mas corto; mayormente cuando dice Po- Poli, de ret. 
lidoro Virgilio que aunque algunos han atribuido á. diversosiovent" 1?3« 
hombres de diferentes naciones la invención de navegar , fuécap'3' 
Noé el primer inventor de la navegación, y que por esto Be-
joso nombraba nave al Arca de Noé. También he leído en 
Josefo judío, .donde trata de la division de los hijos y nietQs L!b-.I-C; [0-
de Noé, que algunos, pasando en naves, poblaron y habita-Antiqu'[' 
ron las islas; y que fuesen ellos se deduce de Juan Pineda,p<n.'• c. 
donde dice (escribiendo de Fanat, hijo de Donaim, y nieto a,,S«3« 
de Jafet) que este fué el que hizo las naves para pasar á las 
islas. Aquí se vé pues, que ya se usaban las naves, aunque 
no tan perfectas como ahora; luego si se usaban ya las na
ves y la navegación, es mas verosímil que vinieron por mar 
que no por tierra. Lo tercero, porque viniendo por tierra ha
bían- de ser de continuo fatigados y afligidos con hambres, 
calores y frios, abundancia de terribles vientos y copiosos 
aguaceros, lo que los hubiera enfermado, y hubieran mue,rto 
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muchos, y llegado muy pocos al objeto de tan larga jornada? 
sin que obste el decir que también por la mar se pasan tra
bajos, porque no son tantos, y los hace llevaderos la pronti-. 
tu d de los viages cuando el viento es favorable. Por todos 
estos motivos, vuelvo á decir que es verosímil el que Tubal 
vino con sus gentes á España navegando nuestro mar Medi
terráneo; y que es inverosímil el que viniese por tierra, ni 
por el Occéano. 

C A P Í T U L O X. 

Se refiere como Tubal fundó d Tarragona, dió nombre á. 
España , y otras cosas de su tiempo. 

i Sentado ya que Tubal vino á España navegando el Me
diterráneo, falta resolver la duda sobre la primera población 
que hizo. No quisiera afectarme á la patria, tierra ó nación; 
pero habiendo de seguir una ú otra opinion, me hacen fuer
za las razones que diré, para seguir la opinion que dice que 
Tubal puso su asiento, residencia y población en Cataluña, 
y de ella en Tarragona. Porque resuelto ya que vino por el 
Mediterráneo, es natural que al punto que avisto la tierra 
que venia á poblar, y vid los montes que hemos dicho en 
el capítulo noveno, nombrados Setubales, y viendo después la 
fertilidad y belleza de la llanura de esta region, en el me
jor llano y sitio de tierra que hallaría (como es el campo de 
Tarragona) edificaría allí el pueblo de Tarazoau, pues esta 
era la primera costa de mar y tierra que venia á poblar, y 
la hallaba mucho ántes que la Andalucía, y nadie ignora 
que el deseó de los navegantes es de tomar tierra luego que 
llegan á la que es objeto de su navegación. Y por esta mis
ma razón es verosímil que primero fundó á Tarragona que á 
Amposta, pues aunque ésta está cerca del mar, mas lo está 
Tarragona, y es territorio mas fértil y mas acomodado para 
todo, y para la navegación y contratación de mar es mas á 
propósito Tarragona que no Amposta; mayormente cuando Tu
bal tendría presente que al mismo tiempo se estarían ya edi
ficando poblaciones en las costas y riberas de Africa, para 
cuyo tráfico con aquella nación conducía mucho la población 
de Tarragona por su inmediación al mar. Y por todas estas 
razones se deduce ser inverosímil el que Tubal fuese á poblar 
en los montes de Hoca, alejándose de la tierra mas propor
cionada para el tráfico y comercio con las demás naciones. Y 
por esto son de mijnisina opinion, como dejo dicho en el capí-
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tnlo noveno, Antonio Viladamor, Beuter, Micer Pons de Icart, víiad. c r. 
y Francisco Gompte. Las opiniones del arzobispo D. Rodrigo f ^' •1 *c-
y Garibay se pueden reducir á una, pues concuerdan en que 

Icart cap. 9. 
la primera fundación de Tubal fué en las montañas, en cu-Comptec.s. 
yos términos no son contrarios á nuestra opinion; porque pu
do suceder que Tubal surgiese y reposase algunos dias en es
ta nuestra costa, y dejase en ella los que venían cansados y 
fatigados de una navegación tan larga, que es regular serían los 
viejos y débiles, porque entre muchos siempre hay de estos, 
especialmente en una larga navegación; y estos se quedarían 
en la ribera del mar donde mas pronto podrían descansar, y 
no querrían ir divagando buscando otros parages-, y los que eran 
mas robustos pasarían adelante siguiendo á Tubal, y subirían 
con él hasta donde quieren el Arzobispo y Garibay, quedán
dose los primeros en Tarazoau, que hoy es Tarragona, si 
acaso no es lo que diré mas abajo. 

2 Habiendo pues llegado Tubal á España, y desembarca
do en Cataluíía, escriben los ya citados Florian, Tarafa y Flor. lib. r. 
Pineda, que él y los de su compañía traían mucho ganado"frafe 
lanar y pastores, por cuyo motivo le nombraron Tubal Tar-pineda i. /. 
raco, y así le nombra también Juan Annio, que quiere decir c. 13.5.4. 
Congregador ele pastores, y por la misma razón el primer Iu-Annio '* 
gar que pobló y fundó se nombró Tarazoau, que quiere decir ^ ¿ e r o s o S' 
Congregación de pastores, según dije en el capítulo antecedente. 

3 Fn nuestros dias, con la traducción que Miguel de L u 
na hizo de la Historia de Abulcacim Tarif Abentarique del Part. a. c r . 
árabe al castellano, hallamos otra opinion; que Tubal tuvo 
tres hijos, Tarraho, Sem Tofail y Ibero, y que repartió Es-
pana entre ellos: de modo que Tarraho en la porción de su 
reino edificó una ciudad de su nombre, que por esto se lla
mó Tarragona, la cual dice que mantuvo su nombre en to
do el reino, nombrándose la provincia de Tarragona hasta el 
tiempo de los Godos. De modo que de Tubal Tarraco,' Ó 
de su hijo Tarraho sería la fundación de Tarragona eñ los 
tiempos de la venida de Tubal. 

4 Aunque las opiniones que señalan y tratan la fundación 
de esta ciudad son muchas y diversas; pues unos dicen que 
la fundó Hércules, otros que Téucro, otros que Rómulo, y 
otros que los Scipiones, respondo que à todos satisface Micer 
Luís Pons de Icart en las Grandezas de Tarragona, porque Lib. 3.1 
resuelve que la fundó Tubal del modo que aquí dejo referi
do ; y que los otros no fueron mas que restauradores, repa
radores ŷ  amplificadores, como en algunos lugares de esta 
Obra veremos. Esta ciudad siempre fué muy noble, y cabe
za de toda esta Provincia que se llamó Tarraconense, como 

. c. a. 
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he dicho mas arriba, y por cabeza de ella fué tenida siem-

ica.c. 3.y6.pre, como lo advierten Micer Icart y Felipe Bergomense, y 
Berg. lib. a. otros q u e ejlos relatan# 

5 Ya dejo dicho arriba que Tubal fué nombrado con d i 
versos nombres. Algunos le llamaron Jobel; y de aquí toma
ron nombre los poblados en Espada, llamándolos Joheles\ 
porque leemos en Josefo judío, que se nombraban Jobeles los 
de aquesta tierra, y por la misma razón también se debieron 
nombrar Jubales; y la tierra se nombraría Jubalia. Y si que
remos saber como se nombraba Esparta ántes de venir Tubal 

Garib. l . a. á ella, y darle su nombre, nos dice Estéban de (raribay, 
c 15. y 1.4-que se nombraba Sefarad, y que con este nombre fué cono-
Abti.'v.'ao CĴ a España del profeta Abdias; y lo verifica el que los He-

' bréos y Judíos, que fueron diversas veces desterrados de Es
paña (como veréxíios en el discurso de esta Obra), y los que 
viven en Constantinopla, Salónica y otras partes del mundo, 
si les preguntan de donde fueron sus padres, responden de 
Sefarad, y ellos se honran de que los tengan por Sefardisos^ 
porque es lo mismo que decir Españoles. Y si bien que cierto 
autor, como lo advertí en el capítulo tercero, dice que á Es
paña le quedó este nombre de algún poblador, ya satisfice 
á esto allí mismo, y que solo faltaba ver si en algún tiempo 
España tuvo tal nombre, como dice Garibay que lo refiere 
Arias Montano. Y como historiador, yo no he hallado tal 
nombre ántes ni después de Tubal, pues solamente como lle
vo dicho, la he hallado nombrada Jobelia y Setubalia, y des
de allí adelante Hiberia, Hesperia, y Hispana, con cuyo 
nombre se conserva en el dia. 

6 Que España se haya nombrado Sefarad, quizás por no , 
ser yo teólogo nuevo, no lo sé comprender del lugar por él 
citado; pero si como á cronista me es lícito mezclarme coii 
la Escritura, mostraré que el lugar de Abdias no se debe 
entender de España. Déjase entender esto facilísimamente, si 
ponemos aquí las mismas palabras de la Sagrada Escritura, 
que dicen de esta manera: Trammigratio Hierusalem, quce 
in Bosphoro est, possidehit civitates A m t r i . 

7 Así dice el testo de la Biblia latina; y el Vocabulario 
trilingue de la Academia Complutense, en la dicción Sepharad, 
dice que el testo hebréo escribe: Trammigratio Hierusalem, 
ques in Sepharad est: y que S. Gerónimo en la Version la
tina, por Sepharad vierte Bosphor; y que los Hebréos dicen 
que Sefarad es la region de España, fundándose solamente 
ea que así lo dicen los Hebréos. Y de aquí me persuado yo 
que comenzó la opinion del Dr. Montano: pero aunque diga 
esto el Vocabulario, Nicolás de Lira lo esplica muy al con-
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trario, porque aquella dicción Sepharaâ , por San Gerónimo 
traducida en Sosphor, dice que se entiende hablar de Babi
lonia, y que la ciudad de Austro es Jerusalén; y lo mismo 
parece entendió Hugo Cardenal allí sobre Abdias. A mí me 
parece que Lira y Hugo van mas conformes en el sentido de Lí™. sup. 
Ia Profecía, porque si bien miramos el testo de ella, ¿ice 
que la transmigración de Jerusalén, que es en Bosfor ó Se-
farad, poseerá la ciudad de Austro; esto es, que los que fue
ren transmigrados y pasados de Jerusalén á Sefarad, Bosfor, 
ó Babilonia poseerían la ciudad de Austro, esto es, su mis
ma ciudad de Jerusalén. De modo que profetizó Abdias la 
libertad de los transmigrados y llevados cautivos de Jerusalén 
á Babilonia, la libertad de los cuales, y posesión de la ciu
dad se verificó después; y así parece concuerda con el p r ó l o 
go de S. Gerónimo sobre el mismo Profeta, que le entendió 
de la cautividad que pasaron en tiempo de Nabucodonosor, 
y de la libertad que les dió Cyro, de que se hace mención 
en los libros del Paralipómenon, Esdras, y de los Reyes. Y faral ípom. 
si la Profecía se hubiera de entender de los Hebréos y Ju-r'^2",0;26, 
dios que en diversos tiempos vinieron a xLspana, que, des-cap. 1.y a. 
pues volviesen á Jerusalén, y á ser señores de ella; yo esta Reg. 4. cap. 
profecía no la sabría hallar cumplida, antes bien encuentro H' *$' 
á los Hebréos que vinieron á Espaila, siempre mas acongo-yb| ' j°' 
jados y atrabajados, sin nunca alzar la cabeza, ni tener nic! 1.An'tiq.' 
aun el nombre de libertad. Y así el lugar de Abdias no se 
puede entender de España, sino de Babilonia, dejarído por 
ahora muchas cosas que podría decir sobre esta dicción Se? 
pharad; pues no encontrando ta l nombre en esta tierra án-
tes, ni después de Tubal , no podemos decir que se nombrase 
así ántes que Tubal viniese, ni podemos decir como se nom
braba. Y volviendo al propósito, venido Tubal á España, y 
nombrándose los pueblos de su nombre Jobelos ó Jubales co
mo está dicho, escriben Medina, Annio, Garibay, y nuestro^edína'• 
Tarafa canónigo de la Seu de Barcelona, Juan Sedeño, y .És -Annio 1. t. 
téban Forcátulo, que les dió leyes, y enseñó las artes Iibe-s0b.dei5.de 
rales, letras poéticas, ciencias, filosofía, y moral. Y por estoBeroso-y 
podemos decir con verdad que fué él el primer legislador, ^ e é i 
maestro y preceptor que enseñó las ciencias en España. Y así 5, decaeros, 
como Esparta y nuestra Cataluña las aprendieron tan en los Garib. 1.4. 
principios de su población, siempre ha florecido en hombresc,aP-4-
consumados en letras, y muy científicos, como,se verá en ellT-fa V * 
d i , s^, ' J •> ' seaeno tu. 

iscurso de esta Obra. 14. cap. 6. 
8 El idioma que trajo Tubal y sus compañeros, y si s e l i b . t. 

quedó ó no en España , no es hasta ahora cosa averiguada,daGat,imP* 
ántes bien muy dudosa, y casi tan confusa como la misma 
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confusion de lenguas de la soberbia Torre de Babel; por lo 
que solo apuntaré que lo que se tiene por menos dudoso es-
que hablarían Tubal y sus gentes el idioma araméo, y que 
este fué el primer idioma que se usó en Espaíía, y que la 
lengua cántabra del modo que en el dia se habla, aunque no 
sea enterameute lo mismo que la araméa, es á lo ménos la 
mas semejante, y la que mas facilmente ha podido mantener
se sin corrupción, á causa. de estar mas léjos que las tierras 
bajas y marítimas, de la contratación y comercio de otras n » 
ciones que después vinieron, las cuales dejaban de su lengua-
ge á los que trataban ó se mezclaban con ellas. 

C A P Í T U L O X L 

Se refiere la venida de Sagan y de los Celtas, Caspias y 
Hiberos, y se trata del patriarca Noé, y de la muerte 
de Tubal. 

i V i n o entre otros capitanes, en compaíiia de Tubal, na-
valeroso hombre nombrado Sagan, hijo de Cus, y nieto de 

Tarafa c. i . Cam, según Tarafa y Medina: y este Sagan fundó á Saga 
Med. hb. i . e n 2ag montaíías Setubals ó Pirineas, en las partes de Geri-

tania, que hoy es Cerdada, como en su . lugar esplicaré; y 
allí aun en nuestros dias se hallan diez 6 doce casas que ec-
sisteu con el mismo nombre. Y como esto fué en vida de 
Tubal, puede ser fuese causa de que se errase el arzobispo 
D . Rodrigo cuando dijo que la primera población de Tubal 
se había hecho en los Pirineos, como ya está dicho en el ca
pitulo noveno, ó bien lo entendería [de las poblaciones de 
Cantábria, como en el capítulo décimo dejo advertido. Tam
bién dice lo mismo el canónigo Tarafa, y le sigue Fr. Pineda* 
diciendo que Sagan fundó aquella insigne y grande ciudad de. 
Sagunto, que hoy se llama Morviedro, en el reino de Valen
cia, de la cual por precision he de tratar en algunos otros 
lugares de esta Obra. Florian de Ocampo pretende que á Sa
gunto la fundaron los Griegos de Jonia, como se tocará aba
jo en el capítulo treinta y tres. Otros dicen que la fundó Za-
cinto, compañero de Hércules, como tocaremos en el capítu
lo diez y nueve. Pedro Antonio Beuter tiene la misma opi
nion de Tarafa, y pasa adelante diciendo que algunos de los 
companeros de Tubal, vista la fertilidad del terreno donde, 
habían edificado los Saguutinos, y hallando que era abundan-, 
te de buenos pastos , vinieron á hacer cerca de ellos otra po
blación , á la cual nombraron Edera, que quiere decir gana"} 
4o menudo', y después mudada la r e o t fué llamada. Ede-; 

cap. 19. 



LIBRO I . CAP. XX. 
ta , y'vino á ser cabezi de los pueblos EJetanes (5 Sedetanos, 
que en parte fuéroa de Cataliuía, como lo veremos eu su 
lagar. 

2 También vinieron á España en aquella temporada los 
que se nombraban Celtas; y se nombraron así, porque no se 
hallaron en la division de las lenguas, sino que iban siempre 
con Noé, del cual, porque era nombrado Celio, ellos se lla
maron Celtas; ó bien tomaron este nombre de su rey Céltes, 
según opinan Beroso y Esteban Forcátulo. Y estos eran de 
los pueblos que habia en lo que hoy es Francia, entre los 
dos rios Secuana y Escualda, según Juan Annio: á la cual 
provincia después llamaron Lugdunense. Así se halla en Pli-
nio y en Pomponio Mela. Si bien que Esteban Forcátulo pa-Fore. l ib. i . 
rece entendid que los Celtas poseían también hasta el rio cap. a. 
Garona, toda la Provenza y provincia Narbonense, hasta las 
mismas ciudades de Tolosa, Marsella y Narbona, poniéndo
las entre los Celtas, y haciendo cabeza á la ciudad de Tolosa. 
E l Obispo de Gerona dice que la Céltica era desde los Álpes Ob. de Ger. 
á los Pirineos. Sobre lo que se puede leer también á Nico- 'ib* a;c' de 
las Bertrán en los Gestes Tolosanes. Y el Mtro. Pedro Juan ú¡^ 
Nuñez dice que aunque propiamente los Celtas estuvieron én-i^.y/o. ' 
tre Garona y Secuana, empero después toda la Galia se en-Nmiez de, 
tendió con el nombre de Céltica. Él lo escribe asimismo, pero6i.tuc•Ce',i• 
yo dudo si se debe entender tan generalmente, y me inclinoL'ttora" 
mas á el modo con que lo dicen Forcátulo, Bertrán, y Bar- Q&S. Cathsí 
tolomé Casaneo y que eran franceses, y dicen que la Galiamun. part. 
Céltica fué partida en dos partes, Lugdunense y Narbonense; l2-co1-
y Jaedbo Bergomense la divide en tres partes: pero de cual Berg. lib. 
de ellas vinieron los Celtas de que tratamos , no está especifi
cado. Por lo que ya que no podemos decirlo de cierto, pa-
raque se pueda saber con el poco mas 6 ménós de donde 
pudieron venir, he hecho toda esta declaración de la tierra 
Céltica. Aquestos Celtas salidos de una tí de otra parte Cél
tica, jasaron y vinieron á España, y poblaron las riberas del 
rio que después fué nombrado Ebro; y se cree que fuese 
población de ellos aquella que D. Antonio Agustin dice que Agast. Dial, 
se nombraba Celza, de la cual escribe haber él visto algunas 8. 
medallas. Está empero en duda si aquella sería'la que huy se 
llama Xel, en la ribera de Ebro, á nueve leguas de Zaragoza, 
6 si es la que se llama Velilla. Fuese la una 6 la otra, ve
nidos los Celtas á esta tierra, fué motivo de comenzar á to
mar su nombre todo aquello que ellos poblaron, como está 
dicho en el capitulo tercero. De este modo, juntados ellos con 
los de Tubal, quedé el nombre de Setubalia y Setubales á 
los pueblos que tiempos atrás se llamaban Jobeles ó Tabales, 

TWO I . § 
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como arriba dejo escrito; lo que se prueba con autoridades 

Ob. deGer .de \os y a citados autores, del Obispo de Gerona, y de otros 
i . . . c. quot referidos por Micer Icart. 
naílones. m i - • • • • , - r \ ^ i r \ s 
Icartcap. i . 3 También en aquellos tiempos vinieron a li/spana los Gas-
Annioiib.a.píos, de cuya venida hace mención Annio, y poblaron con su 
CAP- 3- y $• nombre á Caspe. 

4 Escribe también Beuter que vinieron á Espafía, cerca del 
afio 177 después del diluvio general, otras gentes que huían 
de la tiranía de Nembrot; pero no dice qué nombre tuvieron, 
sino es que á mas de los arriba dichos Celtas, otros Celtas que 
también iban huyendo de la tiranía de Nembrot, sabiendo la 
fertilidad y bondad de la tierra de España, y que á ella se ha-

A„„ ní,i^ bian venido las otras naciones, se vinieron también ellos. Junta-
Aug. Díalo- . . ' _ . 
g0 3> mente con estos vinieron otros que se nombraban Hiberos (es

crito con H , como quiere el arzobispo D. Antonio Agustin), los 
cuales vivian en la montana Tauro. Estos eran hombres de 
mucha religion, y por causa de la necesidad (maestra de todas 
las cosas) mejoraron todos los artes; y venidos á un r io, que 
era el mayor que habían hallado en la tierra que entraban, en 
celebración y obsequio de su nombre, ó en hacimiento de gra
cias á Tubal porque entraban en su tierra, y porque en aquella 
ocasión le habia nacido á Tubal un hijo, según lo dice Vi la-
damor, que se nombraba Hibero, ellos también nombraron 
aquel rio Hibero , y á toda la tierra que está á la parte de 
allá del rio la nombraron Celtiberia , uniendo los dos nombres 
Céltes y Hiberos; y la tierra de la parte de acá del rio retuvo 
su nombre Setubalia , como abajo lo volveré á tocar. Y esto 
mismo me parece á mí que es lo que dice Marquilles, glosa-

Marq. usat.dor de los usos ( vulgo usatges) de Barcelona , aunque no se 
cum Domin. esplica tan largo, n i tan claro. También se dicen otras cosas 
íubjuga!or!" ̂  *a denominación de este r io, las que escribiré en el capí-

' tulo siguiente. 
5 Sabido todo lo que dejo escrito hasta aquí, y visto cuan 

común es entre los escritores, no sé por qué causa con malévola 
lengua se ha querido demostrar Miguel Carbonell contra San 

Carb. f. a.Isidoro, tratándole de indocto (osadía bastante estraña), y po
niéndose de propósito á escribir veinte y dos capítulos persi
guiendo á Tomic, porque han escrito lo mismo que aqui tengo 
referido , diciendo que Tubal, los Celtas, y los Hebréos, no-
fueron los primeros pobladores de España, sino que vinieron 
mas de mil años después, viniendo de la Galia, y que enton
ces dieron nombre al r io , y á la tierra; en lo cual parece les 
sigue Lucio Marineo. Me holgaría yo saber la razón en que se 
pudo fundar Carbonell; pero no sabiéndola, seguiré la opinion 
común, no solamente en esto, sino también en que los Celtas 

C . I 
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y Hiberos vinieron en diversas veces, como se vé de lo escri
to , y se verá también en otro lugar, que será en el capítulo 
tercero del libro segundo. 

Pero dejando esto, escribe Annio que vinieron7 en aquellos Anuloüb . i . 
tiempos á España gentes de la parte de Pérsia, y los ponecaP-3' 
después de la venida de los Iliberos, pero no dice en qué arto. 

6 También adveran algunos escritores de los ya nombrados, 
y Medina , Juan Sedeño , Juan Pineda y Garibay , que pasados Medina I. r. 
algunos años, que serían los cienío y quince de Tubal según£aP-,' 
Annio, ó ciento y diez y seis según el Nebrisense, estando yacaepen//'14* 
Tubal establecido en España, vino á ella su abuelo Noé á v i - Pineda i . i . 

•sitarle, y ver del modo que se gobernaba; y que desde Españac. a. §, a. 
se partid á las otras partes á visitar los otros nietos. Dice el Garlbay 1-4-
-Nebrisense que vino Noé el año ciento de la venida de Tubal, ¿ n a i o L ta. 
y Tarafa dice que era el año ciento y quince; y que fundó á cap. 4 . ' 
Noeía y Noegas, que esta se halla con el nombre de Noedes Nebr.Épíst. 
en Conílent, según opina Francisco Gompte. Partido Noé dead Iec!0fein' 
España , al cabo de cuarenta y ocho años que se fué, dice Ta
rafa que murió Tubal Tarraco , y lo confirma Juan Annio, 
porque dice que la muerte de Tubal fué en el año ciento cin
cuenta y cinco de la población de España; y asimismo lo di
cen Beuter, Viladamor, ñ'ledina, Damian Goes, y Felipe Gar-GoesGenea-
cia, Pineda, Pons de Icart, y Garibay: por lo cual según losiog. 
mismos autores, vendría á suceder la muerte de Tubal en elGarc!a Ge-
año de doscientos noventa y ocho después del Diluvio, y dosp"1^" 
mil y ocho antes de Cristo. Y si bien que en Florian se lee el ^5.e§.ã/.ap' 
año ciento noventa y cinco, creo yo que la letra está corrupta, icart cap. a. 
pues á no ser así , sería singular en el decir, y llevaría errada £i,'orian1, 
la cuenta en poco menos de cuarenta anos, como también locap' 4" 
nota Sedeño. Verdad es que algunos autores han querido de
cir que fueron mas de ciento y cincuenta y cinco los años que •: • .... 
Tubal vivió en España, juntando doce años mas, que serian 
ciento sesenta y siete años. Pero que viviese Tubal cuanto se J 
quiera, dice Tarafa que murió en la Mauritânia (que como 
todos sabemos está en Africa) donde le nombraban Atlo Mau
ritano , y no dice por qué ocasión pasó allá. De creer es que 
iría para el mismo efecto de poblar aquella tierra, como lo ha
cia con la Setubalia, y por eso debió morir allí. Ayúdame á 
creer esto, lo que he leido en San Antonino de Florencia, queAnton.tít.r. 
pasó á la Mauritania por tierra de España; y después dice quec a. S- 3- y 
Tubal (al cual nombra Jobel que es todo uno, como lo he di- c- S-S-f-
cho arriba en el capítulo 3 ) fué venerado y adorado por Dios 
en la tierra de Mauritania, y yo me persuado sería por haber
la poblado, y dado leyes y modo de vivir como lo habia hecho 
en España, 
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C A P Í T U L O X I I . 

Se refere como Hibero sucedió á Tuhal, y la tierra se nom
bró Hiberia, y donde murió Hibero. 

Marín. 1. 4. T 
D ice Lucio Mariná) Sículo que de los señores que fue-

deLau.His. ron ¿jg |a t¡erra que se Hamo Setubalia, y hoy se llama Espa
ña , desde el tiempo de Tabal hasta el de G-erion , se ha per
dido enteramente la memoria, y lo mismo dice Marquilles so

domia vT kre *os 11303 ^e Barcelona, vulgo usatges; pues dice que hasta 
Hisp. ' sub!el tiempo de Hércules (que venció á G-erión como mas adelante 
not. 8. veremos ) no hay memoria de Señor alguno: ni tampoco Diego 
Valera p . i . ¿ e Valera en su Crónica escribe alguno desde Tubal hasta lle-
" P - y s-gar ^ Hércules; de que se infiere que tampoco tuvo noticia. 

Pero aquí darémos á Tubal los sucesores que le dan Bartolomé 
Caían.p.ta.Casaneo , y los otros que en el discurso de este capítulo iré 
C°0nrs,̂ "uCnadt' alegando. Tomic escribe que después de Tubal vino á España 
Tomic?".^! Hibero, que había poblado á Híbernia, cuya tierra se llamó 

después Bretaña, y hoy se llama Inglaterra. Pero Juan Annio 
Annio 1.1 a. Je Viterbo, Beroso Caldéo, y el mismo Lucio Marinéo, ol-
Beroso' l < v^a^0 tal vez de lo que habia escrito, y he referido arriba, y 
Marín, i". 6. Estéban Garibay y Florian, todos dicen que aquel Hibero era 
deaub.tüsp. hijo de Tubal •, y asimismo lo escriben Pedro Antonio Vilada-
Ganb. i . 4. inor ? JMedina y Pineda. Y en el capítulo próesimo antecedente 
Florian 1 J . ^ Í 0 dicho que Hibero nació en España, de que precisamente 
cap. 5. ' se sigue que luego que murió Tubal le sucedió en el señorío 
Viiaü. c. i.de la tierra Setubalia (hoy España) su hijo Hibero. Pero como 
Mednia 1.1. VARI'AN ^MUÍQ los autores sobre el año en que murió Tubal, se 
Piueddi. i . duda también en qué año empezó á reinar su hijo Hibero. D i -
cap. 3. een algunos que se persuaden fué el año de dos mil y seis an

tes de la Natividad de nuestro Redentor; otros dicen que dos 
mil y ocho, otros que dos mil y diez y seis, y algunos que 
dos mil y diez y nueve. Con que según la primera cuenta em
pezaría á reinar Hibero en el año ciento cincuenta y seis des
pués de la población de España, y doscientos noventa y nueve 
después del Diluvio. Juan Annio dice que fué en el año cua
renta y nueve de Nembrot rey de Asíria, y asimismo lo afir
ma Beroso; pero yo por no romper el curso de la historia, no 
me quiero detener en averiguar cuentas de años, sino en refe
rirlos , y el curioso podrá divertirse en la averiguación. 

2 Escribe Beuter que aquel Hibero la mayor parte de su 
vida habitó cerca del rio Ebro, llamado así de su nombre H i 
bero, ya sea porque habitase por allí , ó porque le pusiesen este 
nombre los Hiberos por coníemplaciou suya, como lo he dicho, 
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en el capítulo once, y de ello hace mención Antonio Nebrisense. 
Viladamor dice que Hibero visitaba los pueblos de España, y Nebrisen.e 
que cuando llegó cerca de aquel rio le puso su nombre, llaman- " ^ e m . * 
dole Hibero. Y dice el maestro Florian que cerca de aquel rio 
edificó un pueblo que le nombró Hibera, que algunos otros le 
nombraron Hiberia, Hiliberia, ó Ilibernia, y dicen estaba si
tuado pocas leguas mas arriba de donde hoy es Tortosa: de la 
cual población trata D. Antonio Agustin, y dice que estaba un ¿m. Agnst. 
poco mas arriba de F i ix , y que fué la que se llamó después Dial. a.i. 4. 
Gantavechia ó Cartago Vetus, de la cual volveré á hablar mascaP* I8• 
abajo. Pero no me persuado que esto pueda ser así, porqué 
á Cartago Vetus la fundó Hamílcar, mucha tierra adentro 
apartada del Ebro, como lo verémos. Y el Obispo de Gerona 
dice que estaba muy cerca del parage en donde se dió la ba- Ob. de Ger. 
talla naval en que Scipion venció á Hasdníbal, porque se debe1- i .deUrb. 
creer que estaría cerca del mar. Y si lo que escribe Garibay es .L , 

• ,. 1 1 T I 1 i. T 1 J Garib. !. a. 
cierto de que cerca de ramplona se encuentra un pueblo noCi3 y|ib>^ 
muy grande que se llama Hibero, y que las historias de Na* cap. 6. 
varra dicen que le fundó Hibero, la dificultad está quitada 
hallando el mismo nombre en ser. 

3 También dice Francisco Gompte que Hibero fundó mu- compte c a. 
chos pueblos por los montes Pirineos en estas nuestras tierras y c . 7. y Y. 
de RoselfSn, y entre otros la grande y famosa íliberis , de la 
cual siempre que se había entienden todos los escritores que 
es la que hoy se nombra Coblliure, como se verá en sus luga
res. Solo el Obispo de Gerona, como diré en el capítulo diez y 
siete , y Francisco Compte, no quieren que la Iliberis fuese 
Coblliure; porque Coblliure está en la ribera y costa del mar, y 
Toioméo pone á Iliberis en el llano de llosellón, ribera del rio Ptholome* 
Tec: y así dice Compte que Iliberis ciertamente fué la que h o y ® ^ * ^ " ' 
se llama Helna, que fué destruida, y después restaurada por oa 
Sta. Elena, por lo que perdió el nombre de Iliberis, y se llamó 
desde allí adelante Helna; y que Coblliure es la que se nom
braba Cauca , de la que tomaron nombre los pueblos Caucen-
ses, de los que hace mención Pomponio Mela; y que aquellos se MeIa '!b' a-
estendian desde Cauca por toda la montaña hasta Molió. Y cier-cap'<5' 
tamente que cuando leí esto me quedé parado, y perplecso, 
porque es contra la común opinion. Pero habiendo visto que era 
contra lo que él mismo dice en otro lugar de que Iliberis eraConip'« "» 
Coblliure, y acordándome también que en los concilios de Es-el ^ '^""^ 
pana, señaladamente en dos Toledanos, celebrados en tiempo lib g_ Jt7X\ 
de los reyes Recaredo y Sisenando, se hallaban obispos de Ilel- y 95. 
na unos, y otros de Iliberis, me he determinado á creer que 
Iliberis no perdió el nombre cuando se fundó Helna, ántes bien 
Iliberis era una, y ííelua era otra; y que han durado las dos 
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mucho tiempo. Y no me salga a]guno replicando y diciendo que 
el obispo de Uiberis era de Eliberia de Granada; porque sa
tisfago suficientemente á eso en el capítulo 2? del libro quinto. 
En sí fué fundada Iliberis por Hibero, ó si por Gerion , como 
lo quiere Beuter, y diré en el capítulo diez y siete, me pa
rece que siendo los dos singulares, pues que la etimología es 
mas conforme á Hibero, se debe seguir á Francisco Compte. 
E l cual aííade que Hibero también fundó en aquellas montafías 
á Sureda, y Albera (de la cual tomó el nombre la montaña) 
y también la torre de Magdalot, en memoria de Sura y 
Albania, pueblos de Asia, porque la torre se llamó Magdalot 
en lengua Asiría. 

4 Bel progreso relacionado hasta aquí vamos sacando y 
viendo con claridad cuan antigua es la adulación y lisonja de los 
vasallos con los Príncipes y Señores; pues ya aquellos por con
templación de su rey Hibero, y porque vivia él en las riberas 
del rio, pusieron su nombre al rio y á la ciudad. Y no solo esto, 
sino es que como ya el bueno de Tubal era muerto, borraron en 
gran parte su memoria, y adulando al nuevo Rey y perpetuando 
su fuma y su nombre , nombraron Hiberia á toda la tierra 
que regaba el río Hibero, dándola el nombre del rio, y del Rey 
ó Señor. Y aquel fué el tiempo en que Esparta se qomenzó á 
nombrar Hiberia, según los autores ya citados, que son el 

Obispo de Obispo de Gerona , Beroso, San Antonino, Plínio , Hartman 
Mp0"'!!^1 'Schadel, Juan Sedeño , Alfonso de Cartagena, el maestro Anto-
qnoi n o m i - í ü 0 Nebrisense, y Justino abreviador: aunque algunos han que-
nifaus. rido que este nombre fuese dado á esta tierra mas moderna-
Beroso i. 5. mente, tomándolo de Hiberia ó Hiliberia , hija de Híspalo, 

Ant0""lg como mas abajo en el capítulo 2 0 se advertirá. Pero esto que 
tit. I . C. 5. , J r , . . * 
§. j . dejo escrito aquí es lo mas aprobado por los hombres doctos. 
Piinio 1. 3. Y ayuda también á esto el ver que algunos antiguos, como se 
" f ' d ' i f 1 v^ en J036̂ "0 ÍU11'0 Y en Forcátulo, dijeron que Hiberia era una 
s*^ñQtij^[ciudad del Occidente; y asi se vé como en denominar la tierra 
cap. 6. ' tuvieron ya respeto á la arriba dicha población de Hiberia, que 
Aifousoca.Hibero fundó; y por eso aseguran que es esta denominación 
p/0t¡o'5'caln íflucho mas antigua que no Hibera, hija de Híspalo. Verdad es 
fíl^|5^"cap,que al principio no se debió nominar toda la tierra con este 
Justino 1.44. nombre, porque ya dejo dicho que le tomó la tierra del rio que 
Josefa 1. i.la riega; y dice el maestro Pedro Juan Nuríez, que fué la tierra 
F o r ^ T 0 ' ^ 1 â Parte ê aCi* ^e ^'3r0 *a cílie comenzó á tomar este nom-
N u f n J a s ¡ t u ! ^ r e i y después poco á poco la de la parte de allá, y finalmen-
c. den. pr¡- te toda la tierra. Otros de los ya referidos dicen esto de otro 
iB^.l'roviH.modo : es á saber, que los pueblos de España se dividieron en 
Euiop. jÜS nombres; jos que estaban de la parte de allá del rio Ebro 

se uombrabau Celtiberos, dejando el nombre de Tabales; y los 
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de Ia parte de acá entre el rio y los montes Pirinéos, en que 
es comprendida Cataluña, se llamaron Setabales, reteniendo el 
nombre viejo ; y así lo escriben Beuter y Juan Annio. El nues-Beuter 1. j . 
tro doctísimo caballero Francisco Calza , en su C a t a l u ñ a , es- "â a9,c 
presamente dice que la Cataluña nunca fué comprendida en el d ¿i 3* 
nombre de Celtiberia. También estoy yo en duda, si esto de 
dividirse la tierra en dos naciones y partes, ó nombres de Cel
tiberos y Setubales, y si el nombre de Celtiberos comenzó en 
el tiempo referido, ó mucho después en la segunda venida de 
los Celtas, de la cual hablaré abajo: porque Lucano dice quemcano 1.4. 
los Celtas vinieron á España, y se mezclaron con los Hiberos; 
y Forcátulo dice que los Celtas vencieron á los Hiberos, y asÍForcat. I . r, 
lo dice Juan de Mena en el testo y en la glosa, y el Obispo y 2. 
de Gerona: con lo que parece que entienden ellos que ya los lvlena Cop!a 
Hiberos estaban en España, y que los Celtas vinieron después. Qb' de Qer.< 
De que se arguye que no lo pueden entender de aquel tiempo,], t. cap.de 
en el cual, como en el capítulo onceno hemos visto, es al con- H'beris «t 
trario, pues se ve que primero llegaron á España íos Celtas^eGalatis' 
que los Hiberos; y así esta mezcla de nombres se debió hacer 
la segunda vez que vinieron estas naciones. De modo que por 
ahora quedamos con el nombre de Hiberia , que comenzó en 
parte de ella, y poco á poco se fué estendiendo. 

5 Ahora pues que no habia mas que decir del rey Hibero, 
venia bien el escribir su muerte, y acabar de concluir este capí
tulo. Pero ántes de darle fin, ya que el Rey dio nombre al rio^ 
y el rio á la tierra, razón es decir alguna cosa de él. TomicTomíc.c.6. 
escribe que antes que tomara este nombre de Ebrb se nombra
ba Bro, y después Ebro por los motivos ya aquí escritos. Otrosí 
alegados por Florian dicen que este rio Hibero no fué el queF|or¡an[.4. 
hoy se llama Ebro, sino otro que en la Andalucía se nombra cap. 5. •' ' 
rio Tinto; pero lo mas común es lo que aquí hemos escrito «, 
que es Ebro, y que siempre ha mantenido él mismo nombre 
corrompido de Hibero en Ebro. Que es cosa digna de admirai 

Í notar, que en tanto tiempo y tantas mudanzas, como verémos 
aber habido en Cataluña, siempre este rio haya conservado así 

su nombre, con tan poca mudanza del antiguo, como se lee 
en todos los escritores, especialmente en el reverendísimo ar-Medina lib. 
zobispo D. Antonio Agustin, el cual reprende á los que dicenl^0àt^\[b 
que el rio Tinto fué Hibero. Aqueste rio Hibero hoy nombrado i . cap"^' ' 
Ebro, según Medina, Florian , Beuter, Lucio Marinéo , y Are-Beuier 1.' r. 
t io , nace en los montes de Idubeda, brazo de los Pirineos, deEAP\9' 
los cuales se hará alguna mención mas abajo capítulo 13. Y sus^ 'n-úg¡J 
fuentes manan cerca de las Asturias de Santillana, cerca del tüs , et c. de 
puerto que ahora se llama Fontiberé , que es casi decir Fuentes Hisp. flu-ji. 
de Ebro , y son dos fuentes que caen del alto de la montañajAre£io-

http://cap.de
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al pié de una torre (cerca de Aguilar de Campo) nombrada 
Mantillas, solar de la familia de los Mantillas tan conocida y 

Marineo de estendida en España. Y Marineo, Tarafa y Plinio escriben que 
^ d e i ' L á " e s t e T'10 63 navegable; lo que puede ser muy fácilmente pot 
Insp. c. dé âs demás aguas de Navarra y Aragon y parte de Castilla que 
fium. entran en él , de las cuales nombra Marinéo diez y seis de 
Tarafa c. a. [as famosas, ademas de otras fuentes de menos nombre, ar-
Garib3!0/c'royos ^ riachuelos; que por esto dice el refrán: Yo soy el rio 
4. y i.'z '.c.i'.de Ehro que de todas aguas bebo. Lo que también se puede 

ver en Garibay: que dice que en tiempos pasados era Ebro na
vegable hasta la Cantábria desde el mar. Bajando de las d i 
chas fuentes de su nacimiento pasa por mucha tierra de la Can
tabria , y por Navarra á Tula hoy Tudela, y después por Ara
gon , haciendo deliciosa y apacible la ciudad de Zaragoza; y 
bajando á Cataluña por Mequinenza y Tortosa , cuatro leguas 
mas abajo entra en el mar Mediterráneo baleárico en el término 
de nuestra Señora de la Aldea, donde acaba su curso, entran
do en el mar por tres bocas , una en la Ampolla, otra en la 
torre de la Curta, y la tercera en las Pesqueras: y es tanto su 
ímpetu dentro del mar, que á distancia de mas de cien pasos 
geométricos de la orilla se encuentra aun agua dulce. El agua 
de este rio no solo es buena para beber, pero es saludable, y 
estimada para lavarse y bañarse con ella, porque pone las ras-
nos muy blancas, y da buen lustre á la cara, cosa tan deseada 
de las mugeres de este tiempo. 

6 Y para acabar este capítulo con la vida del rey Hibero, 
digo que murió de enfermedad, según Medina y Florian, á los 
37 aáos de su reinado; y así lo escriben también Beuter, Pi-... 
neda, Anuio, Viladamor, Damian Goes, y Felipe García. Ver-

Garibay lib. dad es que Garibay le dá 38 años de reinado, y como Juan Se-
4. cap. 6. ¿gflQ no IQ ¿a mas qUe 2 j ^ creo que fU(í error de Ja imprenta 

y no del autor. 

C A P Í T U L O x m . 

Se refiere como Jubala ó Jubelda sucedió á Babero, y $e 
trata de su muerte y del patriarca Noé, 

Sedeño tit. r Después de muerto Hibero, según escriben Juan Sede-
MarA.ó'.c.i. N0' k u c i 0 Marinéo y Bartolomé Casaneo, sucedió en el gobier-
Casan. Cat.no y señorío ó reino de España Jubala, á quien también lia-
p.i.const. 17.maro 11 Jubelda y Idubeda, nombrado así por diversos escrito-

res, y en diversos años. Y Juan Annio espresamente dice que 
Ber. JH.5! a! firá eí tercer Rey de España después de su población. Era este 
oap.lô.' Jubala hijo de líibero, según Florian de Ocampo, Pedro Au-
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t õ n i o Viladamor, Medina, Pineda y Garibay; y dice el mis-Beroso, y en 
mo Florian que este Rey por contemplación de su visabuelo ^ H a n ' h b . 
Tabal, se quiso nombrar Jubala, y después se fué corrompiendo ,. Cap. 6. 
«1 nombre en Jubalda, Jubelda y Idubeda. El principio dé su réi- Vilad. c. a. 
nado fué el ano 192 después de la población de Esparta según el Met!ina Iib« 
mismo Florian , que conforme Beuter fué el año 335 del Dilu- p ) ^ " ^ 
vio, y 1972 ántes de Cristo nuestro Señor; 6 según cuenta Juan i.c 3a. §. 1! 
Annio^el ano 336 después del Diluvio , 193 de la población de Garib. 1. i . 
fispaíia, y 1981 ántes de la Natividad dé nuestro Redentor " P -

2 Concuerdan todos los ya referidos autores , ó àloménos loscaept" ' 
mas de ellos, juntamente con el Mtro. Antonio de Nebrija yNebns. in 
Francisco Compte-, en que este Rey did su nombre á las monta- proiegom. 
tías de Idubeda, que comienzan en Roncesvalles en Navarra, ̂  ^ mo"r¿ 
y dividiéndose parte por Castilla, y parte por Aragon, por esta ompte'c' ' 
parte llegan hasta Valencia y Cataluiia, acabando cerca de Tor-
tosa, ó llegando á nuestro mar Mediterráneo, como quieren 
Lucio Marinéo, y nuestro literatísimo canónigo y nunca bien Marín. 1. r. 
alabado Micer Gerónimo Pau. - j ^ de. moo-

3 Y quien quisiere saber la íntegra descripción de esta nion-p^"Sjib dt 
tafia , vea á los dichos Florian, Medina, Garibay y Beuter,"montib'us. * 
los cuales también siguiendo á Juan Annio, desaprueban la opi
nion de los que dicen que Idubeda es Gibraltar. 

4 -Este rey Idubeda ó Jubala aumentó los estadios dè lá 
Teología y Religion de aquel tiempo, procurando con eficacia 
ue se aficionasen á estas ciencias, y las ejercitáran los hombres* 
" así!Medina,refiriéndose á San Gerónimo, dice que el nombre 

de este Rey quiere decir lo mismo que aftadidor. Porque Johel 
quiere decir hombre que sabe, y Eda quiere decir deleite. Así 
que Jobelda ó Jubelda querrá decir hombre que se deleita en 
saber y en hacer saber ó enseñar á los otrog, ' -" 

5 El año 15 del señorío de este Rey. murió en Italia su ' l 
bisabuelo el patriarca Noé, á quien nombraban Jano, y de éí' 
quedó el nombrarse Janículo el monte que se vé desde Roma. 
Fero porque es cosa fuera de mi propósito me refiero sobre este 
asunto á Beuter, Pineda, Beroso y Annio. ^ 

6 También niurió Jubala í los 74 años de su peinado según 
algunos, ó 77 según quieren Garibay, Juan Annio, JDamian 
Goes, Felipe Garcia, Beuter , Tarafa, y otros referidos por Vi-
kdamor, que los contradice, opinando que no fueron sino 64 
los años del reinado de aquel Rey, ó lo mas 65, y según la 
cuenta de Florian 66 como lo dice Pineda••, y. como en tanta 
variedad no sabemos lo que poder afirmar, para no errar con 

ui otra opinion ^ jo leemos referido ío(Jo, 
. ; ' - ' •• . ' - ' 

f ò m 1, 6 
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C A P Í T U L O X I V . 

Se refiere como Brigo fué Rey de España , y las fundado" 
nes de Segorbe, J á t i v a , Alicante, Lercahosa , Lérida^ 
Urgél, Lardecans y Amona; y se í/vzfa también de l a 
venida de Auso* 

i ÜVÍiierto Jubala, sucedid Brigo en el señorío de kspa-
Mcdinal . f . ñ a , según el Mtro. Pedro Medina, Juan Annio, Beroso, Ca-

cap. io. sane0 y Lucio Marineo. Y según escriben Florian , G-aribay 
¿"del súníy 'Viladamoir, Brigo era hijo de Jubala. El canónigo Tarafa 
marium al y Medina dicen que era hijo de Mela ò Mesa, hijo de Ara-
5-de Beroso ¡néo, hijo de ^ e m , hijo de Noé; y así se lee en Beroso en 
del üb. 5. ja oreneaioeía de Sem, seguidos de Juan Pineda en la Monar-
Casan, pae. ? -n 1 ° . , • 0 T -I • 1 
i!i.cons.i7.cJuecí Eclesiástica: pero no dicen como le vino la sucesión* 
Marin. 1. 6.siendo él del linage de Sem, y habiendò tantos hombres del 
cap. 1. dé Jafet, de quien descendian los predecesores señores de Es-
f^'p11 Jlb'paña,, como'-hasta aquí habernos visto. 
Garib.'i. '4. 2 Comenzó á reinar este rey Brigo , viznieto de Sem y 
cap.8. tercer nieto de Noé, el año 2057 de la Creación del mundo, 
vuad. c. a.segUn ]0 ¿ice pineda; y según escribe Beuter en el año 399 
Berosolib.tdespués del Diluvio, que según Florian, Compte y Garibay, 
Pineda 1. a. vino á ser el año 259 después de la población de España, 
cap.4-§-3- y 1905 ántes del glorioso Nacimiento de nuestro Salvador 
Beuter i , 4.jesucristo. Verdad és que Juan Annio dice que fué el año 
Corapt9ec.4.4?° despires del Diluvio, y 26^-de la población de España, 
Annio 1.ia.y 1917 antes de Cristo. Juan Sedeño dice que corrían 410 
cap.?-. años después del Diluvio, y 1906 ántes de Cristo. 
^ i l T 6lt' 3 ^sí:e como fué muy valeroso, de grande corazón, 

y ambicioso de fama inmortal , fué inclinado á fundar ma
chas poblaciones, seguii dicen los mismos autores, añadiendo 
que las puso su nombre, y que así los hombreis que las po
blaron se nombraron también Brígos 6 Brigantos; y la tierra. 
Celtabriga. 

4 De esta dicción triga toma ocasión Garibay de notar 
el uso y costumbre que han usado diversas naciones en to
mar dicciones para componer los nombres de sus poblacio
nes. Y así dice que desde allí adelante muchos españoles usa
ron de aquesta dicción briga, como en los pueblos de Sego-
Briga, Legobriga, y muchos otros que él refiere. Los alema
nes toman buróh, y por eso acaban los nombres de sus pue
blos en está dicción, como Asburch, Friburch y otros. Los 
franceses terminan y acaban en dunum, como Lugdanum, 
Neodunum , Cesarodunum, Los ingleses en- 4aM^ comer En-
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granelant, Pilapelant. Los italianos usan la dicción ensia, co
mo Florensia, Vicensia y otros. Los griegos usan la dicción 
pol is , y acaban con ella, como Galeópolis, Amphialópolis, 
-Constantinópolis. Los cántabros dicen que usan aun la dic
ción briga, y que I ra Briga quiere decir ciudad ó pueblo 
•grande y fuerte. I ra pueblo menor, como una villa. Y nota 
allí Garibay que en la, provincia Tarraconense, principalmen
te los catalanes, usan acabar los nombres de los pueblos en 
oná, como Tarragona, Barcelona, Gerona, Vicíi de Ausona; 
y podemos decir que tiene razón si añadimos Solsona, Gaj?r 
dona, Badalona, Vilarodona, Mediona y otros. Y dice tam
bién que esta dicción ó terminación ona es cántabra, y quier 
re decir bona ó buena. Pero como es incierto el cuando se 
•tomaron estas terminaciones, basta haberlo apuntado ahora 
aquí de paso. Y volvamos á tratar del rey Brigo, y de sus 
poblaciones. , 

Í 5 Entre otros pueblos que este Rey fundó en Cataluña fue
ron los siguientes: Lercahosa en la ribera de Ebro que después 
fué cabeza de los pueblos Ilercahones, que fueron los pue
blos de Idubeda á Millas , hasta el rio Ebro. Y dice Beuter Beut' 
..que .este pueblo de Lercahosa era la ciudad que hoy se l la-caP,ie* 
•raa Tortosa; y ahora pueda ó no pueda ser esto, me remito > 
á lo que diré mas abajo , cuando hablaré de los términos de 
los Ilercahones, y de la fundación de Cartago vieja. Lo mis-

.mo se escribe de la ciudad Ilerda, que ahora se llama Lé
rida, diciendo que fué fundada por este rey Brigo, y que 

,íüé cabeza de los pueblos Ilergetes, que son los que en nues
tro tiempo se nombran Urgellesos, comprendiendo la misma 
ciudad de Urgel, como abajo verémos* También pienso, y» 
que fué fundación suya la de Ilerdacana , .que hoy se llama " -
Llardecans, pues así lo persuade la conformidad que tieoe coa * 

cLeréahosa y Ilerda. Bien es verdad que escribe JBeuter .:,gug 
los* Suardones, pueblos de la Galia Ñarbonejise, vinieron à 
España, y fundaron el pueblo de Ilerdacana,.y la ciudad dé 
-ürgél, de lo que hace mención Plinio y Lorenzo Valla, no Plinto lib. 3. 
-obstante que nuestros escritores catalanes quieren que ^r§^ya^a3í¡b , 
sea fundación de Hércules, como en su lugar, verémos. Y así cap.8»». ' '* 
yo no me atrevo, á adherir á la opinion de Beuter en cuanto 
á esto, y ménos en cuanto á lo de Lercahosa, porque la 
autoridad de Mek que él alega no la he sabido encontrar; 
ni en todo el lugar en que escribe un capítulo entero de la 
Galia Narbonense, no encontré ni mención de tales pueblos, 

ió raza de gente que se nombrasen Suardones, Sardanos podría 
ser, «orno dirémos mas abajo; pero con todo eso su nombí-e 

• a i frisa ni tiene semejanza con-Ilerdacana, con LerCab,c^|s 
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ni Ilerda, y así me persuado que él creería que había sido 
todo en un tiempo, y entre una misma gente. 

6 No contento el rey Brigo con las fundaciones de pue
blos que en tierra firme habia hecho, envió por mar diver
sas gentes suyas, de las cuales algunas poblaron la isla de 
Irlanda en el mar Occéano Septentrional, vecina de Inglater
ra. Otros llegaron á Italia, y en la Toscana poblaron á B r i 
gas, que se llama Bracciano, y en los Alpes á Berobriga. 
Otros pasaron á el Asia menor, y fundaron muchos pueblos 
que los nombraron Brigios, y mudando la B en Ph d P, 
se nombraron Phrigios ò Frigios, según que especialmente lo 
escriben Tarafa, Florian, Medina, Juan Annio, Sedeño y P i -

P ü n . lib. s- neda, que á mi parecer lo/sacaron de Plinio: quien escribe 
cap.3a. que ¿e España pasaron á Asia los Frigios, de los cuales des

pués salid la grande ciudad de Troya tan celebrada por el 
mundo. Porque de aquestos Frigios, algún tiempo-después vi
nieron algunos á Espada, y como en ella teniaa conocimiento 
de ellos, convenia este digreso. 

y Los autores ya referidos dicen que esta voz 6 palabra 
Brigo, quiere decir tanto como Alcaide de castillo, y parti-

Lucio Mar. cnlarmente Tarafa, Julian del Castillo, Lucio Marinéo y Fr. 
lib. a. disc.Juan Pineda, escriben de él que fué el primero que en Es-
i .y a. ib.6. pai-ja comenZ(5 ¿ usar armas ó insignias en sus escudos, adar
de rebus. / n i x-n 
H¡sp. êas " paveses, llevando por armas un castulo; y que por es

to, y por haber él fundado la ciudad de Burgos cabeza del 
reino de Castilla, la ciudad y reino ponen por insignia, bla
són y armas un castillo. Y esto, aunque ellos no lo digan, 

Viterbo lib.lo sacaron de Juan de Viterbo sobre Beroso; pero lo repren-
m.cap . / , den Florian, Medina, y Pineda teniéndola por burla, y dan 

por principio de las armas de Castilla el tiempo del rey D. 
Alfonso el noveno, que ganó la batalla de las Navas de To
losa, y así lo entiende también Beuter, y es lo mas cierto: 
y no es fuera de propósito, antes satisface para cuando tra-
tratarémos de las insignias de los Condes de Barcelona. 

8 Habiendo este rey Brigo gobernado sus reinos, hacien
do todo lo que dejamos escrito, acabó sus dias.en el año cin
cuenta y dos de su reinado, según Juan Annio, Goes, Tara
fa , Garcia, Florian y Beuter, aunque Garibay le dá solos 
cincuenta y un años de reinado, y concuerdan todos en que 
quedó España muy desconsolada por su muerte* Acabada la 
•vida de este Rey no se puede, ni es de razón pasar por alto 
lo que nota Tarafa, que vino á España acompañado de su 
tio Auso, hijo de Araméo; y que Auso fundó en Cataluña á 
Ausona, que hoy se llama Vich de Ausona ú Osonà: y si 
bien algunos peqsaron que esta población estaba ya fundada 
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m tiempo de Hércules, diré en otro lugar el error que es 
muy posible se padeció en aquello, pues no será muy fuera 
de propósito. Pero basta por ahora haberlo advertido; y de
jándolo de este modo, pasarémos á tratar de la vida de Tago. 

C A P Í T U L O X V . 

Se trata del rey Jfogo, que sucedió á Brigo.- ! 

i Sucedió al rey Brigo el rey Tago; y aunque Juan Annió 
en un lugar le nombra Targo, en otra parte él mismo leAonio '• T* 
nombra Tago, como lo nombran Gasaneo, Lucio Marinéo,j!¿5so¿ergg! 
y otros que en este capítulo se referirán. También este Rey roS'0̂  en i» 
se llamó Togorma ó Orma, según se lee en Beroso, Tarafa suma 11. y 
y Medina: y la causa ó motivo de nombrarle así se verâ1 a'caP"8-
presto. Juan Sedeño también hace mención de este rey Tago, ^a^°* parf'. 
sin decir de quien era hijo; como lo hicieron los ya citados, MarinT'i.16." 
que dijeron era hijo de Gomer primogénito de Jafet. Pedro c. 4. de reb. 
Antonio Beuter y Garibay dicen que era hijo de Brigo. Em-HisP-
pero los primeros, y con ellos Beroso, Florian y Viladamor, Tarafa c' ^ 
concuerdan en que Tago era africano, y que en África había¡vted. c. a u 
fundado una ciudad que la puso el nombre de Togorma ; y Sedeño tu
que desde allí acompañado de mucha gente vino á España. H-op- 6, 

j esto mismo especifica Beuter cuando dice que fundó á Car-Garib.' 1. 4. 
tageta, que se llama ahora Cartagena, y á Carteya, que hoycaP- 9-
es Tarifa. Verdad es que en lo de Cartagena son diversas laS pero?a' '• •* 
opiniones, como en sus lugares referiré. También dicen que oapVa? 
fuera de España fundó diversas poblaciones,/enviando á estéViJad*''è. 
fin sus gentes, como en Albania, Lybia, África, Fenicia-'y 

" Siria, donde hoy es Tiro; por cuyas mudanzas que hizo d'e 
pueblos y gentes, sacándolas de unos parages para establecer-
las; .en .otros , le pusieron el nombre de Togorma, porque Tog 
(jjuiere. decir sacar, y Orma pobladores; y por eso le vino 
bien el nombre de Togorma, que significaba el que saca po
bladores de unas partes para otras. También dicen que dió 
el nombre al rio Tago que hoy es tan famoso, llamándole 
Tajo. En todo me refiero á los ya citados autores. 

2 Dice Francisco Compte que de este rey Tago ó Togor
ma tomaron sus nombres el rio Tach, que hoy se llama Tech 
en Rosellon, y Ormaña pueblo de Conflent. 

3 Tuvo principio el reinado de Tago el año 450 después 
del diluvio segün Beuter, y 310 de la población de España 
según Floriano y 1854 ántes de ia Natividad del Salvador 
según el mismo Florian y Garibay, aunque Tarafa y |Med«^i 
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dicen el año 1868 ántes del glorioso Nacimiento de Jesucristo. 
Juan Annio cuenta muy diversamente estos años, dando el 
primei-o del señorío de Tago el año 552 del diluvio, y 309 
después de la población de España, y 1865 ántes de nuestro 
Señor Jesucristo, y á este siguieron Damian Goes y Felipe 
García. Por lo que mira á cuantos años reind, también hay 
diversidad de opiniones: Annio, Eeuter, Medina, Garibay, y 
Tarafa dicen que reinó treinta años: Florian y otros dicen que 
treinta y tres: y otros treinta y dos como parece de nuestro 
Antonio Viladamor, y se puede ver en los otros autores ya 
referidos. 

C A P Í T U L O X V I . 

Se refiere como sucedió Beto-, que dio nombre á Badaloná 
y a l rio Besós. 7 

» A i rey Tago sucedió Beto, de quien hacen mención 
A n n i o l . T . y j u a n Annio, Beroso, Lucio ]\Jarinéo, Juan Pineda, y otros 
«ifma^el 5 âue 8e alegarán. Escribe nuestro VUadamor que , si no es 
•de Beroso,y Baseo, ningún otro historiador ha escrito que Beto fuese hijo 
1.ia.p..9. de Tago; pero yo rae persuado que Viladamor en esta nega-
Beroso i . 5. j j v a habla de los escritores antiguos, porque de los modernos 
c*p1>n,J' 'entre Baseo y é l , bastante lo escribieron Beuter y Garibay, 

Pineda "i. a. cuapdo dijeron que Beto sucedió i su padre Tago. Sobre él 
cap.7.§4. año en que comenzó su señorío, reino ó gobierno es tanta la 
Viiad. c. »• ̂ iyersidad, como la que hay sobre el ailo en que murió sã 

¡cap!9/ ' jtèdre. pero dejando esto, y pasando también por el inciden-
•Garib. i . 4.te''de'que dió nombre á la tierra que se llamó Bélica, y hoy 
ç. 10. se nombra Andalucía, como raas largamente se puede leer en 
Casau. pagrTarafa, Florian y Viladamor, se dice de él que juntó MÜ*-
Tarafa c. 6.c^0^ hombres sabios, doctos y literatos, y fundó Estudios gé-
FiorianJ.i.lierales y piíblieas Academias, donde se enseñaba la Geome-

cap.j». -tría, Musica, y Filosofía Moral, de donde salieron aquellas 
leyes con que se rigieron y gobernaron muy bien muchos años: 
"de que resulta que las letras y ciencias tuvieron principio en 
-Espana primero que en Grécia , âunque los griegos pretendan 
per autores de ellas. Y si lo que he dicho árriba con los testi-
TOonios allí citados es verdad, no solo se puede gloriar España 
•de aquél principio de jiempo de Beto, sino es del tiempo de 
Tubal. De modo que no habernos de entender por eso que co
menzasen las letras y ciencias en aquel tiempo, sino es que 
se fueron perfeccionando y enseñando en piíblieas Escuelas. 

2 Dice Viladamor que ni de este Beto,-ni de sus tres 'pre-
4ecesores , se lee que fundase» alguna :j)ohlacian en Cataluña 
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Efjjo.Tealoiente recibió engano, por lo que dejo dicho en ei 
capítulo catorce. Y también porque de este mismo rey BetQ 
escriben Juan Pineda , el canónigo Tarafa, y. Francisco Com- Comp. c. 4. 
pte que pobló en Cataluña la gran ciudad deBetulonia, que 
ahora es el pequeno pueblo nombrado Badalona, cerca de Be
ads y de nuestra ciudad de Barcelona al Levante: pudiéndose 
probar por la etimología que fué población de Beto, porque 
según se saca de Juan Annio, Lonia en lengua araméa quiere 
decir ciudad , y así Betolonia ó Betulonia, mudada la prime
ra u en o, dirá ciudad de Beto. Llegó con el tiempo esta 
ciudad á ser muy famosa, capital de pueblos, temida y res
petada, y finalmente poblada y honrada de los Romanos, 
como todo lo esplicaré en sus lugarés. En el dia por las mu
danzas ocurridas en tan largo tiempo, se halla reducida á un 
pequero pueblo de casas divididas y apartadas unas de otras, 
causando admiración á los que ignoran las mudanzas ocurri
das, si se les quiere dar á entender la grandeza que tuvo en 
aquellos tiempos, como se evidenciará en el discurso de esta 
historia. 

. 3 También tomó su nombre de este rey Beto el rio que 
p0;r algunos de los citados autores es nombrado Betulon, y 
por otros Betholon, que hoy se nombra Besos, cerca de Ba<-Mar. I . ¿ . t . 
dalona, entre ella y Barcelona. De este rio dice Marinéo q u e ^ ^ ' * 
se ha de llamar Éeson ó Bethulon; y el Mtro. Pedro Juan 
Nuñez dice que se ha de escribir Betkulo. Este rio Besós 
ordinariamente se . vadea, porque no lleva mucha agua sino 
eii el invierno y tiempo lluvioso en que. sale de madre sober
biamente, á causa de parar en él muchos arroyos y riachuelos, 
coípo presto esplicaré, y por esta causa suele, tener muchos 
pasos de arena falsa, donde se ahogan algunos pasageros. No •' ' 
fítítan curiosos y hombres viejos que digan que Besós nojtó- N 
mó el.nombre de Beto ni se ha de llamar Betholon, Beth^, 
Ipn, Beson, iji. Bethulo, sino Bisocto.porque.-se forjna de* 
dos veces ocho:, esto es,, diez y seis aguas que se juntan énN f > 
é l , y cuando están juntas, resulta que se nombra BesÓs, mu-s¡cua'e* qu^ 
dando ua tanto el vocablo de Bisocto. Y es verdad que hasta servanda ia 
que estas aguas llegan á Moneada no hallan tal nombre demarítifB¡í' 
Besós, pero juntadas desde allí hasta el mar se llaman de 
Besós. Me ha parecido referir no solo lo que hallo escrito, 
si no también lo que el vulgo dice, paraque los sabios elijan, 
y los que no lo son, no .digan que ui.e dejo alguna cosa. ,. 
• s Tenga este rio su nombre por cualquiera de estas do» 

ocasiones, no podemos buenamente.depir de donde nace^ por 
no, hallarse su nombre mas arriba de Moneada: pero .muchas^ 
de fias aguas de que él se compone baj§n, de Gualba j^X^fer 
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nás, y las mayores y mas famosas son las del Congest, que 
bajando de Centellas á la Garriga, Granollers, Palou y Mon-
maló, pasan por el llano de Matabous hasta Moneada, don
de se juntan las aguas de Sentmenat y Ripollet: desde aquí 
«orren entre Santa Coloma de Gramanet y la Trinidad hasta 
el mar Mediterráneo, entre Badalona y Barcelona. 

5 E l rey Beto (porque acabemos de escribir lo que de él 
Be podia decir) murió sin dejar legítimo heredero ó sucesor, 
según Beuter y Florian: y por esto Garibay nota que aquí 
acaba la primera línea masculina de Espana, pasando á na
ciones estrangeras y advenedizas al cabo de trescientos setenta 
años que la pobló Tubal poco mas ó ménos; si ya no se aca
bó en tiempo de Brigo, que fué advenedizo. Pero fuese en 
un tiempo lí en otro, parece que aun hasta aquí las cosa» 
pasaron con prosperidad; venían diversas naciones, habitaban, 
poblaban, no faltaban leyes, letras, ciencias y virtudes, y no 
labemos que hubiese odios notables, rencores, guerras, tiranía», 
usurpaciones, ni ambiciones de señorío y mando, que todo, 
era bastante dicha y felicidad de la tierra. Pero de aquí ada* 
lante verémos como comenzaron las calamidades de esta tie]> 
ra, mezclándose miserias y glorias. En fin, murió Beto co
mo los demás, habiendo reinado treinta y un años según la 
común y acorde cuenta, * i bien Garibay dice que fueron trein
ta y dos. 

C A P Í T U L O XVÍI. 

$e trata de Gerion, que encontró las Minas, llegó 4 Coh-
l l iura , y jwidó á Gerona, 

• i iVluerto Beto sin legítimo heredero ó sucesor, como, 
he referido en el anterior capítulo, moviéronse en España 
grande? alteraciones sobre pretensiones, según lo dice Beuter, 

!*uter i j (con la codicia y ambición de reinar. Pero no dice Beuter ea-
*»p.9. \tre qué personas se movieron estas alteraciones, ni como se; 
^Mina i . J , nombraban. El Mtro. Pedro Medina espresamente dice que 
WP/ 93/ osta codicia de reinar y mandar no se movió entre los Espa

ñoles, pues aunque ya tenían ciencias, como queda esplicado 
çn el antecedente capítulo , aun no había entrado en ellos la 
ambición: y solo los literatos entendían en el- ejercicio de ellas 
con llaneza, ó como solemos decir, llanamente; y los otros 
entendiau en sus tratos, que los mas eran de ganados, con^ 
forme la mayor parte del comercio de aquel tiempo* Sino es 
que habiendo sabido la muerte de Beto un valeroso guerrero, 
yiao á España para ocupar el Señorío de ¡ejla. Bieo que di-* 
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ce nnestro Viladamor h aber dicho algunos que ya aquel guer- Vi lad. c. s, 
rero se hallaba en Espana antes que muriese Beto. Y yo 
atendiendo á las grandes riquezas de aquel hombre, de que 
trataré mas abajo, tengo por mas creíble que ya estaba en 
España cuando murió Beto; y así ausiliado de sus riquezas, 
pudo tiranizar el reino con mas facilidad que si hubiese ve
nido después de la vacante. 

2 No he dicho el nombre de este guerrero de que acabo 
de hablar, aunque los otros historiadores escribiendo de él, 
incontinenti le nombran ; pero yo tomo por fundamento de 
esta tardanza la consideración de que si es verdad, como se 
verá, que el nombre que le pusieron se originó de los actos 
y efectos de su vida, es cierto que no se pueden decir bien 
fli entender, hasta; que sean vistas las causas por qué le pu
sieron aquel nombre. En señalar la naturaleza de este nuevo 
Señor son algún tanto diferentes los escritores. Porque Beu-
ler quiere que fuese natural de Lybia, y Beroso, Juan Annio, g " 0 1 0 I 1 " 
Lucio Marinéo, Juan Pineda y Tarafa escriben que era de Lucío'iib.6. 
Mauritania; y por huir de estos encuentros Florian y Medi-cap. i . 
nà escribieron en general que era Africano. Pineda i. ?. 

g Al llegar este guerrero y valeroso Señor á Espada, con-'^fal'ó.'» 
forme escribe Beuter, tomó tierra y desembarcó'en un cabopionani*, i." 
del ante-Pirinéo. Y dice mas adelante que allí fundó una wp- <0. 
población que la puso por nombre Gobüybia, como quien di-Vilad' c' *• 
ce Puerto de Lybia ó del Lybios, y que esta es la que hoy 
llamamos Goblliure, villa, puerto, y fortaleza muy buena 
del condado de Rosellón, del Rey nuestro Señor , á la cual ea 
algunas escrituras antiguas nombran Gollyberis, y otros ( conjo 
se vé en el testamento del rey D. Jaime primero, y dirémos 
su tiempo) la nombran Gauquilyberi. Pompsnio Mela la po* „ f ' " 
ne entre las ciudades de la Galia Narbonense nombrándola F i -
cus E l l i b e r i s , como quien dice Galle de Elibera, diciendo él 
y Plinib que fué grande ciudad, aunque de su grandeza yípiin, üb.3. 
magestad no se ven sino muy pocos vestigios. Y no es de ma- 'pap> 
ravillar que la pongan en la Galia Narbonense, porque corno 
dejo dicho arriba, algunos fueron de opinion que comenzaba 
España en Cap de Creus, que está en la misma costa mas acá 

• acia Poniente. Pero á mas de lo que arriba hfemos dicho, ve» 
rémos mas abajo probado con autores graves que Goblliure -
era y hoy es de España, y particularmente de Cataluña, con 
la cual á lo ménos esta unido é incorporado lo restante de 
Rosellón. Llegó esta ciudad á ser muy nombrada, tenida en • 
mucho y estimada por haberse celebrado en ella el Concilio 
que de su nombre se llamó Iliberitano, que fué en tiempo del • 
papá S. Silvestre y de Constantino Magno, como en eü lugsr 

TOMO 1* 7 
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dirémos siendo Dios servido. Hoy no es ciudad, pero es villa 
de doscientos fuegos poco mas ó menos, y en muchas parte» 
de nuestra historia se hará mención de ella. Pareciéndome 
necesario advertir aquí que Juan Olivario en las Adiciones á 
Mela, y el Obispo de Gerona quieren hacer diferencia de Ili-
heria á Cohlliure, no como la hicimos arriba, sino es de este 
modo; que haciendo Mela mención de Cervaria, viene Olivario 
y vierte así Cervaria hoy Coblliure. De modo que Iliberia no 
sería la que hoy dicen Coblliure. Pero fué error, porque Cer
varia no solo no era la que hoy es Coblliure, según ya habe
rnos referido su fundación en otro lugar, pero hay algún autor 
que escribe que no fué pueblo, sino promontorio: sácase esto 

Pao lib. de de Micer Gerónimo Pau, que dice que Cervaria era montaña 
mouubus. circun(iacja y batida de la mar. Y así lo he visto yo, porque 

la tenia dentro del condado de Empurias, del cual fui Asesor 
ordinario; de modo que no sé como Olivario y el Obispo de 
Gerona recibieron tal error. Por lo que conviene guardarse de 
ellos, pues cuando hablarémos del ya referido Concilio, vere
mos como todos á una por Iliberis entienden Coblliure. 

4 Ahora dejemos Coblliure , y volvamos á hablar del Ca
pitán que hasta aquí no hemos nombrado, el cual, al pun
to que hubo tomado tierra y habitado la ciudad, fué nom
brado por los de la tierra Gerion, que según Annio, Beuter, 
Tarafa y Pineda quiere decir advenedizo, y luego con su in
dustria y poder sacó tantos tesoros de las minas, que con su 
buena diligencia tenia reconocidas y halladas por aquella tier
ra, que llegó á ser el mas rico Señor del mundo. Y por es
to los naturales de la tierra le llamaron Deabo, y los grie
gos Chriseo, y los latinos Auro, que según se deduce de 

Ann.tib.ia.Juan Annio , es todo uno; y por eso testifican Florian, Ta
c i o. i. t a r a f a , y Medina haber sido este el primero que halló las mi-
de Beroso. 1133 ê Esparta; y que compelió á los naturales de ella á que 

las sacáran. Lo que ellos dicen en general hemos nosotros de 
particularizar en nuestra Cataluña; porque si Gerion comen
zó á ejercer su poder en ella, como se ha visto aquí, y re
sultará de la fundación de Gerona, cierto es que allí huba 
él de comenzar á hallarlas, donde tenia mando y señorío, po
der y imperio, y no en partes remotas. De donde se dedu
ce la antigüedad de las riquezas y tesoros de nuestra Cata
luña , rica y opulenta de todas las cosas, y envidiada de todas 
las provincias del mundo. Pero así como no es poca honra 
suya, sino mucha gloria, también verémos que la abundan
cia de sus minas la ocasionó muchas guerras, muertes, cala
midades é infortunios. 

5 Con tanta riqueza como Gerion tenia, creció sti poder„ 
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porque en todos tiempos ha sucedido esta plaga de que los 
ricos se apoderan de todo. Y andándose apoderando de toda la 
tierra, usando luego de sagacidad y mana eligió buen sitio y 
lugar, y fundó una ciudad, que de su nombre la nombró Gerio-
na, y hoy se llama Gerona. Verdad es que algunos dicen que 
no la fundó Gerion, sino es sus tres hijos, de los cuales ha-
blarémos abajo: pero no es tan aprobado como el que el mis
mo Gerion la fundó, según lo quieren el Obispo Gerunden-
se, Micer Pons de Icart, Beuter , Florian, Tarafa, Medina,0b- d« Ger. 
Viíadamor, y Gompte. Podría bien ser que los hijos de Ge-̂ rajlp'H'â* 
rion continuasen el edificio comenzado por el padre, y así ¿e' u'rb¡bus 
pensarían algunos que ellos lo habían principiado; y esto pare-ante adven-
ce que se confirma con lo que dice Juan Sedeíío, quien des- tum Herc' 
pues de haber hablado de Gerion , y de la fundación de Ge- â ap." 
roña, hablando de sus hijos y de la población Lomnimia, dice 4, 
que fué la misma ciudad de Gerona, y que se llamó Lom
nimia por respeto de ellos, que, como abajo verdinos , fue
ron nombrados Lomnimios: y así se infiere que Gerona ya 
fué primero en tiempo de Gerion padre de los Lomnimios, 
y que el tomar el nombre de ellos no fué porque la fun
dasen de principio, sino es después. Esta ciudad me persua
do que debió ser la ciudad vieja, que hoy nombran la For-
sa, porque visto el modo de los edificios de las murallas y 
torres, ciertamente denotan su mucha antigüedad. E l territo
rio es uno de los mejores de toda Cataluña, pues aunque es 
frio en el invierno, tanto que por proverbio se suele decir: 
fret negre de Gerona; frio negro de Gerona; es abundantí
sima de lena, pan , vino, mejores carnes, bonísimos y famo
sos quesos de la Selva, y finalmente abundante de toda vo
latería. Tres dias en la semana celebran mercado en ella, y 
es la mejor plaza de toda Cataluña, que envía muchas pro
visiones á la ciudad de Barcelona. Los dos rios Ter y Oííar 
riegan su territorio, y tiene muchas fuentes y regalos para et 
verano, las aguas buenas y sanas, y las de la Forsa fresquísimas, 
de modo que en el verano no tiene necesidad de nieve. La 
vista de la campiña es poca, pero buena; la grandeza de la 
dudad es tal, que después de Barcelona es la mejor de este 
Principado. Y en diversos lugares haremos mención de ella. 

6 Viéndose Gerion tan rico y poderoso, ya Señor de dos Ann 
ciudades, luego comenzó á tiranizar la tierra: y muerto el cap"' ' 
rey Beto se apoderó, y quedó con el mando y señorío de , . s. el Sum. 
élla según Juan Annio; corriendo el año 513 después del del 5 de B « . 
Diluvio según Beuter, y el de 1793 ántes del Nacimiento deGar• l'b' *' 
Cristo según Garibay y Florian, ó según Juan Annio en elAnnbi.' 13. 
auo. 514 después del Diluvio, 371. de la población de Espa- cap. 10. 
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fia, y 1803 antes de la venida de Cristo, y 2169 despuef 
de la Creación del mundo. 

7 En este tiempo que Geríon fué Señor de Coblliure y de 
Gerona, muerto Beto, iba apoderándose de la tierra. Los es-
panoles celtas, que (como hemos dicho) eran los de Cata
luña , y mas los naturales vecinos de Gerona, comenzaron á 
hacerle resistencia y pararle cara de tal modo, que tuvieron 
con él algunas batallas y bien ordenadas escaramuzas, Y 
para poderse mejor valer, se retiraron á la costa del mar á 
la parte meridional en una fortaleza, á la cual por lo bien 
ordenados que de ella salían, la llamaron Paleopolim, según 

StraboDi.3.10 dice Strabon, que significa ciudad de la guerra bien or
denada ; y era la misma que en el dia llamamos Palamós, 

Comptec.4' conforme escribe Francisco Compte: diciendo también que es
tuvieron en ella retirados aquellos españoles hasta la venida 
de Osíris Jiípiter, de quien trataré en el capítulo siguiente. 
Alzado Gerion con el señorío de España pasó adelante su ti
ranía, maltratando los pueblos con robos, y públicos latro
cinios , fuerzas, incendios, insultos, y poca justicia; y conti
nuaba también en sacar las riquezas de las venas de la tier
ra. Poseyó muchos y numerosos rebaños de ganado, con cu
yo fruto hacia un vasto comercio, porque todo estaba en su 
arbitrio. Duró esta tiranía algunos veinte y cinco años según 
Beuter; pero según Florian fueron treinta y tres, ó treinta y 
cinco según Tarafa, cuya opinion aprueba Viladamor por rnas 
común. Y esto es lo que para después nos hace proseguir con 
iñcertidumbre en la cuenta de los años; pero es preciso refe
rir solamente lo que se halla, y dejar la elección al gusto 
del lector. 

C A P Í T U L O XVIII. 

Se refiere como Osíris Júpiter vino á España , venció y mató 
á Gerion, y repartió el reino entre sus tres hijos. 

1 Publicaba la voladora fama las tiranías de Gerion por 
todo el Universo, por lo que llegó á oídos de un honrado y 
famoso hombre que se llamaba Osíris, de quien hacen men
ción todos los escritores en el prócsimo pasado capítulo men-

Fiorhnl.i.cionados< Este Osíris era egipciano, según lo dice Florian de 
MedhMi. 1.Acampo , y Rey de Egipto, y pasa mas adelante diciendo 
cap. o.3. que le nombraban Osíris, y lo mismo dicen Medina y Gari-
Garib. 1. 4.bay. El canónigo Tarafa dice que era Monarca de Egipto, y 
Tar'afac ? Pasando. mas adelante dice que le nombraban Osíris Jupiter, 

• y también Dionisio Lybico, como lo dicen los demás autores,. 
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Antonio de Nebrija le nombra Dionisio Liber y Pater, y lo 
mismo parece que dice Eusébio. De la genealogía, reino, y ^ 
nombres de Osíris, tratan largamente Juan Annio y Juan Eus^b.Chr. 
Pineda. Ambrosio Calepino en su Diccionario dice que Osi- Anoio i. a. 
ris fué natural y Rey de los Arguivios, que están en el Pe- i118-^6««J 
loponeso, parte de Grecia que después fué nombrada Acaya: ^ ^ " s e r o l 
y que habiendo dejado á £U hermano Agilao por presidente pineda i. \\ 
de aquella tierra, se pasó á Egipto, llevando consigo á sue. a3. § 5 . y 
muger Isis, solo para conseguir honra y gloria con sus he- ̂  $• 4« 
chos. Y dice Guillermo Rovile (Dr. de nuestra facultad) queRovii.tract; 
este Osíris Júpiter fué el primer inventor de los cetros Rea-de inst• '• 
les, y de el uso de ellos, y que en el escudo de sus armas c" I*autn* ' 
llevaba un cetro por insignia, el cual en el estremo superior 
tenia la figura de un ojo, para significar la vigilancia Real 
en la corrección y gobierno de los pueblos. Cita graves auto
res, y es curiosidad de pocos notada. Sobre el símbolo y fi
gura del cetro Real con el ojo puede el curioso leer á Vin- Vinc- (.ti de 
cencío Chartario, pues sobre el principio de usar insignias yApoiim." 
armas en los escudos ya lo dejo notado en el capítulo ca
torce. 

2 Y ántes de pasar mas adelante, me parece advertir que 
este nombre de Júpiter no es apelativo, sino renombre que 
significa dignidad y honor, como á este mismo propósito lo 
ha advertido muy bien Beuter, y así dice Hartman Schadel Beuf. lib. t. 
que ha habido muchos hombres que se nombraron Júpiter. c:aP-9-
Lo mismo se escribe de los que fueron nombrados Hércules, Mund¡.Chr' 
que también fueron muchos, como le parece á Eusébio, y lo Euseb. Chr. 
dice Ambrosio Calepino en la Glosa á los triunfos del Pe- Caiep. diet. 
trarca, Juan Annio, Juan Sedeño, Jacobo Bergomense, Luis?'?8*™8!0, 
Vives., el Obispo de Gerona, S. Agustin y otros. Asi que pa- de Amo£*f0 
ra perfecta inteligencia de esto, es de saber que á los funda-Annio lib. i. 
dores de alguna ciudad los nombraban Saturnos, á sus hijossobrexenof. 
primogénitos Júpiters, á los nietos si eran valerosos y hacían gedceaño 6út' 
algunas proezas ó hazañas, los nombraban Hércules, como se BergTm.i'̂ . 
puede ver en los demás de los ya referidos autores. JEsto que- Vives i.'a.'c' 
dará advertido no solo para saber quien era este Osiris, y9- sobre s. 
porqué se podia nombrar Júpiter, y porqué su hijo de quien As!ls'in .de 
trataremos en el siguiente capítulo se nombró Hércules, sinoob.'deDG¡r 
que también servirá para inteligencia de la poesía á los que á lib.'r. cap.dé 
ella son aficionados. adv. Here. 

3 Y volviendo á la historia, digo que sabiendo Osiris Jú- &.r*' de 0ri" 
piter, por la fama que corria, las tiranías de Gerion, y los d/^ul 
rebaños de ganado que poseía, según lo dice Justino, esperan-ri.aii.riere, 
zado de robárselos, dejó por Gobernador en Egipto á su her- Jusnno 44, 
mano Tií'on, y se vino á España. Otros dicen que solo mo-
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vido de su buen natural é inclinación pía vino á castigar á 
Gerion: porque concuerdan los mas de los ya citados en que 
este Osíris acostumbraba ir por el mundo á deshacer agravios 
y libertar á los oprimidos. Y así es de creer que solo de su 
propio movimiento, acompañado de mucha gente belicosa, con 
intento de vencer y destruir á Gerion y libertar á España , se 
vino á ella; y aunque no especifican los ya citados en dondfc 
desembarco Osíris, el Mtro. Francisco Gompte nos quiere per
suadir que vino á Rosellon, y parece que Medina quiere de
cir que desembarcó en la costa de Andalucía. Luego que Ge* 
rion tuvo noticia de la venida de Osíris comenzó á juntar su 
gente, y fué á encontrarse con la de Osíris: dieronse la ba
talla en los campos Tartesios ó Carteyos, que todo es uno, y 
son de la Andalucía. Y específica Florian de Ocampo que fué 
cerca de la ciudad de Tarifa, que entonces se llamaba Car-
teya, como arriba dejo dicho en el capítulo décimo quinto. 
Fué la batalla cruelísima y muy reñida; pero al fin Osíris 
venció á Gerion, y murió este en la batalla, habiendo reinado 
con tiranía ios ailos que dejo dicho al fin del prócsimo ante
rior capítulo. Afirman los mismos autores que esta fué la 

Batalla depriinera batalla campal que hubo en España, dada de poder 
* G¡ ante? poder, pues ya en el capítulo pasado se han referido otras 

menores. Pero esta fué tan celebrada, que dicen fué origen 
de la fábula de los poetas, en que dijeron que hubo guerra 
entre los dioses y los gigantes: y por esto Osíris Júpiter fué 
tenido por dios entre los gentiles, y dicen que Gerion era del 
linage de los Titanes, que eran gigantes. Otros dicen que la 
fábula no se originó de aquella guerra, sino de la que Hér-

Agust.Diaí.cules tuvo con los hijos de Gerion, de la que trataré en el 
^ capítulo siguiente. Don Antonio Agustin dice que ni la una 

ni la otra batalla dieron ocasión á la fábula, sino es la que 
pasó entre Júpiter de Greta y los Gigantes. Me ha parecido 
bien tocarlo todo sin afectación. 

4 lluego que Osíris Júpiter venció á Gerion, procuró so
segar algunas alteraciones, que por causa de la tiranía pasada 

i se habían movido; y luego mandó enterrar el cuerpo de Ge-
• rion con muchas ceremonias en un lugar poco mas adelante 

de donde se dió la batalla, cerca del cabo de Trafalgar, siete 
leguas distante del estrecho de Gibraltar. Y dicen que esta fué 
la primera sepultura que se hizo en España; pues antes no 
enterraban los cadáveres, sino que los colgaban de los árboles, 
los dejaban por los campos, ó los arrojaban á los rios. Dicen 
también que como Osíris entendió que el muerto Gerion te
nia tres hijos, se los hizo traer delante de él, y según se 
puede leer, especialmente en Sedeño, Bergomense, Gasaneo, 
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y Garibay, eran gemelos nacidos todos tres de tm parto, y. 
por esto los nombraban Tergéminos. Llegados pues à la pre
sencia de Osíris, los amonestó que no imitasen las malas cos
tumbres de su padre, si querían conservarse en su gracia; y 
repartióles todas las tierras que fueron de Gerioa su padre. 
Dejó también algunas de sus gentes repartidas en las otras tier
ras, y me persuado sería en el modo que diré en el capítu
lo siguiente. 

5 Aquestas gentes de Egipto que Osíris dejó en España, 
ensenaron á los españoles los sacrificios y rogativas, y de aquí 
se dice que quedó en ella la idolatría, que fué una de las ma
yores calamidades que tuvo, alómenos en lo espiritual, porque 
duró hasta el tiempo de la predicación Evangélica, como en 
su lugar lo diremos, siendo Dios servido. Entre otros lugares 
donde se hicieron los primeros sacrificios, dice Compte que 
fueron en las montañas de Goll de Aras, entre Camprodón y 
Rosellón, y en la de Aras entre Gonflent y Francia, y que 
desde entonces les quedó el nombre. Acabadas aquestas cosas 
por Osíris, se embarcó y volvió á Egipto, en donde habia de
jado por Gobernador á su hermano Tifón: con el cual le su
cedió lo que veremos en el capítulo siguiente, relacionando 
primero alguna cosa de los Geriones que quedaron en España. 

C A P Í T U L O XIX. 

Se refiere como los Geriones poseyeron á España, y vino 
Hércules contra ellos tocando en las islas de Mallorca, 
y como después de haberlos vencido se pasé á I ta l ia . 

i Habiendo partido Osíris el señorío de España entre 
los tres hijos de Gerion, como en el pasado capítulo queda 
referido (ó habiéndola repartido ellos mismos después de mu
chas guerras, según quiere Beuter), comenzaron á reinar eJBeuter i . i . 

año de 1758 ántes de la venida de Cristo nuestro Señor, y caP* 9-
406 después de la población de España, y 547 después del 
Diluvio según Florian de Ocampo, ó 1770 ántes de Cris-Flor, lib, 1. 
to según el canónigo Ta rafa, y 549. después del Diluvio se- caP-ia-
gun Beuter , que es la cuenta de Juan Annio, Goes, y Gar-Tarafa c' 8" 
cía, que viene á ser en 40& de la población de España, y 
1763 ántes de Cristo. Las provincias que les cupieron á cadagt, de Ger 
uno respective de estos tres hermanos, en el repartimiento i¡b.' u c / d é 
que se hizo entre ellos, no está bien, averiguado cuales fae-Urbib". ante 
ron. Pero la concordancia de todos, y señaladamente del Obis'-Her-
po de Gerona, de Beuter, Lucio Mari néo, y Justina, es que J^',?5" *" 
fué tanta la conformidad que tuvieron estos liennanos despnçsjust. 1."44-
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de haberse repartido la tierra, que fingieron los poetas va
rias y diversas cosas de ellos. Porque queriendo significar una 
union y poder insuperable, no tuvieron otro símbolo ni figu
ra mejor que la de estos tres hermanos, como los pinta An
drés Alciato en sus Emblemas, figurados con la imagen de 
un hombre coronado, con tres caras , y tres brazos unido», 
pendiendo de ellos tres espadas por la parte de la cruz, pero 
divididas por la punta, y junto las puntas un cetro, como 
jaamíiesta la figura siguiente. 

Y por eso algunos poetas fingieron que era un rey Ge-
rion con tres cabezas. Y parece Jo entendió asi Tomic, cuan-

Tomic c. 6. do escribió un solo Gerion vencido por Hercules. Otros dije
ron que Gerion era un Rey que gobernó tres reinos, Galicia, 
Lusitânia, y Bélica, como lo escribieron nuestros Doctores 

yall> yMar' Guillermo de Vallseca , Jaime Marquilles, Mosen Diego de. 
Domiu Sot â̂ era 1 Y -D* Rodrigo. Ambrosio Calepino dice que los reinos 
9. ^ 'de aquestos fueron las islas de Mallorca, Menorca, y Ibiza, 
D. Rodrigoy esto parece se conforma con lo de Justino , cuando escribe , 
?a,r':̂ 'UlSp âe '̂er̂ on gobernó las Islas. Y quien quisiere ver otras mu-
¿ u ¡ s ] \ ~ J ' chas cosas que se atribuyen á estos Geriones, las hallará bre-
Pinedau 1. vemente recopiladas en la Glosa á las coplas de Juan de 
e,8 .§t , Mena, y en Fr. Juan Pineda: pero todas- las reprende J n s ^ > 

tino como fabulosas. De modo que solo nos queda de cierto 
la conformidad de que fueron tres hermanos muy unánimes y!-
concprdes, que poseyeron Espada partida y dividida- entre s{t -
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Y; si alguno quisiere decir que quizás la partición de entre 
ellos tres fué repartirse las tres Islas, ó los tres reinos de 
Galicia, Bélica, y Lusitânia, tenemos una dificultad, y es; 
quien fué Seííor de lo demás de España? Si decimos qúe los 
Egipcios que de la compartia de Osíris quedaron, y se partie
ron la Esparta, como ya lo noté en el capítulo prócsimo pasado, 
á mi juicio no concluye: ántes bien estoy persuadido de que 
los G-eriones quedaron señores de toda,Espana, y principalmente 
de Cataluña. Porque Iiabemos visto en el capitulo precedente 
que estos fueron señores de la ciudad de Gerona, que por 
ellos fué nombrada Lomnimia: de que resulta que si alguna 
gente de Egipto de la compañía de Osíris quedó en esta tier
ra, no sería con señorío, ni gobierno principal, sino es para 
poblar en algunas tierras ya divididas por otros, quedando 
el señorío y supremo dominio á los Geriones. 

Estos hermanos Geriones con la conformidad y union que 
tenían llegaron á ser tan poderosos, que en poco tiempo 
fueron mas ricos , y de mas poder que ningún otro príncipe 
de su tiempo, y asimismo fueron mas tiranos que su padre: 
de que nació que los de la tierra los nombraban Lomnimios 
ó Lonimios según algunos; 6 conforme quierei) otros Lom-
nimios ó Lomnitos, que todo tiene una misma dignificación, 
y quiere decir Príncipes esforzados, de gente armada, y de 
gobierno: conforme lo escriben Juan Annio , Beutef , Tarafa, Annío f. r̂ . 
Plorian , y Medina. • «obre el a, 

2- Luego que estos comenzaron á reinar y se vieron po-* ^ ̂ .eroso' 
derosos , se ensoberbecieron y presuimeron ser capaces de la cap. 24. 
mas árdua empresa. Y acordándose de la muerte de su pa- -
dre, pensaron como podrían vengarse. Y no hallando otro, 
medio mejor, trataron con Tifón hermano de Osíris, solicitan* 
do que le matara, ofreciéndole todo favor y ayuda para que * 
se colocase en el trono de Osíris. Esto parece que es 10 mis- Beuter I . r. 
mo que dicen Ambrosio Calepino y Ben ler, en donde escribe ^P'10-
que Tifón deseoso de reinar se concertó con muchos tíranos 
enemigos de Osíris su hermano, y le dió la muerte. El mo-Vives sobre 
do con que se hizo este asesinato lo, cuentan largamente Luis f' ¿ S i ^ a 
Vives, refiriendo á Diodoro Siculo, Juan Annio, Estéban For-Cap. 
cátulo, Beroso y Juan de Pineda. Pero para nosotros basta sa- Annio 1. t, 
ber, según Jacobo Bergomense, y los mismos referidos autores, Sum• í3e' 
qtie Tifón para congratularse con los Geriones, y hacerles evi- ê BerDí0 
dente la muerte de su hermano Osíris, hizo pedazos su euer»-po'rcát„ 1. 
po, y envió un pedazo á cada uno de los Confederados; y Beroso 1. ¿ , 
juego incontinenti se alzó con la tierra, y se hizo Señor dePineda *» 
.ella. Luego que los Geriones se cercioraron de la muerte de^ótiç,!»» 
Ostós, se les quitó el temor qm é él tenían; v se fuero»4b.a, 
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apoderando die todas las tierras que antes nõ poseían, éori-
tinuando en el ejercicio de sus tiranías. 

3 Guando murió Osíris, dejo viva su muger llamada Isis, 
y también un hijo nombrado Orón Lybio, el cual aunque de 
poca edad, por las herdicas acciones que ya habia hecho, y por 
fes que hizo déspues, mereció ser nombrado Hércules. Y así 
le nombraban el Hércules Líbico, y con otros nombres refê  

Ando 1. 7. ridos por Juan Annio , á diferencia de otros, particularmente 
«obre los Hércules Thebano Griego, á quien confunden muchos con 
d/c^orí Keste Líbico, como Antonio Nebrisense, que pone todo lo cpie 
15. sobre ei aquí decimos del Líbico, cien años mas adelante en tiempo 
%. y $. de ¿el Thebano; y en aquel mismo tiempo lo ponen el Obispo 
otTde'oer ^ ^ e r o n a 1 Amniano Marcelino. Este Orón al tiempo de 
]. a. cap/dé k muerte de su padre Osíris se encontraba en Asia con un 
Orig. Here, poderoso ejército, y como era de poca edad disimuló por alga-, 
Marcelino 1.nos años el agravio referido. O según dice Medina hizo paz, y 
M Ã lib i se concerró con sus enemigos los Escitas, con quienes tenia 

tap. 15! guerra en .Asia, y al cabo de poco fué á Egipto, y allí 
según dice Beroso hizo tanto , que arrojó del reino, 6 (se
gún los otros autores) él mismo por sus propias manos mató 
al, traidor Tifón su tio, en venganza de la muerte de Osíris 

' su padre: y se dió tan buena ínaflla, que recobró la mayor 
parte de los huesos de su padre, y los hizo enterrar, y des
pués edificó sobre su sepultura una ciudad que la nombró 
Tafosíris, que es lo mismo que decir sepultura de Osíris; y 
instituyó también cierto modo de aniversarios y sacrificios, cu-

Líb.í .c . io. yas ceremonias se leen èn'S. Agustin y çn Luis Vives. 
deCLv, Del. 4 Luego que esto hizo Orón (á quien de aquí en adelante 

nombraré Hérfcules) sabiendo que por inducción de los Gerio-
nes habià Tifón muerto á su padre, previno una grande ar
mada para venir á España contra ellos, en el año del Dilu
vio 658 según Goes y Garcia , ó 599 según Beuterr pare-

Valerapart. ciéndole á Diego de Valera que no solo vino Hércules indu-
â,cap. 3' cido del deseo de vengar la muerte de su padre, sino también 

llamado y convidado para ello de'la gente de la tierra, que 
ya no podian sufrir las tiranías de los Geriones. 

5 Haciendo Hércules su viage á España, de paso tocó en 
rior.üb. i . !as ^as ê Mallorca, Menorca y Ibiza, y otras adyacentes, 
eap. 15.' 'según Florian de Ocampo, Medina y Toma's Pórcatcho en la 

Descripción de las Islas. Estas ya estaban pobladas de algu
nos españoles y africanos, que todos eran muy rudos y muy 
simples, y Viéndolos Hércules tan montaraces, deseando ins
truirlos, o ̂ quizás también por su utilidad , los dejó por ca
pitán y Señor un compañero suyo nombrado Baleode quien 
tomaron nombre aquellas islas, y se llamaron Baleares. Ver-
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dad es que según los mismos autores, S. Antonino de Floren-s, Antonin» 
cia y Ambrosio Calepino en el Diccionario, algunos quierentit.i.oap.3, 
que estas Islas no tomasen el tal nombre de Baleo, sino por- 4' 
que sus habitantes eran grandes tiradores de mandrones ú 
hondas, que en griego se dice balín el uso de ellos, en 
latin jactas, y en catalán t i r \ y así la voz balearis equi--
yale á esta otra, grandes tiradores, ó las islas de los gran
des tiradores. Y yo en esto no hallo ninguna repugnanpia, 
porque si (como en el capítulo 17 dejo dicho) Osíris salió de 
Grecia cuando pasó á Egipto, no sería maravilla que su tijo 
Hércules y los suyos retuviesen aun algunas voces griegas: 
y puede ser que una de ellas fuese esta baleo, y que fuera 
del tiempo de Osíris, y que él se nombrase también Baleo, 
porque era gran tirador, de quien tal vez aprendieron á tirat 
los de aquellas Islas. Y quizá por esto les quedaría el nom
bre, tanto por ser ellos grandes tiradores, como de aquel que 
los habia enseriado á tirar. Es empero de advertir que si bien 
esta ida de Hércules á aquellas Islas dicen algunos que fuá 
áespues de haber vencido á los Geriones, como lo escribe Beuíer I. r. 
Beuter, no obstante lo mas cierto y común es lo que acfuí Medina'l 
dejo referido, y es conforme con los ya citados autores, y el cap, ,80! 
Mito* Medina, la Glosa de Juan de Mena, Pedro Juan Nudez, Glosa 53. jr 
Garibay y Francisco Compte. ; 209. 

6 Luego que Hércules dejó á su companero Baleo en laŝ "¡p6,2^^* 
Islas, continué su navegación para España, y la primera tier- ' 
pa que pisé en ella, dicen que fué Cádiz, donde hay dos pa
drones que se llaman de Hércules, Y navegando por la Costa 
de España, cerca de Gibraltar hizo poner unas colutfiaas, 6 
lo que es mas yerosímil, hizo alzar de tierra y piedra unos 
montones tan altos, que les quedé el nombre de las colurii- ; 
nas de Hércules. Si bien algunos que lo han visto dicen que 
es construcción de la misma naturaleza, y nada artificial: de 
lo que inferimos ser fábula aquello que, refiriendo á Séneca 
en las Tragedias, dice la Glosa de los triunfos de Pétrar-Triunf.dela 
pa:,y no ménos fabuloso lo que escribe Pomponio Méla tra- fama cap, a, 
tando de Hércules, sentando que este abrió una montaña, y Î el3 3« 
hizo pasar por allí al mar Mayor, de donde se vino á formar 
el menor ó Mediterráneo; y que lo que quedó á ésta, y á 
la otra parte es lo que hoy vulgarmente llaman las columnas 
de Hércules. Todo esto es fóbula; pero quien quisiere saber' 
mas de este asunto y el porqué la's llaman columnas de Her-? 
cules , lea al Mtro." Pedro Juan Nuifez, De situ Qrbis, que 
jíllí lo hallará largamente. 

7 Casi todos los historiadoref, esp^píes, y particularmente 
-jNtapen Riego de Vatea? ^ m ^ f ^ m i ç » • a4&wd» 

http://Triunf.de
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Crónica del rey D. Alfonso de Castilla, concuerdan en qne 
después de haber Hércules puesto sus columnas entró en E s 
parta por la tierra llamada Bética; subió por el rio Guadal
quivir, y pobló á Sevilla la vieja. Pero esta opinion la repren-» 

F l o r . lib. i . de Florian de Ocampo, por algunas razones que en él podrán 
cap. 14 . ver |og curj0S0Sj y para mí basta una de ellas, es á sa

ber : que el subirse por allí era volverse atrás, y no ir á 
.buscar los Geriones ó Lomnimios sus enemigos, pues se en-i 
tretenia en fundar pueblos, cosa contraria al fin que le habia 
conducido á España. Y aunque Florian no dice á donde juzga 
que iría Hércules después de levantadas las columnas, dis-, 
currimos que. consideradas sus razones, yendo como iba en 
busca de los Lomnimios sus enemigos, es verosímil que para 
acercarse á ellos tomaría la costa de España, y desembarcaría 

Comptec. 6. en Rosas de Ampurdan, como lo quiere Francisco Gompte, y 
parece se deduce así de lo siguiente. 

8 Sabida por los Geriones la nueva venida de Hércules, 
le salieron al encuentro con mucha gente armada, y le pre-r 
sentaron la batalla, que dice Beuter fué la primera de Espa
ñ a ^ la que fabulosamente dijeron los poetas haberse dado 
entre los Dioses y los Gigantes. Pero esta opinion no . tiene 
lugar, por lo que dejo dicho con muchas autoridades en el 
capítulo prócsimo pasado. Y también porque aunque algunos 
piensen que entre Hércules y los Geriones hubiese batalla de 
campo formado, y de poder á poder de gente, corren sobre 

Pinedac. 14.esto diversas opiniones, como se puede ver en Fr. Juan Pi-
3* neda. Resultando lo mas verosímil que no hubo batalla formal 

de poder á poder de una gente con otra, sino es batalla sin-
Ann. lib. 5. guiar, como lo especifican Juan Annio y Tarafa, diciendo. 
d^Beròs5' ̂  ^rcu^es sô 0 ôs venció. Y Alfonso de Cartagena dice que 
TarafaTo".^ duelo: esto es, desafío de cuerpo á cuerpo, el uno tras 
Alfonsoc.3,del otro. Así lo escribe Garibay, y lo confirman Florian, V K 
Garib. i. 4.1adamor y Medina, diciendo que así como Hércules vio en-
Vu'ada 'c cava&QS los dos ejércitos, reconociendo que se hablan de seguir 
j^e îná .̂"muchísimas muertes si se daba la batalla, envió á decir á los. 
c a p . a ô . Geriones que pues ellos solos eran los reos en la muerte de 

su padre Osíris, sería justo que los ejércitos se mantuviesen 
en quietud, y que la pendencia y cuestión fuese solo con ellos.. 
Y como los Geriones eran hombres esforzados y confiaban en 
su valor, admitieron el duelo; y pelearon con Hércules el uno. 
tras del otro con mucha braveza y fatiga. Pero al fin Hércu
les los venció y mató á los tres en la batalla, con cuyo he
cho desbarató aquella fuerza y poder, que unido era insupe-

Anni ¿f, i¡b.rabie: lo que acaeció después de haber reinado en España 
i a . c a p . 11. treinta y seis años, según Juan Annio, tí cuarenta á lo más 
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segon los otros, 6 cuarenta y dos según Damian Goes y Fe
lipe Garcia, d 43 según Medina. 

9 . Pero antes de pasar mas adelante, conviene advertir que 
Hércules, así como era hijo de Osíris Jupiter, así también lo 
era de Isis su muger conforme lo dejo dicho en este capítulo, y 
según que, refiriendo á Diodoro y á Plutarco, lo escribe Luis Mot' !• t. 
Vives sobre S. Agustin, diciendo que Isis era muger de Osí-fg^'/^Q,^ 
ris. Y además de esto es de saber que aquesta Isis se nom- r¡, 
braba también Céres, cuyo nombre le daban los Egipcios: los s. Agust. í. 
cuales la tenían por Diosa, porque les dio reglas y les instruyó8,c>a7- y ,' 
en Ja agricultura, y fué la primera que les enseñó á sembrar y l8'c* 3y5* 
coger los frutos, particularmente las cebadas, como lo escriben 
los ya citados autores. Esta prudente y sabia Señora vino sin 
duda con su hijo Hércules á la venganza de su marido Osí
ris. Porque dice Francisco Gompte haber ella fundado la po-Con)ptec.4. 
blacion de Ceret, y que enseñó la agricultura á los de Ro--
séllón, entre los cuales fundaba aquel pueblo. Y todas estas 
cosas persuaden con eficacia que Isis vino á esta tierra con sü 
hijo Hércules. Y ningún tiempo mejor que este, en que ve
nia Hércules de Africa y Etiopia para la venganza y castigo 
de los Geriones. Pero si Céres fundó á Ceret ántes ó después 
del castigo de los Geriones , me parece dejarlo á mejor decision. 

10 Alcanzada por Hércules la victoria de los Geriones, 
dice Diego de Valera que pasó á Cartagena, que era donde * 
reinaba Caco, y que Hércules le venció, y se fué aquel huyen
do á Italia; pero que Hércules le siguió hasta que le alcanzó • 
y le mató, y luego se volvió á España en donde edificó mu
chos pueblos, de los que harémos mención después; y pare
ce que Tomic también lo entendió de este modo. Pero Fio- ; ; . * 
rian y otros, que en su lugar referiré, notan que Caco no 
fué en aquel tiempo, sino en el de Palatuo' (de- quien tra- < 
taré abajo). Y así Juan Annio y Alfonso de Cartagena lo tie-Annro i;i^-
nen por fábula. Por lo que dejando á Caco, volverémos en'^g^A' 
lo demás á concordar con la común opinion de los ya cita- Alfons, c'g. 
dos autores, los cuales dicen que apaciguadas las cosas de 
España con las muertes de los Geriones, JHércules comenzó á 
visitar toda la tierra, mirándola y reconociéndola. Y omito ( 
el altercado sobre la fundación de Méridai, como cosa fuera 
de mi intento, y dejo también por cosa errónea lo que dice 
Lucio Marinéo, que Hércules no hizo edificio alguno en E s - M a n n é s I . 
pana, y que los que hay son todos dei tiempo de los Ro- 4' CHP: • 
manos: como si hasta aquel tiempo no hubiese habido edifi-feb' 
cios en España, habiéndose encontrado tantos como hasta aquí 
habernos visto, y parecerá en adelante. Y dejando también . 
aparte si Hércules llegó á donde hoy está Sagunto, ¿i mu-
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rió allfZacinto, y si de él se nombró la ciudad Sagunto, 
como entre otros se puede ver Antonio de Nebrijâ  que lo 

Nebríja Ex- quiere así, y tengo dicho mi parecer arriba en el capítulo un-
h o r t . a d L e c . ^ j ^ . j0 mas cierto es? ^ Hércules visitada la tierra se 
Bergom. 1.5.pasó á Italia, de cuyo viage escriben el Bergomense, Florian 

1 y Víladamor. Beuter dice que los historiadores catalanes es
criben que después de Sagunto, ántes de pasar á ítalia, fun
dó á Barcelona, y parece que esta opinion no le asienta. Y si 

Tomic o. 6. fe aigan historiador catalán sacó esto, sería de Tomic, al cual 
por ahora tampoco le seguiré, porque me persuado que esto 
sucedió en otra ocasión de que trataré abajo. Y así digo, si-' 
guiendo los otros autores, que vencidos lo* Geriones, recono
ciendo ó no reconociendo la tierra, fundando ó no fundando 
pueblos, se pasó Hércules á Italia, y dejó por Rey y Señor, 
ó solo por Gobernador como lo quieren algunos, á Híspalo ea 
España. 

11 Finalmente es de advertir, según algunos dé los ya ci-
Beroso!. 5. ta&os > ûe Hércules trajo á España el uso de las monedas, y 
Annio 1.15. riéndose los españoles, ni las quisieron recibir, ni las recibie-
Sedeño tit.roij hasta el tiempo de los Rodos, de los cuales, y de su 
Alfons c'3 v e n i ^ s y U80 las monedas hablarémos en su lugar, 
Marin. 1.6,' 

cap .» . C A P I T U L O XX, 
Forcat. \, x. 
ca'p'^.'s.a'.éfe trata del rey Híspalo, de quien tomó el mmhrt E«~ 
Tomic c 6. p aña . 
Marquilles, . , « g - | 

Dom'inu8Um " 1 artido Hércules á Italia, dejó en España, como que-
Vaiiseoa'de^4 dicho, á Híspalo; según escriben Beroso, y sQbre él Juan 

usat. Annio, Juan Sedeño, Alfonso de Cartagena, Lucio Marinéo, 
Valera p, i.Jjstéban Forcátulo y Juan Pineda. Algunos autores como To-
Sbcarrats c ra'c' nuestros doctores Marquilles y Vallseca, Diego de Va* 
Irabitjdeho lera y Juan Socarrats dicen que Hércules dejó en España á 
magio num. Hispan, pefO la opinion mas común es que dejó á Híspalo, 
Casan ar ^ ^ 0̂ e3Cr̂ en aciemas l08 ya citados escritores, Bario-
i'fwnsl^. í0111® Casaneo, Garibay , Tarafa, Florian , Beuter y Viíada-
Garib. 1, 4.mor, y no podemos decir que Hispan y Híspalo sea todo uno, 

cap. 11. así por la diferencia que de los dos hacen los escritores, com^ 
^To* ^ 9Por 0̂ V16 se verá en este y en el siguiente capítulo* 
Pioria'ni . i . 2 Este Híspalo fué hijo de Hércules, y de él se vino á 

c. i(5 y 7. nombrar esta tierra España. Y fundó ó aumentó la ciudad de 
Beater i . 1.Sevilla la vieja, nombrándola Jlhpalis , y de esta fundación 
ViUd.'c* 4 .^ ê tablado arriba en el capítulo diez y nueve. Tuvo Hís* 
Aunio 1. ia.Paí0 u,113 hija, nombrada Iliberia, según lo dice Juan Annio, 
p. Y escriben Florian y Y i M m o v fxe ei,wsfl£}.o Juan 4I%WQ 4k 
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o» que de Hiberia se nombró la tierra Iberia, tomando su 
nombre. No sé si me he engañado, ó si faltaba en mi vo-
Idmen, pues no lo he sabido hallar, y creo que ya de esto 
he hablado en el capítulo duodécimo. 

3 Comenzó el poder y gobierno de Híspalo, según Damian 
(Joes y Felipe Garcia (en las genealogías de los Reyes de 
España) en el ano 590 del Diluvio, y conforme dice Pineda, 
corria el ario 2246 de la Creación del mundo. Beuter dice 
que fué el año 607 después del Diluvio, y 1717 ántes de 
òristo. Florian dice que fué el año 589 después del Diluvio, 
y 1716 ántes de Cristo, y 308 después de lâ población de 
España. Y no están ménos discordes en señalar el tiempo qué 
Hispaló vivid después de la partida de Hércules; porque Vi-
ladamor dice que fueron 7 años, Beuter dice 18, Florian que 
16, Annio, Medina, Goes, Garcia y Tarafa dicen que 17. 
Y no sé como podrémos llevar buena cuenta de aquí en adê  
lante, respecto de tanta variedad. Es preciso dejarlo, como 
otras veces, al buen juicio del lector. 

C A P Í T U L O XXI. 
Casan, parf. 

Se trata de Hispan, y como la tierra se nombró España, ¿«úte" t .T! 

M cap. 10, 
uerto Híspalo, le sucedi<5 en el gobierno y'señoríov^jj.^10' 

de España Hispan, como lo nota el Dr. Casaneo. Y de él Florian t-u 
afirman Beuter, Tarafa, Viladamor eíi el manuscrito, Florian, cap". 17. '! 
Medina, Juan Pineda, y Garibay, que fué hijo de Híspalo; Medina 1.1. 
y por eso Lucio Marinéo le dice nieto de Hércules. La mu- p^'^J , 
cha variedad que hay en señalar el principio del reino y go-.c. $ / 
bierno de Hispan, la reconocerá el lector de lo que quedaGaríba.i;* 
espresado al fin del capítulo anterior, y conocerá que no ctó5- c a p - « 4 ' ' . 
bo detenerme en esto. r S « b ' a i í ' 
* s^' Múchas cosas hay escritas, y se escriben dé este HispSiT}vaierapart, 
que ísetpuedétt ' ver en los ya referidos autorei. Pero yo pa- a. cap. 3. 
safé coa- brevedad, refiriendo solo lo mas, esencial. Diego de^omiccS. 
Valera , Tomie, Guillermo de Vallseca, Jaime Marquiües, ™ D o t 5 n . 
Marinéó, Medina, Annio, Alfonso de Cartagena, \Damian Marq. ibíd! 
Goes, Felipe Garcia i, Pineda, Garibay, S. Antonino y Juan Marin. 1.1. 

Socarrats, dicen que dé este nombre comenzó la tierra á̂ e Laudib-
nombrarse Hispânia,; dejando los nombres de Iberia y His- y ̂ 0 c"* 
palia mudada la / en ra, como lo dice Beuter. Pero D. An-èoesGeneai. 
tonio Agustin dice que otros autores dieron diferente etimolo- Garcia Gen. 
gía á este nombre Hispânia , porque dice que en griego ses-Allton¡no 
nombraba Spania, que quiere decir , tierra poco poblada y: deg^" ^ff* 
pdeos, edificios, Pero esto no .agrada al misino .D. Antoüio Agus'ijaWi. n. aa! 



64 CRÓNICA CmVBRSAl CATALITÍÍA. 
Agust.Dial.tin que lo refiere, porque dice que en griego de ningún mo-

do suena esto. Pero apurános mas la derivación de este nom-
Morai, c. i.Jire con Ambrosio de Morales, el eual en su Descripción di? 

España dice que este hombre se llamaba Pan , y que los grie
gos usan una dicción fíi's, que suena y vale tanto como de
cir lo de j y así que juntando 6 añadiendo esta dicción His, 
con la de Fan, hacen Hispan, y todo junto quiere decir lo 
de pan, 6 lo que es de pan, y que así toda la tierra se lla-̂  
mò Hispânia, que es casi como quien dice la tierra de pan* 
También hace mención de esto el mismo D. Antonio, y or-r 
tografía la dicción is con Ã, y suena His, pero lo tiene todo 
por fábula , atribuyéndolo á invención de D. Diego de Men
doza , que procuraba mas en sutilizar que en probar lo que 
decía. Pero yo estoy persuadido que Mendoza no fué el autor 
de esto, siao que lo escribid sin querer nombrar el autor, 
que fué. Sóstenes sobre Plutarco, como parece del Mtro. Pe
dro Juan Nuñez que le refiere y sigue. Y verdaderamente que 
habiendo conocido á estos dos doctísimos hombres y tan lite
ratos , Agustin y Nuñez, el hallarlos tan diferentes, siendo así 
que no ignoraban la lengua griega, como se vé de sus obras, 
y que Nunez fué catedrático y maestro de la lengua griega 
en esta Escuela general y Universidad de Barceloná, son cir
cunstancias capaces de parar el discurso de cualquier hombre, 
sobre la discordancia de los dos en el asunto. 

Pero si hemos de aprec4ar esta opinion de Sdstenes sobre 
*íufie5! Plutarco, segyida por Pedro Juan Nmlez como queda esplí-
pxo&ucop. Gado, podremos decxr que del misma Rey tomaron nombre 

las montañas de Pañi y Panida que están en el Arnpurdan 
encima de Rosas, Cadaqués, y.Llansá; y Panízas» entre Arn
purdan y Rosellón, cerca dei Portiís ó Pertus. 
" 3 Pero sea lo uno ú lo otro, la común opinion es-'que* 
España tomé nombre de aqueste Hispan. Y los Caldeos no 
discrepan mucho de esto; porque dice Garibay que la nom
bran Sphamia. Los Sirios Hisphamio ó Sphanío. Y nosotros j > 
todas las demás naciones decimos España , conservando de to
dos modos la semejanza con el nombre de Hispan i el cual pa
rece se conserva mas entero en la lengua latina, que á la tierra 
nombra Hispânia, y á sus naturales Hispanos. Este es el orí-
gen del nombre tan celebrado, y temido por todo el inundo, 
y que en todas las cuatro partes domina. Dios lo prospere 
para su santo servicio. 

4 Por haber tomado la tierra el nombre de este Hispan, 
fendría su origen lo que dicen Viladaraor y Alfonso de Gar* 
tagena; que este Hispan fué el primer Rey de España, que 
se noinbrg Rey, Esto parece <ju<? es lo que entiende Dieg» 
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de Valera, como lo advierte á Ia ínclita Católica y nunca bien 
alabada Reina Doña Isabel, á quien dirige la Crónica; y mí
rese en este lugar cuan antiguos son los Reyes de España. 
Pero mi padre el Dr. Miguel Pujades, en su Tratado de las 
Precedências , resuelve con gravísimos autores largamente allí 
relatados, que el principio de los Reyes de España es desde 
Tubal, el cual ya fué y se intituló Rey; de modo que los 
Reyes de Espada son mas antiguos de lo que estos escritores 
ban querido señalar. Pretenden los mas de los historiadores que 
Hispan murió sin hijos y sin legítimo sucesor, á escepcioi* 
de Tarafa y Alfonso de Cartagena, que dicep tuvo una hijs 
nombrada Hiberia, y que esta fundó la ciudad de Iliberia, que 
hoy se llama Granada, ó por allí cerca en el mismo reino. 
Empero aquesta Hiberia ó Iliberja, ya arriba la refieren algû  
nos hija de Híspalo. Y porque lo que de ella se dice es apó* 
crifo, y fuera de mi tierra y de mi intento, no haré mas 
mención de ella. 

5 De este Hispan dice Tomic que murió en esta ciudad 
<}e Barcelona , y que pusieron su cuerpo en un monumento 
6 sepultura, que dice está en el lugar mas alto de Barcelo-» 
na detrás de la Seo. Pero como hay diversas opiniones sobre 
cual sea este edificio que está detrás de la Seo, propuraré sa-? 
tisfacer mas abajo á todas ellas del mejor modo que pueda, 

6 Reinó IJispan, según Beuter, Goes y García 32 años, (j 
31 segtjn Garibay, ó 30 solamente según Juan Annio, Y ad
vierto qije según Florian, las Crónicas de España que man
dó recopilar el rey D. Alonso, y los que las siguen, á lo 
ifiénos discrepan de esta cuenta en 156 años que yan adelan
tados. Dice Beuter que en aquel tiempo, según Beroso y Juan 
Annio, sucedió el grande incendio de los Pirinéos: pero por̂  
que la mas común opinion es que fué ajgijnos años después 
4e la grande seqqedad, por eso no diré aqijí nada, y la' 
reservaré para mas abajo ( l i b . 2, cap. 5 ) , Y aunque Alfonso 
de Cartagena pone aquí también la seca de España , tampo? 
co hablaré de ella aqní, porque la ponen los otros en ellu? 
gar que yo la pondré, que será en ej libro seguida, capitula 
pegando. 

TOMO 1. 9 



66 CRÓNICA ÜNIVERSAL DE CATALUÑA» 

C A P Í T U L O XXII. 

Se refiere como Hercules Líbico vino segunda vez 4 Espa
ña , y los pueblos que fundó. 

1 Y a queda escrito arriba como Orón Líbico cognomina-
Beroso 1. do Hércules, muertos los Geriones, se pasó á Italia. Estan-
Annio i. (.¿o ajj^ Beroso, Juan Annio, Lucio Marineo, Garibay, 
i a . y 15. c-juan pine(3a y Viladamor, que después de haber hecho mu-
Marin. 1.6.chas conquistas á fuerza de muchos trabajos, supo la muerte 
c. 1.de reb.de su nieto Hispan sin hijos, como arriba queda dicho; y 
Garib 1 ûe80 incontinenti se volvió á España, receloso de que en 

cap. i / . 4 ella sucediesen algunas novedades por la falta de sucesión. Ta
piñada 1. 2. rafa dice que esta segunda venida de Hércules fué en vida de 

c. 1 6 . § . a . s u níeto Hispan, que sería el año de 1678 antes de la ve-
T¿raf"c"n'n"*a de'Cristo Señor nuestro, según la cuenta de Eusebiò;y 

'concordando con él en esto Juan Annio ̂  prosiguiendo la cuen
ta dice que era el año ôQ de la población de Esparta, y 636 
del Diluvio. Pero esta cuenta, ni la venida de Hércules en 
Vida de Hispan, no la siguen los otros, sino que téniendo 
por mas cierto que vino Hércules después de muerto Hispan, 

Beuter l. 1. dicen que llegó á España el año de 640 después del Diluvio; 
cap. 10. y con esta cuenta concuerdan Beuter, Goes, y Felipe García. 

2 En esta segunda venida, habiendo dejado Hércules en 
Sedefi.tit.8.Jtaiia £ Tusco según dice Sedeño, escriben Florian,-Annio, 
Florian i . i . ? l03 demás ya alegados, que dejó también por Gobernador 

cap. 18.' y Capitán de toda Italia á un compañero suyo muy famoso, 
Annio 1. a. que se nombraba Atlas Italo ó Atlant Italo. Y aunque pare-
^ ¡ n ' r ins,ce que Annio opina que este Capitán vino con Hércules, re-
Ann.deinst,conozco que estaba olvidado de lo que ya tenia escrito: y así 
6.1.6. lobre Garibay y los otros concuerdan en que se quedó Italo en Italia; 
Marsii. y en y que desde entonces toda la tierra que ántes se conocía con 
e i í d e B e r o 6 ^ 110mkre de Oenotria, se comenzó á nombrar Italia como aho-
s.Anton.t¡t!ra se nombra; y se prueba no solo con los argumentos de 
i-c.3.§ a. que para esto usa Juan Annio, sino también con lo que dicen 
/ E n f ' ^ E 1 ' • rsilÍ0í> ^ Antonin<:> y Hartman Schadel, en los versos del 
lo "us Hespe-1^ro Pr"ner0 de la Eneida de Virgilio, pues dicen esto mis-
¡riam. DMK Y aunque parezca ageno de nuestro intento principal, 

ha convenido apuntarlo por los motivos que en sus lugares se 
notarán. 

Dejado que hubo Hércules á Atlas 6 í Atlant ítalo en Ita
lia , tomó el camino de España, trayéndose en su compañía 
mucha gente que recogió en diversas apartes de Italia", y tra
jo también consigo un hermano de ítalo, que se nombraba 

http://reb.de
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rHespero, según concuerdan los mas de los ya citados. Pero 
sobre el camino que hizo Hércules, y por donde vino, hay al
guna diversidad. Diego de Valera dice que vino de Italia á 
España por mar. Pedro Antonio Beuter, Florian , Medina y Vi-
Jadamor, dicen que vino por tierra, visitando las costas de 
Italia y Francia, que encontraba al paso, y en el camino. Es
tas opiniones si bien que parecen diversas, quizá se podráu 
concordar, entendiendo que traería Hércules armada por mar 
y tierra, ó que andando por la mar, de costa en costa, tomaría 
tierra de cuando en cuando en los pueblos de la marina y 
costa, ó de otro modo, en la forma que diré abajo. 

3 Prosiguiendo los citados historiadores el camino de Hér
cules por tierra, dicen que al punto que entró en los límites 
¡de España, en la montaña Pirinéa, edificó una población en 
memoria de su nación Líbica. A la que, según los mismos 
autores, y con ellos Mariana y Francisco Tarafa, la nombró.IVIariana!.i» 
Líbica ó Libia, y después se llamó Jul ia Líbica , de Ja cual ^ 9* 
hace mención el arzobispo D, Rodrigo. Y de élla dicen Fio-
f i an , Medina y Garibay que duran aun los vestigios, aunque 
muy desmoronados, dando bastante indicio de lo que fué; y 
pñaden que estaba cerca de Puigcerdá, y que algún tanto cor* 
rompido el vocablo, se nombra en el dia Linza, Pero yo no sé 
(jue por aquel contorno haya pueblo alguno que se llame Lin
za , por lo que me persuado que se engañan en la espresion, 
porque en. mi juicio será el pueblo que se llama Vjnza. Pues 
en el Maresina al pendiente de los Pirinéos, entre Cap de 
Creus y Ja Selva, bien se halla Linza 6 Lianzá. Pero allá ar̂  
riba yo no entiendo que se halle pueblo alguno que se lia» 
me Linza, sino es Vinza. Bien que tampoco Vinza no es ej 
pueblo de Libia, sino aquel de quien dice Viladamor que rê  
jiene aun. parte del nombre, viejo, nombrándose Libia (piiej-
blo de algunas setenta casas poco mas ó menos) en la Valí/de 
Çarol, ó allí cerca, no léjos de Puigcerdá, pues «o hay mas 
distancia que una legua, aunque Viladamor engañado de aU 
guna relación dijo que distaba siete leguas de Puigcerdá. Pe-? 
yo no por esto negaré que Llanzá sea del tiempo de Hércu
les, pues pudo ser muy bien que desde Libia, visitando y 
descubriendo la tierra, ó reconociéndola, ó haci¿ndola visitar 
por alguno de sus Capitanes, y por la gente que le seguían, 
enviase algunos por aquellas mismas montañas ácia nuestro 
mar Mediterráneo, y edificase á Llanzá. Como entre otros en
frió los Túseos ó Toscanos de Italia por aquellas partes, don-
4e hicieron muchas poblaciones; y especialmente, según quie
re Francisco Compte, poblaron á Corvera, Banyuls del marCompfec.f. 
¡jrJBán̂ uls de ios Aspres, Argeles, ej Boló, h Clusa, POJN 
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tus, Thor, Prats, Gastellnou, Rusino ó RoselMn. También 
poblaron en Cerdaila á Toza, la Valí de Toza, Bar, el Pont 
de Bar, Alx. Y en Conflent á Mozet, Pi , Sorra y Rodes. 
Y la razón que para prueba de esto dá Francisco Compte , es 
que aquellos pueblos ó sus semejantes se hallan en la Tosca
na. Por cuya misma razón, quizás no sin causa, podríamos 
decir también que el pueblo de Toza, en la ribera del mar 
entre nuestros Gerundenses, fuese población de aquellos Tús
eos, como lo fué la de Cerdaña. 

4 Otros hombres y Capitanes de la compañía de Hércules, 
que eran Ilíricos, dice el mismo Francisco Compte que fun
daron á Bula, Torranera, Vernet, Tazó, y en toda la ribera 
del rio Tech, nombrado Illiris. Todo lo cual lo infiere, como 
he dicho, de la semejanza de los pueblos que se hallan en 
aquellas regiones. 

5 Por otra parte, y con otras compañías de gente se ba
jé Hércules desde la montaña al llano, y en él acia Ponien
te fundó la ciudad de Urgél, según lo dicen Tarafa, Garibay 
y Beuter, Medina, Viladamor, el arzobispo D. Rodrigo, Juan 
de Mariana, Francisco Cofnpte, y nuestros prácticos doctores ca-

Vailseca ytalanes Vallseca y Marquilles. Aunque Plínio, á quien sigue 
Mar̂ uill"iaLaurencio Valla, ha pretendido otra cosa, como mas arriba 
Dominus^k* he dicho. No falta quien diga también que Hércules fun-
Vaiia lib. r. dó' la ciudad de Balaguer, que está entre las ciudadeà de Lé

rida y Urgél, junto á la corriente del rio Segre. De su 
fundación escriben Tomic, Marquüíes y Vallseca; pero tam
poco, place esto á Laurencio Valla, ni le debió placer á Beu-
tei", pues pone la fundación de esta ciudad mucho mas mo
derna. v • 

6 E l motivo que tuvo Hércules para nombrar las dos ciu
dades de Urgél y Balaguer con estos nombres, diepn los ya 
citados escritores fué el siguiente. Sobre la fundación de Urgél, 
porque tuvo algunas batallas y funciones de guerra, que no se 
pudieron escusar ni evitar; ántes bien le apretaron tanto, que 
fué necesidad urgente pasar por ellas. Y estando él después re
tirado en el collado, al pié del cual fundó á Balaguer, que es 
á dos jornadas de la Seo de Urgél, viendo que aun la guer
ra andaba encendida en el llano, esclamó diciendo con un gran
de grito: ¡ O quám urgem helium 1 como si dijera: ¡ O qué 
urgente guerra 6 hatalla! Y dicen que por esto el terréno 
donde sucedió la batalla se llamó Urgél, y de' aquí tomó la 
ciudad el nombre de la &eo de Urgél , como quien dice^ 
La qúe fué causa de la necesaria, forzosa y urgente bata
l l a . Y que por la esclamacion , grito Ó balido que dió Hér
cules, el puesto ó terreno, desde donde.él como General mi-
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raba la batalla en el llano, se llamó Balaguarium, y el 
pueblo así mismo, al cual hoy nombran la ciudad de Ba
laguer. Muchos se rien de esto, pero no es tan fuera de 
razón como ellos lo conceptúan; presuponiendo que la bata
lla pasase en tierra llana, y que balare es lo mismo que 
en castellano balido; pues aunque el balar sea propio de 
las ovejas y otras semejantes reses menudas, aun hoy en 
Cataluña cuando alguno grita mucho le solemos decir, ca
l l a haladrer, que es lo mismo que decir que no grite tan
to. Y especialmente se usa decirlo á los niños que cuando pe
queños lloran mucho, y may fuerte y alto, de quienes sole
mos decir en catalán que tienen gran bel, y en castellano 
grande balido. Y si hay quien diga que la lengua de entdn-
ces, y la de ahora no es toda una, sino muy diversa, y que 
por esto no podría sonar, ni significar lo mismo que ahora 
suena, le satisfaré con lo que diré abajo, respondiendo á lo 
que semejantemente se dice contra la fundación de Barcelona. 

7 Continuemos ahora el camino de Hércules por nues
tra Cataluña. Dice el Obispo de Gerona que llevaba Hércu
les en su compañía algunos Griegos de Acaya, y del Ilírico, 
que hoy se llama Esclavénia, y que habiendo visto que es
tos 6 algunos de ellos se cansaban de seguirle, mayormente 
cuando veía que los otros Ilíricos, que habían ido por la mon
taña ácia el mar, estaban ya establecidos , y que estos que 
á él seguian estaban agradados de la tierra, que era la ri
bera del rio Sicoris, hoy Segre, bastante semejante á la pa
tria de aquellos Ilíricos , y que por esto se iban aficionando á 
ella: determinó Hércules condescender con lo que ellos querían, 
dejándolos estar allí. Los cuales para vivir en hermanable com
pañía y sociedad, edificaron un pueblo que de su propio cog-
nombre le nombraron Ilerda, y del mismo modo le nombra
mos en latin; pero en vulgar catalán Lleyda, y en castellano 
Lérida. Bien que, como arriba dejo dicho en el capítulo 14, 
quisieron hacer mas antigua á esta ciudad otros escritores. 

8 Los otros historiadores aquí referidos no hacen mención 
de esto, sino es que (como escribe también el mismo Obispo) 
arrimándose Hércules por las tierras mas bajas, fundó la ciu
dad de Ausa ó Ausona, que fué así nombrada porque la pobló 
de la gente que con él venia de Italia, estraída de la tierra 

I Ausona; y por esto se nombraba aquella gente Agsonia, ó 
i Ausones. Yo según lo que dejo escrito arriba conceptúo ser 

de mas antigüedad esta ciudad^ por lo que me persuado 
que, ó bien en aquel lugar de arriba (que es capítulo 14) 
6 en este hay equivocación, tal vez tomando una ciudad por 

1 otra: lo que es muy fácil, porque Diego de Valéra dice que 
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Hercules en esta segunda venida fundó á üsuna, que es cerd
ea de Toledo, y que la pobló de gente Ausonia. De que se 
infiere que por la sèmejanza del vocablo quizá? se recibid 
-error; y que en lugar de entender aquesta fundación de Usu-
na, la entendiesen de Vich de Osona: ó allí arriba habian 
de entender de Usuna, y aquí de Vich, Y el porqué hoy se 
nombra Vique lo diré en su lugar. 

Socarráis c. g También dicen Tomic , Beuter, Juan Socorrats, el Obis-
habit. nuin.p0 ¿e Qerona y Guillermo de Vallseea, que este mismo Hér-
ob. de Ger. cules fundó á Tarragona, Pero á mí me parece que también 
Tarrac.urb.en esto los hizo errar la semejanza del nombre. Porque fun

dó Hércules la ciudad de Tarazona , según Beuter, Florian 
y Tomic. Y así lo nota también como yo ]\Jicer Luis Pons 

leartcap.a.de Ipart: dando otro fundador, y tiempos ántes á Tarragona, 
como ya arriba lo dejo escrito, pues quien la fundó fué Tu
bal Tarraco, ó su hijo Tarraho. De lo que hemos de inferir que 
ÊÍ Hércules hizo algo en ella, fué acrecentarla de edificios. '_. 

10 Bajando Hércules, haciendo su camino por Gatalu-
iia, fundó una población que la nombró Minorisa, y se dir> 
ce que la nombró de este modo, porque era el menor de los 
pueblos que había edificado en Espada. Este pueblo es aho
ra una ciudad bien conocida que se llama IVJanresa, situada/en 
•la ribera del rio Gardener, media legua mas arriba de donde 
se junta este rio con Llobregat. Con el Gardener se mezcla 
también Rajadell, y los tres fertilizan aquella comarca. Ha-
«e mención de esta fundación Pedro Tomic, y yo diré algu-r 
m cosa al propósito en el libro tercero capítulo séptimo. 

11 Entre otros que Hércules traía en su compañía fue
ron los Lacios de Italia, á los cuales, desde Manresa y Vich, 
ó desde sus comarcas, los envió á poblar parte de aquesta 
tierra: designándoles desde Llobregat hasfa Ter, ó á lo mé* 
nos hasta el rio de Tordera, y desde el pueblo de Blánes',; 
Jiasta á los Ausetanos y Gerundenses, Por euyos pobladores 
toda esta partida de tierra, así como ellos eran Lacios, 
yíno á llamar Lacitania, ó como quieren algunos Laletaniar 
Laetania, ó Latitania, y algo ménos corrompido el vocablo 
Lacetania, como lo dice Francisco Compte. Y porque Tolomeo 
hace mención de una ciudad en Italia , que se nombra Blanda, 

L hallamos en la ribera del njar de nuestra Qataluda en la 
acetania, á la población que hoy se llama Blánes, ía cual 

por Plinio y Pomponio Mela es nombrada Blanda , de aquí 
toma fundamento y infiere que aquella población fué obra de 

Día iog . l . i.aquestos Lacios, en memoria de la Blanda de Italia. Y Frt 
çap.^ . Diego cree epe Alella-, pueblo que hoy estéí eij }a propia La* 
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letanía, á dos leguas de Barcelona, fué Capital de estos pue
blos Laletanos. 

12 Muchos de los referidos y otros historiadores hacen 
mención de que Hércules, en el tiempo que vivió, tuvo amo
res con una muger española nombrada Pirene. Y dejando apar
te la fábula de Ovidio, y otra de alguno que falsamente i n - O / ' ^ M e f » , 
venta haber seguido al Rabí Capdevila , lo que yo entiendo ^ 5¿arre. 
que se arrima mas á la verdad histórica, es: que Hércules Has en lo* 
tuvo amores con Pirene, y que ella murió en vida de Hér-Ceat. c, 6 i , 
cules: quien por honrarla la hizo labrar un grande sepulcro, 
aras y templo, y la gente supersticiosa, como era tan vana 
y fácil, por temor de Hércules ó por adularle , comenzaron 
á venerar y honrar aquel sepulcro. Y como Vénus entre otras 
significaciones quiere decir y significa gentileza, y también 
cualquier acto libidinoso; de aquí se originó el llamar á aquel 
templo ó sepulcro Templo de Vénus PIrene ^ como quien di
ce, de la gentil y libidinosa Pirene. De cuyo templo nom
brado así de Vénus Pirene, hacen mención Estrabon, Plinio, 
Antonio Nebrisense, y el Obispo de • Gerona , el cual dice Ok. ^ Ger. 

2ue aun en su tiempo duraba, y escribía él en tiempo del'V.3'̂  derf!." 
¡atÓlico rey D. Fernando segundo. Por lo que yo me per- ercu 

suado que querría decir que duraban algunos vestigios, co
mo lo dice Francisco Compte, que escribió en el año de 1586 C O M P F E C ' ? 

de Cristo; pues dice que en aquel ano se mostraban aun ves-y 8' 
tigios de aquel edificio, y de algunas sepulturas antiguas: So
bre el lugar donde estuvo aquel templo hay algún error, por
que el Maestro Florian de Ocampo, engañado quizá de al
guna relación ó por Ja asonancia del nombre, entendió que 
era en Port Vendres. Pero Francisco Compte lo averiguó muy 
bien, y dice fué cerca de Salsas, en un territorio que sé 
nombra Fitor, que hoy es del reino de Francia, al pié del 
Pirinéó que baja de las montañas de Aras: y que el tem
plo es límite entre Rosellón y Francia. Y de aquesta Pirene 
dicen algunos que tomaron nombre los Pirinéos: pero los sa
tisfaré en el cap. 5 del lib. 2? Finalmente se dice también que 
Hércules bajó acia estas partes de la Lacetania, y que en la 
ribera del mar fundó la ciudad de Barcelona, por la.causa, 
razón, y ocasión que mas abajo diré. Mas porque esto requie
re mayor discusión, y hay mucho que decir, se ha de pasar 
ahora con esta brevedad, para no confundir el entendimien
to de los lectores, y así en el capítulo siguiente lo escribiré 
mas largo. -

13 Había ya en aquesta temporada Hércules tomado eí 
reinado de España, aunque era ya viejo: y le retuvo eí tiem-» 
po de diez y nueve -ños, como se puede ver en Fr, Juaa 
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Pineda, Florian, Bsuter, Juan Annio, Tarafa, Medina, Vila-
damor, Goes, Garcia y Gasaneo. Al cabo de cuyo tiempo, ya 
viejo y cargado de trabajos murió en España, según Annio 
y Berosol Otros particularizan que murió en la isla de Cádiz. 
Tomic dice que en Barcelona, y no falta quien le siga según 
parece de Florian: por lo que me es preciso ir particulari
zando y especificando esto un poco mas por menor. Presú-
puesto empero que aunque es cosa de mi patria, no me afi
cionaré, ni resolveré cosa alguna, sino cpe tocaré todo cuaa-
to habré visto, 

C A P Í T U L O XXIII. 

Se refiere la fundación de Barcelona, tratándose de las d i 
versas opiniones que hay sohre esto, 

i E n el tiempo que el valeroso y egregio Hércules es-
fQmicc.6. taba, en estas partes de Ausona y Manresa, escribe Tomic qué 

le viifo la jioticia de qua los Príncipes y Señores de Grecia 
concertaban pasage para ir á hacer guerra contra la ciudad 
de Troya, por motivo de que Paris, que también se nombra
ba Alejandro, hijo de Príamo rey de aquella ciudad, habia 
robado la reina Elena, muger de Menelao rey de Grecia; para 
«uya espedicion, dice que los Griegos rogaron á Hércules que 
fuese con ellos á la dicha ciudad de Grecia. Y que los emWr 
jadores que vinieron con esta pretension, vinieron desde Greciá 
navegando en nueve barcas, las cuales cuando llegaron á este 
nuestro mar, corrieron una grande borrasca, en qué perdió las 

. ocho; y la novena vino á parar delante, de la montaña que 
hoy llamamos Monjohic. Y añade el citado autor que sabido 
por Hércules este naufragio y la salvación de aquella novena 
barca, acaecido en el tiempo que él andaba por esta tierrá 
haciendo fundaciones, fundó luego una población cerca dé 
Bíontjohic, y quiso que su nombre eternizase la memoria de 
aquel suceso, nombrándola, como la nombró, Bareanona, E l 

lib.' 1.%."¿Q îspo de Gerona en su Paralipómenon de España, hace tam-
Urbibus'ab}>ien mención de esto que dice Tomic, y después de haberlo 
Hérc. cond. referido lo reprueba. Lo mismo hace Micer Gerónimo Pau, 

canónigo de esta ciudad, en su obra titulada Barcitiona. Y: 
refiriendo lo que comunmente y sin autor conocido se escribe, 

Pm» ̂ -s-dicen ellos, y Diago que Hércules dedicó y consagró la mocf 
taña de Motttjohic al dios Júpiter (yo me persuado sería á su 
padre Osíris Jiípiter) haciendo allí un teüiplo en honor suyo; 
de que resultó el nombrarse Monis Jovis, esto es , montaéa 
de Wpiter, Éste Templo dice Mioev U^nimo; P # ¿li la M m 
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eimna , que fué edificado allí en aquel, lugar, donde en nues
tros tiempos veíamos la torre de la atalaya, que era en lo 
mas alto de la montana. Pero tal vez sería en otro parage, 
como lo diré mas abajo en el capítulo veinte y tres. Y en su 
lugar, libro segundo capítulo veinte, también diré si esta mon
tana se ha de nombrar Monts Jovis, 6 Monts J'udaycus. Por
que el Obispo de Gerona, como dejo dicho, se burla de esto. 

2 Pero volviendo á Hércules, Marquilles, Vallseca, Juan Marquilí. ¡n 
de Socarrats y D. Rodrigo concuerdan con Tomic, en que Cutn 
Hércules en memoria de la novena barca, fundé á Barcanona,vaiu. i6u 
que hoy es nuestra insigne ciudad de Barcelona: pero discor-Socar.c.ha
dan en el hecho. Porque no dicen que las nueve barcas, vi- biw n. a i . 
nieron de Grecia á buscar á Hércules, sino que Hércules ve- f'ĉ p,d¿.' dé 
nia de Grecia á España con nueve barcas, y que corriendorébushisp. 
borrasca por el mar, las ocho .llegaron delante de la Galia, 
y la novena tomó tierra delante de donde hoy es Barcelona, 
i que corno los marineros cuando escapan de borrasca acos-
tumbran, en hacimicnto de gracias, colgar para memoria los 
mástiles, entenas, áncoras, y otras cosas que testifican y con
servan en la memoria el pasado infortunio: así Hércules en 
memoria de la salvación de la novena barca, que conceptuaba 
perdida, y la llegó á ver libre, quiso edificar una ciudad qua 
se llamase Barcanona'. 

3 Esto se puede muy bien componer con lo que dice 
Diego de Valera, y he esplicado arriba, que Hércules vino ¿Vaferaparf . 
España por mar, y que llegó donde hoy es Barcelona, yen- a-eaP'2, 
tónces la pobló y rodeó de murallas del modo que abajo diré, 

4 El Mro. Diago dice que Hércules fundó á Barcelona, pero Díag. I , i .e . 
que no la dio este nombre, sino otro; pero tampoco dice qué ? *' 
nombre la puso. Resulta de lo dicho que de cuatro modos. ' 
diferencian los que escriben que Hércules fundó á Barcelona; 
pero a lo ménos resulta de ellos la conformidad de que Hér*. 
cales la fundó, 

5 Ahora veamos si la discordancia se podrá de algún mo» 
dò concertar; y me parece que sí. Porque dejado el, que los 
Griegos en la ocasión que quiere Tomic enviasen á- buscar i 
Hércules, porque ni fué la guerra de Troya en aquel tiem-r 
po, ni de muchos años después, hasta el tiempo.de Hércu-
cnles Tebano, y equivocado Tomic tomó el uno por el otro: 
lo demás será fácil de concordar. Respecto de que el escribir 
Valera que Hércules venia de Italia no contradice á Marqair 
lies ni á Vallseca, aunque dicen que venia de Greciaj y la 
razón es atendiendo á que no hay hombre versado en la his?' 
tprja, que no sepa que Italia inuphísimo, tiempo se nombní 
íu^gna Grecia, señaladamente ¡U iMífi? Calabria, y 1% m%* 

rom h 19 
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yor parte del reino de Nápoles, como lo escriben Ambrosio 

S.Anton.th.Calepino, S. Antonino en su Historial , Pandulfo Colenucio 
i .c.3.§3.tit .en ia iiistoria del reino de Nápoles, Hartman Schadel de 
CoulicíNuremberga en la Chronica mimdi , Esteban Forcátulo, San 
Schad.'f. 14.Agustin, y la Adición de Luis Vives, que especifica qué par-
Forcát. 1.1. te de Italia fué aquesta, esplicando á Plinio. Y para mayor 
s. Agust. de corroboracion de esto es de advertir lo que escribe Colenu-
fi.wp.a!' i'cio' íue en ê  aun un Promonlorio en aquella parte, 

que se nombra Herciíleo. Y Pomponio Mela dice que en aque
lla region hubo una ciudad que se nombraba Hercúlea: lo 
que parece hacer bastante verosímil esto de que Hércules es
tuvo en aquella tierra, pues en ell,a se halla tanta memoria 
de él; y así es muy creíble que vino de allí aquí. Y como 
venia de la Italia que se llamaba magna Grecia, fué muy fá
cil, hablando de esta venida, el decir que venia de Grecia. 
Y así yo para mí tengo que, para concordar esto, se ha de 
decir que Hércules Líbico, nombrado propiamente Orón, par* 
tió de la Italia, nombrada magna Grecia, con nueve barcas; 
y que habiendo tenido borrasca, llegaron las ocho á la Galia, 
y descansando de las fatigas del mar se vino á España ha
ciendo el resto del camino por tierra: y que pasado el Pirinéo 
fundó á Libia, Urgel, y los otros pueblos de que he tratado 
en el capítulo prócsimo anterior: y que estando ya en España, 
Sabiendo que la novena barca que tenia por perdida, habia 
llegado á la ribera donde hoy está Barcelona, edificó esta 
ciudad en memoria de la novena barca escapada de la borras
ca y tormenta del mar, y no porque los Griegos lo enviasen 
á buscar á él; porque como dicen algunos, y ya dejo apun
tado , esta llamada fué á Hércules Tebano, y no á Hércules 
Líbico. • • 

Ob de Ger ^ Obispo de Gerona en su Paralipmnenon de Espana 
1.c!deurbN^ce I116 entre hombres doctos aquesta opinion de la fundación-
busabHerc.de Barcelona hecha por Hércules no es recibida; y que Bar-
cond. celona escrita en latin Barcino por la tercera declinación (y 

lio Barcinona por la primera) es nombre griego que signifik 
ca lo mismo que chozas, casitas 6 barracas hechas de juncos, 
á la orilla del mar donde están los pescadores; y que así Bar» 
celona fué fundada y edificada al principio por barracas de 
pescadores, y Hércules la hizo tomar el nombre de ellas, nom
brándola Barcino. Y de aquí creo yo que viene el escribir al
gunos Barcino, siguiendo esta opinion del Obispo de Gerona:, 
y esto para los curiosos. 

7 Otra opinion ha salido ahora nueva del Dr. Bernardi-
M¡edesI . i8 .no . Gomez Miédes , en la Crónica que ha hecho del rey D. 
cap. 1. Jaime, y queriendo sutilizar mucho nos pone en mas confu-
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sion, diciendo qae Barcelona ántes de nombrarse así se nom
braba primero Favencia (pero no dice cuando fué, ni quien 
la fundó); y que después de poseída por los Cartagineses, le 
quitaron este nombre, y la nombraron del nombre y bando de 
la parcialidad Barcina. E l lo dice así; pero debia estar di
vertido cuando lo escribid. Porque primero tuvo esta ciudad 
el nombre que hoy tiene, y después fué nombrada Favencia 
por los Romanos, y le duró este nombre muy poco tiempo, 
como veremos en su lugar, libro tercero capítulo s i . 

8 Nuestro célebre jYJicer Gerónimo Pau protonotario y sub-
cubiculario Apostólico, canónigo de la Seo de esta ciudad, en 
•el libro intitulado Barcinona, refiere que dijeron algunos que 
Barcelona tomó el nombre de Barcilo, ciudad de Carya; pe-
T o le parece que esta opinión está mas fundada en similitud 
:de vocablo que en autoridad. Y por esto, y porque en Jjibia 
hubo una ciudad nombrada Barce, en la que vivió Creso des
pués de vencido por Gyro, como parece de Justino abreviador 
de Trogo Pompéo, me parece que si alguno queria arguir por Justino 1.1, 
la similitud del vocablo, se le .podría responder lo misqjo que 
de Barcilo dice Micer Pau. 
. 9 Dicen otros que Barcelona no tuvo la fundación de nin
guno de esios modos, ántes bien (en cuanto á la primera que 
es la mas impugnada y la mas aparente á la verdad) dicen 
que la tienen por fábula Plinio y Valla, y que lo mas ciertp 
es que la fundó Hamílcar Barcino Africano, capitán cartaginés, 
como lo notarémos en su lugar (libro segundo capítulo veinte 
y uno), y allí referiré Jos autores que tienen esta opinion. > 

10 La causa por que algunos ya citados pensaron que esta 
ciudad la fundó Hércules, dice nuestro Francisco Calza que fué Cateac,jat* 
por que Hércules acostumbraba navegar con nueve barcas ;,$/; 
así pensaron que de alguna de ellas tomaría nombre esta ciu? 
jdad, como ya queda dicho. 

11 De esto y de otras cosas que abajo dirémos, se puede 
yér cuantas opiniones hay acerca de la fundación de esta no* 
We ciudad, y cuan poca certidumbre tenemos de ello, Pero 
ya es muy ordinario el haber grandes altercados entre los ciu-* 
dadanos sobre el principio de. sus ciudades, corno lo dice núes?-
tro Calza, y se lee á cada paso en las historias, Por lo que 
me persuado que como ciudadano y natural de ella no xne 
será mal visto el entretenerme en buscar algún tanto la ver* 
dad de este asunto. Pues si lo .que he discurrido no aprove» 
chare, á lo ménos h^ré satisfecho á Ja deuda de patricio, 
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C A P Í T U L O XXIV. 

En el cual con algunas razones se prueba que Hércules fun
dó á Barcelona; y se satisface á las contrarias opiniones. 

i Continuando la idéa de buscar si podrá quedar en pié 
. esta opinion de que Hércules fundó á Barcelona, en la for
ma y modo que arriba queda esplicado, digo que yo no osa
ría determinarme á verificar asertivamente que sucediese así, 
porque me saltan á la cara muchos que quieren que sea fun
dación de Hamílcar. Pero á mas de las razones alegadas por 

D í a g o l i b . i . F r . Diago, apuntaré lo que entiendo que es de consideración, 
caP> *« para corroborar la opinion que la hace fundación de Hércules: 

en lo que procederé algún poco escolásticamente, porque me 
persuado que me leerán muchas personas de capacidad y in
teligencia, pues el asunto lo requiere. Y la primera cosa que 
para esto se puede alegar es la autoridad de los escritores que 
ya tengo citados sobre esta opinion: cuyo argumento sé que 
entre hombres sabios es recibido, como largamente se puede 

B e v e r . top*ver eh Nicolás Heverardo, Doctor de nuestra facultad, quien 
leg. loco abclaramente dice que este argumento es válido, y mejor y mas 
auctoruate. f^gj,^ cuanto por parte de ellos Hay algunas razones: las cua

les pueden ser estas. La primera será con una similitud, que, 
según el mismo Heverardo es argumento válido, siendo y con
curriendo la misma razón de el un símil al otro: y así se ha de 
considerar qué si hoy el Rey nuestro Seilor (que Dios guarde) 
queria edificar y poblar á una legua de su famosa ciudad y 
metrópoli de Tarragona, ó cerca de Vique «5 Manresa, mas 
fácil y mas posible le sería , y se haría con ménos contraste, 
por ser en tierra suya á él sujeta y obediente, que si quisie
ra edificarla en la costa de Berbería, á una legua de Argél* 
6 á una legua de otra ciudad, situada en tierra enemiga: por
que allí serían las resistencias continuas, enemistades, peleas;, 
y falta de muchas de las cosas necesarias, Y si es verdad, 
como,de los sobre escritos capítulos consta, y nadie lo niega, 
que Hércules fué Señor de toda la tierra de Espada, y por 
consiguiente de la que hoy llamamos Cataluña; y que ya en 
su tiempo estaba edificada Badalona, como arriba en el capí
tulo sesto queda probado, y que fué esta ciudad después muy 
enemiga de los Cartagineses, y no como quiera, sino es de 
los mayores enemigos que tuvieron en España, como se pro
bará mas abajo: siendo esto cierto como lo es, resulta clara
mente ser mas verosímil, por ser mas fácil, el que Hércules 
Seííor de la tiqixa, toda fundase la nueva ciudad de Barcelona, 
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cerca de sa ciudad de Betulonia ó Badalona, que no Hamílcar 
Barcino cartaginés, enemigo de toda la tierra , cuyos habitantes 
le tuvieron siempre en guerra viva, sin que jamás pudiese 
fundar esperanza de seilorear parte alguna de élla: siendo por 
consiguiente muy verosímil que no se habia de detener á 
fundar población alguna, siempre con las armas en la mano, 
y sin esperanzas de poderla poseer jamás, ni disfrutar. Secun
dariamente, porque las piedras escritas, aunque modernas, son 
(como lo probaré) testigos que verifican Cl argumento antece
dente ; pues aquella piedra que está en esta ciudad, en la pla
za de la casa del Ayuntamiento, á espaldas de la iglesia de 
S. Jaime, contiene estas palabras: BARCINO AB HERGÜr 

. L E CONDITA. Que quieren decir: Barcelona fundada y cons
truida por Hércules. Lo tercero, porque aunque mas arriba en 
el capítulo pasado dije que la semejanza de vocablo no la quiere 

. seguir Micer Pau; sin embargo cuando la similitud vá funda:-
da y etimologizada por la etimología y denominación, produ-

. ce manifiesta y urgente presunción, como á mas de Heverardò 
lo nota copiosamente Menoc en el torn, i l ib. 3 presunc. 
64* Así que si Barcelona tomase la denominación de la fami
lia Barcina, se habia de nombrar Barcino 6 Barcina. Y no 
decimos sino es Barcinona, haciendo siempre la semejanza á 
la barca novena de Hércules. Pero dejado esto, porque en unas 
partes hallamos escrito Barcino, en otras Barcinona, Barchi-
nona y Barcelona, como lo dice Beuter: pasarémos á otra 
razón que palpablemente nos ensena escrita Barcanona, y será 
para confirmación de la denominación, y servirá de cuarta 
razón. Esto es, que si de las monedas antiguas se puede ça-

. car argumento, como lo hizo Cristo por S. Marcos y por S.S.Marc.ç.ra. 
Ltícas; así también de la superscripcion de las monedas antí-Lucse íi0\ 
guas de Cataluña, sacaremos argumento en favor de nuestro 
propósito: porque en los reales de plata del rey D. Alfonso 

• el primero se lee escrito el nombre de esta ciudad en esta 
forma, BARKNDNA, como se Vé.en la.figura de ellas, que 
pinto á continuación, para estirpar toda duáá. 

2 Con esta demonstracion queda evidenciado que hace mas 
de quinientos años que á Barcelona sus Príncipes, Condes y 
Señores la nombraban claramente Barkanona, que es tanto 
como decir la ciudad de la novena barca. La quiuta razón es, 
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que ya entánces esta opinion debia estar recibida, y aunque 
no tuviese otro principio que la voz del pueblo y común (como 

Calza c, 1 a. lo quiere Calza), sin embargo habiendo salido esta común 
voz de nuestros padres antiguos, continuada después por sus 
hijos, aunque fuese errada ó errónea haría fé; y habríamos 
de estar á ella en rigor de derecho, como dicen los juriscon-

L . barban suit0Si y aludiendo á esto dijo muy bien el filósofo Caton, 
Philipus. ff. , ., . , . . ; ' J . , ' 
deof.pras. cuando escribió: que no quisiésemos ser singulares, menospre-
Cat.deprw-ciando el juicio del pueblo, no fuese'caso que desagradásemos 
cept. ib¡, á todos, cuando queríamos tener en poco á muchos: Judicium 

populi nunquam contempseris unus. Ne nu l l i placeas dum 
t is contemnere muitos. 

3 El lector á quien no basten las cinco razones espresa
das para creer que Barcelona es fundación de Hércules, habrá 
de ver como podrá borrar de los libros la venida de Hércules 
con las nueve barcas, la borrasca que padecieron, la llegada 
de la novena á las aguas delante de esta ciudad, y habrá tam-
'bien de recoger y fundir todas las monedas que aun subsis
ten del rey D. Alfonso el primero, borrando de la memoria 
de los hombres el que las haya habido en el mundo. Porque 

. .mientras subsistan estas señales, y la inscripción de la piedra 
en la plazuela de la casa del Ayuntamiento, no me persuado 
que haya hombre capaz de defender con fundamento que Bar
celona no sea fundación de Hércules, mayormente cuando las 
opiniones que en el dia llevan lo contrario son tan débiles; 
jçomo lo verémos seguidamente. 

4 Lo que se alega en contrario de esta opinion, no se du-
•da que tenga también sus autores que digan ser fundación de 
Hamílcar Barcino; y los referiré en su'lugar. Pero aunque soa 
dignos de respeto, no obstan: porque dada igualdad de-opi
niones y autores, parece que mas se debe creer á los que son 
de la misma tierra 6 mas vecinos á ella, que á los estran-
geros y lejanos. Y si algunos de nuestra tierra no han opina
do á favor de la fundación de esta ciudad por Hércules, no 
son escritores viejos, sirio modernos, que han estimado-mas 
seguir á los estrangeros, que á los historiadores naturales de 
la tierra; paraque se cumpla en ellos la Escritura donde dice 
que ningún profeta es acepto en su patria: y que es la peor 
curia la de la misma madera. Otros quieren esforzar la opi-̂  
nion aquí referida con argumento de etimología. Pero ya en 
este capítulo hemos visto que si se mira de propósito, cada 
Uno hace la que quiere. Y cuando mucho se esforzase,-con 
Jas monedas queda probada por la parte de. Hécules. 

5 Algunos esfuerzan la dificultad, ponderando que si Her-* 
cules era de Etiópia, ó venido aquí ^reeia':9--içè«Wí'4»' 
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áicho en los capítulos diez y ocho y diez y nueve; el lenguar. 
ge de aquellas naciones y tiempos no podia frisar con el de 
la lengua latina, para que pudiese sonar lo mismo que hoy 
se pronuncia, ni señalar lo que ahora significa Earkanona 6 
Barcinona. Pero los que arguyen de este modo debieran ad-, 
•vertir que el argumento es contra produpentes: pues quisiera 
yo saber cómo en la lengua de Hamílcar Barcino Africano 
cartaginés no encuentran la misma dificultad, y mayor que eij. 
la de Hércules. Porque si á Baleo ó de Bália confesamos las 
islas Baleares; á Hércules, Ausona, Tarazona y otros pue
blos ya nombrados y etimologizados; y á sus predecesores 
concedemos Hiberia, Hebro, Hispânia, &c. y entdnces sona
ban lo que suenan ahora, y asimismo se nombraban como 
ahora; ¿porqué no ha de militar la misma razón con Barce
lona? De modo que si los idiomas d las lenguas de aquel tiem
po se acomodaban á lo que ahora dicen Tago, Betulonia, 
Ebro, Tarazona, Ausa, Libia, y otras partes ya dichas, tam
bién se puede acomodar á Barcelona. Y á ,este mismo propó
sito ayuda lo que arriba tengo dicho de Italo, de quien di
cen se llamó y tomó su nombre la Italia. Y así parece que 
la misma lengua que es acomodada á los otros pueblos, ciu
dades y provincias, se puede también acomodar á nuestro pro
pósito. Prosiguiendo el mismo intento dicen los que esfuerzan 
la opinion de Hamílcar, que para probar esto, y que Barce
lona sea obra cartaginesa, se puede alegar, y alegan Geróni
mo Pau y Florian de Gcampo, una figura de osamenta ó cá- Florian 1.4, 
lavera de cabeza de buey, que vemos puesta en una torre de caP* 
la muralla vieja de la ciudad, en la plaza del trigo vieja, allí 
donde en nuestros tiempos solian dar el boletín de la fran
quicia de las carnes á los Eclesiásticos. Y dicen, que la cabeza 
de buey era la insignia y arma de los Cartagineses; y que 
estando en aquel lugar de la torre, parte tan piíblica, que 
estaba junto á una de las puertas de laj ciudad;, señala que 
os Cartagineses fundaron á Barcelona (1). Pero este argumento 

(1) iVoía del Traductor. E$ta torre que aquí ya.J5g»racl8 era la compa
ñera de la torre de la cárcel , que está á la entrada de la Tapinería, y 
se cayá al principio de esta centuria (se escribía esto en 1777); en cu
yo sitio se ha hecho ahora la obra nueva que hace mas espaciosa la cárcel. 
Al l í erà en donde estaba la piedra qDe tenia gravada la calavera de buey. 
Debemos estrañar el descuido en no haber recogido y guardado aquella 
piedra como monumento suficiente para acreditar en todos tiempos el débil 
fundamento de los que opinan que Barcelona fuá fundación de Hamílcar Bar
cino, porque no tienen otro que el de aquella calavera de buey, puesta 
en una de las torres inmediatas á la puerta de la ciudad que estaba 
«ntdnces donde el arco de la cárcel. Pongo esta nota, y pondré otras si 
se puede proseguir la historia, para ¡ateligeneia de ios hombres que tiepeo 
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ni es concluyente, ni tan fuerte que no tenga suficiente S O I I H 

cíon, y mas fácil para quien lo tiene á la vista, que no pa
ra quien lo lee á bulto. Y para que el argumento y la so
lución se fintiendan bien, es conveniente qüe ios que leerán 
esto fuera de Barcelona, á lo meaos por una representación 
puesta delante de sus ojos sepan qué torre es aquest a, y có
mo, y en qué parte de ella está la cabeza de buey, y á este 
£11 la pongo aquí pintada conforme está en la dicha torre. 

EIJJ 

r 

'una docilidad racional, no para los incrédulos que todo lo gradiían d« 
fábulas, como han hecho coa las figuras que en el tomo quintó del Blasón 
de Cataluña espresé hallarse aun en la puerta de S. Estéban de la Catedral; 
pqrque las que tienen espíritu de contradicción todo lo niegan, sin adveri-
tír que si la batalla del conde D. Zinofre con el Dragon fuese fingida, 
aquel trofeo no se hubiera permitido poner en la puerta de un templo, 
habiendo tantos otros verdaderos trofeos adquirido» contra los enemlgoí de 
U Igfefia, cou que le tmbieraa adornado, cçnw lo está» otfoi rçmsijQSe 
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-«FU T en vista de esto, si miramos bien el escudo dè Ias 
armas, de la Ciudad que está sobre la puerta de la estancia 
del hueco de te torre, verémos que la piedra en que está es-
«olpido es tan vieja como la piedra en que está la Calavera 
de la cabera de buey. En segundo lugar advertimos que aque
llas gotas y perfiles 6 cordones que están á la una parte dé, 
la piedra de la calavera de buéy, faltan en la otra parte: la? 
que denota que ni aquella piedra se picó para ponerla allí» 
ni se esculpió por escudo é insignia, á lo ménos que debiese 
estar allí; pues qaieH~Je: hizo -los pérfiles en la misma piedra 
ea un lado, y en la parte de «abajo puso gotas, también 1$ 
hubiera hecho el cordon ai lado derecho f én la parte alta*. 
De que se infiere, y yò me lo persuado, que aquello fué al
guna cosa de arquitectura vieja, en la cual habría trofeos y 
foliages, caras, festones y otras cosas semejantes, en que se 
suelen poner esta especie de figuras, y por acaso la pusieron 
allí cuando se puso el escudo de -la ciudad, en la ocasión 
que hicieron aquella estancia: y eáto lo persuade también el 
que el cordon que está encima es de ladrilló. 

7 En la puerta mayor de la iglesia del monasterio de lás 
monjas Gefóniínas, que es de mármol, obra nueva y de nues
tros dias, en la linda de arriba hay cuatro cabezas, como 1* 
de que aquí ufamos hablando. También puede suceder que dç 
aquí á cien â os í, perdida M memoria de los cfue hoy vivimos, 
se diga que aquello fué obra de los Cartagineses. ]0 qué de 
errores semejantes se deben recibir eft estos .casos, y en otros 
coíno este! Lo mismo se advierte en la casa de la Ciudad, ea 
ftB- afeo- del portal (vulgo Porxet ó Lonja) que está entre H 
sala del Consejo de treinta y el huerto de aquella casa,..y e* 
obra de pocos años. Aunque si-' va» - ; ' 
mos 4 la , verdad , de los misníòs 
autores- citados parece ûe la cabeza 
de buey entre los Cartagineses seila* 
laba el'irftb ĵío ^ y no que fuese la 
insignia que ellos usaban: pues cuan̂  
do querían U t s a r de insignia y ar? 
mas, no usaban solo de la cabeza 6 
calavera, sino de todo el buey en̂  
tero. Así lo dice Bartolomé Casaneo 
en el Tratado de la Gloria del 
mundo; y así pinta él el escudo con 
un buey entero, como aquí ra figu-r 
rado, 

-8 Y saben muy bien los prácticos en el arte de Armería, 
' que un solo punto muda todo el ŝ r de unas armas, Pe mo-

Casan Cart, 
pan, i . caos» 
'7' 
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do que por las dichas razones la cabeza, de buey de aquella 
torre no pudo ser puesta allí por blasón y armas de Cartago, 
ni por gente cartaginesa. Y dado caso de que aquella figura 
fuese insignia cartaginesa, sería porque los Cartagineses au
mentasen aquesta ciudad en algo; pero no porque la funda
sen. Y este pensamiento nace de que en aquella piedra que 
arriba he citado, diciendo que está detrás de la iglesia de S; 
Jaime, en la plazuela delante de la casa de la Ciudad, en 
seguida de donde dice que Barcelona fué fundada por Hércu-r 
les, se lee A POÉNIS AUCTA; que quiere decir aumentada 
y crecida por los Peños , que así se nombraban los Carta-? 
gineses, como se vé en los ya citados autores. De modo que 
toda la cláusula junta, escrita en la dicha piedra es esta; 
BARCINO AB HERCÜLE CONDITA. A POENIS AUCTA; 
que quiere decir: Barcelona fundada y construida por Hér 
cules , y crecida y aumentada por los Peños. Y aunque sé 
muy bien que algunos no quieren dar fé á aquesta piedra* 
porque la desacredita el doctísimo D. Antonio Agustín , espío-» 
rador de antigüedades en sus Diálogos , advirtiendp á los que 
vienen á Barcelona que se guarden de tropezar con esta pie
dra ; también sé que siendo él tan versado en los términos del 
derecho, como en historia y en todo género de ciencias, na 
debia encarecer tanto como encareció el guardarse de aquesta 
piedra. Porque sabia él muy bien (y lo disimulaba) que 
las piedras escritas, aunque puestas nuevamente y moder
nas, hacen fé y prueban siempre y cuando es para bien y 
honra de alguno, sin detrimento de tercero, coíno largamente!! 

Menoeh.r.i.lo resuelven Jacobo Menochio en su Tratada de Presuneío* 
prsesum.59.ueSl) y Aymon Graveta, de las Antigüedades del tiempo: á 
Graveta p-que se afía(je Ja consideración de que nó pondrían allí aquella 
i-principan ^. - . . . . T , 1 , . . ^ 
et part. 9. piedra sin maduro consejo, y sin tratarlo con los viejos y versa* 
mimaa.y 13.dos en la historia. Así que por ser abrazada aquesta opinion , 

por todo el cuerpo de la Ciudad, y por los argumentos y res
puestas que aquí en sus lugares dejo escritas, parece que se 
puede hacer clara resolución de que nuestra Barcelona es fun
dación de Hércules Líbico, y no es de Hamílcar Cartaginés. 
Pero falta, para satisfacer á todos, responder al Obispo de 
Gerona arriba alegado. Y ciertamente á mí me parece que no 
es contrario; pues si Barcinon quiere decir barraca, como 
él lo dice, esto mismo ayuda á nuestro propósito. Porque sa
lidos del mar los de la novena barca, no debieron ni pudie
ron hacer incontinenti la ciudad de piedra y cal, ni eon edi
ficios , sino que debió ser necesario á Hércules, ó á los que 
salieron de la barca, comenzar á recogerse en barracas de ra
mas y juncos, cerraduras de tablas,, casitas bajas y de tapias. 
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pavellones y tiendas, y sustentarse algún tiempo de la pesca 
del mar, en la ribera donde estaban. Y así por los hombres 
de las barracas, salidos de la novena barca, que vivieron co
mo pobres pescadores, pudo tomar la ciudad el nombre, y 
conformarse en una aquestas dos opiniones, como parece lo 
quiere el citado Obispo: esto es, que principiase de barracas, 
y Hércules le diera el nombre de ellas. 

9 La opinion de Gomez Miédes no sé yo como puede sa
lir á luz : porque Barcelona no fué nombrada Favencia al tiem
po de su fundación, ni cuando los Cartagineses la poseyeron; 
sino es después cuando los Romanos la tuvieron y poseyeron 
atrojados ya de ella los Cartagineses, como veremos abajo, 
hablando de los Seipiones, que será su propio lugar. 

10 y en cuanto á lo que toca-á satisfacer á la autoridad 
de Plinio que dice que las cosas que se cuentan de Hércules 
son fabulosas , me valdré de la autoridad del doctísimo Mtro. 
Pedro Juan Nuííez, que dice que la autoridad de Plinio no 
ee entiende de que todas las cosas que escriben de Hércules 
sean fabulosas, sino es las que se cuentan de él y de Eri
trea ; y esto no toca en Jo que pertenece á la fundación de Bar
celona, . 

11 A los que quieren sutilizar que Barcelona tomase el 
nombre de Barcüo , di la satisfacion allí mismo , en donde 
hablé de esto; por lo que omito el repetirlo. 

13 Finalmente á los que dijeron que Hércules vino por-
tierra, se les. puede decir que no contradicen á lo que dejo 
escrita de la novena barca. Porque corriendo Hércules fortuna, 
pudo desembarcar en la Galia, y desde allí entrar por tierra: 
en JSspaña, y una de las barças escapada de la borrasca del 
mar y libre de naufragio, salir á tierra delante de Montjobic, 
ó en la playa de Barcelona, coma queda dicho en el capítulo 
veinte y tres, 

13 Parecería esta opinion bien fundada, si no hubiera si* 
do: despreciada de muchos hombres doctos y autorizados, que 
han tenido la contraria, pretendiendo que Barcelona fuese 
obra de los Cartagineses, Y es trabajosa y dura cosa el haber 
de persuadir contra lo que han escrito hombres de letras. No 
quiero por ahora decir mas, sino es dejar el campo abierto 
p quien quiera entrar á tirar la barra de su in^eflio, para 
arówarsç mas opm 4e h Unw 4<? te verdad» 



84 CRÓNICA UNIVERSAL D E CATALUÑA. 

C A P Í T U L O XXV. 

Se refiere el lugar donde murió Hércules, y se hace espli* 
cae ion de unas columnas que se hallan en Barcelona. 

, H emos referido lo que tiene la vulgar opinion de la 
fundación de Barcelona; falta ahora decir el lugar donde mu
rió Hércules, que no tiene menor dificultad que la duda pasa-* 

Flor. Beut.da. Porque Florian de Ocampo, Beuter, Annio, Viladamor, 
«fad5'tadMTarafa ' Medina , Lucio Marinéo, Fr. Juan Pineda, y Esté* 
arriba'en el ân Garibay, todos alegando á muchos otros historiadores, 
cap.aa. dicen que murió y fué enterrado en la isla de Cádiz: quê  
Medina i. 6. riendo probar esta opinion, con que en aquella isla hubo un 
Pineda' 1 a t̂ 111?̂ 0 fundado por los españoles, y dedicado á Hércules para 
c 16. ij.'a. memoria de que lo tenian allí enterrado. Si bien que por. la 

misma razón dijeron algunos que estaba enterrado en tierra 
firme de Andalucía, cerca del estrecho de Gibraltar. 

2 Y no falta quien escribe que murió y fué sepultado e» 
Marian i i e?ta c^a^ ê Barcelona fundación suya, que todas aquestas 
cap!^. '" opiniones las refiere el Padre Mariana. Y se mueven los de 

la ultima opinion á pensarlo así por Un pedazo de edificio 
viejo, q,ue se encuentra aun en nuestros dias en lo mas alta 
de la ciudad, detrás de la iglesia Catedral, en la calle que 
llaman del Paradís, en donde se muestran seis columnas coa 
sus chapiteles y arquitrabes, dando indicio de la suntuosidad 
que debían tener en el tiempo que, el edificio estaba en toda 
su perfección; y dicen que allí era la sepultura de Hércules. 

3 La primera opinion es la común; y á la líltima, aun
que Hércules hubiese muerto en Barcelona, la tengo yo por 

ToDiícc. 15.muy peligrosa. Porque Tomic y los que la siguen quieren que 
en aquel edificio fuese la sepultura del rey Hispan: escribien-* 
do otros muy diferentemente, y señalando que era la del rey 
godo Ataúlfo, como lo pretende Beuter y lo notan Pedro Mi
guel Carbonell y el canónigo Tarafa. Y refiriendo Micer Ge*-
rónirno Pau estas tres opiniones, apunta Pedro Miguel Car
bonell la cuarta, sacada de algunos Memoriales antiguos, que 
hacían mención de haber habido allí un vergel ó delicioso 
puerto, alzado de tierra sobre aquellas columnas, para rega
lo y devertimieato de. los Presidentes ó Gobernadores de la 
ciudad : y que por ser de mucha recreación y alegría se nom
braba el paraíso , y así á la calle le quedó el mismo nombre. 
También escribe que el paraíso se regaba con un copioso 
conducto de agua, que sobre alzado de tierra, con sus arcos 
muy curiosos, venia desde el rio Besós. Y pretende que son 
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parte de estos arcos aquellos que se descubren en el camino 
que pasa entre S. Adrian y Horta, y los que se muestran sobre 
el molino del Glot: donde también sobre unas paredes viejas 
árites de llegar al monasterio viejo de S. Francisco de Paula, 
viniendo á la ciudad á mano izquierda, se hallan también aun 
unos conductos con unos canales. Y desde allí dice Pedro Mi
guel Carbonell que entraba d agua con semejante artificio hasta 
el arco ó vuelta de nuestra Señora de la Heura dentro de la 
ciudad, y desde allí al arco que se vé en la calle de Gapelíans, 
que el mismo auttír la nombra del mal Cuymt; y paskndtf 
sobre las torres de la:<muralla vieja de la plaza Nueva, entraba, 
á regar el paraíso. Y ño acaba aquí la mucha diversidad de> 
opiniones: ántes bien, como se lee en la Crónica manuscrita 
de nuestro Antonio Viladamor, han pretendido muchos hom
bres de buen juicio que aquellas columnas nunca sirvieron para 
sepultura, ni para el paraíso, sino es de pórtico para la en
trada de algún templo, 6 de otra cosa piíblica. Y según esta 
opinion podría ser que sirviese para el templo que ya en otro 
lugar he dicho estaba en Barcelona dedicado al dios Jiípiter. Y 
aquesta opinion tengo yo por mas aparente á la verdad desdê  
que he visto las columnas, de las cuales se alterca entre tan
tos escritores; pues para informar y declararme mejor las fui 
á ver muy de propósito, estando componiendo estambra en el 
año de 1595. r paraque los lectores con la figura d§ la mis
ma ruina "tengan el ánimo mas quieto, y puedan nacer me
jor censara' de t lo que £or una y otra parte alega cada tino 
á su propósito,. para conseguir la inteligencia de lo que hay 
escrito en el asunto, y poder cada uno hacer el juicio que 
le dictare su talento, he resuelto figurarlas :en este lugar̂  
Porque á los escritores estrangeros que han hablado de aques*-
tas columnas, si por relación de otros, se éngañaron (como 
con frecuencia sucede), no se les puede dar la culpa que á 
mi fácilmente se atribuiría, si teniéndolas (como se suele de
cir), en casa, no las hubiera bien mirado, ni supiera lo que 
son, para poder declararlo á los otros. Así que es cierto/ que 
aquellas columnas con sus arquitrabes en el dia áun muestran 
ácia donde tenían la mira 6 cara, y ácia donde el revés; por
que se vé en la cima de aquel edificio la cornisa y frisos en una 
parte, y en la otra la falta de ellos. Y en aquesta lílfiina parte 
que mira ácia la Seo, se descubre mucho mejor por las casa» 
de la calle del Paradfs, que no por la otra que mira á la parte 
de la calle de la Libretería, que antiguamente se Jhurmba de 
la Calcetería, y mas adelante de los Boticarios. Porque subien
do á la casa del rincón de la calle del Paradís (que comunmen
te la llaman de Hércules) luego á la mitad de la escalera, JA; ' 
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Té encajada en la pared una bella columna acanalada, con su 
chapitel de obra de corinto, y sobre ella al revés el arquitrabe, 
tirando de una parte á otra, Y allí siguiendo la misma pa
red corren cinco columnas, todas de una obra y proporcioi» 
con ángulo recto de cara ácia el Mediodía. Y de la quin
ta columna, que es la tíltima de la esquina de Levante, par
te otro ángulo, tirando de través á Tramontana el arquitrabe, 
que vá á acabar sobre otra columna de semejante artificio. No 
te encuentra en aqueste ángulo otra columna. Si bien que á 
ley de arquitectura se deja entender que las había de haber 
para perfección de Ja obra, que hoy en aquella parte se 
muestra de aquesta manera (i), . 

4 Pe U cual figura se sigue que la cara mirada por parte 
de, afueras que es por la calle de la Líbretería (si bien por 
algunas obras de las casas está algún tatito cubierta) habis 
de salir, como muestra lo quê ae vé, de esta manera. 

5 Por tanto visto lo que se encuentra en pié, y habida 
consideración á que medidas las columnas tiran 45 palmo» y 

(1) Níía del Traductor, Subsistan todavía «tas coluanaw» 
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medio, y los chapiteles seis palmos de alto, y nueve y medio 
á todo cuadro superior; y del arquitrabe que pasa de column 
na i columna tira cada pieza diez y seis palmos y tres cuartos 
de largo, y de alto hasta la superior frisa tienen cuatro palmos 
y un cuarto, y la basa de la columna tiene tres palmos de 
alto: y viendo que están aquestas columnas altas del piso de 
la tierra, que hoy vienen al primer piso de las casas de aque
lla calle, infiriéndose de esto que para subir al pié del edificio 
habia de haber gradas, que acabasen de llegar al igual de 
la calle pasagera: colijo de todo que cuando el edificio estaba 
ea su sér, debia estar de aquesta manera. 

6 Y por consiguiente vengo á creer que no tenia forma 
de poder ser sepultura, sino como tengo dicho un pórtico 
(vulgo porxada) de la manera que hoy la tiene la iglesia 
de S. Jaime en esta ciudad de Barcelona: si bien la propor--
cion y obra es diferente. 

Ni puedo acabar de persuadirme que allí sobre aquel edi
ficio hubiese jardín, ni huerto alguno. Porque á mas de que 
las figuras aquí puestas nos pueden desengañar de esto; tampoco 
el terreno es á propósito para poder subir allí el agua. Por
que el último punto de las bases de las columnas es tan al
to, como el mas empinado arco de los acueductos. Que en 
el llano en que está edificada la santa Iglesia Catedral fuera el 
paraíso, lo creería yo fácilmente: porque allí era posible ve
nir el agua. Mayormente si se considera que en ocasión que 
mi abuela materna hacia obrar unas casas (que ahora son 
mias) en la calle de los Areos (que hoy se llama dels Ce
l l es) correspondiendo por las espaldas al acueducto del arca 
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¡de la calle de Capellans (i), encontramos las carioíiadas del 
acueducto, y desde allí travesando las easas de la Corrubia á 
ia muralla vieja, j las casas que se derribaron para hacer 
las escaleras de la Seo, era íácíl que el agua regara todo aquel 
suelo de tierra, Pero el que subiese* ei agua á la altura de lo» 
•cincuenta y ocho palmos de mas qüe tenía el edíficíó eji alto, 

^ viniendo el agua del rio Bes<5s, y no bajando de.alguna alta 
montana, lo contemplo cuasi imposible que pudiese subir tan 
alta. 

7 Habiendo visto que esto no persuadia de ningún modo 
que hubiese habido allí donde estaban las columnas sepultura 
fii jardín, quise hacer diligencias, buscando edificios viejos, 
para ver si encontraría cosa que tuviese figura de sepultura 
antigua : y no he podido hallar sino es pedazos de columnas, 
3En el año de 1599 con las obras que se hicieron para retirar 
el frente de last casas de la esquina del Cali, y calle de S, Ho-> 
norato delante de la Diputación, en Ja segunda casa fueron ha
llados tres pedazos de columnas, que loe vimos muchos dias 
en la plaza de S." Jaime j y en la calle de S, Honoratp aun se 
podia yév la una, cuando yo imprimia ésta Obra, También-en 
Ja casa de la esquina del Cali fué hallado un pedazo de cô  
lumna de mármol de obra coríntica de unos seis palmos de 
alto, En el antiguo Palacio IJeal, que hoy es la casa y Tri-» 
banal de la santa inquisición, hay yna cólymna de pórfido 
muy bella, echada y arrimada á la pared» Todo esto está, 
cerca de la santa Seo, junto á la cual pretenden que estâ  
ban Jas sepuifiiras arriba noijibradasí no sé á cjial las atri
buya, que sea mas á proposito y á gusto de los lectores, á 
quienes Haas quiero dejar suspensos i «jne 00 ernpapados en fá-* 
.Mas* " v 

C A P Í T U L O XXVI, 

$0 refiere cofno Héspero sucedió ^ Hércules en el teñorí» 
Beroso i ¿ ^ $sP&ña 1 f como le arrojó de ella -su hermano Atlas* 
Garibay I.4. : TPlk 

eap, I'J. . i X/espues de muerto el valeroso y esforzado Orón L í b i T 
Maria. 1. 6. go ^ cognomiriado Hércules , sucedió en el señorío de Espafia 
Fiuedá'i . a,Hésperoj hermano del rey Atlas de Italia, conforme lo escriT 
cap. 15.54.'ben Beroso, Garibay, Lucio Marjnéo, Pineda, Gasa neo, y 
Casan, part. Guillermo de Vallseca, Nuestro D̂octor Marquilles le nom-* 
»• coos. \?. j)ra Spei-ion. Habíale traído á España Hércules la segunda 
0Hlm'Doro.,vez qne vino i ella, y porque lè había seguido en los caini-'. 

Marq. ibid. ^8I' ei hermoso pórtico ó pontada de la plaza de S . Jaime , eonío 
este «reo , fueron demolidos ea, 1843. ,, - < ••;* 
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ííos, servido en las ocasiones, valido en las peligrosas jorna
das , y porque tenia prendas, valor y méritos para ser ama
do , le estimaba y queria de tal manera, que al tiempo de 
morir le nombró sucesor suyo, y le dejd el reino y seño
río de España ; y los españoles, en .virtud del testamento, 6 
alguna otra disposición de Hértíules, lo aceptaron y tuvieron 
por Rey y Seilor, conforme, además de los ya citados, lo 
refieren el Padre Juan de Mariana y Juan Sedeño. Y según 
escribe Juan Annio, la sucesión y principios, del reinado deIyTâ ian•,• 
Héspero fueron en el año 758 después del Diluvio , 516 de 't°t' 
La población de ÍJspaña, y 1658 ántes de Cristo Señor núes- cap'e. 
tro.. O ségan otra cuenta en el año 658 después del Dilu- Annio i. n . 
vio, como lo escribe Beuter, y casi 1648 ántes de la Na-^P-'S-
tividad del Redentor, 6 á los 516 de la población de España,^p'" _' 
según Florian, que dice sigue á Juan Annio. Y sin duda el Florian 1. r. 
uno 6 el otro códice de ios dos tiene la impresión errada, cap. 19. 
Tarafa dice que fué en el año 1659 ántes de la NatividadTarafac.ia. 
de nuestro amantísimo Redentor-, y con él concuerda Me- ^ 
dinar si bien en la cuenta de la población de España y del ^ ' " 3 , 
Diluvio discrepa, diciendo que fué el año 47^ de la poblar 
cion ,'y 620 del Diluvio, Goes y Garcia señalan el año 669 GoesyGarc 
después del Diluvio. .Geneai.reg. ^ 

2 Pero prescindiendo de esta discordancia de cuenta, con* y^o^, 
cuuerdan todos en qçe aunque IJespero nó estuvo mucho tiem-f 
po en paz en su reino (como presto lo dirémos) fué no obs
tante de mucha utilidad y provecho á la tierra el tiempo que 
la poseyó; pues fué muy bueno y virtuoso, y tan amado de 
sü pueblo, que la tierra dejó el nombre de Hispânia, y por 
él y de su nombre se comenzó á nombrar Hesperia. Y aun- viiada.c, 4; 
que sea verdad que haya sobre esto otra opinion, se adhie- Ann.i.a.isti, 
ren á esta Florian, Beuter, Tarafa y Viladamor, siguiendo61 exP; 
todos (según me parece) á Juan Annio en diversos lugares; y ub'& 11 b/5' 
lo misino dicen Jacobo Pilipo Bergomense, Pineda , y el Obis- ^¡b.' Vlh, 
po de'Gerona ; reprendiendo todos con esposicion de justas ra- Picto & 1.5. 
zones á los cosmógrafos, poétas, gramáticos é historiadores,'" s- Berosi, 
que dicen que Hesperia se llamó así por la estrella lucero p ^ " ' ^ ' ^ 
Héspero) la. cual es guia de los "marinerós que vienen de Le-ob. de Ger.v 
vante á Espada, Y los que dicen esto son el arzobispo de'-i.cap.quot 
Burgos D. Alfonso de Cartagena, el Mtro. Pedrojuan Nu-n̂ 0"6** 
ñez y S. Antoninó sacándolo ciertamente-de Macrobio y de N^e'/cao.' 
S. Isidoro, según parecer de Juan de Mariana. fi.iisHesp.Ã: 

3 De este rey Héspero escribe Francisco Compte que fi^n^c.desc.Prov, 
dó el pueblo de Hespiría, cerca de la insigne fortaleza d C g ^ P ' ^ f 
Salsas en Rosellón, á la cual aun en nuestros días la m m - ^ " ^ ' ^ / ' 
bran Hespirá* Y epasj se acaba, eon esto todo IQ qu<3 de gii'Copp;e e, 

T o m i , ' m 

i ? f i e i 
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.reinado podemos decir tocante á Cataluña. Pero rio se puede 
dejar de decir el suceso de algunas cosas, para llevar la his
toria continuada. Así pues Atlant Italo, hermano de Héspero 
(que como he dicho en otro lugar habia sido Pk.ey-0 Goberna
dor de Italia al tiempo que se vino Hércules), tan presto co
mo supo su muerte y la prosperidad de su hermano, y que 
todos los pueblos sin faltar alguno lo habían recibido por Rey, 
y le amaban y querían mucho, él con el apetito insaciable de 
reinar (porque no perdona á hermanos la ambición de man
dar) en tan gran manera se dejó arrastrar de la envidia, que 
en muy poco tiempo se vino á España (si es que no estaba 
en ella como lo he notado arriba en el capítulo veinte y dos), 
y con un poderoso ejército se puso en campana contra su her
mano, pretestando que Hércules.ya en vida le habia dado los 
reinos, y que en testimonio de esto le había dejado por Go
bernador de Italia. De este modo venció Attent á su herma
no Héspero, y le compelió á dejar el reino y la tierra, y 
huir de ella pasándose á las partes de Italia, en donde según 
algunos fué bien recibido de Atlas su hermano; ó según otros 
fué amparado con amor de la gente de Atlas. Y Juan Annió 
y Mariana especifican que fué bien recibido, y hecho tutor 
de Gorytho ó Cambo, que se llamó Jano el joven, y como 
tutor suyo gobernó á Turrena ó Etruria. Y concuerdan todos 
en que de esta ida de Héspero á Italia quedó allí el nom
brarse también aquella tierra Hesperia. 
, De este modo fué el fin del rey Héspero, habiendo réi-
uado en España once años, según lo dicen Tarafa, Damian' 
Goes, Felipe Garcia y Garibay. Aunque algunos, como Juan 

Annío ¡ns.-Annio, Florian, Beuter y Viladamor, no le dan mas que diea 
Berosi, et in años de reinado. 
exp/i. i. tab. — 

J.a.msumt. C A P Í T U L O XXVII. 
per. a. part, 
i , HbeiüFa- Se refiere como Atlant reinó, y después se volvió á I t a l i a 
b ü P i c r . e t i . con muchos españoles. 

e. 26. et •* ' 
Beroso.b'á i Arrojado de España el buen rey Héspero, dice Juan 
Beroso ¡ .Annío que le sucedió, y tomó el reino y señorío de ella At-
ca^'í ' '" I4'^ant ^ Âtlas su hermano, que la habia ocupado del modo que 
Mai-.deReb. ^J0 escrito en el anterior capítulo. Y lo mismo dicen Beroso, 
Hist.i.6.c.í.Juan Sedeño, Lucio Marinéo , el Bergomense, Juan Pineda, 
Bergom.1.3. Casáiieo, y otros que abajo en los lugares á propósito se aíe-

Casan, part. ^n *a asignación del año en que comenzó esta sucesión de 
ia.coas. i f . Héspero, hay alguna diversidad. Pues algunos-denlos citados 
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autores parece quieren que fuese en los arios 769 después del 
Diluvio, y 526 después de la población de España, y 1648 
ántes de Cristo; ó de otro modo, en los anos 779 después del 
Diluvio según Beuter, y 1637 ántes de la venida de Cristo Beuter 1. 1. 
según Garibay, y 527 después de poblada Espafía según Fio- ̂ .¡¿J* 
rian; ó 1648 ántes de Cristo, según Tarafa, Goes y Garcia. cap> l7w 

2 De este rey Atlas escribe Francisco Compte que se casó Florian I. i . 
con una señora española nombrada Leocata; y no dice de quéeaP- 20-
parte era: sino que por amor de ella los nuestros hombres Compte c u » 
Roselldn dieron su nombre á la villa y pueblo que en el dia 
se nombra Leucata, que la posee el Rey de Francia. Cierto 
es que Compte no era qacido cuando se fundó aquel pueblo: 
por lo que si no dá testimonio de lo que dice, será de pocos 
creído. Pero si él se funda en lo que dice la etimología del 
vocablo, como otros escritores lo han hecho á cada paso, pue
de pasarse por posible, y sin reprehension de los que miran ' 
libros mas para buscar en qué calumniarlos, que para publi
car lo que hallan en ellos bien trabajado. 

3 Pero volviendo al propósito (y dejando á parte lo que 
dicen Beuter, Florian, Mariana y el mismo Compte, que de 
Leocata tuvo Héspero tres hijas, nombradas Electra, Maya y 
Roma, y que Electra casó con Corytho,, ó con Cambo Blaco, 
padre de Dardano, rey de Troya: Maya fué tenida por diosa, 
y le fué dedicado el nles de mayo: liorna fué reina de los 
Aborigines, de la cual y de ellos fué fundada Roma): tuvo 
Atlas un hijo nombrado Oro ó Sicoro, de la diversidad dèl 
cual nombre darémos razón en el siguiente capítulo. Basta por 
ahora saber que á Oro le dejó Atlas el reino y señorío de 
España, al cabo de once años que estaba en ella, según dice 
Beuter: pero Garibay solo le dá-diez de reinado, y otros alar
gan esto algún tanto mas, diciendo que fué al cabo de doce 
años de su reinado, como lo dicen Tarafa, Viladamor y Me-Tarafac.i4« 
dina: ó al cabo de trece artos según Florian, Goes y Garcia. 
Sí bien que según la cuenta que Florian lleva en el presente 
y pasado capítulo, tengo por cierto que su intento fué decir 
aquí diez años, y en la corrección se ha corrompido la cuenta. 

4 La ocasión porque Atlas, dejando el reino de España á 
Oro 6 Sicoro su hijo, se pasó á Italia, fué según concuerdan 
los citados autores y con ellos Juan Mariana, porque así co- Marian. i .t . 
mo había tenido envidia á su hermano Héspero en el tiern- caP'10-
po que reinaba en España; así también cuando supo que Hés
pero estaba muy querido y estimado en Italia, tuvo recelos 
de alguna novedad, y temió que haciéndose poderoso le qui' 
taría la Italia y vendría después sobre España, y por esto qui-> 
so precaverse con tiempo. 



92 CRONICA UNIVERSAL DE CATALUÍfA. 
5 En esta jornada que Adas hizo de Espana para Italia, 

le siguieron muchos españoles, y como haciendo su viage, 
llegaron primero á la isla que hoy se llama Sicilia, algunos 
se quedaron allí, y poblaron grande parte de ella: de los cua
les en su tiempo y lugar harémos mas larga mención. Otros 

' españoles que no quisieron quedarse en la isla, se pasaron 
con Atlas á la tierra firme de Italia: y según dicen Florian, 

Pineda I. a.Sedefío y Pineda, mezclados con los Aborigines, y habitando 
cap. if. j|a provincia Saturnia, en la ribera del rio Tiber poblaron la 

ciudad de Roma, conforme algunos historiadores que refierea 
mas largamente. Y entre otros dice Tarafa que Sicoro fué en 
este pasage por mandamiento de su padre, alegando á Fabia 
y á otros autores. 

6 E l fin que tuvo la ira de Atlas contra Héspero su her
mano, fué que poniéndose de por medio algunos, los sosega
ron y avinieron, en el modo que se puede ver largamente en 
Fr. Juan Pineda á quien me remito. 

C A P Í T U L O XXVIII. 

Se refiere como reinó Sicoro, qw dió nombre a l rio Segre; 
y los pueblos que fundó. 

. i S i seguimos al P. Juan de Mariana en el curso de su 
ca toy 11,! historia, habernos de decir que á Atlant sucedid su hijo Sícu-

' lo, dejando á Sicoro, Sicano, Siceleo y Luso, de los cuales 
dice que solamente se halla memoria en los escritores moder
nos de Espana. Empero para seguir, la común, digámoslo 
todo, y pongamos aquí también lo que de aquellos hallamos 
escrito en otros autores. Dicen que habiendo pasado Atlant á; 
Italia, se quedó en España y le sucedid su hijo Sicoro, según 

Marin. 1. 6. qUjeren Lucio Marinéo, y otros que presto alegaremos. Y que 
Goes y G a r - ^ en cí ano 695 después del Diluvio, según Damian Goes, 
cia Gen. Felipe Garcia, Casaneo y Garibay: d en el año 682 después 
Casan, part, ¿el Diluvio, según Beuter,y 538 de la población de España, 
Ga'^brV7 y. cas* I^27 £*ntes ê 'a Natividad de Cristo nuestro Señor» 
cap.'iS. ' 4según Florian y Juan Sedeño: d 1637 según el canónigo Ta-
Beuter i. 1 rala. 
cap. 11. 2 Algunos han pretendido que este Sicoro nunca se inti-
fap.T" l' 'ta^ <ie España, y que su padre no le nombró Rey, sino 
Sed¡. t¡t. 14. es Gobernador. Y que por esto los de la tierra le nombraban 
cap. 6. Sic (que en lengua araméa quiere decir duque, capitán, d 
Taraí'dc.14. gobernador) dejando el nombre de ü ¿ , que quiere decir Rey 

y. que como él se llamaba Oro, y por razón de su Gobierno 
le nombraban S/'c, quedó el nombrarse Sicoro, que quería._ 
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decir el gobernador Oro. Lo escriben de este modo Beater, 
Medina, Viladarnor y Marineo, quienes me persuado que lo Medín.part. 
sacarían de Juan Annio, y este lo saca de Trogo y de Justi- ^Tj19;^ 
no su abreviador. Pero Annio se contradice él mismo, porque cap. a. y" 1.5! 
sobre Beroso (al cual siguen Florian y Tarafa) dice que At-sobreei^.ue 
las hizo Rey á su hijo, y que se nombraba Sicoro, como loBeroS0' 
dice el mismo Beroso Caldéo. Beroso 1.5. 

3 Trás de esto concuerdan todos en que este Sicoro puso 
su nombre al rio que hoy llamamos Segre, y él le nombró 
Sicoro: de cuyas fuentes y, principio hemos tratado mas arriba 
en su propio lugar. También en Capsir hay un estanque que 
se llama de Thetis, al cual did nombre Sicoro, en memoria 
de su abuela Thetis. Y como por esta razón el estanque se 
llamó de Thetis, y en el dia es la ribera del Tet: semejan
temente la tierra que regaba Sicoro, y especialmente la de los 
contornos de Lérida (según dicen los mismos autores, y con 
ellos Lucio Marineo), fué dicha y nombrada Sicania, Sicora, Marineol.r. 
ó Sicoria. Y esto no me parece que sea contrario á lo que he-c,de flum¡n-
mos dicho arriba, que los pueblos cerca de aquella ciudad se 
nombrasen Ilergetes. Volverémos á tratar de esto mas adelan
te, y en el capítulo siguiente veremos que á Antonio Nebri- Anton. t . i . 
sense no le agrada esta denominación de Segre, ni de Sicania. 
Porque bien podían estar en los límites de los Ilergetes én 
general, y aquella comarca de tierra tener este nombre .en 
particular, tanto, cuanto tocaban las aguas del rio Segre: á no 
ser que digamos lo que quiso Francisco Compte, que aques-Compt.c.n. 
tos fuesen los de el llano de Cerdana, acia las fuentes del 
mismo rio. 

4 Se escribe que de este Rey quedaron / algunas poblacio
nes en España, y particularmente la de Ager en Cataluña. 
De la cual dice Beuter que en su principio se nombraba Agge. 
Porque por unas grandes avenidas de aguas que hubo en aque
llos llanos, los habitantes en ellos se subieron á un terreno 
alto¡j y edificaron el pueblo, al cual por temor de otros ím
petus de aguas 6 crecimientos de rios, le rodearon de muy 
buenas estacadas y terraplenes, que en algunas partes de Ca
taluña llaman motes, y la dicción latina los nombra aggeres: 
como lo saben los que en el Código de Justiniano han leído 
el título de Aggerihus N i l i . Debieron provenir aquellas inun
daciones de crecimientos de los dos rios Nogueras, de la Ri-
bagorzana que está á una legua, y de la Pallamsa á media 
de aquel pueblo. 

, 5 También dice el mismo Beuter que entóuces se fundó 
Balaguer, como quien le dice señorío del valle. Pero yo he, 
dicho ja. mas arriba en el capítulo 22 lo que encontraba de 
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esta población; y creería que como dijeron que este rey Sicó-» 
ro dio nombre al río Segre, debió vivir en Balaguer , y como 
habría poco tiempo que Hércules habia fundado aquel pueblo, 
según quieren algunos que hemos citado en dicho capítulo, ere* 
ciéndose quizá con la estada de Sicoro, los que no tenían no-> 
ticia de su fundación, debieron de decir que él era el fundador. 

6 Hecho todo esto, y muchas otras cosas que la antigüe
dad nos tiene escondidas, murió Sicoro al cabo de cuarenta y 
cinco años de su reinado, según Juan Annio, Beuter, Tarafat 
y Medina, siguiendo á Beroso: ó á los cuarenta y seis años-
según Florian, Sedeño, Viladamor, Goes, Garcia, Garibay y 

Pineda 1. a. Pineda. Dejó fundadas algunas otras poblaciones, que según 
c 18. § 4. Francisco Gompte, fueron Rosello, Albera, Tesa, Canet, Bu-
^^'"•^lademont, Bulaterencia, Vernet, Tasso. En Gonflent Moset, 

Pi, Sorra, Rodes, En Cerdarta, Rostabar y Aex, si ao es 
contrario al que hemos dicho en el capítulo 22, 

C A P Í T U L O XXIX, 

$e refiere como reinó Sícano, que pasó á Sicilia', y de Cé-
res su muger. 

Cagan ar 1 •^fuerl0 Sicoro, sucedió Sicano en el señorío de Espa-
ift'cotij^.'fta? según Bartolomé Gasaneo y Garibay. De este Rey hace 
Garibay 1.4,Beuter la misma advertencia que arriba hizo de Sicoro: di-
cap. 19. eiendo que se llamó Sic como á duque, y Ano de su nom-
^'ç1"part'bre. Fué este Sicano hijo de Sicoro, según el mismo Beuter, 
Viiada.'c.4.Viladamor, Tarafa, Medina, Annio, Beroso, Sedeño y Lucio 
Tarafac.!¿. Mariiido, Y comenzó su reinado en el ano 726 del Diluvio, 
Medina 1.1.Segun Damian Goes, y Felipe García; 6 en el año 727 des-
Aaiúol. ra.Puo,s ^ ^ u v i O ' > 1 ^ô^1 a'ílte3 de la venida de Cristo, se-
eap. 18.' gun Tarafe. El Mtro. Florian de Ocampo no pone en este lu-
Bcrosü 1.5. gar su cuenta, pero se puede colegir de los capítulos preee-
f^cá'0 (jtit'̂ e",:es Y siguientes. Annio pone á Sicano en tiempo de Ma-
¿iJ^'i '̂ melo rey de Asiría, y -especifica que fué en los años 583 de 
cap. 1. la población de España, y segun Juan Pineda en el año de 
Florian 1.1. 3382 de la Creación del mundo, , . 
AIPI'¡0**1 '̂ aa Pronto corao Sicano comenzó á reinar, noticioso de 
cap. 18.' í116 en Italia habia grandes guerras y discordias entre los ita

lianos y entre los españoles, que en diversas veces habían pa
sado á aquellos países, y principalmente con los que habían 
ido con Atlant Italo, determinóse de ir él en persona para 
aquietarlos: y especialmente á los Aborigines, y Oenotrios. 
Después pasó á Sicilia, la cual entonces se comenzó á nom-, 
brar Sicania, dejando el nonjbre de Triaacria que hasta acjuej-
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tiempo había tenido; y lo tocamos muy de paso, por ser fue
ra de nuestro propósito, refiriéndonos 4. lòs sobre escritos au
tores, y al compendio del libro quinto de la segunda Década 
de Tito Lívio, á Juan Pineda que sigue á Diodoro, y á So- Pineda I. s. 
lino. Solo advertiré lo que dicen Lucio Marineo, el Maestro^V8'*?' 
Pedro Juan Nunez, Aretio y el Obispo de Gerona: que los^jeflüm"in.' 
que dieron nombre á Sicania eran españoles, salidos de la r i-Nuñez c.Si. 
bera de Segre en nuestra Cataluña; que es cosa digna de no-cania8ure£', 
tar para gloria de ella. Si bien que el Mtro. Antonio de Ne-^™^,^* 
brija tiene diferente opinipn. Ob. de Ger. 

2 Escribe Hartman Schadel de Nuremberga en la Crónica x.i.Aepúta. 
que este Sicano tuvo por muger una nombrada Céres, que fué11'̂ * inco1, 
la primera que en Sicilia enseñó á los hombres las simientes, 
y el modo de sembrarlas, cultivar la tierra, uncir los bue
yes, segar y trillar; pues antes solo vivian de bellotas y de 
otros frutos silvestres, como parece de Antonio Verderio, ha- VerJ.f.rj3« 
blando de aquella muger Céres en su libro de las imágenes 
de los Dioses; y espresamente lo notan de Sicilia, Polidoro, 
Virgilio y Jacobo Bergomense. Y se ha de decir así, porque 
Schadel allí solo habla de Sicilia. Y también porque los de
más historiadores pretenden que Abidis fué el primero que Cap. 38. 
enseñé estas cosas eti España, como se dirá abajo cuando es-
cribirémos de él. Si es que no quisiesen decir que Céres las 
enseñé, y Abidis las perfeccionó. Porque arriba en el capítulo 
diez y nueve está dicho que Céres fué la primera q;,e ense
ñó esto á los de Ceret y Rosellón. Pero adviértase aquí que 
la Céres que enseñó á cultivar á los de Rosellón ha de ser 
diferente de la que doctrinó á los Sicilianos: porque aquella, 
como hemos visto en los capítulos diez y ocho y diez y nueve, [, 
fué muger de Osíris Jiípiter, y no de Sicoro, y de la una á • -
la otra, según buena cuenta, hay 130 años de diferencia. , 

3 Pasadas las dichas cosas en la tierra firme de Italia y 
en Sicilia, Sicano se volvió á España lleno de victorias, y 
muriió al cabo de treinta y dos años de su reinado según Ga-
ribay, ó de treinta y un años según el Viterbiense, Florian, 
Béuter, Medina, Goes, Viladamor, Garcia y el canónigo Ta-
rafa. Aunque Pineda no le dá sino veinte y ocho hasta veinte 
y nueve años de reinado. 

C A P Í T U L O XXX. 

Se trata de Siceleo, y del pasage que hizo d I tal ia . 

x Después del rey Sicano sucedió en el reino de Espa
ña Siceleo su hijo, según escriben Beroso Caldeo,..Juaij Sede- Beroso 1, ¿ . 
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Sedeño M4. ño, Lucio Marinéo y Garibay. E l cual comenzó á reinar eii 

cap. 6. ej año ^ después' dH Diluvio, según Beuter, Goes y Gar-
laud.i.6.c.i. e i a : e n 1560 antes de la venida del Mesías según raraía y 
Garibay 1.4.Medina: en 6 1 4 después de la población de España, según 
cap. 20. JUan Annio; y en el ailo 2 3 1 0 de la Creación del mundo 

BGe"íeriií'!'según Pineda, dejando la diversidad de cuentas y opiniones 
Tara'fa c! i>. í116 Neva Florian de Ocampo. 
Medina 1.1. Este Rey fué muy esforzado, valeroso, amigable, liberal, 
cap. 30. y de grandes empresas. Y luego que comenzó á reinar envió 

•^j"10'.',a'mucha gente española á Italia, y ól también fué para socor-
Pineda9!*, a. rer en aquella sazón á Jason ó Jasio , hijo de Electra, de la 
capT^.g 4. cual arriba hemos hecho mención. La ocasión de esta guerra 
FJor ían i . t . y £0 que en e j |a . paĝ ^ i0 dejo de contar, porque no fué en 

P*?- af • nuestra tierra; y me refiero à Florian y à Medina. Basta sa
ber que llegado à Italia amparó y defendió à Jasio, y des
pués de la muerte de éste amparó también à su hijo Gosiban-
to. Y finalmente él también murió en Italia, dejando man
dado à los españoles que no desamparasen à Gosibanto; y por 
esto quedaron muchos españoles en Italia, los cuales se nom
braron Siceleos: y dicen Annio y Tarafa que estos dieron 
nombre à la isla de Sicilia; pero la verdad es lo que diré-
mus abajo. Reinó este rey Siceleo cuarenta años según Goes y 
Garcia, ó cuarenta y dos según Pineda, ó cuarenta y £uatro 
&egua ios otros autores ya alegados, 

C A P Í T U L O XXXL 

Berosoi 5 tytâ0, rey Luso y de quien tomó el nombre la Lusitânia. 
Casan, part. T 
ja.coas. 17. I Ijuso reinó en España sobreviviendo al rey Siceleo, se-
Anuio 1.6. gun Beroso y Casaneo, y era hijo suyo, según lo escriben 
Sed?9, t í* 14. 1 A1*11*0-» ̂ xmn Sedeño, Lucio Marineo, Juan Pineda, Ga-
cap. 6. ' ribay, Tarafa y Medina. Y el principio de su reinado fué en 
Marin. 1.6. el año 1 5 1 6 ántes de la Natividad de Cristo nuestro Señor, 
Pineda 1 COi,forme â cuenta que lleva nuestro canónigo Tarafa, y en: 
'jc.'ao. § 3'.a'I502 según Antonio Viladamor , en 801 después,del Diluvio 
Garibay 1.4.según Goes y García, ó en 8 0 2 según Pedro Antonio Beuter. 
.cap. at . Verdad es que Juan Annio lleva otra cuenta, diciendo, que fué: 
Tarafa c, 16 e\ principÍQ del gobierno de este Rey el año 8 0 1 después del 
Medina i.,. Diluvio, 7 5 8 de la población de España, y 1 5 1 6 ántes de la 
¿cap. 30. venida de Cristo nuestro Señor, en tiempo de Ascatadio rey 
viiad. c. 3. de Siria, 
? a p . T i ! ' 2 1 De este rey Luso escriben Tarafa y Medina que al 
Annio i*, is.*!60??0 de la muerte de su padre Siceleo se encontraba /en 
/cap.3.y 1. i.Italia , y Je proAlamanm Rey Jos..e5|)«íl |̂8í j|u%-|e.•m®út$e&ai#¡ 
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entdnces allí. De donde se vino á España con mucha gen
te, y principalmente con muchos españoles que le siguieron. 
Los cuales luego que llegaron.á la amada patria, según dice 
Gompte, poblaron algunos parages de ella: primeramente aque
llos de los montes Pirineos, que bajando de Puigcerdá se lla
man de Lusanés, tomando los pueblos el nombre de su rey 
Luso; en los cuales se comprenden Berga y Bagá. También 
poblaron aquella parte que se llamó Lusitânia, tomando el 
nombre del mismo Rey; y aquella es la tierra, que hoy 
nombramos Portugal. Aunque Mariana, no obstante que hace 
mención de Luso en diferentes tiempos, no le nombra Rey. 
' .3 • Se lee de este Príncipe que fué muy supersticioso, de

voto de sus dioses, y dado á las supersticiones gentílicas; y 
que por esto ariadid muchas ceremonias á las rogativas y sa
crificios que en la tierra habían quedado desde el tiempo de 
Osíris, el cual habia instituido muchos, como queda espliea-» 
do mas arriba en el capítulo diez y ocho. 

4 Y habiendo concordado en esto todos los citados auto-* 
res, en lo demás refiriendo su muerte son discordes, porque 
dicen algunos que murió á los treinta y un años de reinado, 
según lo escriben Sedeño , Goes, Garibay, Florian, Medina, Florian T. r, 

Garcia y Viladamor. Annio y Beuter dicen que reinó treinta^ ̂ y^S' 
años, y Pineda dice que treinta y siete. 

Aquí hacen memoria Florian y Garibay de que en esfe 
tiempo se fundó Troya. De donde puede colegir el lector, co», 
mo sería posible que Hércules de quien hemos hablado arri
ba, fuese llamado para ir á destruir Troya, como ya lo dejo 
impugnado en el capítulo veinte y tres. _ 

C A P I T U L O XXXII, 

Se trata del rey Ulo ó Sículo, que pasó d Sicília y 1$ 
dig nombre; y de Iq fundación de Argentom. 

1 Y a mas arriba en el capítulo veinte y ocho he notâ  
do la opinion de Juan de Mariana, que dice no deberse ha
cer mención de Sicorp, Sicario, Siceleo y Luso; siijo que de-r 
trás de Atlant se habia de poner por sucesor suyo á Sjeulo, 
que quedó por Gobernador, ó LugarrTenicnte en España, 
cuando Atlant pasó á Italia; y degpues de muerto aquél reci
bió el reino. Los otros que siguen el órden que aquí en cuatro 
capítulos tengo puestos, dicen que Ülo sucedió á Luso, y que 
no quiso acostumbrarse á nombrarse Rey, sino Sic, según 1%. 
interpretacioi} (jue arriba queda íí§cha.,'y la nota en este lugaj? 

TOMO I , í3 
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Pineda 1. 3- Fr. Juan Pineda. De aquí vino el nombrarle S/colo, como i 
Anñio a mdS ê 0̂S ya referidos lo escriben Juan Annio, Beuter y Lü* 
c a p . a i . ' 'ĉ 0 Marinéo-, con el cual nombre de Sículo es nombrado por 
fteuter 1. t.muchos, y señaladamente por el doctor Bartolomé Gasaneo, 
c a p . i i . y p0r ios demás que abajo se alegarán. Del cual dicen Plo-
Mann. i. • r]an fe Ocampo, Viladamor y Juan Annio de Viterbo, que 
Casan*, part, era hijo de Luso, si bien Mariana, como tengo dicho, escri-
ift.cons.if.be que era hijo de Atlas. Comenzó á reinar en el ano antes 
Fioriani .^ . jg nuestro Señor Jesucristo i473 según Juan Sedeño, 6 en el 
vnáda."c. ¿.cte 1474 según Garibay, y de la población de España 690, 
8edef1.tit.14!y 831 después del Diluvio según Florian, que lleva toda esta 
cap. 6. cuenta. Empero según Tarafa no habia de ser en esta cuenta, 
T*rafac. 18.sjn0 en ei afi0 j^y^ ̂ ntes ¿e ja Natividad de Cristo, y 83a 

después del Diluvio, según Goes, Garcia y Beuter. Juan Annio 
dice que fué el aíío 832 del Diluvio, 689 de la población de. 
España, y 1469 ántes de Cristo. 

2 Este Rey, según Florian y Viladamor, fué muy incli
nado á tener mucha gente armada, y á punto de guerra, y 
muchas naves por la mar, en cuya grandeza sobrepujó y se 
aventajó á todos los de su tiempo. Y por esto los gentiles lo 

Medina 1 1 tuv'eron 7 reputaron por dios de la mar, adorándolo por tal: 
cap.'30. "' y le nombraron Neptuno, ó hijo de Neptuno, según Medina 
Berg. lib. 4. y Jacobo Bergomense. 

3 En el tiempo de su reinado, las naciones de Italia en 
tierra firme y en Sicilia, que eran vecinas á los españoles que 
allí vivían, los volvieron á inquietar sobre la posesión de ía 
tierra. Por cuyo motivo pasó á Italia, y primero estuvo en 
Sicilia. Favoreció á los españoles, venciéndo sus enemigos,-y 
sojuzgó las tierras de ellos. Y al quererse volver á España, 
paraqne los que quedaban en Italia fuesen mas poderosos, les 
dejó á unos y otros muchas de sus gentes y compañeros, que 
se nombraban los Sículos. Después llegaron estos á ser mas 
en niímero que los viejos que estaban de ántes; y se comen
zaron á perder los nombres viejos, y á frecuentarse los de los 
Sículos: y así vino á llamarse Sicilia aquella parte de tierra 
de Italia, dejando los primeros nombres, qjje fueron Trina" 
cria y Sicania, con que ántes era conocida ; como así lo di-, 

Livioi.^.decen los citados autores, y se lee en el compendio de Tito 

4 Algunos bastante instruidos pretenden que Aulot tí Olot, 
villa en los montes Pirineos, sobre Besalu, fué fundación de 
este rey Ulo; y .que por él se llamó Ulot, y después mudando 
el Vocablo han llamado Aulot tí Olot. Las ruinas y acueductos 
de este pueblo son buenas señales de su antigua nobleza. Pôr 
ro si es ó 110 es tan antigua, se queda á mas maduro conseja* 

http://ift.cons.if.be
http://8edef1.tit.14
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- 5 Muriá Sícuío, habiendo reinado cerca de' sesenta años, 
segon Annio, G-oes y Garcia, 6 sesenta y uno como quiere 
Medina, ó sesenta y dos según Pineda y Garibay. 

6 Nuestro canónigo Tarafa dice en este lugar que en aquel 
tiempo vivia Argantouio, rey de Tarifa: pero Plinio dice que PUnio i . ?. 
era rey de Tartesia, y que vivid ciento veinte años; si biencap' 48* 
no falta quien diga que vivid ciento cincuenta anos, y otros que 
vivió trescientos anos, Pero dejando esto aparte, dice el canó
nigo Tarafa que él cree que la población de Argentona, que , 
tenemos entre Badalona y Mataró, fué fundada por este Ar-
gantonio; movido quizás por la semejanza del vocablo. Lo que 
yo, puedo decir y confesar es, que hasta hoy no he encontra
do otra cosa de la fundación de este pueblo. Pero no osaré 
verificàr que viviese Argantonio en aquel tiempo; porque otros 
lo ponen en tiempo mas moderno, como parece de Mariana,Marianaf.r. 
y volveremos á tocar mas abajo en su lugar y tiempo. c ' l ^ i {'3" 

C3p* y* 
C A P Í T U L O XXXIII. 

Se trata del rey Testa, de los puehlos que fundó , y de la 
venida', de los Griegos Zacintos. 

i ALÍ rey Uío ó Sículo sucedió Testa, segun Gasaneo, al Casan.parf. 
cual por sobrenombre le nombraron Triton, segiín lo diceIa,con8' 
Maneton en el Suplemento de Beroso. Era este Testa de na
ción Africana, como lo escribe Juan Annio. Y así nota muy Annio I . TÍ. 
bien Garibay que se acabó la primera línea de los Reyes de Garibay 1.4. 
España en Sículo, y comenzó otra segunda y nueva con esteeaP-a3' 
rey Testa. Tarafa, Lucio Marinéo y Annio, después de haber Tarafa c. 19. 
dicho que Testa era africano-, especifican siguiendo al ManèrMa"aeo]'6' 
ton que era natural de Tritania en Libia, Y como Jos .hÍ8tQ*-^j^| l 4 
rjadores antiguos no declaran la causa por qué sucedió en .elcap. a».' 
reinado siendo estrangero, por eso advierte Medina haber, que-Medí»» 
rido decir algunos que sería pariente de Sículo, Florian dieê f' V* , 

• j • x 1 1 J x • Florian 1.1, 
que queriendo conjeturar algunos la causa de esta sucesión, capi ag> 
dijeron que por haber muerto Sículo sin hijos, habiendo Jos 
españoles de elegir Rey, como no elegían ni acostumbraban 
elegir los mas rieos ni poderosos, sino los de mayor virtud, 
consejo y sabiduría, paraque reinasen bien; y que como sâ  
bian la bondad y merecimiento de Testa, aunque de nación 
estraíía, lo eligieron por su Rey y Señor. También refiere que 
otros por conjeturas dicen que como los españoles tuviesen ya 
señoríos en diversas partes del mundo, quizá le debian tam-* 
bietj tener por allí por donde vivia Testa, tal vez empleado 
por Qobeirnado? 6 Capitán. Y que así faltando la sucesión %s 
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la- línea en España, quizá como á deudo mas propincuo, le 
tocó y perteneció la sucesión. También me parece á mí que 
si Testa era africano y de Libia, como aquí habernos dicho, 
habiendo venido de allí mismo Osíris Jupiter, Hércules, Hís
palo y Hispan, como de cada uno respective en su lugar he
mos hablado, fácil cosa era que allí les quedaran deudos y 
parientes; y muriendo Sículo sin hijos, fuese llamado Testa, 

Mariana i . i . como á deudo mas cercano. Empero como Juan de Mariana 
c a p . i i . y ot:ros tienen por cosa fabulosa el que Testa, ni los demás 

hasta Abidis, hayan reinado en España; y una cosa y otra 
todo son conjeturas, no sé yo bien en que afirmarme, sino es 
referirlo todo, paraque ninguno se agravie, y el lector con un 
solo libro entienda todo lo que está escrito sobre esto. 

El reinado de Testa, dice Florian que comenzó cerca del 
año 1412 ántes de la venida de Cristo, que según su cuen-

Beuter i. i-ta y la de Pedro Antonio Beuter, Damian Goes y Felipe Gar-
" P - " - cia, corresponde al de 893 después del Diluvio, y 752 des

pués de la población de España; ó según Tarafa y Medina 
1424 ántes de Cristo, en el reinado de Menofo de Egipto 

Anniol. i.y gegun Juan Annio, que concuerda en esta cuenta con Tarafe, 
d.oap. as. ^ en ^ ¿ g ^ s con los otros. Durante su reinado edificó y po

bló Testa algunas poblaciones, y señaladamente una según 
Beuter, en el lugar donde desembarcó cuando vino; á la cual, 
conformando con el mismo Beuter, Annio, Tarafe y Florian, 
dicen que le puso por nombre Testa, y que -fué cabeza de los 
pueblos que después se llamaron Contestani ó Contéstanos. 
Beuter dice que después con la venida de Téiícro á España 
se nombró Téucria, y añade, siguiendo esto mismo Tarafe, 
que después se llamó Cartagena. A Florian bien le place 
que Cartagena fuese de los pueblos Contéstanos, pero no que 
ella misma fuese Contestania, sino lo que hoy se llama Con--
sentaina en el reino de Valencia, y así lo entiende también 
Garibay: y ya nosotros hemos puesto la fundación de Carta
gena mas antigua según algunos otros escritores, y también 
volverémos á hacer mención mas abajo en el capítulo veinte 
y cinco, según opinion de otros. ' 

2 Cerca de aquellas temporadas, que Juan de Mariana quie-
Marian.i.i.re fliese en tiempo de Sículo ó poco después, y mas de dos-, 
cap. ia . cientos años ántes de la guerra de Trovai que sería el año 
Florian I . I . . . . , 0 „, Vu •* n 1 J /-! 
cap.29. treinta y cinco de aqueste lesta según tlorian, bedeno, L r a -
Vüada. c.5. ribay y Viladamor, siguiendo al Maneton y al Viterbiense, 

vinieron á España muchos Griegos, salidos de la isla de Za-
zinto, que después se ha nombrado Jasanto:. y como lo dicen 
los ya citados y con ellos Medina, fundaron la ciudad de 8a-
gunío , de la cual maa arriba, hemos hçcho • mención en los-¡ 
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cápítulos once y diez y nueve, y abajo lo tocaremos en el ca
pítulo treinta y siete. "También edificaron un templo á la dio
sa Diana, cerca del lugar que hoy se llama cabo de Dénia, 
el cual fué muy venerado de los gentiles; y allí instituyeron 
muchos sacrificios modernos, mudando mucha parte de los que 
Osíris, Hércules y Luso habían enseriado. La notabilidad y 
belleza de aquel templo, la figuran los dichos autores, y 
Beuter y Tárala. Beuter I. u 

q No se halla escrito mas de este Testa, sino que murió^ap'10' 
tj , ' J y 1 árala C.̂ J .̂-

á los setenta y cuatro anos de reinado poco mas o menos, y' 
que le sucedid en el reino Romo, como abajo dirémos. 

C A P Í T U L O XXXIV. 

Se trata del rey Romo, que fundó d Falencia, y de la ve
nida de Dionisio Líbico, nombrado Yaco Bachin. 

1 Acabados los dias del rey Testa, le sucedió Romo: del 
cual hacen mención Juan Annio de Viterbo, Maneton en elAnnio,-I-y 
Suplemento de Beroso, Lucio Marinéo y Bartolomé Gasaneo.S'"^"™' 
Y fué su sucesión en el arto 1394 ántes de Cristo, 825 des-Marineóu! 
pues de la población de España, y 969 después del Diluvio, "p. »• 
según Annio, Sedeño y Florian; aunque Tarafa opina que {néCasan'parf* 
en el año 1350 á n t e s de Cristo, que es una diferencia desedeflo*'tu! 
consideración. Y dicen Florian y Viladamor que no hay noti-14. eap.6. ' 
cia de quién era hijo este Romo. Pero Beuter en su Crónica, IÍ,'orian 
Medina, Garibay y Tarafa dicen que era hijo de Testa. Taráfa0' ro 

2 Poco después que Romo comenzó á reinar, e d i f i c ó una vni)da.Cc.¿! 
ciudad, que de su nombre la llamó Roma, en la costa del Beuter 1. 1. 
mar Mediterráneo, alguna media legua dentro de tierra, ri-03?-.1 
bera del rio Tiíria, la cual conservó aquel nombre hasta que^1' part* 
los Romanos vinieron á Esparta, y zelosos de su ciudad d e G a r i b a . i . ^ 
Rojna no quisieron que otra ninguna se llamase como ella, y cap. 34. 
mudaron el nombre de Roma en e l de Valencia , que tiene un 
mismo significado. Del tiempo en que se hizo esta mudanza de 
nombre, hablaré mas abajo en su lugar, que será en el ca
pítulo veinte del libro tercero. 

3 En vida de este rey Romo año 1325 ántes de Cristo 
nuestro Señor (según Garibay, Pedro Antonio Beuter, Florian,Beuter '• *• 
y Viladamor) entró en España por la parte de Andalucíacap" "* 
grande mímero de gente de Grecia, hombres y mugeres, tra
yendo por capitán á un hombre nombrado Dionisio Líbico, y 
por otro nombre Yaco. De esta gente se escribe que no tenían 
habitaciones fijas, sino que vivián'por los campos y bosques, 
ahullando tanto en los tiempos; dê placer, como en los dé̂  
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sacrificios y devociones. A., cuyo modo de ahullar. y gritar lla
maban Yaco, y algunos otros Bachin, por cuya causa Yaco 
fué nombrado Eachin* 6 corruptamente Baco, Sobre el cual 
y sobre sus sacrificios, á mas de esto que dicen los ya refe-

S Agas. 1.6.ridos escritores, podrá ver el curioso á S. Agustin, y las Adi-
PAP-9- clones de Luis Vives en el libro de la ciudad de Dios. 

4 Ya que fué Dionisio en España , fundo algunos pueblos 
en la Andalucía, y en Aragon la ciudad de Jaca , en me
moria de' su nombre; pues aunque algunos la nombraban La-

F i o m n 1.1. ca , Florian satisface cumplidamente. Verdad es que dice ha-
cap. 3a. berlo qído decir esto al ilustrado Antonio de Nebrija, que fué 

su maestro, al cual sigue Beuter y nuestro Medina. 
5 Tirando Yaco Bachin su camino por la montaña Pirinea, 

entró por las partes de Cataluña, en la cual, por la etimo
logía de su nombre, pensamos que fundaría algunos pueblos 
que hoy se encuentran en ella n aunque con alguna • mudan
za del nombre, como son: Baccacium , que hoy se llama 
Bagá; y Bacoula, hoy nombrada Bañóles, según consta dé 
los lugares del IVItro. Pedro Juan Nuñez, que abajo en el ca
pítulo primero del libro segundo se alegarán. Y pasando Yaco 
Bachin su camino mas adelante por aquellas montañas, llegó á 
Conflent, y allí fundó á Escoro, Auleta y Yaza, que hoy se 
llama Ypu, y á Opol en Rosellón, conforme lo dice Francisco 
Compte. Hechas estas poblaciones, Dionisio Líbico, Yaco Ba
chin ó Baco, se fué de España con la gente que le sobraba. 

6 En aquella temporada de la vida del rey Romo, suce
dió el robo de Europa, hija del rey Agenor, hecho en la ciu-
dad de Sidon por el rey Xantho de Greta, á quien llamaron 

"̂̂ "f'g ^Júpiter, como se puede ver en S. Agustin. 
i » . ' ' Cadmo, hermano de Europa, la fué buscando por muchas 

partes del mundo; y entre otras llegó á España: en donde pa
sando por las partes de Rosellón y Cerdaña, en las agres
tes montañas de los Pirinéos, al llano de Canigó le nombró 
con su nombre, y así hoy aun se llama el P l á de Cadi. Asi
mismo por él, y de su nombre las montadas del Pirineo, que 
al fin de Cerdaña se tuercen ácia el Mediodía, entrándose por 
Cataluña ácia las riberas del rio Segre, se nombraron de Cadi, 
que es lo ijiismo que Cadmo: diciendo los griegos Cadmo, y 

<ímp,.c,J3. jos iat¡nos Gadino, como escribe Francisco Compte, 
7 El rey Romo, en cuyo tiempo sucedió lo que acabanios 

de decir, murió habiendo gobernado treinta y tres años, se
gún Annio, Goes, Garcia y Garibay, veinte y nueve según 
Medina, ó veinte, y ocho según Tarafa. 

Parece cosa digna de notar aquí, que adviertan los que lee-? 
rán al canónigo 'iVafoj si lo leeqi traducido ea easMlaiío | <\m> 
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aquella traducción no es buena en cuanto habla de Oseo, y 
le dice barcelonés. Porque en los cuadernos latinos dice: Os-
Cus Vetulomnsis, que quiere decir Oseo Vetulonés: esto es 
de Vetulonia que era en Italia, según se vé de Juan Annio 
en el libro primero, y en el segundo de las Instituciones, y 
sobre Maneton, y en las Cuestiones Annoniams, el cual se 
esplica diciendo que Vetulonia era la que hoy se llama Viter
bo. La ocasión del error me persuado que habrá sido el que 
los castellanos con frecuencia ponen la h por la ü, como en es
to ; por vosotros dicen bosotros, por venganza dicen benganza^ 
y en muchos otros: y por esto el traductor por vetulonés es-* 
cribio betulonés; y como las corrupciones siempre se aumen
tan , no solo se llegó á betulonés, pero aun hasta decir barcelo
nés. Dígolo á propósito, porque si alguno ha leído aquel libro 
en vulgar, no estrañe el que aquí no hagamos especial men-: 
cion de aqueste Oseo rey de Italia, de quien dice Tarafa que 
fundó Huesca en Aragon: porque como no es cosa nuestra, no 
le daremos á Barcelona lo que no se le debe, haciendo natu
rales de ella á los que no lo son. Y tampoco nos detendrémos 
en cuanto á lo que dice Tarafa que Betulonia en Cataluña, y 
Bétis en Andalucía, tomaron nombre de este Oseo Vetulonen-, 
se, pues ya lo tenemos atribuído á Bétis rey de España, co* 
mo se puede ver en su vida, capítulo diez y seis. 

C A P Í T U L O XXXV, 

Se trata del rey P a l á t u o , de las guerras de Caco, y veni
da de Hércules Tebam. 

1 Re inó Palátuo en España después dfrRomo segün Ma-Casan, parf. 

neton, Casaneo y Garibay. Pedro Juan Annio pone á-f Romo'1**?0115-lT' 
y á Palátuo los dos juntos. Y así muestro cajiónigo Tarafa dice ̂ "^J1'4' 
que viviendo aun el rey Romo fué puesto en el reino Palá- lnnio i. i . 
too su hijo, sin decir si fué rebelión, ó si de consentimien-o. itf- ea ei 
to del Rey su padre, y dice que fué en el año 1321 ántesSum-y1,12' 
de Cristo, en cuya fecha concuerda Medina, aunque no po-Tapr'afa4' 
ne esta sucesión hasta después de la muerte de Romo. Y así ¡ytYdin.paVc! 
Florian de Ocampo, Viladamor, Juan 'Sedeño y Lucio Mari--1.cas. 
néo concuerdan en que sucedió Palátuo después de la muer-15'10'''™ Uu 
te de su padre Romo. Empero ponen esta sucesión en el a ñ o y ^ ^ 6 
1306 antes de Cristo Señor nuestro, que era el 958 de la Sedeñ.th.H.' 
población de España, 1001 después del Diluvio, según Beu-̂ p-tf-
ter, Juan Annio, Goes y Garcia. Concuerdan después los es-Mar'neo]-5' 
critores en que por causa de este Rey los pueblos convecinos ^ ¡ ¿ ' j . Xi I# 
de la ciudad de Roma que su padre habia fundado , fuero»cap, 1. 
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nombrados Palátuos, y Palancia el agua del rio que pasa jun
to á Sagunto, hoy Morviedro. 

2 A la falda de Canigd, ribera del rio Tec, se halla 
una población nombrada Pal̂ nda, en la que aun se vén ves
tigios de algunas torres de cal y arena. Y así por la etimolo-

eompt.c.^.gía que tomáronlos pueblos Palátuos , cree Francisco Compte 
que esta también fué fundación de Palátno. 

3 Había este Rey gobernado con mucha paz mucho tiem
po el reino, que según Tarafa y Annio, siguiendo á Eusébio, 
le duré su gobierno diez y,ocho años, y en el ultimo de ellos, 
según Florian y Garibay, se le alzó un subdito nombrado L i 
cínio Caco ; del cual (porque halló muchas minas de yerro, 
y fabricó muchas armas) fingieron los poetas que era hijo de 
Vulcano, á quien ellos adoraban por el dios de las herrerías, 
según las vanidades y supersticiones de aquellos tiempos. Fué-, 
ron los movimientos de Caco en las montañas de Canigó, 

Compte c. 8. pomo lo dice Francisco Compte. Y corno era hombre poderoso 
y astuto, supo atraer á sí las voluntades de los naturales de 
aquellas montañas, con tanta facilidad, que al cabo de pocos 
dias le proclamaron Rey y Señor.; y luego tuvo osadía para ba-, 
jar con gente armada contra el rey Palátuo, Este le salió al. 
encuentro , y diéronse una cruel batalla, en que Caco salid 
vencedor; y por eso á la montaña, en cuyas faldas fué la pe
lea , la nombraron Caco, y en el dia Moncayo. Verdad es que 
Fr. Juan Pineda reprueba esta denominación, y no la quie
re afirmar Abrescio. Por lo que dudamos fuese esta la oca-
eion de nombrarse Caco aquella,montana, y de que se diese, 
allí la batalla, sino que creemos fuese mas bien en nuestra 
montaña de Canigó, como lo quiere Francisco Compte, y con 
•razón. Porque si Caco, por haber hallado las minas de. yerro, 
se fingió ser hijo de Vujcano, como está dicho; en niuguna* 
parte de España (aunque fuese en Vizcaya) podia mejor do
minar, ni hacerse fuerte, como en Canigó, pues en ninguna* 
parte hay mas minas de yerro ni mas abundantes que em 
aquella montaña, y en toda su comarca: á la cual le quedó: 
el nombre de Caco, según lo escribe Francisco Con?pte. » 

4 Como por razón de esta victoria Caco quedó Señor de 
la mayor parte de España, los mas de'Jos historiadores le' 
han puesto por Rey de ella. Pero como podemos decir quê  
mas fué tirano que Rey; y porque no poseyó Ja tierra con titan
io ni quietud , ni Palátyo la perdió enteramente, por eso yp 
no hago capítulo aparte, sino es contipuMo de sus cosas. 

5 pe. manera que dicen Jos citados autores, siguiendo á 
Eusébio y Maneton, que escapada Palátuó de aquella batalla, > 
puchos (le sw yasal!(>§? mimiv Á mal h. w M í q u dfc Cace»: 
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acudieron á servir á Palátuo, con lo que cobró fuerzas, y se 
-volvió á empezar la guerra, que duró por espacio de treinta 
y seis anos, sin que nunca Palátuo dejase el nombre de Rey. 
Pero finalmente marchó con poderoso ejército contra Caco, y 
lo venció y desbarató de tal modo} que no teniéndose por se
guro en España, se pasó á Italia con una hermana suya. Y 
por esto reprenden Tarafa, Beuter, Sederfo y Pineda á ios 
que dicen que Hércules sacó de Espana á Gaco. 

6 Las personas que mas defendieron el derecho del rey 
Palátuo y le ayudaron en la guerra, fueron los que estaban 
por aquellas montañas, entre los Urgelleses, Andorranos-, y 
montana de Ganigó, fronterizos á los parages que como pres
to dirémos en el capítulo treinta y seis se llamaron de Cer-
dafía. Los cuales por esta ocasión fueron nombrados Palátuos, 
y después mudando un poco Pallatuos y de Pallas; aunque 
Beuter quiere que se llamáran así por un templo famoso, y Beuter parf. 
por la gran devoción que tuvieron aquellos pueblos á la dio- 3•caí)• ia" 
sa Pálas. Nunca de tal templo ha hecho mención ningún otro 
historiador, ni se halla vestigio de Pálas, ni de otra de su 
nombre, que haya tenido dominio en parte alguna de Cata
luña. 

Después del vencimiento y fuga de Caco, quedó Palátuo 
en paz y quietud en el reino todo el resto de su vida; que 
conforme escriben Tarafa, Medina y Garibay, duró de seis áclribly ' i" ' . 
siete artos. . cap. aj.' 

y Y en este tiempo según Mariana, 6 en el que medió Marian. 1.6. 
entre la muerte de Palátuo y sucesión de Eritreo, conforme ^ 
se colige de Juan Annio, Beuter, Tarafa, Goes y García; ó cap"'a¿ 
reinando ya Eritreo como quiere Florian, vinieron á Espatía Tarafa e s a . 
las compañías de los Griegos Argonautas con su invencible ca
pitán Aiceo, á quien los suyos llamaban Iraclis, y las demás 
naciones Hércules, por las admirables proezas y ra>emorabte¡s 
hechos dé armas, con que habia admirado al mundo, Y este 
es el famoso Capitanea quien los poétas atribuyen muchas 
victorias y hazañas del grande Hércules Líbico , como lo he
mos señalado en otro lugar: de que resulta coh claridad que 
no fué este Hércules el que venció á los Geriones, ni el que 
hizo las otras cosas que los poétas, confundiendo los tiempos 
y los nombres, le atribuyen fabulosamente; como lo dejo ad<-
vertido arriba en su propio lugar.. 

8 Pero dejando esto, y el camino que hicieron aquellas 
compañías cuando entraron en España, y qué pueblos funda
ron en Andalucía, refiriéndome á los ya citados; lo que ha-» 
porta á nuestro proposito es: que habiendo desembarcado en 
Andalucía, lo.s que no se quedabíffi á fundar pueblos? y m 
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iban eptrando por España, pasaban robando y destruyendo 
todo cuanto les venia delante; y oprimiendo, vejando y mal
tratando á muchos, paraque les descubriesen y mostrasen las 
minas de oro y plata, que estaban escondidas en las entrañas 
de la tierra. Continuando de este modo, llegaron á Cataluña 
á las partes de los Pirinéos, donde algunos de aquellas com
pañías que se nombraban Ceretans, según quieren Micer Ge-

Pau lib. de rónimo Pau y Antonio de Nebrija, llegando muy cansados por 
inontibus. ¡as muchas jornadas que habían hecho, ó por la sed del oro 
horuád iecTclue entendian apagar con la abundancia de las minas de que 

'están llenos aquellos parages, se detuvieron y reposaron; y des
pués poco á poco edificaron casas, y fundaron un buen pueblo 
de su nombre. Y este es el principio que parece quieren dar 
aquestos autores á la villa de Ceret. Pero es muy justo ad
vertir que los hombres de aquellas compañías se poblaron en 
Cerdaña, y no en Ceret de Rosellón. La semejanza del nom
bre puede hacer y ha hecho errar á muchos, como veremos 
mas adelante en el capítulo primero del libro segundo. Y 
siendo cierto, como lo es, que son diferentes pueblos, así tam
bién tuvieron diversos fundadores. Porque á Ceret ya le ha
bernos dado su principio en tiempo de Céres, como queda es
crito en el capítulo veinte y nueve. Bien es verdad que otros 
dan otro origen á los Ceretanos, como lo notaré abajo en el 
capítulo treinta y seis, donde procuraré dar mayor noticia de 
esío. No dicen los citados autores cuando, y en qué tiempo 
dej<5 Alceo estas compañías: pero se puede colegir fácilmente 
del tiempo en que llegaron á España, que ya queda dicho. 

9 A mas de las dichas cosas, escriben Beuter y Medina 
que aqueste Alceo, sabiendo el camino que Dionisio Líbico 
habia hecho, por imitarle y ver si él también hallaríâ  oro y 
plata, subió por la tierra adentro hasta Jaca, en donde para 
memoria suya ordenó los juegos de Festa, los cuales se nom
braban Agones por la agonía y trabajo que en ellos se pasa
ba, pues consistían en lucha y valentía; y como se hacían con 
ceremonias y sacrificios al dios Jupiter, por eso fueron puestas 
allí unas aras que se llamaron J r ¿ e agones. Y de aquí les 
vino el nombre á dos rios que pasan allí cerca, y se nombran 
Aragones, y de aquí también se siguió con el discurso del 
tiempo que la tierra que se incluía en medio de los dos rios 
se nombró Aragon. Concuerdan en esto los otros autores ya 

MrimiT A í C Í t ^ 0 5 ' y Marinéo en otro lugar: aunque no aprueba esta 
pri s. rc-0p¡njon Lorenzo Valla, porque dice que no puede creer que 
Valia 1.1, tan pequeños rios pudiesen dar nombre á un tan famoso rei

no como el de Aragon. Pero como quiera que sea, pasó por 
aquella tierra . Hércules Tebano Alceor:y. de allí declinando 
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ácia el mar, llegó í la ribera de Sagunto que estaba cerca, 
bajando por los pueblos vecinos al rio Ebro. 

10 Llegado que hubo Alceo á Sagunto, tuvo noticia de 
las islas Baleares, Mallorca, Menorca é Ibiza., y de las adya
centes; y determinó pasar á ellas. Y hallando las gentes muy 
descuidadas, usó con ellas las mismas crueldades que en Es
paña , buscando las minas de oro que tanto deseaba. Pero no 
habiéndole aprovechado sus crueldades, tomó el camino ácia 
Italia. Y lo que allí le sucedió se puede ver largamente en 
Florian, Viladamor y Mariana. 

11 Acabando ahora con la vida de Palátuo, escriben que 
murió sin hijos, habiendo reinado veinte y cuatro años según 
Goes y Garcia. 

12 En aquel tiempo de la muerte de Palátuo y princi-

Kios del reiíiado de Eritreo, sucedió el robo que Jason hizo de 
ledéa, y llevándola por la costa de España, dió nombre á 

la isla de las Medas, según lo escribe Francisco Gompte en el 
capítulo quince. 

C A P Í T U L O XXXVI. 

Se trata del reinado de Eri treo, y venida de los Murgefes 
que fundaron á Murcia. 

1 IVIuerto Palátuo sucedió en el reino y señorío de Es*' 
paña Eritreo, nombrado por otros Eritro, según el órden ob
servado por Lucio Marineo y Gasaneo. Y fué esta sucesión en-Marin. f. e, 
e l año del Diluvio 1071 según Beuter, y de l a población de "P-1-
España 918, y antes de la venida de Cristo 1246, según Flo-',aafS^at"; 
rian, Garibay y Sedeño, refiriéndose al Viterbiense. Pero en Beuter 1. r . ' 
l a impresión de mi Códice dice que fué en e l año de 1061 cap, a . 
del Diluvio, 818 de la población de España, y 1272 ántesFj0ilianr* 
do Cristo, cuya cuenta siguen también Goes v Garcia. E l Garibay'1.4. 
canónigo Tarafa siguiendo á Eusébio dice que fué . en el año cap. as. 
1240 ántes de Cristo, y Viladamor dice que en e l año 1260.Sedefi.tit.14. 

2 Florian de Ocampo forma duda sobre la ocasión por qué "13'.6', 
este K e y se nombro de este modo, si fué por la naczon, ó cap. 
por haber habitado en la isla de Cádiz, poblada por los Eri-Tarafa0.13. 
treos venidos de las partes del mar Bermejo, y habitada des-Vilada.c.^. 
pues por los de Tiro, que también eran Eritreos, Pero por
que él mismo , y los demás que sabep de cosmografía dudan 
que la isla Eritrea fuese la de Cádiz, dejemos esto, y crea
mos que se nombró Eritreo por la nación. Porque si como 
dice Florian, los Tiros eran Eritreos, y como quiere nuestro 
eanónigq Fmçiscp Tarafe, Eritreo epa rey de Tirp?. W M 

http://Sedefi.tit.14
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puede decir de donde le vino el nombre, sino de ser Rey de 
los Eritreos. Ni le sabemos otro nombre propio, sino es co
mo quien dice: el Rey de Tiro $ 6 de los Tirios, ó Eritreos. 
De manera que muerto Palátuo, tomaron los españoles por 
Rey al que lo era de los Eritreos de Tiro. 

3 E l modo como le vino la sucesión lo escribe Tarafa, 
diciendo que movido con una respuesta de un Oráculo, nave
gó desde el mar Bermejo hasta el Occidental, y llegado á un 
templo de Hércules que habia en Cádiz, fué alzado por Rey 
de Esparta. Esto mismo pienso yo que es aquello que resulta 

S.Ag.deCív.de S. Agustin, de Luis Vives; y del Bergomense: que Er i -
I'Ta'cT'ytre0 ^ s'Sn ĉâ 0 y tomado por Minerva, y puesto en Até-
Bergom!?.^.nas' ciu(lad de Grecia, en el templo de Minerva y Vulcano, 

y que llevó de Etiópia á Aténas los sacrificios que se ofrecie
ron á Pebo, Minerva y Céres, y otras cosas fabulosas; des
de donde debió de venir á España con las compañías de" los 
Griegos que en los capítulos , treinta y cuatro y treinta y cin
co se dice vinieron. Y hallándose en ella, á título de parien
te del muerto rey Palátuo, cómo dicen Florian, Viladamor y 
Medina, por haber aquel muerto sin hijos , y quedado los es
pañoles sin cabeza ni Señor, le eligieron por Rey de España. 
Y no es de estrañar esta resolución; porque si como hemos 
visto en los capítulos treinta y tres, treinta y cuatro y trein
ta y cinco Palátuo era hijo de Romo, y nieto de Testa Afri
cano , siendo Eritreo de Tiro, y de los confines de Africa, y 
estando en Etíópia, es muy regular que sería pariente de Pa
látuo. 

4 Dice el canónigo Tarafa que en vida de este Rey los 
pueblos Ceretanos, junto á los montes Pirineos , tomaron aquel 
nombre; y alega para confirmación de esto una autoridad de 

I Plinio. Pero como arriba hé dicho de ellos, lo que ahora me 
parece advertir para concordar estas dos opiniones, es que 
aquellos pueblos Ceretanos recibieron su nombre en el tiem
po que arriba tengo dicho; y como poco después se siguió el 
reinado de este Eritreo, se divulgó la fama, de ellos en su 
tiempo, y así le fué atribuido este honor: ó también que co
mo aquellos pueblos fuesen de las compañías de Alceo, y al- » 
gúnos ponen su venida en la vida de este Rey, como dejo 

, dicho en el capítulo precedente: de aquí pudo venir que los 
que tuvieron aquella opinion, tengan y crean también lo que 
es consecuente. Ó sino, digamos lo que se . saca de Luiŝ  Vi-

S.Ag.deCiv.ves en las adiciones que hizo á S. Agustin, y es que así co-
l . f . ç - .ao . mo Eritreo llevó de Etiopia á Grecia los sacrificios y ceremo

nias de la diosa Céres; así también quizá los instituiría en 
Espaíía, comenzando aquella devoción en su.-.tiempo: y de,-
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aquí viniese á pensar Tarafa que en el mismo recibiesen el 
nombre los pueblos Ceretanos, los cuales ya se nombraban 
así en la circunferencia de aquella temporada, por las com
pañías que de Alceo quedaron alhVY no puede entenderse del 
pueblo de Ceret en Rosellón, por lo que está ya advertido 
en el capítulo veinte y nueve, y treinta y cinco de este libro. 

5 En tiémpo de este Rey dice Beuter que vinieron de 
Italia unas cumpaííías de hombres que se nombraban Murge-
tes; los cuales poblaron la ciudad de Murcia, en el reino del 
mismo nombre. 

6 Vivid Eritreo en su reinado sesenta y siete afros según 
Garibay, «etenta y ocho según Beuter y Florian, sesenta y 
nueve según Tarafa, ò ochenta según Viladamor, que es bas
tante variedad; y la causará en los dos capítulos siguientes, 
como ya en otros se ha visto. 

C A P Í T U L O XXXVII. 

Se trata del reinado de Gorgoris Melícola, y del nacimien
to de Ahidis. 

1 Sucedió al rey Eritreo el rey Gorgoris, como dice Lu
cio Marinéo. E l cual comeiijzd á reinar según Tarafa el añoMai'ine<)1-*' 
1192 ántes de la venida de Cristo, y 1151 después del D i - ^ à f a 
luvio según escribe Beuter, ó según Garibay y Florian, re-Be"eri¡b!t 
fíriéndose á Juan Annio de Viterbo, 1179 ántes de la venida cap. n. 
de Cristo, 1127 después del Diluvio, y 907 de la población Garibay 1.4. 
de España. Pero yo en mi impresión encuentro haber escrito ^ P ^ ^ ' , 
Annio que fué el año 1131 después del Diluvio, 981 de la ̂ . 4 " ' 
población de Espana, y 1188 ántes de la venida de Cristo: Annio 1.u. 
y así corresponde á la cuenta de Damian Goes, Felipe Garcia " P - s7-
y Juan Sedeño. Sedeño tit.7. 

De este rey Gorgoris dicen los historiadores griegos y R i t i o i . r . 
muchos otros que los siguen, como Miguel Ritió, Antonio Nebriseo. ia 
Nebrisense, Pineda y Justino, que era de nación griego, des-̂ '1" '̂ 8,1 
cendiente de los Curetes, linage principal de aquellos que vi-p^j^ K 3< 
nieron con Dionisio. Pero los latinos, y entre los castellanos cap.9, § 1. * 
el Mtro. Florian, y de los catalanes nuestro Viladamor, afir-Justino 1.44. 
man que fué español, v del linage de los Coresos. Beuter y ^ ' j 1 ' 
iVledina dicen que era hijo de Eritreo. Keur.d.c.n. 

2 Por algunos escritores es nombrado este rey Melícola, Medina 1. u 
y con solo este nombre le escribe Casaneo. La ocasión de « p . 3. 
nombrarle así fué, porque primero que ningún otro enseñóCasBn*part' 

-E\ - 1 1 1 ^ • " , 1 • 1 1 n. coas. 17. en iispana el modo de criar las abejas en las colmenas, y . 
aprovecharse de ellas sacando la uüel y la çera. Con cuya in-
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vención y otras cosas que enseiió Gorgoris á sus vasallos, fué 
de mucha utilidad y provecho para sus pueblos; y por consi-

• guiente fué de ellos muy querido y amado , porque hasta su 
tiempo no habia tenido Espana ningún Rey de tan buen re
nombre como él, si no le hubiese amancillado con una cruel-» 
dad, que usó en secuela de una mugeril incontinencia. Tenia 
Gorgoris una hija del muy amada, muy bizarra y agraciada. 
Enamoróse de ella un Gentil-hombre de la Gasa y Corte de 
su padre; correspondióle la Infanta, y recelando, durando su 
correspondencia, que produjese algún testigo que la publicase, 
para precaverse adoptó uu medio muy malo, y fué que solici
tó amorosamente á su padre, y él condescendió; y con efecto 
resultó del uno ó del otro lo que ella se recelaba. Así lo es
criben Justino, Florian, Beuter, Pineda, Sedeño y Viladamor. 

Arboian.i.i. pero Gerónimo Arbolanxe, Ritió, Marinéo , Antonio Nebri-
Mariana l. r. sense ^ ]>I¿iriaila y el Obispo de Gerona escriben que aquella 
Ob. de Ger. mâ  afortunada joven, cual otra infeliz y deshonesta Mirra, 
lib. i . c. desolo tuvo aquel trato con el Rey su padre: y que á su tiem-
R». qui ante p0 dio á luz un bello y agraciado nino. Goi-gòris se déjó -lle-
l íercuiem. v a r ^ r u i j o r qae ie causaba la consideración del incesto que 

habia hecho, y quiso esconderlo con secreto; para cuyo fin 
hizo tomar el Infante, y llevarlo por un criado de su confian
za á una áspera, fragosa é inhabitada montaña, con drden 
de que lo dejase allí para pasto de las fieras. Hízolo así el 
criado, y después al cabo de pocos dias, deseando saber qué 
habría sido del niño, envió el mismo criado al parage donde 
le habia dejado, quien le halló bueno, sano y alegre, rodeado 
de fieras que le obsequiaban, y una de ellas le daba de ma
mar. Maravillado el criado de cosa tan agena de la naturale
za de las fieras, volvió á palacio, y refirió al Rey lo que ha
bia visto; pero lejos de enternecerse el Rey, se enfureció, y 

I mandó al criado que fuese, tomase el niño, y le echase en 
jr ' un rebaño de alanos. Hízose así; pero los alanos léjos de ofen

der al niño le obsequiaron y guardaron. Lo que sabido por 
el Rey, mandó que le echasen en alta mar, y también se 
hizo así; pero las ondas le sacaron _á tierra, y una cierva 
parida le dió de mamar; lo que continuó, mostrando mas hu
manidad que no el Rey y su criado. Criándose el niño entre 
ciervos y otros animales monteses, fué creciendo: y siendo de 
edad de ocho años corría por los montes con tanta velocidad, -
que escedia á la cierva que le habia criado, Fué perseguido 
de los cazadores, que intentaban cogerle vivo; pero no lo hu-r. 
hieran logrado, é no haberse valido de lazos, en los cuales 
quedó preso el humano ciervecito; y lo presentaron al rey 
Gorgoris su abuelo, liste apénas le vió, cuando reparaiido efl 
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la fisonomía y en algunas señales le conoció., publicóle por nie
to, y quedando en palacio fué instruido. Púsole por. nombre 
Abidís, que en nuestro vulgar corresponde á Abido: y este le 
sucedió después en el reino, como lo veremos en el capítulo 
siguiente. Los que tienen por increíble que una cierva criase 
á Abidis, lean á Florian y Viladamor, y hallarán muchos 
ejemplos que yo no refiero, persuadido de que no pondrán 
duda los que han leído mucho. 

3 Pocas ó casi ninguna otra cosa se escribe que hiciese 
este Rey por su persona. Pero de cosas sucedidas en su tiemp» 
se cuentan muchas, y especialmente venidas á Espana de va
rias gente§ que salían de la destrucción de Troya. Mas como 
es asunto fuera de mi intento, omito escribirlas, refiriéndome 
á Medina, Tarafa, Mariana y Florian; advirtiendo solamente 
que Tarafa pone en aquel tiempo las fundaciones de Sagun-
to y Concentayna, diciendo que son del rey Gorgoris. Pero 
ya mas arriba en diferentes lugares dejamos escritas otras opi
niones. 

4 Pasadas estas cosas murió el rey Gorgoris Melícola, ha
biendo reinado sesenta y siete anos según Juan Annio, ó se
tenta según Eusébio, Tarafa y Medina, ó setenta y cuatro se
gún Florian, Goes, Pineda, Garibay, Garcia y Vü^amor, ^Pineda I. 3. 
setenta y siete según Beuter. cap'I&- § *• 

C A P Í T U L O XXXVIII. 

Se refiere el reinado de Ahidis^ con el cual acabaron los, 
reyes de España. 

1 .Abidis sucedió en el señorío y reino de España, des
pués de la muerte del rey Gorgoris su abuelo, como parece Annio I . ra. 
de Juan Annio, Juan Sedeño, Miguel Ritió, y otros que en ^p-27. 
este discurso alegarémos; y fué su sucesión en el año 1105 ̂ ejde^0itít^ 
ántes de Cristo según Garibay y Florian, el cual añade quê *',,0]'*̂  ' 
era el año 159 de la población de España. Nuestro canónigo Garibay 1.4. 
Tarafa escribe que era el año 1122 ántes de Cristo, y con él cap-3o-
concuerda Medina; y según Beuter en 1228 después del Di-F,or,an '•u 
luvio, ó 1292 conforme la cuenta de Damian Goes y Feliperafee.2¿. 
Garcia, y el año 2858 de la Creación del mundo, según la Medina 1.1. 
cuenta de Fr. Juan Pineda. / C8P- 34-

2 De este Rey se escribe que fué el mas escelente y ama-^"'" -* 
do de cuantos había habido en España, y de quien mayores¿uiedá 1. 3. 
beneficios recibieron los españoles. Porque según con ellos es-eap. 12. § ¿. 
cribe Mariana, entre muchos artículos nuevos que íes enseñóMariaual-r* 
titiles para la vida humana, fueron el uncir bueyes, sembraij; Cap'I3' 
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segar, recoger los granos, y usar de ellos, trasplantar á rbo-
Justino 1.44.les, y otras cosas de agricultura, conforme lo dice Justino de 

cap. {9. quien i0 ¡sacaron todos los demás. Si es que no los enserió 
Céres, como en la vida de Hércules lo hemos notado arriba. 
Además de esto, á muchos que vivian en cuevas les enserió 
Abidis á dejar las montañas, y habitar en poblaciones. D ió 
muchas leyes buenas á la tierra, é instituyó siete ciudades 6 
poblaciones, en las cuales residían cierto numero de hombres 
que gobernaban la tierra (como hoy la gobiernan las Chan-
cíllorías y Audiencias), hacían justicia, castigando y dando á 
cada uno lo que de derecho era sayo, 

3 También dice el canónigo Tarafa que en tiempo de es
te rey Abidis «e fundó la ciudad de Helna, en el campo de 
Perpiííán en Rosellón, y que fué fundada por ios Griegos: no 
sé si por los que estaban ya en la tierra de tiempos pasados, 
6 por alguna de las naciones de quien habernos hablado en el 
próximo pasado .capítulo treinta y cuatro, y en el treinta y 
cinco. Alega Tarafa en confirmación de esto á Plinio; y pa
rece qije destruye la opinion de ios que quieren que sea fun
dación de la reiua Sta. Elena, ó de su nieto en honra suya, 
como abajo diréraos copiosamente en el capítulo séptimo del 
lib,ro quinto de cada cual de estas opiniones. 

4 Ckm estos buenos ejercicios aèabd Abidis su vida, la cual 
dice Beuter que duró poco ;\ por lo que no se pone el nume
ro de sus días. Pero todos los siguientes parece tienen lo con
trario; porque Garibay le dá treinta y cuatro años, Florian, 
Çoes, Garcia y Viladamor dicen que fueron treinta y cinco. 
Pineda dice cuarenta y ocho, y Tarafa y Medina le dan sesen
ta y cuatro, 

5 Y por haber sido en la vida tan honrado este Abidis, 
mereció como buen Príncipe que después de muerto le cele
brasen por tal. Tanto, que dijeron los españoles, que los dio
ses lo habían sacado del mundo, para quitarlo de los peligros 
de esta vida. Y dice IVfariana que fué en tiempo del profeta 
David, rey de Israel, „ -

6 Acabada la vida de Abidis, apunta Garibay que acaba
ron los primeros Reyes de España, que habían durado desde 
Tubal por espacio de 1902 años, en 1334 del Diluvio^y l o y i 
ántçs de Cristo; en cuyo año también acabó la tercera edad 
del mundo, y qomerizó la cuarta en tiempo del rey David;-
cosa digna de ser notada. Y así acabando la tercera edad del 
¡mundo, y primera gobernación de los Reyes de España, tain-* 
jbien se acaba aqu/ el primer libro de nuestra Crónica, 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

En que se trata como se dividió España en naciones, y los 
nombres de ellas en Cataluña. 

1 IVfudándose los tiempos, se suelen mudar los Gobier
nos, y según lo que en ellos se varía, suelen también mu
darse las disposiciones humanas, conforme lo requieren los su
cesos y sus causas. Por esto, resultando de esta obra que ya Cap. non de-
el Gobierna y Señorío de Espada se fué mudando; y que de bet ex"'a.de 
lo que era un Gobierno, un Reino, un Seííor/o y una Cabe-con9angu1' 
za, se hacian muchas divisiones en diversos Señoríos y Go¿ 
biernos: paréceme dé razón comenzar en este punto un nue
vo libro y capítulo, dividiendo el nuevo régimen de la go
bernación antigua: prosiguiendo empero la tela comenzada con 
aquesta nueva muestra, en el modo y forma siguiente. 

2 Muerto el buen rey Abidis, aunque Justino diga que Justino 1.44. 
sus sucesores poseyeron muchos años los reinos de Esparta, 
como no se encuentra memoria, y todos los demás escritores 
concuerdan en que no le sobrevivieron hijos legítimos, here
deros, ni sucesores, como lo dice Medina, debemos seguir JaMedinar* 
común opinion, que dice que sucedieron en Espada muchas Cí,í>*3,s' 
novedades, ddios, rencores y divisiones entre los naturales de 
la tierra. Y no habiéndose podido avenir, como lo dice Vila-Viiada.e.s. 
damor, ó como lo escribe Florian , porque cada uno queria ^ori^'' 
ocupar en el Señorío todo lo que pudiese; los unos por ser cap' 
quizás deudos de Abidis, y los otros por la libertad; y algunos 
por presumirse capaces para el gobierno, ó por otras causas 
que por la antigüedad del tiempo, como dice Medina, se ig' 
noran, se dividieron en naciones y gobiernos particulares: de 
los cuales también hace mención Pineda. Y dice el Mtro. Fio- Pineda 1. 3. 
rían que aunque los escritores nos dao noticia de las geate»^ 5 

TOMO I . 15 
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que quedaron en España repartidas en provincias pequeñas, 
como cabezas de linages, y otras con oficios mayores y cargos 
de republicas, según el uso .del tiempo los podia entonces en
senar \ no obstante de muy pocas de ellas declaran los nombres 
que tenían, ni sus hazañas ni hechos. Y Viladamor dice que 
aunque los historiadores no declaran el modo del gobierno de 
Espana, se comprende de ellos que se dividió en naciones 
particulares, á modo de provincias. Y por esto el mismo Vi
ladamor se tomó el trabajo de sacar claramente las naciones 
mas principales de las de Cataluña, Rosellón y Cerdaña; y 
pone sus nombres en la forma siguiente: 

Ceretans. (Sedetans. Acetáns. 
Roussilions. (Suessetans. Ilercahons. 
Indicets* Cosetans. Ausetans. 

(Betulons. Ilergets. 
(Lacetans. 
3 Los términos y territorios de las nombradas doce nacio

nes los describe el mismo Viladamor en el modo siguiente* 
Los Ceretans, señala que fueron los mismos que hoy tiene Cer-

Pth*io.i. a..daña: y así parece que lo entendió Toloméo, cuando dijo que 
caP'iS' Julia Líbica era de los Ceretans; pues hoy hallamos á Libia 

ten Cerdaña como lo he dicho arriba. De aquí se vé que aques-
Me tos fueron los pueblos Ceretans. E l Mtro. Pedrojuan Nu-

dher^ T a r - ^ ^e s^u Orbis, y el Obispo de Gerona dicen que Libia 
xaconens. era de los Ceretans en el Pirinéo: todo lo cual prueba lo 

mismo que hemos dicho. Mayormente que todavía hoy si que
remos usar de la lengua latina, á toda la tierra de Cerdaña 
la nombramos Ceritania, lo cual es tan claro que no tiene 
necesidad de prueba. Y quien con mas puntualidad lo quisiere 
ver, lo hallará largamente leyendo á nuestro doctísimo Micer 
Antonio Oliva, en la Epístola acl patriam et lares, que 
está ántes del tratado que ha hecho sobre el Usatge, Al ium-
namque: donde parece que casi significa que la tierra tomó 
el nombre de la que hoy se llama Torre-Gerdaña. No sé si 
por ser la primera población de los Ceretans, ó por cual otro 
motivo. Y ántes de pasar mas adelante, es bien advertir: al 
lector que de todo esto se infiere que Ambrosio de Morales 

Morales 1.8. erró cuando dijo que Geret fué cabeza de los pueblos de Cer-> 
cap. ¿a. ¿af}a. p0rqUe Ceret no está en Cerdaña, sino en Rosellón, á 

mano izquierda del Boló; el cual aun es de Vallespir. Lo que 
debió hacer errar á Morales, quizá fué la asonancia del nom
bre Ceret y Ceretans: y también el que Libia se nombró Ju
lia , como la nombró Toloméo, y Geret también se nombró 
Julia, como se leerá abajo en el libro cuarto, capítulo treinta 
y cuatro. Y así errando Morales , fácilmente diría que Geret 
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está en Cerdada, y que es cabeza de los Ceretam: lo cual es 
error, como se comprueba con lo aquí referido. Y no quiera 
alguno defenderlo, diciendo que de nuestro Francisco Calza Calza c. 13, 
parece que los Ceretans y los de Cerdada son diversos, pues 
haciendo mención de algunos pueblos" de Cataluña, dice así: 
Emporitans, Ceretans, Sardanos. Porque á esto respondo que 
Gaka no lo escribió dividido, sino es conjunto de este modo: 
Ceretans Sardanos, como si dijera Ceretans, que también fue
ron nombrados Sardanos. De los cuales hace mención Pompo- Mel. l.a.c.5. 
nio Mela, quien hablando de los rios Thelis y Ticis dice que 
bajan de Sardano: y Thelis 6 Thetim es el que se llamó 
liuscion, según el Obispo de Gerona. ' ?b ' /deter* 

4 Los Roussilions, dice nuestro Viladamor que fueron los RÕÍCÍIÍO! 
mismos que hoy tiene Roselldn, bajando por la costa del mar, 
desde la Grau hasta Cap de Creus, y del mar al monte Ca-
nigd: llamados así por el rio Ruscioñ, según el Obispo de 
Gerona. Y estos mismos pienso yo que son los que nombra
ron Rusinos, por la colonia Rusino: de la cual hace mención 
Pomponio Mela. Aquesta colonia esplica Gerónimo Olivario 
ser la misma que hoy se llama Perpiñán, pueblo que es ca
beza del Rosellón, de cuya fundación hablaremos algunos ca
pítulos mas adelante: pero yo dudo que sea acertada la es-* 
plicacion que hace Olivario. Y no lo atribuiré á otra falta, 
sino solo á no ser práctico de la tierria. Pues yo entiendô  
que la colonia Rusino, como lo dice Francisco Compte, fuéComí)tec*?* 
allí y es aquello mismo que hoy se llama Castell-Roselld, 
edificado en la lengua de un collado, que parte de Perpiñán, 
y vá allanándose poco mas de un cuarto de legua ácia el mar 
camino de Canet; y en aquel castillo no se ve hoy sino una 
torre de cal y arena, y tres d cuatro casas, con una capilla 
de Sta. Rufina. Y sabemos todos los prácticos de la tierra que 
aquello es la cabeza del Condado de Roselldn, aunque la Cor
te Real, Ministros, y ejercicio de Justicia estén en Perpiñán, 
Con este fundamento me persuado que este castillo fué la 
cabeza de los pueblos Russinos d Roussilions, que después 
mudándose algún tanto el vocablo se han llamado y se llaman 
de Roselldn. Y por estar tan cerca de Perpinán, pensaron ah 
gunos que todo fuese una misma cosa; y después he visto que 
el Obispo de Gerona lo escribe como yo lo habia pensado. 
Otros nombran á estos pueblos Sen$uaM\ de los cuales ha
blaré eu el libro tercero en los capítulos sesenta y nueve y 
setenta, ' • 

5 Los Indicets 6 Indigets, conforme á lo que dice Vila-r 
damor, estaban en la costa del mar, desde Gap de Creus hasta 
ía ciudad de Betulonia, que hoy es nombrada Badalona, co* 
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mo arriba hemos dicho en el libro primero, capitulo diez y seis. 

Florian 1.4.Pero pienso que yerra; porque Florian de Ocampo, que es 
cap. ao. conforme á lo que abajo dirémos, no les dá de territorio, si

no desde Cap de Creus hasta donde los antiguos dijeron que 
era el rio Sambroca ó Sambuca, al cual ellos ponían á la 
parte de acá de Empurias, sin llegar de mucho á Betulonia, 
ántes bien encontrándose con los Gerundenses ó con los de 

Nu-eze MeGerona, que eran de los pueblos Ausetam según Toloméo; 
diterrauéa. aunque Nuñez los ponga con los Indicets. 

6 Los Betulons y Laietans, dice el mismo Viladamor 
que eran los pueblos de la costa del mar desde JBadalona has
ta la boca del rio Ebro: comprendiendo las ciudades de Bar
celona y Tarragona. Y se equivoca del todo: porque ni los 
otros escritores dan términos á los Betulons, ni los Laletans 
tenían tierras cerca del Ebro, como se verá abajo hablando de 
los Cosetans. De aquestos Laletans 6 Lacetans, dice Micer Ge
rónimo Pau que era cabeza la ciudad de Barcelona: de don-

Marín. 1.3. de tomó ocasión Lucio Marinéo para decir que. la Laletania 
Bemer i. i . e r a todo el principado de Cataluña. Beuter escribe que los 
c . i 3 y i 4 ; pueblos Lacetans eran desde Llobregat hasta las tierras de 

Gerona; y que se estendian desde la Joncária por Bascara y 
Gerona hasta Llobregat. Pero fué error manifiesto; por cuan
to Florian dá aquestos términos á los Gerundenses, diciendo 
que eran tierra adentro, y que se encontraban con los Indi
cets. Y así queda corregido Beuter con esto, y con lo que 
dice Morales en las Antigüedades de España en el capítulo 
que pone de Lacetania; pues en él dice que Lacetania era 
desde Llobregat por la marina y costa de Levante, hasta en
contrar con los Gerundenses mas allá de Blánes. Y así los Be
tulons, d no tenían términos, 6 estaban comprendidos en 

Pthoto 1 a 0̂3 Lacetans: y creo que esta es la total concordia de esto, 
cup. 5. ' como parece de Toloméo que pone á Betulo en los pueblos 

Lacetans, y á los Gerundenses con los Ausetans. Y así esta
ban fronterizos Indicets y Ausetans: y los Lacetans llegaban 
hasta los Gerundenses, que eran de los Ausetans, terminán
dose en el rio de Tordera, según lo que escribe el Obispo 
de Gerona. Y aunque advierte Morales que en Plinio se lee 
muchas veces que los Lacetans estaban en los Pirineos, algu-, 
nos tienen por cierto que es error del que copió los origina
les; porque donde dijo Lacetans habia de decir Yacetans por 

Nuñez csp.la ciudad de Jaca, que es allí donde dijimos en el libro pri-
q:ix- observ. me,r0 ^ capítulo treinta y cuatro. Y si bien que el mismo Mo-
111 munu rales cree que .no fué error, y que está bien decir Lacetans, 

y que estos serían diversos de los Laletans; yo sigo la otra, 
opinion: porque, como parece de Toloméo y Livio, y de una 

http://que
http://no
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picdra^antigua que de Aulo Mevio abajo se pondrá en su lu-
gnr; resulta claramente que los Lacetans eran los de la ma
rina y costa ya designada: y los Laletans eran muy diferen
tes, como diremos en el libro tercero, capítulo cincuenta y uno. 
Y lo que Morales escribe, pienso yo que lo quiere decir de 
los Acetaos, que estaban entre los Ilergets y Cosetans, tierra 
adentro hasta Jaca. 

7 Y porque aquí, al comenzar á hablar de los Betulons 
y Lacetans, habernos hecho mención de la Jonca'ria, para ma
yor claridad de aquestas cosas, es de advertir que en Catalu
ña se encuentra memoria de la Joncária en dos lugares dife
rentes. El primero es donde hoy hallamos la Junquera, en la 
falda del monte Pirinéo, de la cual hablan Florian y otros 
arriba referidos; y de ella trataremos en los capítulos once y 
doce de este libro segundo. Del segundo lugar de la Joncaria 
hace mención el Mtro. Pedro Juan Nuííez, diciendo que An
toni no en su Itinerario la pone cerca de Barcelona; y espli-
ca Nudez que es la que antiguamente se llamo Aqua-Vaco-
7iis, y que hoy la llamamos Gáldes de Malavella. Pero yo 
pienso que se engaña, por cuanto Cáldes de Malavella está 
en los Gerundenses, á una legua de Llagostera, y á diez lí 
once de Barcelona. Y habiendo de ser aquesta Joncaria cerca 
de Barcelona, sin duda será la parroquia de Junqueras en el 
Valles, de la Bailia de Tarrasa, junto al término de Sabadell. 
Y siendo así, vendrá bien en el término de los Lacetans, y 
ellos después á encontrarse con los Ausetans y Gerundenses: 
y así no habría contrariedad en los escritores, sino solo el er
ror de Beuter, que tomando aquí la una Joncaria por la otra, 
eótendió los Lacetans mas de lo que debia. Y finalmente di
ce Nunez que los Lacetans se estendian dentro de tierra des
de S. Julian y S. Cristóbal de Llizá hasta Bagá (antiguamen
te nombrado Bacassium) y por la parte de Poniente llegabau 
hasta Martorell. 

8 Los Sedetans y Suessetcms estaban en seguida de los 
valles de Cerdana, Conflent y Roselldn, según escribe Compte, 
6 por la costa del mar desde Ebro ácia Poniente, y por el 
resto de Cataluña y parte del reino de Valencia, conforme el 
mismo Viladamor. Y Florian pone los términos de los Sues- Glorían 1. $. 
setans en la montaña, en los confines de Navarra y Aragon; ŷ - ^•'J l"a* 
esplicándolos Garíbay, dice que eran los que hoy son de la c a r í N y 1.̂ . 
merindad de Sangüesa. Morales dice que eran los que ahora cap. a», 
son de Zaragoza en Aragon, y que yerran los que dicen que 
estaban en la Canceíler/a de Tarragona, porque no han de de
cir Sedetans, sino Edetans: de los cuales dice que era capital 
la ciudad de Edeta. Y hace diversos á los. Suessetans y Sede- -
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tans: porque habiendo puesto á los unos en Aragon, como he 
dicho, dice que los Suessetans ó Suetans eran los mismos que 
los Consentans 6 Gositans, y que estos estaban en la comarca 
de Tarragona, y que Florian erró cuando dijo lo que aquí 
con autoridad suya hemos escrito. 

9 Esto mismo es lo que dijo nuestro Micer Gerónimo 
Pau en su Barcinona\ si bien que Florian lo reprende. Pe-

Marineo 1.3. ro Marinéo dice que Vilafranca de Panadés era de los pue-
LatetanUe'' ^os Suesans. Y así parece confirmado que los Suessetans, Su-

setans 6 Suesans fuesen por los contornos de Tarragona, pues 
á la distancia de seis leguas está Vilafranca. El Mtro. Pe-

div^totius^1"0 '''uan •̂ û ez ponifindo los límites á los de la Suessetania, 
Orb!'et câp. <̂ ce I116 estahan desde Llobregat á Ebro, comprendiendo con 
Suet.i .yf. i . ellos á Tibisa: no obstante que el Obispo de Gerona dá todo 
Ob. de Ger. esto á los Ilercahons, 
i . i . c .dec i - I 0 j ^ g Qosetans 6 Consentans, de otro modo nombrados 
er. up. ç0SnanSt} eran iog qUe habitaban desde la boca de Llobregat 

hasta Ebro, por la marina y costa de vLevante á Poniente, 
según Viladamor. El cual aunque fué contrario á sí mismo, 
por haber ya atribuido esta tierra á los Betulons y LacetansT 
no obstante en los Gosetans acierta. Los cuales tenían aqueŝ  
ta marina, y por la parte superior de Ebro que entra en Ca
taluña , tomaban travesía hasta Llobregat, á la parte que cae 

Florian 1.4. sobre la montafja de Monserrate, conforme escribe Florian. 
AKU 'dial 7 ̂  ^ m'smo sentir parece el literatísimo D. Antonio Agus-

• ' ' tin, dignísimo arzobispo de Tarragona; el cual esplicando á 
Hermoláo Bárbaro , sobre el capítulo tercero del libro .tercero 
de Plinío, dice: Tarraeo urbs Cositanorum; que quiere de
cir: Tarragona, ciudad délos pueblos Gositans. De lo que se 
infiere que Tarragona fué dentro de los términos de estos pue
blos, que debían estenderse en los partidos ya señalados. Y 
vaya por advertido lo que habernos dicho que quiere Morales, 
esto es, que aquestos y los Suessetans fuesen todos unos; si 
bien que el Obispo de Gerona quiere que estos Gosetans fue
sen los de Urgél, Cardona y Pallás. 

11 Los Acetans, dice Viladamor que eran los que tierra 
adentro confrontaban con los Gosetans y Ilergets, entrando 
dentro de Aragon, hasta la ciudad de Jaca; de los cuales tam
bién hace mención Plinio. Y Toloméo los pone entre los Go
setans, Ilercahons, Ilergets, y Gastelíaunos. 

12 Los Ilergets comenzaban en Aragon, en las partes del 
rio Gallego , y entraban en Cataluña siguiendo el mismo rio, 
hasta encontrarse con el Ebro, y por todo el rio Segre, te--
niendo dentro de sí á las ciudades de Urgél, Balaguer, Lé^ 
rida, y otras en Aragon, como quiere Vriadamor 

5 y parece' 
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de Tolom^o, y lo hemos apuntado ya en algún modo mas ar-P'hol.l.f. c. 
riba en el libro primero, y mas especificadamente se verá aba-14^*1'1-̂  
jo en el libro tercero. E l Mtro. Juan Nuñez estiende estos 
pueblos hasta Berga, que dice se nombraba Bergiolum. El 
Obispo de Gerona los estiende hasta toda la Navarra. ? h ' d e ^Te 

13 Los llercahom se estendian desde los Cosetans hasta Ñasarzor!'* 
los Ceretans, comprendiendo toda la tierra que hoy se llama 
Castellbó, y sus comarcas, según Viladamor.. Pero creo que 
hay error; porque»ya en el libro primero capítulo catorcê  si
guiendo á Beuter, les dimos á aquestos pueblos diferente lu-Beuter 1. r. 
gar, diciendo que estaban entre Idubeda, Millas y Ebro, yc>9yl6* 
toda la ribera del mar. Y es así, conforme •& lo que dice To-
loméo, y al asiento que les dá Plinio: concordando todos en Pl¡t»° !• 3« 
que Ilerchaosa 6 Ilercacosa, ó Lcrcosa era la capital de es- c*p'3' 
tos pueblos. De la cual ciudad he dicho ya (en el libro prime
ro capítulos once y catorce) que escribe Beuter, diciendo que 
es Tortosa. Y es verdad; porque conforme diremos en el libro 
tercero, el mismo Beuter estiende estos pueblos hasta Burria-r 
na y Castello de la Plana en el reino de Valencia. Y el Miro» 
Pedro Juan Nuncz también concuerda con todos estos, aunque 
no los estiende tanto como Beuter. 

14 Los Ausetam estaban desde Llobregat que los dividía 
de los Cosetans, hasta encontrar á los Indicets, tirando tier-* 
ra adentrocomprendiendo todo lo que es de las tierras de 
Vich, según dice Viladamor. Y así se vé que viene bien lo 
que arriba hemos dicho, que se comprendían con estos pue
blos los Gerundenses, los cuales estaban, en medio de los La-
cetans y Indicets. Y así el Mtro. Pedro Juan Nudez pone á 
Gerona y á Bañólas (antiguamente nombrada Bacula) y á 
Aquce Calida, que hoy es Arles, por pueblos husetans. ' 

De este modo dice Viladamor que estaba dividida Catalu
ña en aquel tiempo de que vamos hablando, esto es después 
de la muerte del rey Abidis. 

15 Y aunque sea verdad que aquestaá naciones y pueblos 
estuviesen, como se halla que estuvieron, en esta tierra, ea 
no obstante de advertir que en este tiempo y punto en que 
está el hilo de nuestra historia, no estaba aun dividida así 
Cataluña; pues si no es de los Betulons, Ceretans, Ilergets, 
Ilercahons, Lacetans y Ausetans, no habernos hallado aun 
memoria de ios otros. Empero servirá esto de una cosa, y es 
que cuando hallarémos memoria de aquellas gentes, naciones 
ó pueblos, no nos habremos de detener en poner los térmi
nos de ellos, sino es- referirnos á este capítulo, en el cual 
como en epílogo están todos resumidos; y para esto faltan á 
poner otros pueblos que son los siguientes: 



J 2 0 CRÓNICA • ÜNIVERSAL DE CATALUÑA. 
(Peños, 6 fPortusios. Bergitans. 
fFenizos. [Bergusios. Castellaunos. 
16 Los Peños, dice el Obispo de Gerona que eran los del 

Panadés. Y ciertamente, ó estos estaban comprendidos con los 
Sedetans y Gosetans, 6 según los tiempos habían de variar ios 
nombres. 

Bcuter 1.1, jy Pedro Antonio Beuter hablando de los Bergusios, dice 
?•13 y a6. que eran jos que hoy se llaman Portusios, y lo mismo dice 
Gsribay i.6.^aribay: y en Tito Livio, como notaré abajo en el capítulo 
*'>e' u treinta y uno, los hallamos también nombrados Bergusios. Y 

dice Beuter que los términos de aquestos se estendian hasta 
Perepertusa, la cual está en los Pirineos, como lo vimos en 
el libro primero capítulo quinto. Y quizá sería mas cierto que 
los Pertusios fuesen ios de Pertusa, que no los del Portiís. Y 
la razón es, porque está el Portiís demasiado apartado de los 
Roussilions, Ausetans, é índieets,; y por esta misma razoa 
ono podrían pasar aquestos pueblos del Portús á Pertusa, por 
haber en medio tanta tierra de Rosellóa , Valiespir y Conflent; 
6 bien del todo habían de estar estos comprendidos con los 
otros, cpmO arriba he dicho de los Betulons y Gerundenses. 

18 Los Bergitans dice Viladamor que eran los de la tier
ra de Berga, qué hoy los nombran Bergadans: los cuales di
ce Nuñez que estaban comprendidos con los Ilergets, como ya 
lo dejo dicho. 

Fiorían 1.4. i£) De los Castellaunos hace mención Florian de Ocampo, 
cap. i<). y pienso yo que lo ha encontrado en Toloméo ; el cual dice 

que comprendían las poblaciones de Sebedunun, Bassi, Bese-
Caizacip.a.da-y Egosa. Y nuestro literatísimo Francisco Calza declara 
7 'Ó'- qxiQ aquestos Castellaunos eran los pueblos que son hoy del 

Ducado de Cardona. Pero el Obispo de Gerona los pone coa 
los Gosetans. Y el Mtro. Pedro Juan Nuñez dice que aques
tos pueblos eran ios del Vizcondado de Bas. Y así aquellos 
lugares que Toloméo nombra Bassi y Egosa, él dice que so» 
Bas y fíngosa, y en esta interpretación concuerda con el Obis
po de Gerona. La razón porque nombraban así á aquestos pue
blos, no se encuentra escrita; si no es lo que diee Calza, que 
se. nombraron así por la multitud de castillos, que habia e» 
tod? aquel parage. De los cuales aun en el día se vea ma
chas tuinas. -
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C A P Í T U L O II . 

Se trata de la grande sequedad de España , que causó su 
despoblación, y el cómo se volvió d poblar, 

1 Por la division tan grande que los historiadores seña
lan, y habernos dicho que hubo en aquellos tiempos en Es
pana por la ambición de reinar, no pudieron menos de se
guirse muchas tiranías, y de cometerse grandes pecados. Y 
esto fué sin duda el motivo que suscitó la ira de Dios; y así 
como ya una vez habia castigado al mundo con la general inun
dación de las aguas del Diluvio, envió después el castigo por 
el contrario término sobre la miserable Espana, haciéndola 
padecer la mayor sequedad que se lee haber sucedido en el 
mundo. De la cual hacen mención Pedro Antonio Better, Flo-Beuter r. 
rian de Ocampo, el Mtro. Pedro Medina, Antonio Viladamòr^jP'.18^ 
Damian Goes, Felipe Garcia, y otros referidos por Micer Luis ca?t, t 
Pons de Icart y por Esteban Garibay. De los cuales y de núes-Medina i. r, 
tro canónigo Francisco Tarafa se saca que sucedió del modo "P-35-
siguiente. Varill 'V' 

2 Poco tiempo después que faltaron los Reyes en Espana, c*pê , . ' s ' 
como por lo regular á las prosperidades siguen las adversida-< Tarafa c. 10. 
des, y corno solemos decir, los dias del placer y contento son 
las vísperas del pesar; el año de 1030 antes de la venida de 
Cristo nuestro Señor, y 1133 después de la población de Es- ' 
paña poeo mas ó menos, comenzó á sentirse en ella la gran 
sequedad por falta de lluvias, y de las demás aguas comen' 
tes. Ya he dicho en otra parte (libro primero capítulo veinte 
y uno) que algunos ponen esta seca mucho tiempo antes; y 
que otros autores ya referidos la ponen en este lugar , dicièn* 
do que no solo duró un año, dos, y tres, sí que duró veinte 
y seis atíos; en los cuales no solo no llovió, pero ni aun e?-» 
yó el ínas mínimo rocío. Y como-con el curso de tanto tiem?, 
po , con tanta falta de humedad , creciesen ios calores de la tier
ra , llegó el estremo de secarse todas las corrientes de aguas, 
y poco 3 poco las fuentes: de modo que en toda España no, 
quedó rio que llevase agua, sino el Ebro y el ¡̂•aadalquivir, 
que retuvieron muy poça, Esta causa produjo el correspondien? 
te efecto; pues se esterilizó enteramente la tierra, careciendo ( 
«¡bsolutaiiieaíe de frutos, ios árboles se secaron, y se quema
ron las plantas y otras yerbas. A esto se siguió que fallando 
á la humanidad el medio de subsistir, que es el preciso ali
mento , comenzaron á desertar de la tjerra, primero los pô -
Lres: porque ios fieos que teniaii provisiones en sug W 9 h 

TQMO U l8 
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retardaron la fuga, con el concepto de que no les llegnría el 
«Itimo estremo de la miseria, esperando siempre que llegaría 
la lluvia á tiempo oportuno: pero no sucedió así, y cuando 
el hambre los determino á marchar, hallaron la tierra llena 
de abiertas bocas, causadas de la seca, y furiosos vientos; de 
modo que no podian caminar, y quedaron muertos la mayor 
parte. Los pobres como escaparon á tiempo, llegaron los unos 
á Italia, otros al Africa y á la Mauritania, muchos á las 
vecinas Islas, y los mas á las partes de Gascuila y Francia. 
Las tierras donde mayor estrago hizo la sequedad, fueron Ca
taluña, Aragon, Murcia, Andalucía, y Portugal, porque, co
mo mas meridionales, participaron mas del calor del Sol. -

3 En los montes Pirinéos, Asturias y Galicia, como tier
ras mas septentrionales y frescas, se mantuvieron en algunas 
poblaciones, y también especialmente en las partes marítimas, 
porque les ministraba los medios de subsistir el tráfico y co
mercio marítimo. Léese que por las riberas de Ebro y de Gua
dalquivir subsistieron algunos olivares y granados, los cuales 
aun se encontraron vivos cuando se volvió á poblar España. 
Muchos dudan de que esta seca fuese tan absoluta, y por 
tantos afios como se cuenta. Pero Florian, el P. Mariana y 
Garibay los responden tan agudamente como suelen en todas 
las ocasiones; y traen ejemplares de otras secas en otros tiem
pos, que aunque no tan grandes ni de tanta duración, causa
ron en España bastantes miserias (Véase cap. diez). Y así Ca'r-

Grfisía. I.19. los de Grasialo dice que España es por su situación siticuio-
íû *• sa. Pero volvamos á nuestro propósito. Dios nuestro Señor, 

que nunca aparta sus piadosos ojos de la faz de la tierra, se 
apiadó de la aflicción de España (que sin duda clamaría cort 

iwias c. 45. el profeta Isaías: ¡ O Cielos! arrojad los rocíos desde lo a l -
Psaim. 103. t0t¡ y enviad sobre m í ¿a abundancia de las aguas), y la 

regó con grande abundancia, y la sació y llenó de frutos en 
el año 1040 ántes de Cristo, según la cuenta que seguimos 
en este capítulo. Porque comenzando á derramar lluvias so
bre España, fué con tanta abundaxicia y cumplimiento, como 
suelen ser sus misericordias y gracias, pues duró tres años 
que cuasi de continuo llovía. Y con este celestial socorro la 
tierra se volvió á humedecer y reverdecer, poblándose luego 
de árboles, plantas y yerbas, cobrando el ser que habia per
dido. 

4 El contento que recibieron los españoles noticiosos de 
esta dicha, solo lo pueden comprehender los que han estado 
ausentes <le su amada patria, y han probado por algún tiem
po lo (pie son trabajos: y así es que luego comenzaron á vol
ver á España en los años 1033 ó 1032' antes de Cristo, pero 
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«ias cumplidamente en el año 1030. Y no solo se restituye
ron los españoles con sus familias, sino que (á la fama d.3 
la antigua fertilidad de España, y con las esperanzas de reco
brarla) se vinieron con ellos muchas familias de aquellas que 
los recogieron en sus tierras y casas. Conforman en esto los 
escritores, y en que Cataluña y Aragon fueron las primeras 
provincias que se volvieron á poblar, por la comodidad que 
tuvieron los españoles que se habían pasado á Gascuña y Fran
cia , y muchos que debían bajar de ios que se habían retira
do á la tierra fresca, arriba en las montañas Pirinéas; y se 
poblaron por las sierras de Idubeda, y por las riberas del rio 
Ebro. 

C A P Í T U L O III . 

Se traía de las primeras naciones que después de la seca 
vinieron á Espana, y cómo se volvió á nombrar Iberia, 

• 1 1 asada la grande sequedad de España, y vueltos sus 
naturales á poblarla, como hallaron cuasi arruinadas las an
tiguas poblaciones, se aplicaron con grandísima-eficacia á le
vantarlas, y á hacer muchas de nuevo: tanto, que ocupados 
en estas maniobras, no se detuvieron en providenciar lo que 
convenia á su buen gobierno y régimen de la tierra, que con
sistia en tener un Rey que los rigiese y gobernase, como los 
tuvieron siempre ántes de la muerte del buen rey Abidis. Con
currid mucho á esta desidia y falta de providencia la falta 
de los hombres ricos y sabios, que son los que pueden pre
tender y. mantener el Real estado, los cuales se perdieron eji 
Jos caminos, cuando se quisieron retirar de Espada, como 
queda referido: porque no habiendo de aquellas cabezas, los 
demás eran todos gentes sencillas y ocupadas con su trabajô  
agenas de la ambición de reinar, ni de mandarse unos á otros, 
contentos todos, y cada uno respective, con el gozo de verse 
en la amada patria. Y esta es, dicen Florian y Beuter, la Piarían 1. a. 
línica causa porque ellos no se cuidaron de elegir Rey ; á '^^^^^ , 
también pudo concurrir el que las muchas naciones que vinie- '* 
ron á España, tal ve? la tiranizarían ántes que los pobres 
españoles tuviesen tiempo de reconocerse; 6 ya que se recono
ciesen, sería con desconcierto y division en .pueblos, naciones 
y linages, conforme lo hemos leído ci? el capítulo primero de 
este libro. 
- 2 He las muchas naciones que vinieron á poblar de iwe-
VQ,.J4 Espafia-, parepe que Ja de los Abnozuctes .6 A\iwm-< 
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Florian l.s. des fué la primera; de la cual hablan Florian, Diego de Va-
cap, a. [era y Alfonso de Cartagena en sus Crónicas. Y corno de 
Va^rdPart'aquesta nación no solo no leo cosa , que fuese de Gatalufia, 
Áiíon¡o¿.4.ántes si que el Obispo de Gerona, Antonio de Nebrija y Blas 
Ob. de ü e r . Ortiz están en duda de que esta nación viniese á España: por 
l. i ; c . quutest0 n0 jjjjgQ s¡n0 tocar su venida, y advertir que, como aí-
NebMii'ex-g111103 dicen, dejaron en España el uso y costumbre de llevar 
bort.'ad lect. batas y vestidos de luto por los difuntos, y el poner escudos 
Ortizc. i . de armas, banderas, y otros trofeos sobre las sepulturas. Los 
Rümálib-4'que quisieren saber si esto entre Cristianos es ó no es cosa 
" P - 'S- profana, lean la República cristiana de Gerónimo Roma. 

3 De modo que dejada la nación de los Almozudes, lo 
mas cierto es que los Galos Célticos por sobrenombre Braca-' 
tos (llamados así por los parios menores ó bragas, que para 
cubrirse las partes bajas del cuerpo usaban) salidos de Nar-
tona, Montpeller y Marsella, fueron los que primero entra
ron en España por las partes Orientales de Cataluña, como 
mas vecinas y conformes á las que ellos dejaban; siguiendo á 
los españoles que en el tiempo de la sequedad hablan estado 
en la Galia, y en el tiempo fértil se volvían á habitar en Es
paña : como lo escriben Florian de Ocampo, Mariana y Vi-
ladamor. Y esta sería la segunda venida de los Célticos, con
forme lo que dijimos en el libro primero, capítulo once. 

4 Las' primeras tierras que habitaron y repoblaron, los»Es-r 
pañoles, conforme escriben muchos de los ya citados, fueron 
las sierras y montañas de Idubeda, hasta la ribera de Ebro; 
y por esta ocasión, olvidados ya del nombre de Hispanos que 
antiguamente habían tenido por el rey Hispan, volvieron á 
nombrarse Iberos, qomo quien dice: vivientes en las comar
cas de Ebro. Los Celtas que habían seguido á aquestos, á 
habían venido poco después, con la g'rande amistad que tenían, 
se mezclaron con ellos, y habitando juntos luego, á imitación 
de sus antepasados, se volvieron á nombrar Celtiberos, como 
lo habían hecho en tiempo del rey Hibero, y largamente lo 
dejo dicho en el libro primero, capítulo doce. Y fué esto en¡ 
el año 930 antes de Gristó nuestro Señor, según Florian y 

Garib. $' Garibay. Pero lo que ha dado no poco que pensar á muchos 
c*p•3' escritores es, si la venida y mezcla de los Celtas é Iberos fué 

tan antigua como en el libro primero la hemos puesto, ó si. 
fué en aquestos tiempos. En fin, habiendo poblado los Cel--
tiberos en las sobredichas y otras tierras Orientales, y ha-, 
biéndose prodigiosamente multiplicado, comenzaron á escam-r 
parse por la tierra Occidental, tirando por las faldas, de aque-, 
lia montaña, hasta á la parte mas alta de Moncayo, .esten-
diéndose diez ó, doce leguas acia Aragqa, donde funJaion mu-. 
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chas poblaciones,'que omito nombrarlas, porque me parece 
ageno de nuestra historia. 

5 Escribe el canónigo Tarafa que no ha faltado quien di-TarafacsU. 
jese que en estos tiempos vinieron á España algunos ¡prínci
pes y hombres Lidios, que la dominaron por espacio de 40 
anos: movidos los que esto escribieron por haber hallado al
gunas poblaciones fundadas por ellos; pero no dicen cuales 
fueron. ' 

6 Y por la misma razón dice que hallándose en nuestra 
Cataluña la población de Alba, y habiendo, fundado Julio As
canio , hijo de Enéas, cerca de estos tiempos la ciudad de Al
ba en Itália, han pensado que también fundó Ascanio el pue
blo de Alba en nuestra Cataluña,-.allí donde después fué la 
tan celebrada Empuñas, como verémos en el libro segundo 
capítulo trece. De esta población de Alba se toma argumen
to para decir que Ascaíiio vino á Espana. Y hecha étimos 
logia de su nombre, se dice'vulgarmente que además de Al
ba fundó en Cataluña á Ascânia, hoy trastocadamente Alca-
nár: y á Aseó, sincopado y corrompido. por el vulgocam-1 
biado del nombre Ascanio. Caen aquestas poblaciones en los 
términos de los Ilercahons > la primera en la estrema parte 
de Cataluña, confrontando con el reino de Valencia , y con 
la ribera del rio Cenia, como lo he dicho en el capítulo sesto 
del libro primero; y la otra en la ribera de JBJhro, de ,1a cüal 
en su lugar habrá ocasión de hablar. Y como en aquestos 
tiempos se iba poblando la tierra por las riberas de Ebro, es 
señal de que la opinion del vulgo no habrá tenido principio 
sin algún fundamento. 

7 Después vinieron los Thraces, según dice el mismo, Ta
rafa, y edificaron algunas ciudades : cuyos.nombres omito, por
que no pertenecen á nuestra historia. ; : ' r 

1 C A P Í T U L O IV. ) 

Se trata de la venida de los Rodos: poblaciones de ellos 
en Cataluña; ¡y del uso de las monedas. 

1 D e s p u é s , ó en esta misma temporada de que vamo.i 
hablando, vinieron también á España los Rodos, según F i o - ^ o n a n l . » . 
rian, Medina, y Viladamor , Juan deJVTariana, Tarafa, y jvifd'-ma 1.1. 
otros. Verdad:es que Pedro Antonio Beuter pone la venida enp.35. 
de los Fenices primero que la de los Rodos: pero sigo aquí VHada.c.io» 
la mas común opinion, y de los Fenices hablaré abajo. .Mañana 1,1. 

2 De manera que cerca de los 3^5 933 ántes de la veni-xàrafiic.aS. 
dâ de Cristo nuestro Redentor, y de 1123 después de la pobla-
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«ion de España según la cuenta de Viladamor, los Griegos 
habitantes en la isla de Rodas , que es parte de Asia y de 
la tierra que hoy se llama la Gran Turquía , iban comenzan
do á hacerse poderosos. Y como después llegaron á ser famo
sos y espertos en la navegación, ó por mejor decir, como lle
garon á ser señores- de toda la mar, tanto que por espacio de 
veinte y tres años no dejaron navio que no prendiesen ó destru
yesen; fueron corriendo las partes de Europa. Y llegando á 
las de Esparta, pareciéndoles que para poder pasar adelante 
aquel modo de vivir que usaban , y para que su poder y 
seíiorío se fuese aumentando, les convenia tener algunas par
tes de la España, en donde se reparasen tanto del furor y 
braveza del mar, como de las provisiones necesarias, muni
ciones y bastimentos, y para poder tener mejor y mas fácil 
contratación y comercio con los de la tierra: para esto pro
curaron en algunas partes de Ja ribera del mar edificar algu
nos castillos ó fortalezas , y particularmente en aquellos ra
mos d brazos de los Pirineos, en el parage que hoy llama-
iflos Rosas. La cual, aunque los escritores estrangeros digan 
que está entre'Francia y España', los de la tierra saben cier
tamente que está en Gatalufía, en el Condado -de Empurias, 
según lo he esplicado mas árriba en la descripción de Espa
ña, libro primero, capítulo cuatro y cinco. 

Así que habiendo desembarcado los Rodos en aquella cos
ta, y reconocido el terreno, y visto que era acomodado pa
ta lo que deseaban , comenzaron en algún modo á edificar por 
allí. Y dicen algunos de los ya citados historiadores que la 
primera edificación de los Rodos fué ajií en donde hoy esta 
el monasterio de S. Pedro de Rodas ; y-'que se subieron allí 
para estár fortificados, y guardados de la fiereza de la circón* 
vecina gente de la tierra, esperando que poco á poco se ha
rían tratables y amigos. Movió á los dichos autores á decir 
esto el nombre de aquella casa. Pero yo creo que la causa de 
decir esto, es el no tener práctica y conocimiento de la tier
na ; pues el monasterio no tiene el nombre por haber sido-
aquel lugar, donde los Rodos fundaron su primer asiento, -si
no por razón del logar donde está, porque toda aquella mon
taña Se llama de Rodas. Y hallándotnè yo asesor ordinario, 
y Comisario general del Condado de Empurias, siendo aque
llas montanas de pertenencias del Condado , hize algunas dH 
Jigieneias en busca de algún rastro de esto ( Véase adelante 
libro sesto, capítulo ochenta y dos), Y en muchos autos 6 escri-' 
turas de la Sacristía de aquel antiquísimo monasterio, y par-
ticúlartoente en un libro ó Leccíonctfio antiguo, escrito de ina-
íio en pergamino., donde se escribe el <;órno vinieron ciertas 
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reliquias que hay en aquellas iglesias , he hallado que aque
lla lengua de mar que está frente del lugar de la Selva , y. 
del monasterio de S. Pedro, entre Llansá y Cap de Creus, y. 
todo aquel pendiente de montañas que miran al mar de Le
vante , se llaman Armen Rodes, que si bien lo queremos gra-. 
maticar, quiere decir el lugar donde con bueyes comenzaron á 
cultivar y arar la tierra los Rodos. Porque es notoria cosa lo
que dice Donato , y se saca de los Comentarios de Julio Cé
sar, que los antiguos, cuando fundaban alguna ciudad ó pae-iCesar'• í - e t 
Lio, juntaban una baca y un buey, y haciéndolos tirar un^jj6 bel10 
arado, pasaban un surco por allí donde habia de ser la mu
ralla. Y así, porque fué tirado por los Rodos (en donde presto 
diré) el primer surco con un par de bueyes, para fundar su 
pueblo ó habitación , aquel lugar se debió nombrar Armetv 
Rodes. O de este otro modo A r x mcenium Rod¿sv como quien 
dice la fortaleza de la muralla de Rodes. De manera que de 
esto se infiere sin violencia que por allí estuvieron las pose
siones y asientos de los Rodos; y que de aquí tomó el nom
bre la montana de Rodas. Y el propio lugar donde fundaron, 
entiendo yo que debié de ser en un llano, no léjos de la 
playa que está á mano derecha del pueblo llamado lá Selva, 
inclinado á la parte de Cap de Creus, en cuya llanura se en
cuentran aun dos ó tres casas de campo, divididas y aparta-, 
das unas de otras, y el sitio se llama Puig Rodas: y hay en 
él algunos vestigios que denotan ser parte de edificios antiguos. 
Y si bien que Florian de Ocampo, curiosísimo investigador 
de estas cosas, dice que la población hecha por los Rodos era 
frontera á la que después fué ciudad de Empurias, por lo que; 
parece había de estar en las partes de aquella montaña, eiij 
los pendientes ó faldas que miran á la parte de acá, á. k; 
vuelta del Mediodía y Poniente; con todo no- alega Fioriaa 
seííal alguno que indique esto, ni que inhabilite lo que tengo, 
dicho de Armen Rodas, y Puig Rodas. Ni se puede decir que> 
la primera población de los Rodos fuese la villa de Roses;, 
porque se edificó después, como presto verémos. Esto lo enten
derán facilmente los prácticos de la tierra: y para los otros; 
bastará que entiendan que ello fué así en uno ó en otro sitio. 
l io cierto es que algún tiempo después comenzaron los Rodos 
á bajar desde la fortaleza y castillo "ácia la parte del Medio 
dia al pié de la costa , y cerca de una lengua de mar á ma
nera de golfo 6 puerto que allí se hace. Y allí edificaron ca
serías, fortificadas con gente, reparos y lo demás que conve-; 
nia para su defensa, y la de sus navios. Con esto, y con la: 
defensa que tenían por la parte de Levante con su castillo ú 
otra fortaleza, vinieron á edificar un tan bello pueblo, que pres-
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to fué famoso y muy nombrado, y ellos le llamaron Rodope, 
y después trastocado el vocablo se llamó Roses. Pero es de 
advertir que aquella antigua Roses era en la valle de Peni, dê -
bajo del castillo de Brufragaña: cuyos vestigios subsisten en pié 
cerca de la que hoy es Roses, algún cuarto de legua de la 
ribera del mar, adonde aun se encuentra la Parroquial anti
gua de S. Genis de Roses, aunque muy arruinada. Pero es 
testimonio bastante del pueblo antiguo que hubo allí. Después 
con el tiempo, por la contratación y comercio marítimo se 
irían haciendo caserías, y poco á poco llegaría á ser el puê  
h h que hoy se llama Roses, y está á la lengua del agua. De 
cuya población además de los ya citados autores, hacen men-

Neb. exhort, cion Antonio Ncbrisense y Ambrosio de Morales. Y por con-
ad lector, geturas quieren decir que fué la venida de los' Rodos el año 
dMas'c^ud"910 ántes de la venida de Cristo, y así lo asegura Garibay. 
c. de Roses. De modo que sería el año 23 del poderoso señorío de los Ro-* 
Garibay 1.5.dos. Y hablando Garibay, Mariana y el Obispo de Gerona de 
otP'de Ger este Puê 0̂' dicen que en tiempo de los Reyes godos fyé ciu" 
i.r!c.deurb.dad episcopal. Maravillóme, porque en otros autores no lo he 
U¡sp, dk. leído, ni encuentro Concilio alguno con firma de tal ciudad, 

á lo inénos que se pueda decir ser de allí, si ya no era de 
la ciudad de Roda, de la cual hablarémos al fin de este 

, capítulo,, 
3 De modo que fundada Roses, y estando sus pobladô  

res en ella, comenzaron á contratar y hacer amistades con los 
de la tierra. Y crecieron tanto estas amistades y contratos, que 

Íior ellas ó porque se fuese ya disminuyendo el señorío que 
os Rodos tenían por el mar con sus armadas, se olvidaron 

de hacer con frecuencia navios y navegaciones largas, como 
lo hacían ántes, y soló procuraron en tener Barcas de trans
porte , y fijar su establecimiento en aquel lugar. De trato en 
trato y de comercio en comercio se anmentó tanto, que ellos 
comenzaron á grangear con los de la tierra, haciendo varias 
cosas, y vendiendo doseles, y enseñándoles á hacer cestas de 
mimbres y cuerdas de juncos, de que abunda aquella tierra, 
á causa de los estanques. Habíase acostumbrado hasta entón^ 
ees en España hacer las ataduras con correas de cueros, 6 con 
varas de las ramas de los árboles remojadas. Y con la buena 
instrucción se supieron valer también de los juncos, que hâ  

'-riéndolos remojar y machacar como el cáñamo, los hilaban 
y torcían como hoy se hace con el cáñamo y el lino, y con 
estas cuerdas: comenzaron á atar lo que querían con mas co-? 
modidad que ántes lo solían hacer. Y luego que con ía és^ 
periencia acreditaron ía utilidad de aquelk invención ,* acudiãn 
¡os naturales de la tierra á comprarlas çon nquiefci f&ctfSúteiV 
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-y crecía la contratación con los Rodos, y muy en breve ya 
se liacian con tanta abundancia las cuerdas, canastas, canas-
.tillos y cestas, que los enviaban por otras partes del mundo. 
Tomaban los Rodos aquellos juncos en el estanque que tenían 
cerca del pueblo, y también traían algunas porciones de tres 
leguas mas arriba, donde la abundancia de ellos era tanta, 
que al cabo de poco tiempo la tierra se •vino á nombrar «Ton-
caria, como lo dice Lacio Marinéo; y hoy la llaman la Jun- Marín. 1.1, 
quera. Enseñaron también los Rodos á los Españoles el usode Momiis-
de los molinos de sangre, que son aquellos que se hacen ro
dar con la mano ó con animales, sean grandes d pequeños; 
y con ellos comenzaron á moler el trigo, cebada y otros gra
nos. Pues aunque arriba hemos dicho que Céres y el rey Abí-
dis enseñaron la agricultura á los Españoles, empero no se 
lee que hasta el tiempo de los Rodos hubiesen aprendido, á 
moler, 

4 De toda esta contratación y comercio, con el buen mo
do que los unos tuvieron con los otros, y concurriendo el buen 
clima y saludable region, acudieron tantos Españoles á tratar 
con ellos, y creció de tal modo la gente, que el pueblo se 
aumentó mucho, y llegó 4 ser de consideración. Y como pa
rece del discurso de esta historia, y saben los versados en 
otras que siempre los Griegos fueron inclinados ̂  supersticio
nes, mudando con frecuencia de deidades, religion y culto, 
edificaron allí luego dos templos, que dedicaron uno á Hér
cules, y otro á su fingida diosa Diana. Los cuales eran muy 
yisitados y frecuentados, así de los mismos Griegos, como de. 
los que eran naturales de aquestas partes de Espana. Tanto, 
que dice Florian compitió este templo de Diana con aquel 
otro que fué fundado por Iqs compañeros de Zacinto; y qm 
aquestos templos fueron edificados dentro del primer castifío, 
que fundaron cuando vinieron. Y Beutej* dice que fueron edn 
ficados allí donde hoy está el monasterio de S. Pedro de Ao-
das, que es adonde Florian y los otros pensaron que habî  
estado el castillo de la primera fundación de los Rodos. Pe
ro ya se ha visto arriba que no estaba el castillo donde penr 
só Bcuter, sino en otra parte. Empero bien podían estar los 
templos en donde hoy está el monasterio; pues no obsta á la 
substancia del hecho-el que estuviesen dentro del castillo, ó á 
dos ]í tres tiros de ballesta de distancia de él, porque si er̂  
camino llano, sería muy corta la distancia. En fin estuviesen 
estos templos aquí ú allí, Jas ceremonias con que hacían los 
sacrificios en ejlos , eran poco diversas de.líjs'de los otros Grie-» • 
,gos, esceptuando las de Hércules: al cual cantaban letras y 
coplas de uialdiciones, viíipen4ios, injurias, oprobios? bur^ 

TOMO r, ' ' ' ' " 
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y risa, persuadidos á que de aquel modo obsequiaban á Hér
cules su dios ó su demonio. Y la razón porque lo hadan la 
escribe largamente Mariana, á quien me refierô  Y dice Bea
ter que la existencia de aquéllos templos produjo en España 
el detestable vicio de agoreros y supersticiosos, calumniados 
de esto señaladamente los de Tamarite: de que se puede cole
gir que ya en aquel tiempo estaba fundada esta población, si 
bien que yo no he hallado su origen. Debióles venir esto á 
los de Tamarite del veciudado que tuvieron con la ciudad de 
Roda, de que presto hablaremos. Y así entiendo yo que cuan
do aquí habla Beuter de Tamarite, se debe entender del de la 
plana de Litera, vecindado de Ribagorza-; y no del que está 
cerca de la ciudad de Tarragona, y en la ribera del mar, del 
cual habla Micer Pons de Icart; y allí se puede ver su pre
tendido origen. 

5 A mas de todo esto los Rodos, que de sus tierras ha
blan traído monedas hechas de diversos metales, con que com
praban las mercaderías y cosas necesarias, comprando, ven
diendo y usando de ellas entre sí, quisieron también intro
ducir el uso de ellas entre los Españoles, como ya las usa
ban en Asia, Grecia, Africa, y otras partes del mundo. Y así 
como ya he dicho en el libro primero^ capitula diez y nueve, 
que al tiempo que Hércules Líbico vino á España, queriendo 
poner en uso la moneda, no fué recibida ni la quisieron admi
tir los de la tierra; también aconteció lo mismo en los prin
cipios á los Rodos: pues cuando quisieron comenzar á tratar 
con moneda, nuestros Españoles en los principios se riéron 
y burlaron, conceptuando por grande disparate el cambiar 
los frutos, ropas, calzados y propiedades, y las otras -merca-

, derías tales cuales que entonces usaban, por cosa de tan po-
I co ser, como es un pedazo de metal obrado y marcado con 

alguna figura ó letras, con el cual no se podían calzar, ves
tir, ni alimentar. Figurándose ellos mismos que ya que cada 
uno respective no era bastante para surtirse de todo lo nece
sario , á lo ménos que era mejor cambiar unas cosas por otras, 
con utilidad de unos y otros, quedando aprovechados el que 
daba y el que recibía. Por cuya causa y razón pasaron mu
chos años, en que aunque los Griegos de Roses usaban entre sf 
las monedas, nuestros Españoles comarcanos, que negociaban 
con ellos, no las admitían. Pero así como los Persianos, se-

Tsnioi.T.nr.gun dice muy bien el jurisconsulto Paulo, reparando que cuan
tié ccmtr.jQ ios unos tenían lo que otros deseaban, aquellos no tenían 

lo que á estos faltaba, para poder concertar las permutas, tra
tos, compras y ventas, eligieron metales, ú otras materias, 
que con pública y perpétua estimación tuviesen el valor y efec-
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to de las cosas qne les faltaban, y con la tal materia pudie
sen adquirir lo que querían: asimismo dicen Florian y Medi
na que los Españoles de nuestra tierra, al cabo de tiempo, 
viendo los provechos que del uso de las monedas resultaban 
á los Rodos, poco á poco las admitieron, como á cosa pu
blica y especial, con la cual todas las otras cosas se cambia
sen y se pudiesen alcanzar; y asf comenzaron á usar las mo
nedas. Y afirman todos los escritores que desde entdnces que
dó en España el uso de ellas; y que aquestos nuestros Es
pañoles comarcanos á los Rodos fueron los primeros que las 
usaron en sas tráficos y comercios. 

6 Con esto lograron los Rodos que creciese la amistad y 
afectos con los Españoles; y así hicieron asiento del todo en 
Cataluña, y poblaron en ella y en Francia muchos lugares. 
Y aunque de los de Francia no tenemos relación cierta de cua
les eran; por la conjetura del nombre y etimología me atre
vería á decir que la ciudad de Roda (donde hoy es el monas
terio de S. Vicente de Roda, que era de Canónigos Régula1-
res del Orden de S. Agustin) fué población de aquellos Ro
dos: porque en Cataluña tenemos por cierto que aquel pue
blo fué muy antiguo y populoso, y ciudad principal. Y así 
nuestro Dr. Marquilles, glosando los Usatges de Barcelona, Marq. Usaf. 
entre las ciudades de Cataluña pone y nombra á Roda. Tam- St̂ lte• 
bien hallamos el pueblo de Rodes entre Vich y Manresa; y 
en Osona sobíe Vich, riberas del rio Ter, á Roda. Y es de 
creer que los Rodos, que eran gente tan ingeniosa y astuta 
como aquí habernos visto, procurarían dilatarse y estenderse 
dentro de la tierra, y tener comercio con los demás de aden
tro. Y así tratando y conversando con los de las partes,y mon
tañas de los Ausetans y Ilergets^ poco á poco edificarían £é-
cilmente aquellas poblaciones. Y como las plantas trasplanta* 
das prevalecen mejor que las naturales, estos trasplantados de 
Rodas á nuestra Cataluña, y á la ribera del mar, y desde 
ella á las montañas, llegarían á crecer tanto, que pudiesen 
hacer aquellas poblaciones, y entre ellas una digna de tener 
el nombre de ciudad, como queda dicho; y de esta entiendo 
yo que quisieron hablar Mariana y G-aribay, cuando dijeron 
¿pie Roses en tiempo de los Godos fué ciudad Episcopal. Por-* 
que de Roda hallamos que fué ciudad, y mas abajo en el 
libro cuarto, capítulo doce, diremos cuando comenzó á tener 
Obispo: mas de Roses no leemos tal cosa, porque estaba muy 
cerca de Emparias y de Coblliure que efan Catedrales, 
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C A P Í T U L O V. 

Se trata del grande incendio de los P i r i n e o s d e la de
nominación de Fallespir, Conflent y Perpiñan. 

i Hallándose las cosas de Espada y de nuestra Catalu
ña en este punto, y poblada tanto cuanto antes en ningún 
-tiempo lo hubiese estado, reparada ya «de los danos que cau
só la gran sequedad, y de otras adversidades pasadas; sucedió 
un súbito frangente de mucha consideración: el cual si hu
biese sido general por toda la tierra, así como solo fué en 
particular y en un solo parage, hubiera sido mayor que 
cuantas calamidades y adversidades habia padecido la Espa
ña. Este infortunio fué el grande y memorable incendio de 
•los montes Cetubales, después y ahora nombrados Pirinées. 
Verdad es que como he dicho arriba en el libro primero, ca
pítulo veinte y uno, Beroso, Annio y Beuter dicen que aquel 

Beuter i . t..incendio fué en vida del rey Hispan. Pero Florian de Ocam-
S;6yIC|'2 POn el Mtro- Medina, y Diego Perez en las Grandezas de 
c a p ! ^ 2 ' España i nuestro Pedro Antonio Viladamor, y Mariana lo 
Meáma1.1.ponen en este lugar; y así, siguiendo la mas común opinion 
cap-33- de nuestros españoles, lo refiero también en aquesta estación 
Marinéo i V ̂ e ti6™?03, ^ seguiré en la relación de el hecho á todos los 
cup. 14. ' citados, y á Plinio, Estéban Forcálulo, Lucio Marineo, al 
Piinío 1. 3..Obispo de Gerona, Juan Pineda y Esteban Garibay, que lo 
c a p . i . relatan de este modo. 
Marin.' i . ' 2 ê  aí*0 ê ^ 0 ^ntes ê â venida de .Cristo al mun-
c.deHispa, do, y 1383 de la población de España hecha por •Tubal,..su-
Ob. de Ger..cedi(5 un caso memorable. En aquellos tiempos la mayor par-
l.r.c.dePyr. tc jcq tráfico y comercio que tenían los hombres consistia en 
montibus, et i ^ j 1 1 1 1 / 1 - 1 1 
c. do mont.re"a!10S de ganado lanar y de cabrio, como ya en la vida de 
Hisp.qui no-Tubal y en la del tirano Gerion lo dejo dicho. Y como en 

¡na muta-las montadaá Cetubales (hoy llamadas Pirineas) habia siem
pre mucha yerba, eran muy frecuentadas de pastores, que 
apacentaban en ellas sus ganados. 

3 Los que estaban en la punta de aquella montaña, que 
en Cataluña llamamos Cap de Creus, pusieron >fuego con el 
fin de que las cenizas estercolasen la tierra, y naciesen des
pués nuevas yerbas con mas pujanza y lozanía. Y como habia 
muchas ramas secas se encendieron prontamente, y el fuego 
se estçndiq por.una y otra parte, á tiempo que se movid viento 
de mar, y sin advertirlo los pastores se fué estendiendo el 
fuego por toda la montaña, y sin poderlo apagar se alargó 
por muchas leguas,de aquellos montes Pirinéos: y en ellos el 

verunt. 
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furor del fuego fué tanto, que hasta las peitas se encendieron 
en muchas partes, y se abrieron grandes bocas, quemándose 
hasta las raíces de los árboles. Ardiendo de esta manera, avi
vadas las llamas con el viento, salían tantas lenguas de fue
go, que causaba horror y espanto. Y participaron de ellas los 
pueblos vecinos; pues dicen los historiadores arriba referidos 
que fueron pocas las provincias de España, desde donde no se 
viesen y divisasen las llamas, y que algunas llegaron á sentir 
el ardor del fuego, d conocerlo en lo caliente del áire. Ni aun 
las secretas minas escondidas en las entrañas de la tierra 
¡se libraron de aquel furioso elemento: porque penetró hasta 
derretir sus metales, que corrían en arroyos desde lo mas al
to de las montañas hasta los mas profundos valles. 

4 Y de esto mismo que acabamos de relacionar, se infie
re ser verdad lo que cogiunmente se dice en Cataluña, que el 
fii'̂ go de aquel incendio se comenzó en la punta de Câp de 
Creus, y desde allí paso á la parte mas ácia Rosellon, entré 
Cap de Creus y Coblliure; y que por esto todos aqiíelíos valles 
y pendientes de montañas se llamaron y nombraron V'allisp<f~ 
r i i , que es toda la tierra qíie hoy nombramos Vallespir: rer 
teniendo casi el nombre mismo, tomándolo, de la etimología, 
conforme lo diremos mas adelante hàblando del nombre de la 
montaña Pirinea. Y añaden que como el fuego hizo derretir 
las secretas minas de las entrañas de la tierra, y corrieron 
arroyos de oro, plata y otros metales: de aquí se originó el 
que parte, de aquella tierra se nombrase Confluents, á la cual 
en el dia llaman Gonflent, reteniendo también el nombre bas
tante sinceramente. Se saca de nuestro Micer Gerónimo Pau, 
y parece confirmarse de lo que dice Esteban Forcátulo refi- Forcat. 1.1. 
riendo á Diodoro, que el flujo y comente de los metales fué 
mayor á la parte de España que á la de Francia: que es lo 
mismo que dejamos dicho. 

5 Este grande incendio dio motivo á los Griegos que ha
bitaban en España y fuera de ella, para nombrar á aquella 
montaña Pirinéa. Porque j ) y r en aquella lengua quiere decir 
lo mismo que en la nuestra foch: y así p y r i m a , cosa de fue
go , fogueada, encendida y quemada. El cual nombre hoy aun 
les dura á aquellas montañas, y así las nombramos Pirineas 
ó montes Pirineos. 

6 Otros, como Plinio, han querido .decir que no fué esta piinío lib. 3 4 
la causa de nombrarse Pirineas aquellas montañas, sino es el 
ser tan altas, y caer con frecuencia en ellas muchos rayos. 
Que ai fin sería también tomar la denominaciou del fuego; ~ 
, pero lo dejo esto mas largamente para los filósofos. 'Algunos 
como Nuííez dicen que habla en España una doncella nojp-
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brada Pirene; y que porque murió en cierta parte de aque
llas montanas (como dije en el capítulo veinte y dos del li
bro primero), por esto se nombraron Pirineas: lo cual repren
den Juan Annio, Forcátulo y Antonio Nebrisense, y muchos 
hombres que lo tienen por fábula, como otras cosas dicha» 
por los Griegos. La Crónica del rey D. Alonso da otra dife
rente causa de este nombre, diciendo que hubo en Esparta 
un Rey nombrado Pirrus, que cansado de reinar se retiró á 
aquellas montanas; y porque hizo en ellas algunas -poblacio
nes, se llamaron Pirinéas: pero esto no placerá ningún histo
riador, ni á hombres doctos. Nuestro barcelonés Gerónimo Pau 
dice haberle parecido (á su juicio) que se llamaron montañas 
Pirinéas, por las alturas ó cimas que tienen tan agudas, que 
ee acaban en forma de piras ó fogueres, en castellano llama
radas. Jíntre tantas opiniones no sabré qué decir mas, sino 
que todos los escritores son graves, y los mas se inclinan á 
la primera. Y concuerdan estos en que allí se acabó el nom
bre de Getubales, que habian tenido aquellas montanas des
de la venida de Tubal, y que desde la quema en adelante 
fueron nombradas Pirinéas, como hoy se nombran. 

Beuter i . i . 7 A toda1s estas cosas añade Beuter que quedando la de-
cap, a. nominación á las montañas por causa del fuego; por la pro

pia ocasión, y en memoria de aquel, cerca de los parages en 
donde habia comenzado, fué fundada una población, que des
pués nombraron Pyripeniana, y corrompido un poco el voca
blo hoy se llama Perpiñan. Éste principio la dan también 

Compte0.5.Francisco Gompte, Juan Annio, Beroso y Juan Pineda, y di-
Pineda 1. a.cen que algunos pensaron fuese fundación de Perpiñan, en el 
Ob'^f Ger ^ernP0 ê las garras que en su lugar dirémos. Nuestro Obis-
)• 1. cap, dè ê Gerona escribe que éste pueblo es aquel, al cual An-
jerraRosii. tonino en el Itinerario nombra Stabulum, que conforme á 

la autoridad de Virgilio en el libro octavo de la Enéida es 
lo mismo que lugar donde están recogidos y encerrados los 
rebaños de ganado. Y esto es lo propio que con diferentes, 
voces dicen los naturales de aquella villa, • cuando cuentan 
que un hombre, que se llamaba Perpiñan, Jhizo allí habita
ción y casa, y que junto á ella después poco á poco, por la 
amenidad del sitio, se edificaron otras, hasta que llegó á ser 
grande pueblo, y con la continuación de los tiempos llegó á 
ser lo que es en el dia. Señalan también el lugar ó sitio don
de Perpiñan hizo la primera casa, que es una plaza que hoy 
la nombran de las Sebes, que quiere decir de las Cebollas; 
y contando estas cosas muestran en una esquina de la casa 
mía pina, alegándola por testimonio de esta opinion, como á 
blasón é insignia del fundador Perpiñan, Que al fin todo-«a 
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darle principio de cosas pastoriles, como son rebaflos de ga
nado, ganaderos 6 pastores, que causaron el incendio. Y así 
Francisco Compte ha escrito que uno de los pastores, que «pa
sado el incendio comenzó á habitar en cabanas y tener cor
rales de ganado en aquel sitio, se llamaba Perpiñan: del cual 
y del incendio pudo quedar el nombre á la villa. Verdad es 
que estando tan cerca del pueblo Rusino, como hemos visto 
eu el capítulo primero de este segundo libro, y habiendo si-* 
do Rusino colonia Romana, como veremos mas abajo, pien
so yo que en aquellos tiempos debia ser Perpiiían muy poca 
cosa, y que no pudo tener mucha nombradla hasta que fué des
truida Rusino. De la cual he hallado que aun en el aito de 
816 después de la Natividad de Cristo Seíior nuestro, estaba 
en pié y en buen estado, como (si Dios fuese servido darme 
fuerzas) lo mostraré en la segunda parte de esta Obra que 
estoy componiendo. De la fidelidad y constancia de la tal Per-, 
pillan no es ahora lugar de tratar, pero se mostrará ..á sa 
tiempo, como se le debe. Es regada del rio Latet, y situa
da eu parage llano, sano, alegre y abundante en pan y sua
vísimos vinos, no lejos del mar; por lo que está proveída de' 
toda pesca, y abundante de todo lo que se puede desear. 

C A P Í T U L O Vi . ' 

De las venidas de los Frigios y Fenices á España ; y J ó 
que pa$ó con Ter on. 

1 Pasadas en Espada las cosas que dejo referidas, no por 
la seca, ni por el incendio dejaron devenir á ella éstrafias 
naciones. Antes bien parece que los frangentes de Espafia 
eran felicidades para las otras provincias; y que engolosinabaB« 
á los estraños á venir á ella. Y así como después de la seca 
vinieron las naciones que arriba queda escrito, también des
pués del incendio acudieron á ella otras diferentes naciones. Y 
la primera de quien he hallado memoria es la de los Frigios,' 
según Tarafa, los cuales eran nombrados también Troyanos de Tarafa c.09 
la Asia menor. Estos eran descendientes de aquellos Brigos Es-y30, 
pañoles, que pasaron á aquella provincia de Asia en vida del 
rey Brigo. Y dice el mismo Tarafa que los de esta venida po
blaron grande parte de las islas de Mallorca y Menorca, y 
que en ellas inventaron las redes de pescar. 

2 Afirma también el mismo Tarafa que después de los 
Frigios vinieron á España los Gipros. Y que reinando en ella 
por. espacio de treinta años fundaron algunas poblaciones, siu 
setialar en qué parte. . Í1 
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3 Tocado habernos arriba haber señalado Beuter que, án-
tes del incendio de los Pirineos , vino á Espaíia la nación de 

Florian l . a . ¡os Fenices: pero como Florian de Ocampo satisfaciendo á 
"p•6' los contrarios, y el canónigo Tarafa, Viladatnor, Pedro Me-
ViUda.c'.iudina, Juan Mariana, S. Agustín y Luis Vives dicen que es-
Medina 1.1.tos vinieron después del incendio; por esto se ponen en es-
cap. 36. te lugar, adhiriéndome á la común opinion, A ella y á Juan 
Mann. ^ ' - ^ y ^ seguiré en la narrativa, de esta, manera, 
st^gust. y 4 Como los Fenices, gente de aquellas dos famosas cíuda-
VÍY.U3.C.9. des de Troya y Sidon, en las riberas del rnar de Suria, fue-
de Civ. Dei. ron muy espertos en las cosas del mar, y poderosos en na-
Anaio 1. i a . , ca â 0 g2g ^ Nacimiento del Salvador, se-
Garib. 1.5. gun Estéban Garibay, corrieron por estos nuestros mares, tra-
cap- ?. , yendo por capitán á Siqueo, que por los Españoles fué nom

brado Acerna, príncipe de Tiro , padre ó marido de la rei
na Dido, como lo entienden los prácticos en la historia. Na
vegando así por estas marinas, llegaron á la comarca de los 
Pirinéos. Y como ellos traían en su flota muchas mercade
rías y diversidad de provisiones, para dar en cambio de las 
cosas buenas que hallaban en las tierras donde llegaban, tu-
vieton ocasión de conocer lo bueno y mejor de cada provin-
-cia, y los usos, costumbres, y religion de sus habitantes; y 
así de cada tierra donde llegaban, sacaban lo que les parecia 
mas útil y á propósito para llevarlo á otras tierras. Y con frio
leras de muy poco valor que ellos traían, mediante su modo 
de tratar y conversar con las gentes de estas mantaíias, co
nocieron y entendieron á fondo lo que era esta tierra y sus 
\habitantes. Pararon especialmente la consideración en la exis
tencia de las minas de oro y plata; que lo comprehendieron 
por la grande copia de estos metales , que en arroyos habían 
çorrído derretidos con el iocendio de los Pirinéos. Y advirtie
ron también el poco aprecio qae de dichos metales haeian los 
naturales de la tierra. 

5 Con esta inteligencia se aplicaron los Fenices con mafia 
á ir recogiendo plata y oro; lo que Ies fué fácil por la po
ca estimación que de ello hacían los naturales del país. Y así 
fueron recogiendo con presteza y cargando sus navios, de mô  
do que hasta las áncoras, cadenas y garfios los hicieron de 
plata, aprovechándose bien de la coyuntura del tiempo, 

6 Ijlegaijo que hubieron á Tiro., y vista por los Feni
ces la fertilidad y riqueza de España, conocieron cuan bien 
íes podia estar el alcanzar .algún señorío en ella. Y así resol
vieron el meditar despacio sobre el modo como podrían lograr 
ej tener residencia en Espaíia, poseyendo eií ella alguna po
blación j fortaleza, donde mejor lo pudieísen proporcionart 'ÍW-
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ra este fin vinieron segunda vez, trayendo por capitán á 
Piginaieon, porque ya (habia muerto Acerna , y llegaron á Es
parta el aíio 818 antes de la venida de Cristo, según Florian 
y Garibay ; ó según Tarafa en el ario de 840: bien que Ma
riana parece quiere que Pigmaleon viniese dos veces, que se
rían en el uno y otro año. Gomo quiera que fuese, concuerdan 
en que llegado puso su asiento en Cádiz, y en que por las 
partes de Andalucía fundó muchas poblaciones: pero no tra
taré de ellas por ser ageno de mi intento; contentándome 
solo con hablar de lo necesario para entender lo que en otra 
parte conviene. Dice Beuter que pareciéndoles á los Fenices 
que les convenia tener asiento y lugar fuerte en las tierras 
que hoy son del reino de Valencia, quisieron venir á él. Mas 
como no encontraron proporción para su intento en la tier
ra firme, porque especialmente los Saguntinos tenían la nja-
rina muy proveída, y los resistieron, se pasaron á la. isla, de 
Ibiza : pero como reconocieron que no les era conveniente de
tenerse allí á fundar población alguna , fuese por ser tierra 
corta, ó porque no tenia las riquezas que ellos iban buscan
do, determinaron volverse á Cádiz, y á la Andalucía de don
de habian salido. Y paraque no se dijera que había sido in
fructuosa aquella salida, hicieron su pasage por la marina, 
robando de rebato la costa, dando asaltos donde Ies parecia; 
y de aquí tuvieron principio las enojosas enemistades y guer-r 
ras de los Saguntinos con los de Cádiz y Andalucía. Porque 
sintiéndose injuriados los Saguntinos de aquellos robos', resol
vieron hacer guerra á los de Cádiz, Para cuyo fin nombraron 
por su Rey ó Capitán á un valeroso hombre nombrado Ter
rón, principal y de mucha reputación, natural de la tierra 
Cetubalia (que hoy se llama Cataluña) como en el siguiente, 
capítulo verémos. Siguiendo este Capitán con una buena ar? 
mada, fueron los Saguntinos contra los Fenices de Cádiz, pa?': 
ra vengarse de las injurias que habian recibido, Pero ellos 
sabiendo aquesta venida, vararon otra mejor armada, y 
los esperaron bien prevenidos, porque eran mas prácticos y 
diestros en un todo: por lo cual luego que se encontraron 
quedaron vencidos los Saguntinos; y todos sus navios y dê  
más embarcaciones quedaron abrasadas con los fuegos artifi
ciales que les tiraron los Fenices de Cádiz. Aquesta victoria los 
dejó tan orgullosos y ufanos, que perdieron el respeto y miedo 
á los Andaluces sus enemigos, y comenzaron á volverse contra 
ellos, cautivándolos .y robándolos muy descaradamente. Y por 
cuanto Beuter en esta rota y pérdida de los Saguntinos los nom-
bfQ; Çeltíberos, como en efecto lo eran, porque estaban dentro 
de-ia Celtiberia; movióse de esto,otro ruido, pues los:p:||Q|: 

r o m 1. í8 
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Celtiberos se tuvieron por agraviados de aquel vencimiento. Y 

Florian 1.a.porque como dice Florian, habían ya tanto multiplicado, que 
c*p. 10. no cabian en sus tierras, deseando salir de ellas y estenderse, 

ó deseando vengar á los Saguntinos , se pusieron al arma , y 
transitaron mucha tierra de España acia Castilla y Lusitânia. 
Cuya salida dicen Florian y Garibay que fué cerca del año 
759 ántes del glorioso Nacimiento de Cristo nuestro Salvador 
y Maestro. Quien quisiere saber los pueblos que estos Célticos 
Celtiberos 6 Galos fundaron por aquellas partes, lea los pró
ximos citados autores á que me refiero. 

C A P Í T U L O VIL 

Como Taraco y los Egipcios vinieron á E s p a ñ a , los cuates 
• fueron vencidos por Teron Cetuhal, ó Catalán \ y como 

este murió vencido por los de Cádiz. 

que en Espada sucedia lo referido en los dos 
capítulos antecedentes, llegaron á ella algunas compañías de 
gente Egipcia, 6 de las regiones circunvecinas á Egipto, si
guiendo á su capitán el rey Taraco. De quien escriben mu-

Ganb. i. 5. çj los ^ r e f e r i ¿ o s p0r Garibay, Florian, Medina, Tarafa, V i -
Fiorfani.a.ladamor y Mariana, que reinó en la Etiopia debajo del Egipto: 
cap. 3. y que fué aquel que por Isaías capítulo treinta y siete, y en 
Medina 1.1.1\ Yfaxo cuarto de los Reyes, capítulo diez y nueve, es nom-
"apr'a|°*Ci3l! brado Taraca, el cual venció al rey Sennaquerib de Babilonia. 
Viiad.c. u. Especificando Florian que su reino era el mismo que después 
Warian.1.1. se llamó del Prejoan, á quien corrompiendo algún tanto el 
cap. 15. nombre , le llama el vulgo el Preste Juan. Sus stíbditos eran 

morenos, y no negros como los de la alta Etiopia; por lo 
que algunos pensaron y dijeron que eran blancos: pero al 
fin eran ellos como los demás africanos, que respecto de no
sotros parecen negros; mas no tanto como los de Guinea, 
Monicongo, y otros. 

2 De manera que después de haber vencido Taraco á Sen-
naquerib, rey de Babilonia y Caldéa, acompañado de muchos 
de sus etiopes, con grande armada de navios entró por el mar 
Mediterráneo, tomando la derrota y camino ácia Poniente, 
hasta qué llegó á la costa de Espana : por la cual pasó roban
do, muchas riquezas y esclavizando la gente, destruyendo cuan
to encontró hasta que llegó al estrecho de Gibraltar, donde 
paró, temeroso del corriente de las aguas, ignorando que era 
cosa natural, y engañado de los sacerdotes de Cádiz, que le 
dieron á entender que el dios Hércules no queria que él pa
sase adelante. Por lo que desde allí volvió atrás, navegando 
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por Ia costa de Espana, á la vuelta de Levante, llevando su 
armada de mar llena de robos, y suficientemente proveída de 
gente de armas; y la. dema's que no era necesaria en los na
vios seguia por tierra, siempre robando y haciendo insultos 
por los parages que de camino pasaba, y en los pueblos que 
hallaba descuidados, hasta que llegó á aquestas nuestras tier
ras de la Céltica 6 Cataluña, en el año de 799 conforme 
quiere Tarafa; ó según Garibay en el año 682 ántes de Cris
to: si bien que Viladamor dice que era el año 731. No sé 
cual sea la causa de la variedad de esta cuenta y de las otras,> 
que en tan graves autores hallamos á cada paso. 

3 Luego que supieron la venida de este rey Taraco los 
Celtas que habitaban desde Ebro á los Pirinéos, y los daños 
que hacia por donde pasaba, determinaron guardarse de él con 
eficacia, y ponerse en armas para hacerle resistencia. Para 
este fin nombraron por capitán á Teron, que era de la pro
pia nación de los Celtas; y por eso en el dia los historia
dores dicen que era Catalán. Y por ser él tan principal y 
generoso, según advierte Florian, 110 faltan historias que dicen Florian 1.4. 
que era Rey de los Celtas , hoy nombrados Catalanes; y aun-caP'I4" 
que no nos digan los historiadores particularmente en qué lu
gar 6 pueblo habia nacido, 6 donde tenia la Corte si era Rey; 
110 obstante toda Cataluña en ĝeneral se puede honrar de ,él, 
y cada pueblo le puede tener por suyo propio, pues es hon
ra de todos. De modo que puesto Teron á punto de guerra, 
con gran multitud de parientes, amigos y otros valedores, — 
salid al encuentro de Taraco, después que le dejó pasar el 
rio Ebro. Y la resistencia que le hizo paraque no entrára mas 
por Cataluña fué tal, que con algunos acometimientos mató 
siempre mucha gente de los de Taraco, perdiendo él muy po-. 
ços de los suyos. También tenia Teron algunos navios en la 
mar, que quedaron de la rota y pérdida de Cádiz, 6 de IQS 
fabricados después; y aunque no eran tantos como hubiera sido 
menester para competir con la armada de Taraco, no obstan-r 
te bastaron á refrenar una gran parte del poder contrario, y 
embarazó muchos insultos, que hubiera hecho en defecto de 
aquella resistencia. Sobre todo tuvo Teron gran cuidado y so
licitud en hacer recoger todos los abastos de víveres de la tier-
rp, y subirlos á la parte de las montañas, léjps de la costa 
marítima, desviando el peligro de que dieran en manos del 
enemigo. Con cuyas precauciones fué mayor la resistencia, y 
tanta la necesidad del enemigo , que comenzó á congojarse, 
fatigado así por haber de contrarresta? $ las armas de los Cel-
tas 9 pomo por la estrechura en que le poniap la falta de vi* 
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veres. Esperimentando con frecuencia muy apretados asaltos, 
vióse precisado á mudar su campo á la parte de la marina, 
paraque su armada le hiciera espaldas, y no pudiese ser ro
deado ó cercado; y tomó asiento y alojamiento en el collado 
de una montafíita pequena acia la marina, no lejos del agua; 
y allí se fortificó en forma de Real, con reparos y trinche
ras, cosa que hasta entonces no lo habia usado en tantas jor
nadas como habia hecho en todo el camino pasado. Estando 
allí Taraco, escogió el diezmo de los robos que habia hecho 
en España , y lo envió al templo del dios Hércules que ha
bia en Cádiz. Al tiempo que la flota volvia de Cádiz padeció 
una terrible borrasca, que la hizo correr, y mucha parte de 
ella dió al través y se perdió; de modo que jamás de ella tuvo 
noticias: la restante fué á parar á regiones remotas; y que
daron, los navios tan, mal parados, que fueron menester mu
chos dias para repararlos. Y no solo corrieron aquesta mala 
fortuna los navios que volvieron de Cádiz, si que también la 
tuvieron los que estaban.de la parte de acá del rio Ebro. De 
manera que toda la armada, en la cual consistia la mayor par
te de la potencia de Taraco, quedó enteramente arruinada, y 
nunca mas pudo servir. Los navios de Teron, como los ma
rineros eran prácticos de la costa, y sabian bien los lugares, 

' puertos y calas de la marina, se recogieron y abrigaron me
jor, y no recibieron daño alguno. Con estas desgracias crecie-
xon los daños de Taraco, y fué forzado á renovar las estan
cias y aposentos que habia hecho en aquella montanita, ó pe
queño collado que, como ya dejo dicho, ocupó á la parte de ia 
marina. Allí edificó algunas barracas ó chozas, donde la gente 
pudiese estar recogida de la inclemencia del tiempo, hasta que 
los que estaban dispersados con los navios se pudiesen volver 
á juntar; ó no volviendo, pudiesen fabricar nuevos navios 
para volverse á su reino. Lo que en poco tiempo pudo efec
tuar con algunos navios que volvieron , y otros que hizo fa
bricar nuevamente, faltándole dos tercios de los hombres y 
armada con que entró en Cataluña. 

4 . Los Celtas ó Catalanes que estaban recogidos en las mon
tañas , viendo ya libertada la tierra , volviéron á bajar á las 
llanuras, y las poblaron de casas para gozar en ellas de quie
tud. Y lo mismo hicieron los de la compañía de Teron, que 
también lo habia trabajado. Los que no tenían casas se su
bieron á ocupar aquellas barracas y chozas, que habian de
jado los de Taraco; y poco á poco hicieron allí una gran-
de población: la cual significan algunos que es la grande 
metrópoli de Tarragona'; diciendo que fué fundada por Tara
co en el modo esplícado. Tarafa y Garibay refieren que así 
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lo han escrito algunos, á los cuales nombran, y largamen
te los refiere Micer Pons de Icart en las Grandezas de aque-Icart c. 9. 
Ha ciudad: quien no estando contento de esta opinion, resuel
ve que fué fundación de Tubal, como yo en su lugar lo dejo 
esplicado en el libro primero , capítulos nueve y diez. Podría 
ser que en el tiempo que vino .Taraco fuese aquella ciudad 
poca cosa, ó que estuviese arruinada con la sequedad de Es
pana, ó con otras muchas calamidades que la antigüedad del 
tiempo nos cela y esconde; y por eso' le sería fácil á Taraco 
el ocuparla, y con la habitación que hizo, y la semejanza 
del nombre quizá algunos tomaron ocasión de escribir lo que 
aquí hemos dicho* Y si tenemos consideración en la asonan
cia del vocablo, parece que Tanaca en latin sea el pueblo 
que en vulgar nombramos Tárraga; y tiene mas similitud con 
el nombre de Taraco ó Taraca, como se nombra aqueste en 
la Sagrada Escritura. Pero porque decimos que esto fué en la 
orilla del mar, y Ta'rraga (que está en los confines de Urg&l 
y Sagarra) es muy lejos y dentro de tierra mas de doce le
guas ; y porque yo no soy inclinado á inventar nuevas opinio
nes, no quiero decir nada mas que lo que aquí dejo apun
tado. , 

5 Y para acabar en este capítulo las cosas de Teron, es 
de saber que, como tuvieron tan buen suceso y glorioso fin, 
elevado quizá en vanagloria (que suele poseer á los hombres 
de estimación), y habiendo cobrado mucha fama y crédito no 
solo con los de la tierra, sino también con los estraños que 
le temían, estimaban y reverenciaban, creció en él tanto el 
ánimo y el brío, que memorando sobre las injurias pasadas 
recibidas de los de Cádiz, y también sobre las presas, robos 
y despojos de la tierra que se había llevado Taraco, y lo 
mucho que habia enviado á Cádiz para el templo de Hércu
les; le pareció (no obstante todo lo que habia trabajado) que 
ip habia hecho cosa de importancia en vencer á Taraco y sus 
egipcios, si no cobraba y restituía á los suyos las cosas que 
les habían robado, y si no se vengaba de la pérdida que tu
vo siendo capitán de los Saguntinos. Determinó pasar contra 
Cádiz, y escogiendo prontamente el mayor mímero de gale
ras, naves y navios que eníónces se usaban, y de ellos los 
mas reparados y aptos que habia, eligió también hombres ver
sados en.la navegación, y mucha gente de pelea, y dejó bien 
guarnecidas las fortalezas de la tierra. Prontos ya todos los 
aparejos necesarios, publicó manifiestamente que queria em
prender la conquista de Cádiz , anunciándose la victoria, y que 
de ella resultaría un gran provecho y riquezas á los que le 
s@g;tiiíían. Juntó_todo lo qué para su viage convenia; y hecho. 
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á la mar, comenzó su navegación acia Cádiz, sin detenerse 
en ninguna parte. Los de Cádiz, no menos poderosos y bien 
armados, le salieron al encuentro; y llegando á las manos los 
unos con los otros, comenzó la batalla muy reñida, traván-
dose por todas partes con furor, y dañándose cuanto podían los 
tinos á los otros. Los navios de los Penices de Cádiz no eran 
tantos como Jos de Teron, pero eran mas grandes y mas por 
derosos; por lo que se mantuvieron muy bien. Hicieron unos 
y otros su deber en la función , matando y muriendo con va
leroso ánimo, manteniéndose indecisa la victoria por algún 
tiempo. Pero á lo ultimo las naves de Teron comenzaron á 
remolinarse, y poco á poco girando enteramente las proas, se 
pusieron en vergonzosa huida. Diéronles alcance sus enemigos, 
y todas fueron detenidas, quemadas y consumidas; cuasi la ma
yor parte de la gente fueron muertos en la función, y los de-
mas ahogados , cuya desgraciada suerte tuvo también el vale
roso, aunque desafortunado Teron, que fué ántes sepultado en 
el profundo de la? aguas, que muerto por sus enemigos. Así 
acabaron con él sus belicosos pensamientos, quedando los de 
Cádiz ufanos y muy soberbios, coíj la alegría de la victoria 
que contra él alcanzaron, 

C A P Í T U L O VIII. 

Se trata de diversas naciones que vinieron d Esparía. 

1 . Pisadas las desgracias del desdichado Teron, quedaron 
las cosas dé Cataluña tan sepultadas en el olvido, que de mu
chos años después no se encuentra qué escribir de ella. Pues, 

Tarafac.aasi bien algún historiador catalán, como el canónigo Tarafa, 
hasta 36. fja hecho mención de algunas naciones de Cares, Lesbios y, 

Milesios, que después de la muerte de Teron vinieron á Es-i 
parta, como no se tiene noticia de que tocasen en Cataluña,. 
no hay paraque detenernos á hablar de ellas. 

2 Y por la misma razón callaremos la venida de los Cal-
déos con su rey de Babilonia Nabucadnazar-, á quien de otro,-

Garib. i. ¿. modo comunmente nombran Nabucodonosor. E l cual, conforme 
cap. 4. dice Garibay, tocó en Esparta en el ano 590 ántes de la ve*. 
J o s e p h . A n t . d e Cristo Señor nuestro: y de los sucesos de esta veni-
TaVafoc.jjr. da me refiero á Magastenes, citado por Josefo judío, y á Ta-, 
Mariana i, i . rafa, Mariana, Florian y Medina. 
cap. 17. 3 Habíamos de dejar asimismo á los Africanos de la gran-
Fionan i . a . j jg Gartggo 9 pues aunque en el año de 663 tocaron en Espa-r 
Medina 1.1.^1 n0 dijénm nada en aquel año á nuestros Celtas, ni taim 
e»p.¿6. poco cuando m ej aso de 509 antes de Grisío se ápoderar^ 
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de la isla de Cádiz. Pero por el señorío que después tüvieron 
en Cataluña, conviene decir sumariamente alguna cosa de sus 
principios, paraque cuando hablaré de propósito estén los lec
tores tan bien instruidos, que puedan atar el hilo de la his
toria. , 

4 Digo pues que la ciudad de Carta go de África fué edi
ficada por dos insignes capitanes naturales de Tiro y Sidon, 
nombrados Zaro y Charchedon, según una opinion referida 
por Garibay; ó según otra y mas común sentencia, fundóGaribay 1.4. 
aquella insigne ciudad la honesta y casta (aunque sin razón -lay^'*^', 
disfama Virgilio) rèina Dido, como se encuentra escrito en ^ 4, ' 
el compendio de Tito Livio, en Justino, Bergomense, Sede-Livio 1.6.c. 
fío, Florian , Beuter, D. Antonio Agustin, Pineda, Garibay, 1 y 
Mariana', en la Glosa á los triunfos del Petrarca, y en elBergom.'iV 
Paralipómenon de nuestro Obispo de Gerona. Fundada Car-Seden.tit.8.' 
tago, y creciendo su poder del modo que escriben los ya vci- c. a. 
tados historiadores, vinieron los Cartagineses á las islas Ba- l̂ô an̂ 'a' 
leáres, que como ya dejo escrito, se nombraban así las queBei¡t>£l/t'Cm 
hoy se llaman Mallorca, MenorcaIbiza y Formentera. Se-13. ' 
floreáronse de la isla de Ibiza, no tanto por utilidad que leAgust.Dial, 
pudiese producir al Señorío Cartaginés, cuanto por la dispo- pi,neda j 
sicion que desde allí tenían para entrar en España, median- Jg",,3 '3' 
do la contratación que intentaban entablar con los de la isla Gar. 1.3.0.3. 
de Cádiz, que eran también Fenices sus parientes: y así noMar,1,I,c' 
dejaron perder ocasión que no la tomasen. Y después de h a - ¿ ^ ' ^ j 
ber tentado á los Saguntinos, que fueron los primeros á quie- Triunfo dé 
nes acometieron de amistad en el dicho año de 665, no ha- Cast, 
liando disposición para efectuar sus ideas, desistieron de la 9b- de Ger* 
empresa por muchos años , conforme además de los ya citados pii^i^'J'^. 
autores, lo escriben Plinio, Medina y Tarafa. Y como sejyiedit). t.-r! 
suele decir que alcanzan los que no se cansan, así los- Car- 36-
tagineses después de haber aguardado oportunidad desde ©1 añí>Taraíac,38" 
663 hasta el de 500 antes de Cristo, "cuando no pensaban, 
tuvieron la ocasión que tanto deseaban. 

5 Porque movidas algunas guerras entre los Fenices de Cá
diz y los españoles Tartesios ó Andaluces, por los agravios 
que á sus vecinos hacían los Focenses, como los Tartesios con 
su rey Argantonio (según lo dice Mariana) habían pasado á 
Cádiz, y robado la isla, derribado el templo de Hércules y 
arruinado la tierra; viéndose los Fenices apretados, habíanjustjn> ,>44i 
enviado á Cartago por socorro, valiéndose de sus deudos y aim- Marian. 1.1. 
gos. Los Cartagineses viendo buena la tan deseada ocasión, cap. 19. 
vinieron con el socorro que les habían pedido los de Cádiz,^'J;*'E" 
como lo escribe Justino abíeviador de Trogo Pompeo, el P.leuí""^ 
Juan de Mariana, Florian de Ocampo, Pedro Antonio Beutetyc«p. 13. 
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Med. I. i.e.Medina, Tarafa, Luis Pons de Icart, y el Obispo de Gerô  
TdAfc' 8 na' ^ lueg0 que fueron dentro de Cádiz, faltando á la'fé de 
ictrt.'c.'i i . ausiliares, y rompiendo la amistad, se apoderaron de todas 
Ob. de Ger. las fortalezas, y se hicieron señores de toda la isla. Sintieron 
1.3. c a. }os de Cádiz aquel infame proceder, y tomando las armas 

cuando los vieron descuidados á los Cartagineses, dieron sobre 
ellos, les quitaron algunas fortalezas, y mataron muchos. Vis
to por los Cartagineses que estaba ya hecho el rompimiento, 
juntáronse lo mejor que pudieron con algunos amigos y con
federados, y pusieron sitio á la principal fortaleza, y no le 
levantaron hasta que la tomaron y la arruinaron; y lo mismo 
hicieron de las murallas de la ciudad-- Los Andaluces vecinps 
á Cádiz, cuando supieron lo que pasaba, temiendo el mal ve
cindario, y que otro dia harían lo mismo con ellos', tomaron 
las armas, y publicaron á los Cartagineses por enemigos co
munes. Pero aquellos fueron tan sabios y astutos, que al tiem
po que se habia de dar la batalla, supieron (tratando treguas) 
atraer los Tartesios á su voluntad, confederándose con ellos, 
y dejando á ios de Cádiz en servidumbre como esclavos. 

6 Quedando así los Cartagineses señores absolutos de la 
isla de Cádiz, y comenzando á tener poder en España, es
cribieron à Cartago que les enviasen socorro, para mantener
se en el buen estado en que ya se hallaban. Envió el Seño
río de Cartago el socorro que pudo de pronto. Y para enviar- • 
lo después mayor eligid por General à Magon, como escriben 
Florian, Medina y Beuter. Pero murió antes de llegar à Es-

S.Ant.tit.4.paga- porque conforme dicen Beuter, S. Antonino de Floren-
p W d a Lt>.c^a' ^ Juan Pineda y Micer Icart, estando para partir, se 
«• 3- § 4- apretaron algunos sucesos de las guerras de Gerdeña, y le fué 
icart c. 11. preciso à Magon detenerse en ellas hasta que perdió la vida. 

7 Sobrevivieron à Magon dos hijos nombrados Hamílcar y 
Justin. 1.19.Hasdriíbal, como escriben Justino, Mariana, y los demás ci-. 

tados; de los cuales Hasdriíbal, que era el mayor̂  murió en 
las guerras de Cerdeña, sobreviviándole tres hijos Aníbal, Sa
fo] y Hasdriíbal menor. Los cuales fueron tan escelentes Ca
pitanes, como en el discurso de esta historia lo verémbs, 

C A P Í T U L O IX. 

J)e la venida de los Focenses, que en Cataluña poblaron 
á Alba. 

1 Dejando por ahora las cosas de los Cartagineses, y 
volviendo al propósito de lo que es propio de Cataluña ; es
criben los que presto citaremos que después de las naciones 
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que aunque de paso he nombrado en el principio del capítulo 
precedente, vinieron á España los Focenses de Jonia, en las 
partes del Ásia: los cuales huían de la tiranía del rey Cyro 
y de las crueldades de su capitán Harpalo, navegando y bus-
cando tierras donde habitar. Y de estos ya he dicho que se 
anticipó á hablar •'el canónigo Tarafa. Haciendo su viage es-Tarafa 0.3^. 
tos Focenses, entraron en Italia por el rio Tiber arriba hasta 
Roma; pero aunque fueron bien recibidos y acariciados amo
rosamente de los Romanos, no les pareció conveniente que
darse con ellos: y continuando rio abajo su navegación, tran
sitando de un mar á otro, y de provincia en provincia, lle
garon á la de España, que ya parece la consideraban como 
una j-ed de pescar, que recibe dentro de sí toda especie de 
peces. Verdad es que, según dice/Tarafa, de esta vez no en̂  
traron los Focenses en España. Antes bien no hallando co
modidad para quedarse en ella, volvieron atrás acia la Galla, 
y allí encontraron lugar, y poblaron la ciudad de Marsella, 
como escriben largamente Jacobo Bergomense, Estéban Forcá- Bergom.1.4. 
tulo, Juan Mariana, Fr, Juan Pineda, Pedro Antonio Beuter, FoJrĉ t-
Medina, y Florian de Ocampo. Marian. ! . r . 

2 Fundada Marsella en afortunado y dichoso signo, llegó cap. 17. 
en muy pocos años á ser de grande contratación y de mucho p'neda 6-
poder en el mar: tanto, que siguiendo á Eusébio, dice Tara-gg^1 ,^ ' 
fa que en el año 619 ántes de Cristo ya comenzaron los Fo-Cap. a. 
censes á ser señores del mar. Y así algunos de ellos por co-> Medina 1. r . 
modidad de la contratación, ó por otro motivo, desde Marsê  ™ P' 
lia se vinieron á la España Céltica en la circunferencia del año 5á0y '?¿#a' 
54.7 áates de Cristo, como escribe Gavibay, ó mucho después,Gar. 1.̂ .0.5. 
según lo que escribe Florian, señalando que está errada por 
los traductores la cuenta de Eusébio, Venidos estos Focenses _ 
á la Céltica, conforme se infiere de Plinio, fundaron un pué- P'1D!<' L' 3 
bio eu ella , que según dice Tarafa fué entre los montes Pi-ca^'3' 
rinéos y Tarragona, pero estas afrontaciones son muy lejanas, 
y es difícil de conocer: porque desde los Pirineos hasta Tar
ragona hay por tierra alómenos treinta leguas; cuyo espacio 
solo nos permite creer que sería en Cataluña, pero no en qué 
sitio de ella. Si bien que Beuter abre camino al discurso, por
que dice que estaba situada junto al pueblo de Alba, y que 
también tomó el nombre de Alba: que después vino á ser la 
grande Empurias, Y >i el decir Beuter que aquestos Focenses 
edificaron junto á Alba (que como he dicho en su lugar fué 
poblada por Ascanio) no se ha de entender tan., apropiad amen-, 
te, que quiera hacerlo contiguo y junto el un pueblo con el 
otro, parece que no hay mas que decir. Pero si ha querido» 
efitender que estaban cercanos j eu tal caso peusam yo (jue 

rom 1, jg 
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el pueblo de aquestos Focenses seriarei que se encuentra hoy 
á un cuarto de legua y_ á la vista de la vieja Alba y desoxi
da Empuñas, que se nombra Albons, cuasi como que se 
deriva de Alba menor. Porque en Cataluña muchos vocablos 
se acaban en om , significando diminución, y son nombres di
minutivos, como de Pere Pereilons, de Torelh Torellons, de 
Figueras Figuerons, de Taulas Taulons , y otros mil qne prue
ban el pensamiento. Pero si esto no es de consideración, es
temos á la común y corriente opinion de los ya citados au
tores. 

C A P Í T U L O X. 

Se refieren las hambres, pestilencias, terremotos, y otras 
calamidades que hubo en Cataluña, y la pla ta que se 
encontró en ella. 

te" di?Cristo. 1 -Algunos arios después que los Focenses entraron en es
te país, sucedieron generalmente en toda España , y particular
mente en Cataluña, unos tiempos muy calamitosos, que atro-
pellaron las gentes con fatigas, trabajos y congojas. Porque 
se cerraron las fuentes del Cielo, y suspendió la Divina cle
mencia sus misericordias por algún tiempo; de modo que pa
recia haber vuelto la Divina justicia á renovar la gran seque
dad pasada: porque faltando las aguas y no regándose las tier
ras , se retardaron los frutos, no se encontraron mantenimien-
tos, crecieron las hambres, debilitáronse las fuerzas de los 
cuerpos humanos, entraron las enfermedades, y sucedieron la
mentables muertes y crueles pestilencias, particularmente en 
el año 500 ántes de la venida de Cristo nuestro Redentor y. 
Maestro. Y Irás de todo esto vinieron furiosos vientos y es
pantosos terremotos por toda la costa del mar Mediterráneo, 

Flor ian i . a. como lo escriben Florian, Garibay y Mariana. Y donde con 
GfrU)0í¡^'mas ûror se espérimentaron estas inclemencias del tiempo, fué 
c*p.¿. 0 en los montes Pirinéos; pues á más de que cayeron muchas 
Marian. 1.1.casas y murallas de pueblos, algunas montañas arrojaron sus 
cap. 1 9 . puntas, otrás se sumergieron y otras mudaron de sitio; la 

tierra se abrió por muchas partes, y descubrió lo mejor que 
tenia en sus entrañas, que eran los metales de todas especies. 
Pero lo que causó mas admiración á los que lo vieron, y á 
los que por fama lo llegaron á entender, fué una grande bo
ca que se abrió, y mostró tener dentro de sí diversos monto
nes de plata, algún tanto cubierta de tierra, y tan descolo
rida que parecia esconderse por temor. 
• g Tuvieron noticia de esto los Focenses de Alba, coma 
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muy veeinos de aquel lugar; y como habían salido de Mar
sella , presto tuvieron aviso en aquel Señorío por algunas ga
leras de allí que iban contratando por aquesta costa: las cua
les lo supieron por sus parientes los Focenses, y hicieron de 
ello relación á los de Marsella. Certificados allí de lo que pa
saba , adquirieron muestras de la dicha plata , probáronla en 
piedras de toque, y la acrisolaron; por cuyos medios conocie
ron sus quilates: y aumentándose el deseo, dispusieron ve
nir á cargar todo lo posible de aquel precioso metal. 

3 Habiendo llegado á Cataluña los navios, los cargaron to
dos de aquella plata, porque los españoles Célticos como igno
raban el valor de aquel metal, no les pusieron ningún impe
dimento. Y si bien Jos Rodos que estaban en Cataluña usa
ban ya de monedas, eran de mas inferiores metales. 

4 Vueltos á Marsella los navios cargados de plata, con 
ella aumentaron su comercio y grangería , continuando siem
pre que les parecia en venir á tomar cómodamente tanta cuan
ta querían. Y esto fué causa de que en poco tiempo la ciu
dad de Marsella llegó á ser tenida en mucho por sus veci
nos, y famosa entre los estrangeros: adquiriendo sus ciuda
danos el renombre de descubridores de la plata en Cataluña; 
bien que no fué así, pues los que la descubrieron fueron los 
Focenses sus parientes, que vivian en la ciudad de Alba. 

C A P Í T U L O XI . 

Se refiere lo que hizo el Señorío de Cartago, cuando supo 
la plata que se habla hallado en la Céltica. 

1 Cuando, entre otros, el Señorío de Cartago por sus 
mercaderes, que ya comenzaban á tener tráfico y contratación 
con los de Marsella, tuvo noticia de la grande prosperidad de 
los Marselleses, despachó correos á sus capitanes y factores 
que tenia en Andalucía, increpándolos de la negligencia que 
habían tenido en no anticiparse á alcanzar y enseñorearse de 
aquella riqueza que habían logrado los Marselleses. Escusá-
ronse los capitanes, alegando que aquello habia sucedido en 
tierras muy distantes de Andalucía, y en el otro estremo de 
España: por lo que les habia sido imposible. saberlo ántes 
que los de Marsella, que estaban mas comarcanos y vecinos 
del lugar donde se habia hallado la plata, y tenían tráfico 
por allí. Quedaron disculpados; pero el Señorío de Cartago 
con mucho sentimiento de que otros se les hubiesen anticipa
do. Y desde luego resolvieron pasar eficazmente adelante sus 
ideas de enseñorearse de toda España: para cuyo fin, según 
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Medin. I. i-lo escriben Medina, Florian, Antonio Beuter y Mariana, dis-
Fio'fian 1 1 P,Jŝ eron incontinenti un grande ejército, y nombraron por ca-
c.4r.42y43! pitanes á Hasdrúbal y á Hamílcar hermanos. Comenzando el 
Beuter 1. i.viage para venir á España, Hasdrúbal quiso tocar en Cer-
" P - ' S - deña, en donde poco á poco la guerra se encendió, de mo-
Mariau. (j0. fauho de suspender el viage á España, para continuar 

9' la guerra en Gerdeña. Y finalmente murió allí, sobrevivién-
dole tres hijos nombrados Aníbal, Hasdrúbal y Safo, como 
lo hemos tocado arriba, sacándolo de los escritores allí refe
ridos. Muerto Hasdrúbal, su hermano Hamílcar tomó todo el 
eargo de la armada, y queriendo pasar á España no pudo, 
porque muchos países de Sicilia se habían rebelado contra Car
tago , y él hubo de acudir allí. 

2 Acabada la guerra de Sicilia, los de Cartago (que no 
habían olvidado los idéas de conquistar tierras en España) man
daron segunda vez de parte del Señorío á Hamílcar, que vi
niese á Espafía. Diósele también órden para que pasando por 
la isla de Mallorca no se olvidase de ver y reconocer si en 
ella pudiese dejar alguna población, además de aquellas que 
ya dejamos esplicado en el capítulo octavo. Anticipáronse cua
tro naves de carga de la armada de Hamílcar, confiando que 
él seguiría muy presto. Llegaron á la vista de Mallorca, y 
saltando en tierra, corrieron la isla, y maltrataron á algunos 
de los que pudieron coger: de lo que agraviados los Mallor
quines se pusieron á hacer tal resistencia , que íes fué forzoso 
marchar en alta mar, donde al punto les sobrevino una fu
riosa borrasca, que los separó á unos de otros, sin que pu
diesen hacer cosa alguna. 

3 Uno de ellos fué á parar á Ibiza, donde encontró lo 
necesario con los Cartagineses que allí vivían. Los otros dos 
dieron en la costa de Andalucía, y de allí pasaron presto á 
Cádiz. El cuarto dió en la costa de Morviedro, que entonces 
.se llamaba Sagunto, y le socorrieron los Saguntinos de todo 
•lo que hubo de menester. Luego que sosegó el mar se fué á 
Cádiz, á donde con los otros dos halló que habia llegado tam
bién el de Ibiza. Y todos publicaron la venida á Espaiía de 
Hamílcar con su grande armada. Pero no pudo suceder como 
pensaban, porque Hamílcar habia sido detenido en Cartago, 
por algunos impedimentos que produjeron las guerras que por 
otras partes tenia aquel Señorío. De modo que no solo no 
pudo Hamílcar venir á España, sino que muchos Cartaginç-

Fiorian i. a. ses de los presidios de España, y doce mil españoles Anda-
c. 41 hasta ]uces c|e Garteya, Tartesia. y Gádes, hubieron de pasar i , la 
tf'nuna 1T isla de Sicilia en favor del Señorío Cartaãnés. Y por cuan-
cap.ao. to estos fueron vencidos, escriben Florian y Mariana que te-. 
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miéndose los Cartagineses que los españoles se rebelarían en 
Espana, incontinenti enviaron 500 ciudadanos Cartagineses. 

4 Corriendo estos sucesos en la circunferencia del año 478 
según Florian, después en el afío de 471 ántes de Cristo po- Año 471. 
co mas ó menos, Safo hijo de Hasdriíbal pasó á Esparía pa
ra hacer la guerra á los de la Mauritania, y haciendo su 
viage pasó por Ibiza, fortificó, reparó, y proveyó de víveres 
aquella población, que habia sido fundada por los Cartagineses. 
En el ínterin que Safo proseguía aquella guerra, coucuerdanHor<,-3-c-4-
Florian y G-aribay que gobernaban en Cartago sus dos herma- GaWbay t.¿. 
nos Aníbal y Hasdriíbal menor. Y que estos nombraron por cap' ' 
socios para el gobierno á su hermano Safo, y á tres primos 
hermanos nombrados Himileon, Hanon y Gifo, hijos del gran 
capitán Hamílcar; y por esto hicieron que Safo se volviese á 
Cartago. 

5 Después de esto que sería en el año 452 ántes de Gris- 43*-
to poco mas ó menos, Himileon y Hanon fueron enviados por 
capitanes á Esparta, y en esto concuerda Mariana, con los Mariana 1.1. 
próximos citados autores. Medina dice que aquestos capitanes ^0.'y;¡ *'¡ 
fueron Hanon y Aníbal, y que poco después fueron privadoscp.'js.''* 
del cargo por el Senado; pero en el capítulo siguiente dirémos 
como fueron Himileon y Hanon, y como no fué, ni estuvo 
Aníbal, hasta después que vino con Magon. Estos hermanos 
Himileon y Hanon tocaron también en las islas de Mallorca ; y 
con la sagacidad y buen trato de Hanon, se amansaron algún 
tanto de su ferocidad los Mallorquines; y dieron lugar á que 
se hiciese una fortaleza en donde se pudiesen recoger los Car
tagineses , si otra vez venían por allí. Y para mejor poder ir 
sojuzgando los de la isla, y plantar señorío en ella, determi
naron que Himileon pasase adelante hasta España, y Hanon se 
quedase en la isla; y procurase atraer sus pobladores por to*., 
dos los medios de benignidad y amor que pudiera: y así lo 
hizo Hanon con tanta marta, discreción y prudencia en todos 
sus hechos, que abrió grande camino y segundad para los su
cesivos eventos. 

C A P Í T U L O XH. 

Se trata de la venida de Manon á España, y como des
pués que se fue con Himileon, vinieron Aníbal y Magon, 
y después B n t a r , y luego Boodes. 

.anón se detuvo en las Islas algunos dos años, al ca- Afío 44a. 
bo de cuyo tiempo, dejando ya allí las cosas en orden, en 
el año de' 448 ántes de Cristo, pasó á juntarse en España con 
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Florian 1.3.su'hermano Himilcon, que estaba en Andalucía, desde donde 
c.j.fiyio. se voivieron después á Cartago, habiendo hecho algunas cosas 
cTp.Ts.'''.maravillosas, que no pertenece su narrativa á mi propósito, 
G»r. 1.5.0.6.porque son agenas de esta historia: por lo que omito escribir-
M a r i a i i . i . i . j a s ? refiriéndome á Florian, Beuter, Garibay y Mariana, que 
C'càyaa'1 âs ân escrit0 largamente. 
a. cap. 1. ^ Vueltos á Cartago Himilcon y Hanon, en el año 437 

Año (según Garibay) enviaron en su lugar otros dos capitanes, que 
no 437. ^ ^ (según escriben los mismos autores) fué Aní

bal su primo hermano, hijo de Hasdrübal mayor, y herma
no de Hasdníbal menor y de Safo: el otro que vino con Aní
bal se llamaba Magon, pariente y amigo de ellos. Estos dos 
capitanes , Aníbal y Magon, se repartieron el gobierno, que
dando Aníbal con el de Andalucía^ y Magon con el de Jas is
las de Mallorca, que eran los dos tínicos territorios que en
tonces poseían en España los Cartagineses. Y dice Florian que 
( en su juicio) de este Magon tomaría el nombre la villa y 
puerto de Mahon en Menorca, bien que no lo certifica; porque 
dice que no lo ha leído en parte alguna. Y yo sobre esto me 
refiero á Beuter, Mariana , y Tomás Porcachi, en la Descrip
ción de las Islas, en la tabla <5 mapa que figura la dicha 
isla de Menorca. . 

3 Después de haber gobernado Magon aquellas Mas algún 
tiempo, se vino á España , donde residió tres anos; pero dx-

Ano 418. ce piorian qüe no se halla escrito que hiciese cosa memora-
Gar.i.^.c.f.ble. Y se volvió á Cartago el año 428 según dice Garibay. 

4 Pasado lo dicho, y otros sucesos referidos por los cita-
Año 364. dos autores , el año 364 ántes de Cristo, el Señorío Carta-

Fioriani env^ Por gobernador de dichas Islas un capitán nom-
cap.a4. 3 hrado Bostar, según Florian, Garibay, Mariana, y Beuter, 
Garibay 1.5. añadiendo que se cree haber fundado este Capitán la pobla-
caP-7' cion nombrada Polenza, en Mallorca; y que fué la primera 
c!pr4"'1,a'fortificación de aquella Isla. Éste Bostar procuró desde luego 
Beuter i. i . conciliar amistad con los Saguntinos, á cuyo fin les envió una 
cap. 13. embajada con muchos halagos y eficacia. Pero esta misma es-

cesiva demostración fué luego sospechosa y le impidió conse
guir su fin : porque los Saguntinos pararon despacio la con
sideración, y penetraron sus ideas, que eran cortarles la li
bertad que gozaban, con pretesto de fiel amistad. Y respon
dieron á la embajada, diciéndole que por entonces no conve
nia que pasase á Sagunto, porque habia enfermedades que 
aparentaban' contagio, lo cual no era del todo ficción, porque 
en realidad habia muy poca salud; y, añadieron, para mas 
bien contenerle, que cuando fuese oportuna ocasión ya le avi-

i 
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sarían. Con esta respuesta se desvanecieron las idéas y propó
sitos de Bostar; y algún tiempo después pasó á la Andalucía, 
á donde le llegó la revocación de los poderes. Enviaron en sn 
lugar á Boodes; y luego á Hamílcar Barcino, de los cuales, 
y de sus hechos podrá el curioso ver los escritores que arriba 
dejo referidos. Porque esto se ha dicho no mas que de paso, 
como fuera del objeto de nuestra obra, aunque necesario, pa
ra saber como los Cartagineses se fueron apoderando de Es
paña. 

C A P Í T U L O XIII. 

Se refiere como los Marselleses vinieron á Cataluña, y po
blaron la isla de las Medas. 

1 Ciento y sesenta años hemos pasado desde el capítulo Año 333. 
doce hasta éste, y no hemos referido suceso alguno de cosa 
de Cataluña, por la falta que con frecuencia hemos lamentâ  
do de nuestros escritores. Pero no obstante, paraque no se 
acabe de sepultar en el olvido lo poco que hallamos escrito 
de lo mucho que se podia decir, referiré lo que dicen el Obis-Ok de Ger. 
po de Gerona, Florian, Mariana, Viladamor en su manus-''J^g^' 
cri ta Crónica, y Esteban Garibay en el Compendio de ^ F í o r i a n ' 1 . 3 " 
historias de España. Los cuales concuerdan en que corrien-cap. 23. 
do el año 333 ántes de la Natividad de Cristo nuestro Señor, Mariana 1.a. 
llegada la primavera del mismo año, en Ja costa de Cataluña,y^'j?" 
cerca de la población de los Rodos, que hoy se llama Rdses;Garibay 
y entónces todo aquel departamento se nombraba de los In^ cap. 9. 
dicels, se aparecieron ocho navios de transporte., con algunas 
otras embarcaciones mas pequeñas y ligeras; y se advirtió des
de luego que venían llenos de hombres, mugeres y niños en 
grande número. Y aunque á los de la villa de Róses, luego 
que los vieron, y repararon en la construcción de los navios, 
en las pinturas y hábito de las gentes, se les figuraron pron
tamente que eran Marselleses; porque con motivo del vecin
dario los habían tratado desde que vinieron los Focenses y 
fundaron á Marsella, y por las venidas que de Marsella ha
bían hecho á aquella comarca, y por el tráfico con los de Al
ba : sin embargo como los vieron con tanta jarcia, mugeres 
y muchachos, muy diferentes de lo que solían venir para las 
contrataciones, y con mucho mas numero de gente, tomaron 
las armas, y salieron á la ribera del mar, mirando á donde 
irían á desembarcar para impedírselo. Lo mismo hicieron los 
de otro pueblo, que estaba mas á la parte Occidental, el cual 
dicen los citados autores que no saben como se llamaba eflf 
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tónces, pero que después llegó á ser la grande ciadad de Em
puñas. Y si es así, diremos nosotros que aquel era el pue
blo de Alba, que como arriba hemos dicho en los capítulos 
tercero y noveno, fué aumentado por los Focenses, y después 
vino á ser la que fué Empurias, por las razones que diré en 
el capítulo siguiente. Pero volviendo al propósito, aquella al
teración de los pueblos Indicetes, parece que no solo era por 
la ocasión de la venida de aquellas gentes , sino que sobreve-

Beuter ] . ].uia 0tra causa que se infiere de Beuter, cuando dice que 
cap'13' aquellos navios de los Marselleses llegaron en tiempo que los 

pueblos Borgusios ó Portusios tenían guerra contra los Lale-
tanos y Gerundenses: y así como en toda aquella comarca y 
vecindado estaban en guerra, no era de estraííar que se alte
rasen y alborotasen los Inclicetes, viendo venir aquellos navios, 
ignorando el fin á que venían. La causa de la guerra que te
nían aquellos pueblos se infiere del mismo Beuter, que era 
porque los Lacetams tenían ocupada toda la tierra de Gerona 
y Bascara, hasta la Junquera. De modo qúe puesta la tierra 
en armas, se acobardaron los Marselleses, y perdidas las es
peranzas de tomar allí puerto, se hicieron á alta mar, don
de sobrevino una borrasca, en que cuatro de aquellos navios 
corrieron ácia Poniente, y el uno de ellos se adelantó y did 
en la costa de Andalucía, donde tomaron tierra, y los que en 
él iban fundaron la población nombrada Murga. Los otros tres 
saltaron á tierra en la punta que hoy se llama Cabo Martin,-
en cuyos confines hallaron un templo de Diana, y se queda
ron sirviendo en él; y poco después, con licencia de los Sa-
guntinos, fundaron un pueblo á quien nombraron Dénia, cu
yo nombre aun retiene, como mas largamente se puede ver 
en los arriba citados escritores. 

2 Los otros cuatro navios, que quedaron á vista de nues
tra costa Céltica, giraron las proas ácia una isla pequeña, 
que vieron en el mar no muy íéjos de Aíba. La cual, por 
ío que diré abajo en el capítulo catorce, se cree que sería 
la que hoy se nombra de las Medas. Llegaron á la isla, y 
desembarcaron en el parage que les pareció mas firme, con 
determinación de recogerse en ella, y acabar allí la incierta 
navegación que llevaban. Arrojadas áncoras al mar y esquifes 
en tierra, pisaron los cansados la deseada arena, y sacaron 
algunos víveres para reforzarse los mareados. Pasada la no
che , y con la quietud de ella descansados los crujidos hue
sos , á la primera alba del dia siguiente enviaron á tierra 
firme dos barcas desarmadas, con algunos hombres venerables 
de anciana edad, y con ramos de - oliva en las manos, de
mostrando que veniaa de paz,.como mejor se lo podiau: dar 
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á entender á los naturales, á quienes pidieron que les diesenv 
víveres en cambio de moneda, ó de las mercaderías que lle
vaban. 

3 Conocieron con esto los Célticos Indicetes que venían de 
paz, y quedaron muy sosegados cuando vieron que eran Mar-
selleses, á los cuales todas las naciones tenían afición, por
que eran muy industriosos: y estos se la debían tençr con 
mayor motivo, si es verdad lo que arriba he dicho en el ca
pítulo noveno, que el pueblo de Alba fué aumentado y po
blado por Focenses Marselleses. Verdad es que, esto no obs
tante , habia algunos que sospechaban engaño, considerando 
el mucho mímero de gente que habia dentro de las naves; y 
perseveraron en su duda, hasta que aquellos hombres ancia
nos que llegaron en las barcas, les declararon la intención de 
su venida, diciendo como los de Marsella, después de dos
cientos años de la fundación de aquella ciudad, viéndose con 
mucha abundancia de gente y de todo el bien que podían 
desear, y hallándose muy estrechos en los territorios que po-
seían, habían determinado sacar de allí alguna gente, y en
viarlos á poblar á otras partes; y que para este fin los ha-
bian sacado á ellos, dándoles aquellos ocho navios grandes lle
cos de riquezas, paraque pasasen á España, y poblasen al
gunos lugares en la tierra de buena ventura., donde.se per
petuase su memoria, como habia sucedido á sus predecesores 
cuando llegaron á Marsella. Y que dos cuatro navios que ha
bían quedado en aquella isla, hacian cuenta de quedar en ella, 
pues porque era pequeña para todos , se habían ido los otros 
cuatro, Y ofreciau de vivir habitando perpetuamente en la is
la, si ellos se contentaban de esto; y les prometían serles tan 
buenos vecinos, que nunca se arrepentirían de haberlos admi
tido. Esta embajada con el prudente razonamiento del ancia
no Marsellés, Ies gustó mucho á los de Alba , y libremente 
les otorgaron la posesión y señorío que pidieron dé aquella 
isla de las Medas, ofreciéndoles buen trato, conversación y 
amistad, Lo mismo Ies ofrecieron los de Róses, que eran 
vecinos, amigos y confederados. Firmada pues la amistad, los 
ancianos Marselleses 'con sus barcas se volvieron á los navios. 
Y*luego después en la islila fueron plantando algunas tien
das, barracas d cabañas, á semejanza de casitas bajas. Co
menzaron después poco á poco á reconocer aquellas riberas, 
costas y pueblos comarcanos, negociando y adquiriendo lo 
que habían menester , con tanta voluntad y afecto de la gen-» 
te con quien trataban, que les era fácil alcanzar todo cuanto 
lies pedían: y á la verdad ellos eran Jan industriosos, qtfè Sí 
: T Q m / . , .. . . . . . . . 2 9 

http://donde.se


154 CRÓNICA UNIVERSAL DE CATALUÑA. 

hubiese sido mayor la islita y mas fértil, eran capaces para 
haber hecho en ella una principal población. 

4 Era la tierra tan poca que no se podian revolver, ni ha
bía capacidad para fabricar edificios grandes; y no obstante 
perseveraron algunos años, procurando con su industria ven
cer todas las ocurrentes dificultades. Pero al fin viendo que 
cuanto mas trabajaban, mas crecían las incomodidades, y su
cedían mil inconvenientes, se vieron forzados á hacer lo que 
en el capítulo siguiente diremos. 

C A P Í T U L O XIV. 

Se trata como los Marselleses de las Medas hajaron á l a 
tierra f i rme, y el lugar de Alba se llegó d llamar Em
parias. 

1 Sabiendo los españoles Célticos, y señaladamente los I n -
dicetes del pueblo de Alba, las angustias, fatigas y trabajos, 
que los Marselleses Focenses de la islita pasaban en ella, y 
que se querían ir de allí á poblar y vivir en otras tierras, 

Florian 1.3.dicen Florian de Ocampo, Viladamor y Pedro Antonio Beu-
vuád' 1 ûe considerando el provecho y utilidad que de la con-
Beuter i. ?! versación y trato con ellos recibian, les rogaron que dejando 
c. ja y 13. la islita, se pasasen á vivir en tierra firme, donde les darían 

habitación, tratándolos como parientes y amigos, y los esta
blecerían en el terreno que mas les agradase, aunque fuese 
dentro de su propio pueblo. Aceptaron los Marselleses la ofer
ta, estimándola y apreciándola en mucho, y sin dilación al
guna bajaron á tierra firme, dentro ó muy inmediato á las 
casas del pueblo de Alba; dejando desierta y solitaria la pri
mera población de la islita, que entre ellos la nombraban 
Paleopolis: la cual si no tiene la significación que dije en el 
capítulo diez y siete del libro primero, por el presente, con
forme escribe Florian, querrá decir la ciudad vieja. 

2 Esta mudanza que hicieron los Marselleses de Paleopo-
Gar. 1.5.0.9.lis á la tierra firme de Alba, fué según los ya referidos es-

critores, y con ellos Garibay, en el ano 327 ántes de la Na-
n0 ^ tividad de Cristo nuestro Salvador, y seià años después que 

vinieron á la isla. 
3 Y es de notar que los mas de los escritores de aquesta 

historia callan el nombre de la isla, ménos Florian, que cier
tamente debió haber estado por aquella tierra, y alcanzó al
guna noticia en la ribera del mar; y afirma que es la mis
ma que en el dia nombramos de las Medas, que está enfren
te y á la vista de Torroella de Montgrí. Y por eso. nosotros. 
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los Catalanes, con el Obispo de Gerona y el canónigo Tara- Tarafa'c.a¿. 
fa, decimos que Paleopolis era la isla de las Medas. E l Mtro. 
Pedro Juan Nuñez dice haber escrito Strabon que en la isla Nufiez c. de 
de las Medas fué la ciudad de Empurias, entendiéndolo d e ^ 0 ^ ^ " 
aqueste pueblo que hicieron los Focenses Marselleses ántes desuiVrum. 
pasar á la tierra firme. -Strabon 1.3. 

4 Esto pienso yo que es la verdad, y que lo juzgará 
cualquiera que haya estado por la costa de Cataluña: porque 
en toda ella no se encuentra otra isla, sino aquesta de las 
Medas, frontera, y á la vista de Torroella, que viene á estar 
ácia Poniente, alguna inedia legua, ó poco mas acá de don
de en el dia se vé la ruina de la populosa ciudad de Em
purias. 

5 La causa porque la isla se nombra de las Medas, no 
la lie hallado escrita, ni quien me haya sabido dar mas ra
zón que aquella que esplique en el libro, primero, capítulo 
treinta y cinco, siguiendo á Francisco Compte. Comp.c. 15, 

6 Y volviendo á tratar de aquellos Marselleses que deja
ron la isla y se pasaron á tierra íirme, digo que se dieron 
prisa á edificar en ella, y fuéronse aumentando con el co
mercio de los géneros que usaban, favoreciéndolos en cuanto 
podian ios naturales de la tierra, con tanto amor y voluntad, 
como lo pudieran hacer sus propios patricios. Empero aques
tos (que por los historiadores una vez son nombrados Griegos, 
otra Focenses, y después Marselleses, que es todo uno, por 
ser Griegos salidos de Jonia, como lo dijimos arriba en los 
capítulos nueve y diez) aunque viesen el amor y'buen trato 
que con ellos usaban nuestros Indicetes^ y particularmente loa 
de Alba (si bien todos eran de un ̂ origen como hemos refe
rido en los capítulos nueve, diez y trece) sin embargo, me
ditando sobre los peligros que esto podría producir en lo su--
cesivo, si en algún tiempo los mismos de. Alba tí otros Jh-
dícetes se enojaban con ellos, recelándose que con la natural 
ferocidad hiciesen con el tiempo algún insultó, con que los 
destruyesen; procuraron como prudentes precaverse, providen
ciando el medio á su seguridad, á cuyo fin negociaron y con
certaron con los Indicetes de Alba que los dejasen hacer una 
muralla, que repartiese 6 dividiese el pueblo por enmedio, 
dejando separados á los unos de los otros. De modo que he
cha esta division, toda la parte de pueblo que habia desde 
la muralla ácia la mar (que debia ser el ámbito de cuatro
cientos pasos) quedase para los Marselleses; y lo de dentro de 
la muralla ácia la tierra fuese para los naturales de ella. Y 
con efecto se dividieron con una muralla de piedra muy fuer
te» que tenia una sola puerta á la parte del mar, y Otra ái 
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la parte de tierra ácia el pueblo de los Indicetes. Asi queda
ron separados, y contentos unos y otros. También los I n d i 
cetes á la parte de tierra hicieron otra muralla, que juntán
dose por los estremos con la de los Marselleses, tenia mil pa-

Tito Livío sos de circuito, aunque Tito Livio tratando de este pueblo 
Deeada 4. i . ^ j ^ j a m u r a i i a ¿ g ios Indicetes tenia tres mil pasos. Pe-

'4* ro sea lo que se quiera, no obstante que unos y otros estu
viesen cerrados con muralla, y los Marselleses fuesen bien 
tratados de los Indicetes, no por eso se fiaron de buenas de
mostraciones , porque temian siempre la ferocidad de aquellos 
naturales. Y por esto en las partes de la marina y de tierra 
tenian siempre guardia de unos hombres ancianos y principa
les , corno Gobernadores y Capitanes, que con bastante gente 
(Livio señala que siempre era la tercera parte del pueblo) 
estaban acompañados; y por las noches ponian también centi
nelas y guardias abanzadas, viviendo tan cuidadosos como si 
estuvieran entre enemigos; y por la puerta de la muralla mê -
diana no dejaban pasar ningún Indícete luego que se hacia de 
noche. 

7 Y el motivo porque los Marselleses escogieron la parte 
de la marina fué por el tráfico de mar, porque hacian gran
de comercio de mercaderías, tanto con los Indicetes, como 
con otras naciones: de donde resultó que todo el pueblo cre
ció en nombre, fama, hechos y poder; porque acudían los 
estraños á los mercados y férias, que con frecuencia celebra
ban abundantísimas de todas mercaderías. Y esta es la vez 
primera que se tiene noticia de que empezasen en Cataluña 
los concursos á contratar y negociar en público, congregán
dose en férias y mercados. 

8 Por lo que me persuado que no será error el decir que 
las férias y mercados tuvieron principio de las que con tanta 
concurso se hacían en aquel pueblo; por cuyo motivo dicen-
los referidos autores que la población de Alba dejó su anti
guo nombre, y se comenzó á nombrar Emporion, que en 
nuestra lengua quiere decir lugar de ferias y mercados, y, 
de semejantes tratos donde se compran y venden mercaderías. 
Y la mas frecuentada de aquestos Emporitanos, como dice 
Florian, era de lino finísimo, que lo hilaban y blanqueaban 
muy delicadamente. 

9 También negociaban en esparto, de que abundaban aque<-
Uos territorios, y mucho mas algunos parages de tierra aden
tro por la falda de la montaria, en donde se criaban también 
muchos juncos: por lo que dicen que se vino á nombrar Jun
caria toda aquella comarca , que hoy se halla con este nom-. 
bre, poco áutes de llegar al Portiís. En k cual con el. tierna , 
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po llegó á poblarse la grande ciudad y catedral de Junque
ra, de la que hace mención el Obispo de Gerona, y hablaré-ff;^urb! 
mos de ella en otro lugar. Hállame aun algunos vestigios quê ¿¡'Span. deú 
demuestran haber sido una grande fortificación; teniendo su
perior, en un repecho de la montafía Albera, el castillo ca
beza del Vizcondado, y solar de la nobilísima familia de Ro-
cabertí. A 

10 Pero volviendo al propósito, á mas del nombre Empo
rium , tuvo aquel pueblo otro diferente nombre, que fué Dio* 
polis , que quiere decir pueblo de dos naciones. Pero el de. 
Emporion fué el mas común: de tal modo que ya en el pue
blo y por su causa en los demás comarcanos se comenzó á 
perder el nombre viejo de Indicetes, y se nombraban Empo-
ritanos, y el pueblo no se llamó mas Alba, sino todo junto 
Emporion, á cuya ruina y destrucción en el dia aun deci
mos Empurías, y á toda la comarca Empurdá . Y todo esta 
que refieren los citados autores, es con autoridad de Straboa 
y de Paulo Diácono. 

C A P Í T U L O XV. 

En que se refieren muchas cosas de Empurias, y de su faten 
sitio y grandeza. 

1 Asentadas las amistades entre los Focenses venidos de 
Marsella y los Indicetes de Alba, y ya que el pueblo que 
habia tomado el nombre de Empurias, iba creciendo con la 
continuación del tráfico de los estrangeros, contratación, cam
bio y compra de mercadería, vivían los unos y los otros, y 
vivieron muchos aííos con una amorosa paz y concordia. Y si 
algún enemigo los inquietaba, se valían y ayudaban unps á 
otros para la defensa, como si tal muralla no los dividiese, 
verificándose que á la verdadera amistad ninguna distancia la 
separa: ejemplar de que hay muy pocos, puefe lo regular es 
que las naciones diferentes estén encontradas ; y estas dos siem--
pre vivieron en una perpetua amistad y caridad, gozando la 
suavidad de la pacífica concordia. Y no solo esto, sino que ve
remos en el tiempo de Marco Porcio Caton (como escriben L.v D 
Tito Livio, el Obispo de Gerona y el arzobispo D. Antonio 4,11̂ , "3 .* 
Agiisíin) que estas dos naciones admitieron la de los Roma- Ob. de Ger. 
nos, que también vivió en el mismo circuito de muralla, con,'I'c'deUrb' 
su diferente tramo: y que por fin todos se vinieron á juntarIm"*"^^* 
y» mezclar, haciendo todos un pueblo, observando una misma-DUíiogoó!" 
ley, unas mismas costumbres y una misma religion, como mas 
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largamente habíarémos de todo esto en sus propios lugares. 
2 En el tiempo de las prosperidades de Empurias, para 

la seguridad de los navios que venían á la contratación, fe
rias y mercados de ella, fabricaron los Emporitanos un mue
lle ó pueblo, junto á la muralla de la ciudad, capaz para 
recoger un buen numero de navios, y aun cualquier armada. 
Lo que se prueba no solo porque en muchos lugares de esta 
primera parte dê nuestra Obra hallaremos los navios Roma
nos en este puerto; sino también porque en el dia se vé (casi 
junto al convento de los Servitas de nuestra Seilora de Gra
cia ) un arruinado edificio, que tiene principio al pié de la 
sierra, sobre la cual estaba la ciudad, y comenzando al Po
niente , doblando á hacer cara al Mediodia, estendiéndose ácia 
Levante, mirando al pueblo que ha'quedado de la ruina, mues
tra que venia á incluirse y cerrarse en medio de él y de la 
ciudad un buen ámbito de mar, y que había allí un segu
rísimo puerto. Y midiendo yo este vestigio he hallado que se 
estiende veinte y dos pies de largo, y ocho de ancho. Sin du
da sería mas largo y mas ancho, porque se conoce que se han 
sacado piedras; y sabemos ciertamente que para los espolones 
de los bastiones de las fortalezas de Perpiñan y Roses, diver
sas veces se han llevado mucha piedra de la ruina de aques
ta ciudad , acabándola de asolar los nuestros mismoss Y lo 
poco que quedó del edificio está casi cubierto de arena1, y pu-
drido con el salobre del áire de marina. Lo que ántes era 
puerto, en el dia es tierra de hortaliza, y en donde antigua
mente se sostenían naves, pasan los arados y pace el ganado. 
Por la parte de Poniente y Tramontana cubria al puerto la 
misma ciudad, fundada sobre el collado; y de Tramontana à 
Levante estaba guardado por otro collado, que circundada del 
mar, y teniendo un poco de cuesta abajo ácia la ciudad, pa
recia casi separado de ella. En aquel collado está hoy la po
blación que se llama Empurias, que siendo el resto y reli
quias de treinta mil vecinos, que tenia en el tiempo de la 
prosperidad, corno lo dice el Obispo de Gerona, ahora consis
te en pocas mas de cuarenta casas. Tanto es lo que puede el 
tiempo, que reduce las cosas á muy poco ó nada. 

3 Y si es verdad lo que habernos dicho en el capítulo 
precedente, que los Marselleses tuvieron su pueblo á la parte 
de la marina, es cierto que tenian su asiento en el pendien
te de aquel collado, que baja sobre el convento de nuestra 
Señora de Gracia, y dá sobre el puerto. Los Indicetes, 6 los 
de Alba, habitaban en el pendiente del collado, que mira 
ácia la plana de Empurdá, y ácia la pequeña población-»y 
caserías de CtHc-Clms, Los Latinos habitaban el otro coila-
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do, que mira del Mediodía al Poniente, tomando parte de 
mar y parte de tierra. 

4 Por lo que toca á la fortaleza de la ciudad, tengo por 
cierto que no le faltaba cosa alguna, según lo que se compren
de de los pocos vestigios que yo he hallado; porque he vis
to que eran las murallas de pared gruesa, de buenas piedras 
grandes, mucha argamasa de cal y arena, y cubiertas de mu
cha mezcla de cascote ó ripio molido, hecho como un betún, 
puesto por encima. Y tengo por cierto que así como en el dia 
los que obran de tápia de tierra y ladrillo, hacen hileras de 
cada una de estas dos cosas, y á la cara de una parte y otra, 
y en el medio entre las dos hileras, ponen una costra de ar
gamasa ; así allí debieron de hacer sus encajes, y en lugar 
de tierra ponían buena argamasa; y allí donde nosotros pon
dríamos la argamasa, ponían ellos aquel betún, hecho de te
jas y ladrillos molidos, de piedras menudas de arroyo ó are
na un poco gruesa. En el cual yo puedo certificar que una. 
piqueta de albañil, un martillo ó una escoda, no puede ha^ 
cer mas mella que en la viva peña. Hállase un pedazo de 
esta muralla en la parte de entre Poniente y Mediodía , casi 
al pié del collado que he dicho estaba poblado de los Roma
nos, ácia el álveo viejo del rio Ter, y tiene siete pies de 
ancho; y arriba encima de ella se conocen las señales de las' 
clavillas de hierro, que sostienen los encajes cuando se hacen 
las tapias: y allí dentro de aquella pared hay un cdncavo, 
que tira á lo- largo de la pared, y yo he entrado dentro y 
caminado por él ( como por una bóveda) mas de treinta pa-, 
sos. Y dicen , y aun se vé á la clara , que aquel cdncavo se 
ha hecho sacando las piedras que estaban dentro, para obrarç 
en otras partes. •, 

5 Por la orilla de una viña, mirando al Poniente, se vé-
un buen pedazo de aquesta muralla con algún indicio de tor
res , y entrándose por la Tramontana y Poniente, á la vuel
ta del Mediodía ácia el mar, denota que debia ser̂  aquella 
muralla la que dividia los Focenses Marselleses de los Indí
celes : lo que se corrobora por un arco á modo de portal, ca
si del todo cubierto de tierra, que se muestra á media mu
ralla; que sin duda sería aquel que, como he referido, es
taba solo. 

6 De los edificios de aquella ciudad es muy poca la ra
zón que se puede dar; porque es tanta su ruina, que solo de 
un lugar tenemos por tradición conservada la memoria, dicien
do los naturales que los Focenses ( en. el lugar que he dicho 
se halla hoy el pequeño pueblo nombrado Empürias) solían, 
tener murallado na barrio , á manera de clausura, encierro,-
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ó serrallo , el cual estaba á la orilla del mar, por ser así 
circuido de él el dicho collado. Y como los Pocenses ó Em
púntanos andaban grandes temporadas 'fuera de sus casas, ya 
por mar, ya por tierra , haciendo viages muy lejos, por ra
zón de sus tratos y negociaciones, dejaban allí encerradas en 
guarda ó custodia las mugeres y las hijas , en todo el tiem
po que ellos estaban ausentes. Y por eso á aquel lugar de 
guarda le nombraron Gordell. Y de aquí dicen que se ori
ginó el nombrarse Bordells los lugares piíblicos de las villas 
y ciudades, mudada la G en B por la figura que los gramá
ticos nombran cmthífrasis, 6 por ironía, no guardándose la 
castidad, donde tan de véras antiguamente se guardaba. 

7 Este barrio del Gordell , era. mas grande que lo que es 
hoy todo el pueblo: porque se vé que tiene la muralla reti
rada hasta doce pasos de los pedazos de paredes altas de la 
muralla vieja, que á la parte de tierra aun se demuestran. Y 
en el año 1598 en el mes de abril, hallándome yo en aquel 
pueblo, vi deshacer un pedazo de la muralla vieja, que tenia 
aun parte de un portal, y las hembras de los golfos de hier
ro. El cual acababan de asolar, porque no embarazase á la 
parte de tierra el juego de la artillería del bastión de Ponien
te, que se hacia sobre los molinos. 

8 E l sitio y territorio de aquella ciudad era uno de los 
buenos de España, porque estaba en puesto alto, iy coman 
los áires de mar y tierra, y especialmente la Tramontana; y 
por consiguiente habia de ser muy sana; y con todo que 
estaba sobre un collado, se iba allanando tanto, que sin duda 

'se podia andar por toda ella con carros muy seguramente. Te
nia la buena vista del mar, que la tocaba las murallas, y 
de tierra mas de cinco leguas de llanura, y seis en algunas 
partes. Estaba rodeada de los dos rios, Pluvia, que aun le sa
le cerca en la costa de Levante; y Ter, qué bajando de Ge
rona y Vérges, por entre Poniente y Mediodía, le pasaba ca
si á las murallas entrándose en el mar. El cual rio hoy tie
ne el álveo diferente, pues desde Vérges á Empiírias no se 
encuentra sino el álveo viejo, y vestigios por donde pasaba, 
estando casi lleno de arena, broza, cieno, y otras cosas se
mejantes. Le mudaron el curso, encaminándole desde Vérges 
ácia Torroella de Montgfí; y esta novedad (á lo que se en
tiende) se hizo en el tiempo de la destrucción de la ciudad 
de Empuñas. Y allí cerca de Vérges en un vecindado que le 
llaman Ganét, se encuentra una grande pared, que tapa el 
curso y álveo viejo que tiraba á Empiírias, torciéndole à Tor
roella ; y à veces cuando sale de madre sobrepuja aquella pa
red, y visita las campiñas de donde le han querido saĉ r, 
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9 De aquestos rios, y señaladamente del de Ter, salían 
muchas zequias de agua, mayores y menores, que regaban 
el territorio, haciéndole ser todo él un jardín y floresta deli
ciosa. Subsisten todavía algunas de estas zequias, y señalada
mente dos grandes, entre Empúrias y Ginc-Claus, las cuales 
están muy puercas; y aunque corren, es muy poco, y hacen 
la tierra pantanosa, charcosa, y de muchas lagunas y balsas: 
donde se cria mucho cieno y muchos juncos, que como no se 
cogen y se pudren, huelen mal en el verano, destruyendo la 
salud; y desacreditan la tierra. La belleza de los caminos an
tes de entrar en la ciudad era cosa magnífica, porque, aun se 
conoce que podían transitar cinco ó seis carros juntos, y se 
estendian con el mismo ancho hasta media legua de distancia 
de la ciudad, con sus buenas regatas à los lados para condu
cir las aguas, y mantenerlos limpios, y con el piso firme y 
enjuto. 

10 También era abundante de todos frutos, como lo es 
toda aquella tierra, especialmente de pan, vino y aceitey 
si bien que el vino no era mucho, la cualidad del vino de 
Empurias es celebrada por los escritores antiguos. 

11 Era sin duda toda la campaña fértil de pastos, porque 
en tierra de tantas aguas no podiap faltar, ni aun hoy faltan 
praderías en donde pacen ganados de lana, cabrío, bacadas y 
yeguadas. Y en todo el EJmpurdán hay abundancia de caza 
de todas especies, y señaladamente de francolines y faisanes: 
y el pescado de toda aquella costa es aun inas sabroso que 
el de Tarragona. 

C A P Í T U L O XVI, 

Se refieren las embajadas de Marsella á Empúrias y Sa-
gipnto; y las leyes, dadas á los de Empúrias y liénia, 
con las confederaciones de las misrrios pueblos, 

E Año 346. 
n el año 326 antes de la Natividad del Salvador, y 

1837 después de la población de España, según Garibay, la Gar. 1.5.0.5. 
República Marsellesa de la Galia envió embajadores particu
lares, para dar gracias á los primeros habitadores de Empu-? 
rias, à los de Roses y depiás pueblos Indicetes, por el 
buen acogimiento que habían hecho à los Focenses Marselle-
ses que allí habían llegado; y por el modo hermanable con 
que los trataban, Y lo mismo hicieron con los de Morviedro 
( que entónces era Sagunto) por. lo bien que habían recibido 
k los de Dénia. 

2 Estos mismos embajadores (hechas las corfespondiejites 
TQjyo 1. 21 ' • 
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y corteses atenciones por medio de visitas, en que se eijerci-
taron algunô  dias con los Empuritanos y los de Dénia) si
guiendo la orden que llevaban de Marsella, proveyeron lo que 
pareció conveniente al buen estado y gobierno de unos y otros, 
dándoles leyes y ordinaciones para bien vivir, conformes con 

Flor . 1.3.c.las que en Marsella tenían y usaban, según lo quieren Florian 
11 • de Ocampo, Pedro Antonio Beuter y nuestro Viladamor; las 
Beut.i. i.e. Cliajes ¿jcen se conservaban, y que eran del modo siguiente. 
Yi'iad.c. 14. 3 Primeramente, para la conservación de las leyes y ad

ministración de justicia^ nombraron quince Gobernadores, y 
de ellos tres por principales, con poder absoluto para juzgar 
en todo lo que sucedía. Pero cuando ocurrían cô as árduas y 
difíciles, se juntaban y trataban todos quince. Este em
pleo era vitalicio, y los que lo tenian se nombraban Timucos,' 
que era lo mismo que venerables <5 personas de honra. Para 
cuyo encargo no admitían sino á los que eran Marselleses, 6 
descendientes suyos hasta la tercera generación. Instituyéroii 
sacrificios y modos de rogativas para rogar á los ídolos, todo 
al uso y práctica de Grecia. En los vestidos, mantenimientos, 
convites y cosas semejantes pusieron tasas* moderadas y lími
tes cièrtos, con penas contra los transgresores. Y también 
pusieron coto en los dotes para los casamientos, mandando 
que ningún dote escediese de cien monedas de oro, por rica 
ó principal que fuera la persona. Y que solo pudiesen añadir 
cinco monedas mas para los vestidos, y otras cinco para las 
joyas de la novia. (¡Ojalá se hiciese así en el dia, que no se 
destruirían tantas casas, las unas por dotar, y las otras en 
su caso y tiempo por haber de restituir!) Tenian una cuchilla 
públicamente en la plaza, con la cual ejecutaban las senten
cias de muerte. 

4 Era también ley, que muger casada, viuda, ni donce
lla no bebiese vino; y eran tan eficaces en hacerlo observar, 
que además del castigo que conminaba la ley, si lo bebían, 
eran tenidas por infames. 

5 Ordenaron también que se hiciesen dos especies de an
das para llevar los muertos,'y que fuese común para todos 

' la una; y la otra para los esclavos. Enterraban los muertos 
con música y cantares, pensando que los sacrificios hechos de 
aquel modo eran de importancia, y de mucho sufragio para 
las almas, porque habían estado en el cuerpo con proporción 
organizada y de música. Nunca permitieron en su pueblo far
sas, comedias, ni otras representaciones ò juegos semejantes, 
pareciéndoles que pues estas cosas por la mayor parte son bur
las, engaños y cosas de amores ó lascivas, podían mover los 
ánimos de los que las oían é iban á ver, á que después fue-
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sen á obrar de véras lo que allí habían visto de burlas. Hom
bres que vivieran sin trabajar, no se consentian en los pue
blos; ni que con capa de santidad, religion ó pobreza fuesen 
mendigando ni pidiendo por el pueblo: porque querían que 
todos trabajaran, y se buscaran la vida sin vicios, fuera de 
engano y ociosidad. Si los esclavos, después que sus amos les 
habían dado libertad, eran ingratos , ó hacían cosas contra los 
amos, les era permitido revocar el acto de libertad y volver
los á tomar en esclavitud, y esto una, dos y hasta cuatro 
veces; pareciéndoles que de aquí adelante ya era mas culpa 
del amo, que del libertado. Proveyeron también que én los 
depósitos pííblicos hubiese guardada una confección venenosa, 
para dar á los que de su voluntad se quisiesen matar, con 
tal que primero manifestasen, delante de los Timucos las cau
sas que los movían á darse la muerte. Las cuales habían de 
ser: larga enfermedad, dolores, demasiada tristeza, sobrada 
pobreza, temor de caer en algún grande desastre d peligro, 
y por demasiada vejez. Y para los malhechores había la muerte 
de cuchilla de que arriba hemos hablado. También ordenaron 
que los estrangeros que entrasen en la ciudad por algún ne-' 
gocio, no entrasen con ningún género de armas; á cuyo fin 
tenían guardas en las puertas que les tomaban las armas al 
entrar, y cuando salían se las volvían. 

6 Aquestas son las leyes que los Marselleses dieron á los 
Emporiíanos y á los de Dénia, según Beuter, alegando á 
Valerio Máximo, que escribe fueron estas las propias leyes deVaíer.i.a,c. 
los Marselleses. Y como sea fácil cosa el creer que los Mar- de leg. 
selleses, dando leyes á aquellos pueblos, se las darían con
formes á las que ellos usaban en Marsella, esta consideración 
movería á Beuter y á otros á decir que aquestas fueron las 
leyes de Empúrias y Dénia. 

7 Después de haber los Marselleses dado las dichas leyes 
á los de Empiírias y Dénia, no solo dieron gracias á los Sa-
guntinos como queda dicho, sino que también firmaron paz, 
amistad y confederación perpetua con ellos, en virtud de po
deres bastantes, que de su República trajeron. 

8 Por la via de estos Marselleses, d por otros mercaderes 
que tenían tratos y comercio con la ciudad de Sagunto, co
menzaron sus habitantes á tener noticia de los Romanos, los 
cuales, como he dicho en el capítulo noveno, eran amigos de 
los Marselleses; y por el propio medio los Romanos la al
canzaron de los Saguntinos, conforme escriben Garibay, Flo-^^ ^ ^ 
rian y Beuter. Y sabiendo ellos el poder de Sagunto, y en" 3 ^ '3' 
vidiando los tesoros que los Marselleses sacaban y se llevaban Beut. i. , . c , 

. 4e Cataluña, y los Cartagineses ile Andalucía; deseando po-13-
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âer nacer otro tanto, buscaron ocasión para poder entrar por 
alguna via en Eípaila, persuadiéndose que después el tiempo 
misino abriría camino para el efecto de sus intenciones. Va
liéronse para esto de los Marselleses, á quienes enviaron una 
embajada, rogándolos fuesen intercesores y.medianeros, para 
que se hiciese perpétua amistad entre Roma y Sagunto. Lle
garon á Marsella los embajadores, fuéron bien recibidoŝ , y 
muy presto despachados algunos ciudadanos con las órdenes 
de lo que habían de tratar con los Saguntinos, en correspon
dencia y abono de los Romanos. Luego que llegaron à Sagunto 
los ¿nos y los otros, esplicaron las comisiones que llevaban; 
y oída por los Saguntinos la embajada, considerando cuan 
apoderados estaban los Cartagineses en Andalucía, y las veces 
que ellos les habian negado la amistad, temiéndolos, y por 
otra parte moviéndolos la buena relación que tenían de los 
Romanos, tuvieron á bien de aceptarlos la amistad que les 
ofrecían y luego hicieron y firmaron capitulaciones y concier
tos , confederándose, y dándose fé y amistad los unos, á los 
otros. Desde allí en adelante teniendo los Romanos por ami
gos á los Saguntinos, siempre en las guerras se valieron de 
los Españoles Celtas y Celtíberos, como los Cartagineses se 
valieron de los Andaluces. Por esto seguían á los Romanos 
los Ilercaones, Ilergetes, Indicetes y Lacetanos, pueblos de 
Catahiña; como los Andaluces, Turdetanos y Gaditanos si
guieron á los de Cartago, conforme verémos en el discurso 
de esta historia. 

C A P Í T U L O XVII. 

Se refiere como habiéndose rehelado los Mallorquines, j j ino 
sobre ellos Hamílcar , y casó en España. E l nacimiento 
de Aníba l , y paz entre Roma y Cartago. 

1 L o s Cartagineses que por aquellos tiempos residían en 
Año 448. Mallorca, trataban tan malamente á los de la isla, que no 

F i . 1.4.c.4,pudiéndolo tolerar, se rebelaron; como largamente lo escriben 
Beuter 1. i.Florian, Beuter, Viladamor y Mariana. Y habiéndolo sabido 
cap. 14. en Cartago, y meditado sobre el perjuicio que aquella nove-
Marta'c 6 ^ caa'sâ a ^ ^s intentos que tenían de pasar á España, pro-
Piut'ar.eniacuraron dar remedio enviando navios con gente necesaria, al 
vida de An-cargo de un caballero nombrado Hamílcar , de la familia y 
níba!._ _ casa principal de los Barcinos ó Barcas, según Plutarco y 
JH^^J^Emilio Probo, La venida de este Hamílcar fué el año 248 án-i 
Garib. \. s'.tes de Cristo, según Garibay y Glorian. Llegado allí, usando\ 
cap. 11. de industria y mana, no solo, aquietó los Mallorquines, pero 



L I B R O I I . C A P . X V I I . 185 

tLesde allí trabó amistades con algunos Celtas, y senaladamen- Año 548. 
te con los de Dénia, viniendo á tierra firme con algunas ga
leras, deseando mucho la amistad de los Saguntinos, según 
Florian y Micer Luis Pons de Icart. icartc . m 

2 En el tiempo de esta venida, ó poco ántes, como quie* 
ren Florian y Medina, casó Hamílcar con una señora Anda
luza. Y habiendo estado algún tiempo por aquellos parages, 
volviéndose otra vez con su muger á Mallorca.(en el ano 244 Año '44. 
según Garibay) le vinieron en el camino á la Señora dolores 
<ie parto: por lo que desembarcaron en la isla, que entonces 
nombraban Tricada, y allí dió á luz felizmente un niño, que 
llevó el nombre de Aníbal. Al cabo de tiempo volvió á dar 
á luz la misma Señora una niña, á quien no le sabemos el 
nombre; y consecutivamente tuvo otros tres hijos, que fueron 
Hasdrdbal, Magon y Hanon: de los cuales decía su padre 
que criaba cuatro leoncillos, para destruir á Roma. 

3 Diego de Valera dice que tuvo Hamílcar otro quinto 
hijo llamado Arnon; pero no nos importa averiguar si esto es, 
ó no es cierto. Lo que hace á nuestro propósito es, que con 
la pacificación de Mallorca ganó Hamílcar tal reputación, que 
fué nombrado Capitán General de toda la armada del he-
ñorío Cartaginés; y pasó con ella á Sicilia contra los Roma
nos, con los cuales después se hicieron paces, prometiendo no ' 
inquietarse los unos á los otros, ni á sus amigos; y contri
buyeron los Cartagineses á los Romanos con tres mil y dos
cientos pesos de plata, para los gastos que habían hecho en 
la guerra, que en nuestra moneda corresponden á mas de un 
ínillon y medio de ducados. Hecho esto se volvió Hamílcar á 
Cartago en el ano 239 ántes de Crista, según Garibay. Allí Año 239-
se le rebelaron los soldados, y él los venció. Después se re
belaron los de Cerdaña contra Cartago , dándose á los Roma
nos ; como todo mas largamente se puede ver en los citados 
autores, y entre ellos Viladamor, Beuter, Florian, Plutarco, Jj^0,'IJi 
y Jacobo Bergomense. Siendo precisa esta breve narrativa paraCap, I 4 . ' 
la inteligencia de muchas cosas subsecuentes y venideras. Florian 1.4. 

es-6 y 7. 
C A P Í T U L O XVIII. Bergom.l.7. 

Se refiere como Hamílcar vino segunda vez á España , y 
edificó á Cartago vieja, que es Fillafranca de Pánades. 

. Acabada, las cosas sobredichas, y habiendo respirado 
algún tanto el Señorío Cartaginés de los trabajos pasados, en-^Ham'uca-
vió á Hamílcar Barcino á España, conforme escribe Emilior¡s,et in vita 
Probo; y fué esto en el año 237 ó 236 ó 234 ántes del Na-.Annibai. 
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Garibay cimiento de Cristo, según Florian , Garibay y Tarafa. En es-
cap. ia . ta venida traía HàmíJcar grande armada, y bastante poder, li-
Taia 37'bre y general para gastar y dar, hacer paces y nuevas amis

tades , guerrear y conquistar; y finalmente para todo lo que 
conviniese, no solo en Andalucía, sino también en toda Espa
ña. Y esta es la venida de que hacen mención Mosen Diego 

Vai.p.s.c.8. ̂  Valera y el Mtro. Diago. 
Diag.i.i.c.a. Escribe Florian de Ocampo que se cree comunmente que 
Florian 1.4. T_ ., . - . r , ^ , • . . , r i 
cap. 8. Hamílcar en esta venida trajo a su muger e nyos á Jispa-

ila, Y no va fuera, de razón, si bien se considera lo que des
pués diremos, á lo menos en cuanto á la persona de su hijo 
Aníbal. Porque esto es lo que dice el mismo autor, y se lee 

Lívio I . 10.en Tito Livio y Plutarco, y con mas brevedad en los libros 
dec a. ¿e Lucio Floro, Sedeño, Fr. Juan Pineda, Mariana, Icart, y 
Florohb.a.^ ^ G/osa á los triunfos del Petrarca, diciendo que al. 
Sed^t.e.e.a.tiempo que Hamjlcar se disponía para embarcarse, estando 
Pineda i. 8. haciendo sacrificios á sus dioses para que le diesen prósperos 
c 6 . § 2 . ^ sucesos, le andaba al rededor y cerca de él su hijo Aníbal 
cap! .̂113 'a'rogándole con muchos halagos que le trajese en su compañía 
icart ó. i a . en aquella jornada; y que haciendo su padre buen juicio de 
Giosa cap.a. esta solicitud, le tomó en brazos, y le prometió concederle 
Tnunf.de la I0 que pedia, si juraba que llegado á ser hombre sería siem-
dm?' enemigo de los K,omaik>s , y los haría perpetuamente, gjuerra. 

Y Aníbal dicen que lo juró asimismo sobre el ara de los sa-
jcrificios; y que pegando fuerte con un pié en tierra, de que 
salió polvo, dijo: ántes será Roma convertida en polvo como 
éste, que yo sea amigo de los Romanos. 

3 Diego de Valera dice que también tomó Hamílcar igual 
juramento á los otros tres hijos ; y que los dejó en poder de 
Hasdníbal su yerno. Pero me parece imposible; porque Has-
driíbal todavía no le era yerno: y esto de juramento yo no lo he 
leído sino es solo de Aníbal , que lo traen los citados autores, 

Valerio 1.9. y en Valerio Máximo y en S. Antonino de Florencia. También 
ITnw.'t.j. e^v0 ̂ ntoni0 3euter dice que Aníbal hizo este juramento en 
c-'5-S>V Andalucía estaijdo ya en España. Pero Medina y los ya cita-
Medina 1.1. dos dicen que fué en Africa en el tiempo que dejo referido. 
F I O ' M ' C 4 Venido Hamílcar á España, poco después que tuvo sen-

0T' '4'c"Jados los negocios de Andalucía, escriben Florian, Beuter, 
Beuter 1. r.Viladágjor y Diago, que eon poderosa armada de navios, y 
cap. t4. mucha gente comenzó á navegar por la costa de Levante á 
p)^'^'^la vuelta de Cataluña, reconociendo muchos pueblos de ella 

0 'w ' hasta la punta de los Pirinéos, con algunos de los cuales ha
bía hecho amistades en el tiempo que ántes estuvo en Ma
llorca. Después volviendo á dar la vuelta ácia Poniente, has
ta la boca del rio Ebro , subiendo por él ta»}» .èuanto .pudo.. 
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desembarci? toda la gente para reconocer la còndícioíi y cos-
trumbres de los que habitaban por aquella ribera: cuya con-
Tersacion, cuanto mas los frecuentaba, se los representaba mas 
feroces, asalvajados y terribles; pues todos iban armados, y -
unidos en bandos y cuestiones, y eran muy atrevidos con el 
continuo ejercicio de las armas. Viéndolos así Hamílcar, por x 
una parte desconfiada de poderlos amansar, porque no eran 
gentes codiciosas de riquezas, si solo envidiosos de sus ene
migos; y por otra parte la mucha division y cuestiones que 
había entre ellos, le esperanzaban de que no faltaría ocasión 
de entradas, para poderlos dañar del modo que quisiera, ma
yormente no teniendo como no tenían fortificados los pueblos» 
Por esto considerando el modo como podría confederarlos con
sigo, siendo gente tan rustica y discorde, y viéndose aparta
do del rio Ebro, y mas tierra adentro de lo que él hubiera 
querido, deseando también escusar rompimiento con ellos, y 
darlos muestras de pacífica amistad, en los principios del año 
235 ántes de Cristo, determinó edificar una población; y en Año'03$. 
memoria de la gran Cartago de África, ponerla también el 
mismo nombre. Y se did tan buena mana que en el mismo 
año estuvo hecha, y bien fortificada por todas partes, y < la 
nombró Cartago, á que después se añadió la palabra vieja, 
y se llamó Cartago vieja; pero corrompido con el tieippo es
te vocablo, vino á llamarse Carteya. -

5 Varias y diversas son las opiniones de los escritores en 
averiguación del territorio y sitio donde se edificó esta pobla
ción llamada Cartago en su principio. Pretenden algunos que 
es la que hoy llamamos Tortosa; y que los Romanos le mu-f 
darían el nOmbre, como lo hicieron con otras muchas. Y así 
parece lo entendió el traductor de Tito Livio. Pero Juan Se-Ti(0 L'lv'10-
de ño va probando que no podia ser Tortosa. Y si es verdad 31 ,l,c' 
lo que habernos escrito en el libro primero capítulo catorce, 
y en el presente, capítulo primero, no podría ser verdadera 
la opinion del traductor de Livio. Otros habiendo descubier
to edificios caídos de población antigua en la comarca de Tor
tosa cerca de un lugar que se llama Pere l ló , han querido per
suadir que serían las ruinas de aquesta Cartago vieja. Y á 
lo que yo entiendo, no puede ser. Porque como todos los au
tores citados hasta aquí concuerdan en que esta población se 
edificó á mucha distancia del mar, tierra adentro del Ebro, 
y rio arriba ; y el Perelló está cerca del mar á tres leguas 
de Tortosa rio abajo, se opone diametralmente, y no puede 
ser el Perelló , ni las ruínas á él inmediatas el sitio de Car
tago vieja. Florian de Ocampo , movido por Toloméo, que 
le dá el sitio mas septentrional, dice que se. persuade ser 
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aquella que se encuentra del orden de S. Juan en las monta* 
fías, ya dentro de lo que hoy es del reino de Aragon, dis
tante diez lí once leguas de Tortosa, que algún tiempo se 11a-
mó Carthaveta, ó Carthavecha y hoy corrompiendo el voca
blo se llama Cantavecha, ó Cantavella, según la nombran* 

Nuá. de situ entre otros, el Mtro. Pedro Juan Nuiiez, Garibay y Mariana: 
f̂a ĉ,Car'cuyos nombres frisarían corcel de Cartago vieja. Aunque yo 

Gar. i. $. c. tengo entendido por relaciones de vecinos de Cantavella ., que 
i a. los naturales de ella dicen que tomó este nombre de una muger 
Mar.i.a.c.?. sjeja j que en e| tiempo de los Moros salió eon encantamien-' 

tos y ensalmos, 6 con las supersticiones que las viejas suelen 
hacer, y fué causa d parte de que levantasen los Moros el 
sitio que tenían puesto á la villa: y que por esto le quedó 
el nombre de Cantavella. Podría ser que sucediese alguna 
cosa semejante, y que lo demás fuese fábula, 

6 Diferente de todo esto es la opinion del obispo D. Juan 
de Margarit, á quien vulgarmente nombran eon el nombre de 

Paralipom. la dignidad de Obispo de Gerona. Este en su Paralipóme-
Luxiae íua ' tnon e ^ P ^ 3 ' en Parte siguiendo á Toloméo , y en parte 
dei. et c. <jedeclarándole, escribe que la Cartago vieja fué la que hoy 
citer. H¡sp. nombramos Vilafranca del Panadés, edificada por los Gar* 
1.3. c.deco tagineses poco después que tuvieron dominio en España. Y 
thaafn8 ̂  êne con̂ oro:ie con ê  tiempo de que aquí vamos tratando,, 

como parece de todo~lo precedente, Y mas dice que luego que 
fué edificad*, la hicieron colonia , con motivo de que desde 
ella: tenían el tráfico y comercio para buscar, hallar y sacar 
oro, plata y otros mínexales, así de los montes Pirinéos, co-

I mo de los cercanos éí la ciudad. Con cuyas minas se enrique-* 
jr çió la Cartago de Africa de tal modo, que se hizo temer de 

todas las demás naciones. Porque aquellas minas daban líqui
do veinte y cinco mil dragmas de oro en cada un dia; que 
á la cuenta y reducción de Budeo, serían dos mil y qui* 

Vas.i.i.c.S.mentas coronas ó ducados en cada dia, según lo refiere Juan 
\ Vaséo. Y lo mismo ,que escribe el Obispo de Gerona, debe 

ser lo que por tradición se dice en Cataluña, que en los con
tornos de aquella villa, y. particularmente, en el territorio que 
Jjoy se llama de los Clotes, había grandes bosques, lagunas, 
y pantanos, y también muchas minas de azogue; como cier
tamente sabemos haberlas habido debajo del castillo viejo de 
i?- Juan de Pontons, y en las montañas de Poix, á poco menos 
de dos leguas de Villafranca. Por cuyas cosas la tierra era mal 
sana, y muchos de los que trabajaban en las minas se moría" 
en poco tiempo. Y para remediar aqueste, dano, tuvieron los 
Cartagineses una buena traza: pues cuando querían castigar 
i algún hombre facineroso, en pena de sus delitos le conoe? 
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naban á limpiar los bosques, y á sacar los minerales y el 
azogue, ó á los trabajos de la fusina que habia en la ciu
dad de Cartago vieja, que era la construcción de armas. Y 
por cuanto á aquella ciudad y su territorio llevaban todos los 
condenados á aquel trabajo y pena, el pueblo que ántes se lla
maba Cartago vieja , se nombró después Carthago vetus Pceno-
rum (porque así nombraban á aquellos reos, como parece de 
S. Antonino); y después poco á poco se vino á nombrar Cartha-S-knton.t\t. 
go Pcenitentium^ esto es, Cartago de los.Penitentes. Y t O " 4 ' 0 , 5 ' ^ 1 4 ' 

do el territorio se llamó como hoy se llama, Pañades \ pero 
la ciudad retuvo el nombre de Cartago hasta que en él tiem
po de los Scipiones salió del poder de los Cartagineses, como 
en su lugar verémos. En fin todo esto confirma la opinion del 
Obispo de Gerona, que después con diferente estilo ha sido 
seguida por el P. Mtro. Diago. Y á mayor abundamiento pon- Diag.i.i.c.s. 

dérese la memoria que con frecuencia hallamos de Villafranca 
con este nombre de Cartago, y la mucha facilidad con que 
en los capítulos veinte y veinte y uno verémos que bajó Ha
mílcar desde Cartago vieja al rio Llobregat (que dista solo 
cuatro leguas): lo cual no le hubiera sido tan fácil, si Car
tago vieja fuera dentro del reino de Aragon, y tan léjos del 
rio Llobregat, el cual está en medio de Cataluña. 

6 Luego que el valeroso capitán Hamílcar hubo fundado 
aquella población de Cartago, ó tniéntras que la estaba fun
dando, dice Florian de Ocampo que residió en ella el espar 
cío de dos años; en cuyo tiempo los pueblos Celtíberos, de
seando muy de véras conciliar su amistad, le enviaron em
bajadores con preciosos donativos, certificándole que en cual
quier ocasión en que los hubiera menester, ó los llamase, de 
buena voluntad tomarían su sueldo, y se holgarían de podeirje 
favorecer y seguir su ejército. Lo que no hay duda aceptaría 
de muy buena gana, pues conducía aquella promesa al logro 
de sus idéas. : , 

C A P Í T U L O XIX. 

Se rejiere como Hamílcar buscaba ocasiones para romper 
con los Saguntinos: y como casó una hija con Hasdrú-
bal Barcino. 

1 N o pudo Hamílcar reposar mucho tiempo en la nue
va población de Cartago, porque los negocios de Andalucía 
requerían su presencia y consejo, y le fué preciso ir allá, y 
estarse hasta el año 233 ántes de Cristo. En el cual comen- Año 433. 
zó § salir de Andalucía con un poderoso ejército de tierra y 

TOMO I . 22 
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otro de mar, compuesto de Andaluces, Turdetanos y otros con
federados que habia juntado, entre éllos muchos Celtíberos, 
Galocélticos y Mauritanos, con los cuales y con los Cartagi
neses que tenia, se componía el ejército de sesenta mil com
batientes en la tierra é igual mímero en la mar. Tomó su 
ruta á la vuelta de Levante, ácia donde en nuestros tiempos 
caen los reinos de Murcia y Valencia, sujetando todos los pue
blos que hallaba de camino, unos por fuerza, y otros por 
convenio. De cuyo poder atemorizados muchos pobres vecinos, 
acudieron con vituallas y presentes para ganarle la voluntad. 

Sed.t.s.c.i.Juan Sedeño escribe que los Saguntinos no acudieron, porqne 
Flor. 1.4. c. ellos eran amigos del pueblo Romano; aunque Florian de Ocam-
10" po dice que sí que acudieron los de Sagunto, Dénia y Em-

piírias, sus confederados. Pero que como no fué por temor de 
Hamílcar Barcino, sino por natural y cortés inclinación que 
tenian, no fué con aquel fervor y sumisión que mostraron 

ca".'13^ S 0̂S otros Pueklos. Y así Garibay dice que estos le envia
ron embajadas y regalos solo por muestra de congratulación. 
Con cuya tibieza y con la secreta pasión que Hamílcar tenia, 
se avivé mas el deseo y la diligencia en buscar ocasión para 
romper con los Saguntinos; á cuyo fin resolvió poner primero 
entre ellos la discordia, moviendo cuestiones con sus vecinos. 
Para esto tomé el pretesto de querer invernar aquel año en 
aquellos contornos. En el cual persuadid á los Turdetanos que 
dijesen que los términos de los territorios que ellos tenian, lle
gaban hasta el lugar en donde estaba el ejército, y que los 
Saguntinos lo habian ocupado. Con esto comenzaron á tener 
controversias sobre los territorios; y los Turdetanos, con títu
lo de cobrar su posesión, comenzaron á edificar en aquel pre
tendido territorio una ciudad, que después la nombraron Tur-

Í deto9 y hoy está en el reino de Aragon y se llama Teruel, 
I Beuter 1. i.segun Florian; y aunque corren diversas opiniones de su asien-

cap. i f . to, me refiero á Beuter y á Medina. 
Medina par. 2 ^ ia edificación de esta ciudad, ni á la petición de los 
a '̂.ff̂ "'Turdetanos, nunca los Saguntinos hicieron contradicción: ántes 

bien demostraron que no tenian ambición de los bienes de los 
otros, con tal,que no les tocasen á su ciudad de Sagunto, ni 
á las libertades de ella. Quedé Hamílcar contento por entón-
ces; pues aunque de su traza no resulté el rompimiento que 
buscaba, logró con ella el tener una población muy vecina á 
la ciudad de Sagunto, cuya proximidad le facilitaría ocasiones 
para su intento; y á este fin empezó desde luego á permitir 
muchas libertades é insolencias así á los Turdetanos, como á 
los demás soldados del ejército. De que resultó que por las 
vejaciones que hicieron todo aquel invierno, estaba la gente 
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tan àlborotada, que queriendo él salir con su ejército el año 
2 3 1 antes de Cristo, por donde quiera que pasaba le salían Año 131. 
á resistir con gente armada en los pasos y emboscadas, ha
ciéndole el dano que podían, hasta que llegó á las riberas de 
Ebro, en donde plantó su Real, y sacó los navios á tierra, 
espalmándolos y remendándolos lo mejor que pudo. Y allí le 
acudió un gran numero de gente de los Celtíberos á ganar el 
sueldo, y renovar las amistades viejas. Y Hamílcar los reci
bió con intento de conquistar toda la tierra, ó morir en la 
demanda. 

3 Entre tanto que pasaban aquestas cosas, escriben Flo-F'-,'4-c-ir« 
rian de Ocampo, redro Antonio Beuter, Medina, Garibay, f*"''1* l'c' 
Mariana y Viladamor, que Hamílcar casó una hija suya con Med.part. 1. 
un caballero cartaginés nombrado Hasdriíbal, también de lac. 38. 
familia Barcina, y cercano pariente suyo. Sobre cuyo casamien-Mar.i.a.c.S. 
to se puede ver el Compendio de la segunda Década de Tito ^¡0.T i'o" 
Livio, Emilio Probo y Micer Luis Pons de Icart. Y resuelve Dec. i . ' 
el Mtro. Diago que se hizo la boda en Cartago vieja , la Prob.in vita 
cual, como está dicho, es Villafranca de Panadés. Observáron-í13™'1-
se las ceremonias cartaginesas y españolas, de las cuales quien o i a A ^ c l ' . 
querrá saber algo, que lea á Beuter y á Medina. Y de ellasMej. 1. a.c' 
y otras que usaban diversas naciones, lea á Pedro Mejía en l6-
la Silva de varia lección, y á Vicente Chartario en el ii_Chart.tit.de 
bro de las Imágenes de los Dioses, que allí lo verá larga- one' 
mente. 

C A P Í T U L O XX. 

De la guerra que Hamílcar tuvo con los Betulones* 

1 Escribe el Mtro. Pedro Medina que Hamílcar,.por losMed.p. r.e. 
fundados intentos que tenia en las cosas de España, tanto cuanr | ^ 
to podia, procuraba con frecuencia nuevas amistades con ^ Q ¿ t \ b ' \ ^ \ \ 
Españoles. Y añaden Florian, Garibay, Mariana y Diago, que , 2. 
no solo procuró la amistad de los Españoles, sino también la Mar. i .a .c?. 
de los Galos Bracatos, que estaban á la parte de allá de los0"1*1-1,0-̂  
montes Pirinéos. Y pareciéndole que cuanto mas cerca de ellos 
estaría, tanto mas fácil sería conciliar sus amistades, comen
zó á mover su ejército y armada, arrimándose á las faldas 
de los Pirinéos, él por tierra, y su yerno Hasdriíbal por mar 
cotno capitán de la flota. Llevaba Hamílcar su ejército cami
nando por tierra de los Cosetanos, cuyos términos y afronta-
ciones las dejamos ya escritas en él capítulo primero de este 
libro' segundo. Detúvose en aquellos parages algunos dias, 
á causa de ciertos encuentíüs de guerra que tuvo con los de 
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1^3 CRÓNICA UNIVERSAL D E CATALUÍfA. 

aquella comarca; y al fin, según lo dice Mariana, sojuzgó 
Hamílcar toda la tierra que hay desde Ebro á Llobregat. Y 
hecho esto, pasando el Llobregat, entró en la region y co
marca de los Lacetmos. En los cuales encontró gran contra
dicción y mucha resistencia, impidiéndole el paso; tanto, que 
habiendo caminado algunas cuatro leguas de aquella region, 
llegando sobre la ribera del rio que se llamaba Betulon, y 
hoy se llama Besós, le salieron al encuentro bien armados, 
muchas compartías de Catalanes, señaladamente de los Betulo-
nes, cuya capital era la ciudad de Betulon, que hoy se nombra 
JBadaíona: los cuales no solo estaban determinados á impe
dirle el paso , pero sí también con intento de hacerle volver 
atrás, y sacarlo de aquestas comarcas: cuya resolución los me
tió en batalla con Hamílcar, en la cual hubo grandes encuen
tros. Y aunque los Catalanes no tenían ningunos capitanes ge
nerales que los instruyesen para la pelea, sin embargo habia 
entre ellos hombres respetados por sus linages, y valerosos he
chos de armas, y muchos de ellos eran sus parientes, que 
servían de capitanes, y por ellos se regian y gobernaban; con 
cuyo favor cada dia acudia gente, con que mejoraba su par
tido, y destruían al enemigo, que habia sido vencedor y triun
fante de otras nacionés espartólas. Viéndose así poderosos, nÓ 
se satisfacían con los encuentros de la campaña; sino que con 
frecuencia se arrimaban al Real del enemigo, dándole rebatos 
y asaltos; y en muchas partes del ejército mataban muchos 
soldados y caballos; y arrojando fuego en los reparos y es
tancias del Real, de dia y de noche le inquietaban^ no de
jándole estar ni un momento sosegado; le cautivaban los sol
dados, y le tomaban los ganados á vista del ejército, sin que 
pudiese impedirlo. Y finalmente fué esta gente tan en estre
mo contraria á Hamílcar , que dicen los y;a citados autores 
que nunca hasta entonces se habia visto gente de guerra tan 
solícita como los Betulones, aunque no tenían otro órden de 
peléa, que el modo confuso con que solían reñir entre ellos 
en sus bandos y guerras particulares, 

2 Reconociendo á vista de aquella contradicción el capitán 
Hamílcar la grande dificultad de pasar adelante, y el peligro 
que corria si porfiaba, porque cada dia acudia mas gente de 
la tierra en favor de los Betulones; determinó retirar su ejer
cito dos leguas atrás, y plantar su Real un poco mas acá def 

Beut.p. i.e.rio Llobregat áeia Levante, como lo dice Pedro Beuter; y 
concuerdan todos en que lo puso en la ribera del mar, at 

Afio a'o Pr̂ nciPÍ0 del arto «30 ántes de Cristo. 
0 S30' 3 Estando allí reposado Hamílcar , no tardó mucho en Ife"* 

gar su yerno Hasdníbal con ia flota» La cual procuraron re-
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coger en parte segura, y en tal lugar cual deseaban; pues aun
que no señalan los historiadores qué parage fuese, yo estoy 
persuadido de que era el puerto viejo que estaba detrás de 
Montjohic, á la parte de Poniente, donde ahora está el cas
tillo de nuestra Señora de Port. 

4 Asentado así Hamílcar, y continuando en su propósito 
de hacer guerra á los Romanos; pareciéndole que en aquel 
lugar donde tenia, el Real estaría bien una población, por 
ser cerca de Mallorca y no léjos de los Galos, por donde se 
le figuraba fácil la entrada en Italia, para comenzar la guer
ra que tanto deseaba; puso mano à la, obra, y edified una 
ciudad, tal cual la oportunidad del tiempo le did lugar. Y 
queriendo Florian de Ocampo especificar y designar el sitio y FI. 1.4.0,14. 
lugar donde fué fundada, dice que fué en las faldas Orienta
les de una montaña que después se nombró Montjohic. Aquí 
parece venia á propósito para que yo dijese muchas alabanzas 
de esta montaña por su fertilidad: pero me refiero á los que 
escriben de las grandezas ̂  escelencias y cosas señaladas de Espa
ña; y hablaré solamente de su verdadero nombre. Sobre lo 
cual se ha de presuponer, que es cuestión aun no decidida el 
edmo se debe nombrar aquesta montaña en latin, si mons 
Jovis, 6 mons Judaycusí esto es, monte de Júpiter, 6 mon
te de los Judíos,. En cuya diferencia dice Miguel Carbonell 
que se debe nombrar mons Jovis, y no mons Judayeus,. re-Carb'c'?* 
prehendiendo á Tpmic, porque la nombra mons Judaycus. 
IT la razón que dá Carbonell es ; porque Pomponio Mela laMela j 
nombra mow Jovis, y así la nombran también el Obispo de 
Gerona y Micer Geránimo Pau. Pero á mí me hace poca pb*á* ̂ f* 
fuerza, salvando el respeto de tan graves autores. Porque monsab^kerouie 
Jovis, no es Montjohic, sino Montgó, conforme á otro pro-conditi». 
pósito se probará abajo ep el capítulo veinte y tres. Y porPau» en 'a 
,parte de Tomie es de mucha consideración la partida de tier- ^ T ^ y ¿™ 
ra que está enr Montjohic, á la .cual aun hoy llamamos /o M a m . ' 
fossar dels Juheus, que quiere decir el cementerio de los Ju
dios , en dond.e hay multitud de piedras escritas en lengua he
brea. Lo que demuestra verdadera la opinion de Tomic: y 
la confirma Lucio Marinéo, queriendo que se llamase mons MarJ.i.c.de 
Judaycm, porqye se sepultaban allí los Judios. Y si como Mont,busA 
quieren Diago y el Obispo de Gerona, le nombra mons Jovis, Dia.Ui.c . jj . 
es refiriendo la opinion de algunos; de los cuales se burla el / 
mismo Obispo, como lo dejo notado arriba en el libro pri- / 
mero, capítulo veinte y tres. Y aunque en esta montada hu
biese templo dedicado al dios Jiípitér, no por esto concederé 
(jue de él tomase el nombre, porque nO hallamos cosa seme
jante á él; y sí hallamos haber habido linage que frisa con ta 
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òtra denominación, y dá indicio del nombre dèl sitio ó lugar, 
como realmente lo trae Jacobo de Montejudaico, doctor y 
glosador antiguo de los Usatges de Barcelona, Y no hallando 
cosa que nos dé indicio de Mons-Jovis, ó J ú p i t r i s , creo que 
no es la opinion de Tpmic tan errónea como Carbonell la 
quiere hacer. 

C A P Í T U L O XXI. 

Se refiere el ámbito y sitio que dió Hamílcar á la ciudad 
de Barcelona. 

i Plantado Hamílcar en el lugar que le pareció suficien
te para fortificarse contra ios enemigos en la falda de la mon-

Diag.i.t.c.4. tafia, y en el collado que según quiere el Maestro Diago fué 
nombrado Monte Taher, edificó aquella ciudad de que he
mos hecho mención en el capítulo veinte. Y teniéndola ya en 
buena forma, y con las partes que debe tener un pueblo, ca-
páz para estar á la frontera y resistir á los encuentros de los 
euemigos, habiéndola de señalar y honrar con algún nombre, 
cree Mariana que la nombró Barcino, conforme el apéllido de 
su familia. Y escriben muchos historiadores, coirip Florián de 

Míi'^rt'.K^^111?0' el Maestro Medina , Pedio Antonio Beuter, Vilada-
cap.-fs' ' mor, Carbonell, Micer Gerónimo Pau, Micer Gerónimo Dió-
Bjut.parc.i.niSio de Jorba, Tarafa, Estéban Forcátulo, Micér Luis Pons 
c;.,4\ ^ d¿ Icart, y Estéban Garibay, que aquesta es nuestra célebre 
jCarb. t . i \ ' J ^fèinpre leal ciudad de Barcelona. Y este origen y principió 
Pau,'en use le suele atribuir, según dice Juan Vaseo: si bien nosotros 
Baroiii.&c. hétíios procurado mostrar lo contrario en los capítulos 23, 24 
J^^'^*66'*y 25 del libro primero, hablando de Hércules Líbico. Y aun* 
Tarace!37.1116 toA.o$ los escritores aquí citados se hurlen ,de los que lle-
Poreat. 1.7. van aquella otra opinion, no obstante D. Antonio Agustín, qué 
icartc.9. como sábio entendia lo que podía ser y dejar de ser, no qui-
Gar. 1. 5. c. so burlarse , sí que lo dejó como cosa que por su mucha anti-
Vaseoi.i . c.'gúedad no se podia bien averiguar. De manera que los que 
11. quieren defender que Hércules fundó á Barcelona , pueden de-
Ag. Dial. 9. cir que Hamílcar la amplificó y engrandeció ó reistauró. Por

que con las diversas venidas de gentes, con la sequedad de 
España, y por la despoblación de ella, pudo hallarse Barce
lona en aquel tiempo tan arruinada, que solo encontrase'Ha-
mílcar las reliquias de la población Hercúlea; y pareciéñdole 
apta y suficiente para sus intentos, se dedicó á restaurarla, 
amplificarla y fortificarla, cércándóla de murallasy ponién
dola con aparieiícia de ciudad. Así se infiere de Micer Geró
nimo Pau; y escribe Florian que se tiene por cierto que ía 
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muralla vieja que en el dia se vé dentro de la ciudad, es 
la que hizo Hamílcar; á cuya opinion se mueven estos dos 
autores por la cabeza de buey, que en el capítulo catorce del 
libro primero dejo designada. Añadiendo que en su princi
pio no tuvo sino cuatro puertas: y realmente si es así que 
aquellas murallas fuesen de Hamílcar, Florian recibe engaño 
en darle solo cuatro puertas, pues fueron nueve: si ya no 
quieren concordarlo del modo que dice Gerónimo Pau; esto 
es, que al principio fueron cuatro puertas, y después nueve. 
De esta insigne y famosa ciudad (nunca bastante alabada) 
escriben alguna cosa Juan Botero, Marinéo, Diago, Gerónimo 
Pau , Dionisio de Jorba y Beuter en los lugares ya alegados; 
pero veremos muchas mas en el discurso de esta Obra, 

C A P Í T U L O XXII. 

Se refiere como los Betulones procuraron estorftar la obra 
de Hamílcar , y se le rebelaron muchos pueblos; y él se 
fué á Andalucía dejando á Aníbal en Barcelona. 

1 Estando Hamílcar ocupado. en reparar las ruinas de 
Barcelona y en aumentarla (lo que lograba fáclimente con el 
tráfico de mar y tierra y.con su continua residencia en ella 
por espacio de dos anos)rjlos Betulones sus vecinos no cesa
ban, como capitalés enemigos, de hacer correrías, invasiones-
é insultos para estorbar los obras de esta ciudad, porque da
ban muchos asaltos y Tebatos, tanto á los obreros que traba
jaban, como á los soldados que estaban en guarda de ellos y 
del Real; causándoles con frecuencia grandes daños, muertes, 
robos é incendios. Pero aunque estaba Hamílcar tan apretado 
y en continuo peligro, no obstante resistia de tal modo, que 
no paraba la obra, ni pard hasta que llegd á estado de lle
nar sus deseos. Bien que los Betulones llevaron también bue
nas cargas, y perdieron mucha gente en las retiradas que„pre-
cipitadamente habían de hacer hasta la otra parte del rio 
Besds. 

2 En el entretanto que pasaban estas cosas, escriben Flo-P1.1.4.C.T5. 
rian, Viladamor y Mariana que Hamílcar tuvo avisos ciert08^árfán0'\7' 
de que los de la ciudad-de Empúrias se le habían declarado ca"^" ' 'a* 
por enemigos, y que lo mismo habian hecho los de la villa 
de Rdses y sus confederados , favorecidos de los Focenses de 
Marsella, que eran finos amigos de los Romanos. Poco des
pués supo que todos los otros pueblos de Cataluña sus con
federados y parciales , que había dejado atrás ácia el rio Ebro, 
también se le habian rebelado. La causa de la mudanza y al-
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teracion de estòs pueblos, y del movimiento de los Focenses 
y Empúntanos, no la dan los escritores que hasta aquí ten
go alegados. Pero es fácil colegirla; porque los mismos, y 

Med. 1. i.e.pedro Medina, Pedro Antonio Beuter y Esteban Garibay di-
ieúterp 1 cen ^ *os esPafr0les Tiirdetanos en la; Andalucía habian he-
cap. 14. ' cho ciertos movimientos (que ellos largamente escriben) con

tra los Focenses de Cádiz; y como arriba en los capítulos 
13 y 14 hemos dicho que los Marselleses y Empúntanos eran 
Focenses, por esto me persuado yo que los Marselleses y Em
púntanos, por los agravios hechos á sus parientes y amigos 
de Cádiz, se debieron mover, y solicitaron á los otros pue
blos contra Hamílcar Barcino, 

3 Sabiendo Hamílcar lo que pasaba en Andalucía, y los 
movimientos que de paso he tocado; aunque las cosas de Ca
taluña estaban tan alteradas, determinó de pasar á Andalu
cía, y lo puso luego en ejecución, moviendo su ejército de 

Año aaS. êrTa- 7 su armada de mar, en el año 228 ántes de la ve-
' nida del Salvador; y con su,yerno Hasdníbal, que ya habia 

aumentado la armada con algunos navios, se encaminó acia 
Andalucía, dejando en Barcelona una guarnición de valerosos 
capitanes y soldados veteranos, todos bajo las órdenes de su 
hijo Aníbal, con título de Capitán General de mar y tierrâ  
aunque su edad no pasaba de diez y nueve años: el cual que
dó en Barcelona, é hizo lo que en el capítulo siguiente ve-
rémos. 

C A P Í T U L O XXIII. 

Se refiere como Aníbal fué con su ejército contra Empú-
rias, y en donde plantó su Real . 

1 Puede contarse por una de las glorias de Barcelona el 
haber tenido por primer capitán, alcaide, ó gobernador al 
ilustre, valeroso y famoso Aníbal Barcino: pero no menos 
puede contarse por la mas preciosa de las glorias de este Ca
pitán, el haber tenido su pritner empleo y destino en una 
ciudad tan ilustre como Barcelona. Esto mismo parece qué lo 
reconoció Aníbal, y que quiso manifestar al mundo que sd 

. padre habia acertado ia elección de un joven , entre muchos 
de madura edad; pues desde luego se dedicó á visitar los lu
gares circunvecinos, entrando en ellos por grado 6 por fuer
za, y haciéndose obedecer en el nombre del Señorío Gartagi-

F i o r . 1.4. c.nés, como lo dice Florian. Y como lá población de Empiíriás, 
isy !<>' por ser amiga de los Romanos, era la principal enemiga de 

Aníbal, como queda referido; prontamente en el mismo año 
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áfi .228 áates de Cristo , según Garibay, comenzó á; moverse Afío aa8. 
contra ella Aníbal. Y en las jornadas de aquesta empresa 
ganó Aníbal unas montañas cerca de Empurias, cuyas vertien-̂ "" 's'c' 
tes, tocaban á la orilla de nuestro mar Mediterráneo, que eran 
muy fuertes y peñascosas, y por eso de buen asiento y forta
leza para los intentos de Aníbal. Á una- de las cuales dicen 
que nombraban monte de Júp i te r ; y á la otra, porque tenia 
unas caídas y alzadas dé péñai á manérá¿ de , escalas, donde 
ponía Aníbal las guardas y centinelas para rèsguardo de su 
ejército contra los de Emplírk'is, la nombraron la Escala. De 
cuyas dos. montañas algunos > como Pomponio Dtela, Geróni
mo Pau y el Obispo de Gerona, han escrito que eran las que 
hoy decimos las costas de Garraf, y otros que era la montaña 
de Mòntjohic: pero una cosa y otra es un error manifiesto. 
Porque ni desde Garraf, ni desde Mòntjohic se podia hacer 
daño ni espiar á Empiírias, que está diez y ocho d veinte; ; i, 
leguas léjos, y el un lugar no puede descubrir al otro; mâ - , , 
yormente cuando se vé que la ciudad de Barcelona quedaba 
en medio. Y si Aníbal queria poner espías y ataSlayàs 'ooa£râ* 
Empiírias, siendo él señor de Barcelona y residiendo en elk, 
no habia de volver cuatro ó seis leguas «atrás ácia Ponientei, 
quedando Empiírias al levante. Por lo que precisamènte ;hèr-
mos de entender qué las montañas de que aquí hablamos ; iauii-
retienen el nombre , 'y ! que la que'¡se nombra' la Eàcalar 
éstá entre lá playa de Empiírias y Montgrí, á ménós de un 
cuarto ídé legua; de Empiírias, que le está al Levante , que
dando la Escala ai Poniente, como ya lo dije en el libro pri
mero, capítulo cuarto. Y la otra, que era el monte de Júpi
ter ó Jovis, ha de ser el que está superior y contiguo á la; 
Escala, al cual en el dia llaman Montgó, cuyo vocablo cor-, 
rompido parece frisar aun con Mons-Jovis: pues los que no; 
saben bien ortografiar escriben Govis en lugar de Joms , y de; 
aquí abreviado y mas alterado queda ¡el • nombre de Moritgd', -, 
Desde; esta; moMaña ie venia bien á Aníbal el hacer las ata
layas- y;espiar, porque está cerca y á la vista de Empiírias^ 
Y por esto Pomponio Mela en el capítulo seis del libro segundo 
describiendo nuestra costa marítima , después de haber puesto 
á Empiírias i, incontinenti le dá al Poniente el Mom^Jovis. 
Y dice que esta "montaña por la cara qué mira á la parte de 
Poniente, empina sus agudas puntas ácia el Cielo, y la que 
está en poco espacio á manera de gradas al Oriente (que es 
ácia Emptírias) lá nombra Escalas de Aníbal; que es figu-
íarla lo mejor que la podia pintar cualquier pintor. 

2 Miéntras estuvo Aníbal en estas montañas, no sabemos 
lo que hizo contra Empiírias; pero pues hacia atalayas á la 

TOMO / . 23 
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ciudad,: parece que la tendría sitiada; y que sucederían algu
nos hechos de armas, que la antigüedad nos oculta. El fin de 
esta guerra tampóco le especifican .los historiadores. Lo que 
yo tengo por aparente es, que Aníbal la hubo de dejar: por 
la muerte dé su padre, y por otras'causas que verémos en 
el câpítulo, siguiente. ,. .1 ' ,/ 

* : ' i ; V . ' . . r '. C A P Í T U L O XXIV. ' 

Dé leí, batalla que pasó entre los Betüloms y Edetanos con-; 
,tra Hamílcar*', en la- bual m u r i ó ; y como Aníbal, Se fiMÚ 

•, á Andalucía. • ; ; ><,••.'..•. S i 

.oí.XL/ntretanto ¡que Aníbal estaba ocupado en aquestas co-» 
sas de ; guerra, dicen los. mismos; autores que arriba hemos 

Medinap. i.alegado, y con ellos Medina y Beuter, que habiendo su pa-
Beu't3?*! c f̂e Hamílc&r pasado ya el rio Ebro, algún tanto sobre Tor-: 
I4. ' ' ' 'tosa, apartándose todo lo posible de; lá. ribera del mar, para 

alejarse <de las provincias de los Lacetanos: y Betulones sus 
^aétaigos, y de otros valedores de ellos;.con todo esto, lé iban 
sjemprei persiguiendo y .acometiéndole con improvisos asaltos, 
aaí por • los costados como por la retaguardia, sin darle tiem-
do de reposar. Y no contentos con esto, iban conmoviendo loa 
pueblos dé las otras naciones, diciendo que Hamílcar se Iten 
Yabat¡robadas! muchas,;cosas., y que habia fortificado la ciudad 
de Bareebna paiia desde jallí destruir y sojuzgar todas las na
ciones ã& lia tierra 4 hasta; los Pirinéos; representando el daño 
còinun que de esto podia resultar. Con cuyas sugestiones se 
alteraban tanto los que las oían, que lo fueron estendiendo 
por la tierra adentro , conmoviendo los ánimos de aquellas gen
tes , las cuales cuanto mas distantes estaban de la orilla del. 
mar, tanto eran mas agrestes y. ménos civilizadas por el nin
gún trato que tenían con los estrangeròs; y por esto tanto mas 
acudían al dulce nombre de la libertad, contra el que habían 
concebido que era el enemigo común. Y si bien, que careeian 
de Capitán General que los rigiese y gobernase , no obstante 
muchas veces rompían él ejército de Hamílcar, y lo ponían 
en tanto aprieto, que si él no hubiera sido tan valeroso y, 
práctico Capitán, le hubieran destruido todo el ejército. Cami
nó Hamílcar en medio de aquella contradicción muchos días, 
hasta que llegé á un pueblo nombrado Castro alto , que era 
de españoles Edetanos; cuyos términos y límites los refiere 

y¿nte^i',!Florian de Ocampo; y se tiene por cierto que sería él que 
.n.y i.a.c.'hoy se llama Castellserras. 

Z Allí pensaba Hamílcar estar salvo ^ y allí fué donde se,' 
c 
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perdió: porque nuestros Lacetanos y Detulones que le tenían 
-apretadoÍ¿ determinaron á todo trance darle batalla campal, y 
lo pusieron en ejecución moviendo una mafíanita su ejército. 
Pero'considerando el esfuerzo, práctica y destreza del Capitán, 
•para poderle desbaratar y vencer, escogitarbn un diabólico ardid 
de guerra. Se previnieron, según ló dice Justino, de un crecido Justin. 1.44. 
número de bueyes, uncidos de dos en dos en un carroj y to
dos los carros cargados dé leña, peẑ  resina de pino , azufre, 
y otras materias combustibles, como paja, -estiércol, aceite y 
tea; Estos carros; todos j:unfòs, y con Un mismo movimiento 
los encararoú contra el ejército de Hamílcar, metiendo fuego 
€iV aquellas materias, y picando al mismo tiempo los bueyes, 
-iristigadios éstos del aguijón, y cuasi quemándose con el vehe-
-mé'nte' ai&kw' que les alcanzaba del fuego, que en muy breve 
rato:convirtió en un volcan todas aquellas materias, cobraron 
furia terrible, y acometieron todos corriendo ácia el ejército 
de Hamílcar, rompiendo y desbaratando los escuadrones y gen
te de á caballo, con tan grande fuerza y braveza, que no de
jaron hombre vivo ; sin que bastasen ks diligencias de los ca
pitanes , ni defensas ó reparos algunos para contenerlos. De 
ibiodo que á mas no poder, el ejército se desbarató y destruí 
yi(5.; Muchos quedaron quemados , otros estrujados con las rue
das que les pasaban por eiicima , otros'abiertos y traspasados 
á cornadas, otros magullados y aplastados por la multitud de 
los carros que se trastornaron' sobre- èllos; y por fin los demás 
huy'eron todos espantados y atemorizados, y dieron en manos 
de los enemigos, que prevenidos los esperaban. Los poicos que 
quedaron sanos los retiró Hamílcar á la parte de Levante ^ qm 
cae ácia el rio Ebro, porque los pasos de Occidente: y la mom 
táíía estaban tomados por sus enemigos. Saliéronle apresté 
al encuentro los Betulones deseosos de venir á las manos, 
que era lo que Hamílcar sabiamente feusabaptírque^sa-^poca 
gente estaba cansada y atemorizada. Pero cbmo1^ acométi&ron 
con furor y gritería, se vid precisado á hacerles -cara •, soste-
niéndo la batalldt del mejor modo que podia, y Corriendo igual 
suerte con los desgraciados soldados de su ejército. Mas el po
der de sus enemigos era de todos modos muy superior, no 
solo en el mímero, sino también por la mayor práctica del 
terreno escabroso y quebrado, cuyas ventajas les facilitaron 
la victoria, y así muy en breve fué desbaratado el poco ejér
cito de Hamílcar. De modo que según dicen Beuter y Medi
na, quedaron muy pocos vivos, y el mismo Hamílcar, esfor
zando y animando á los suyos, quiso mas una muerte hon
rosa, que no una huida afrentosa; y batallando llèno de he
ridas, cayó del caballo y-murió. Este fué el fin de sus 
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vie orias , á los nueve aüos que gobernaba por el Serforío Cai*-
taginés en España , como lo dicen los, ya alegados autores , y 

Sed.t.s.c.vcon ellos Sedeño, Plutarco, Emilio Probo, el canónigo Tara-
Annibai7"3 ^ ' L̂ntonio ê Nebrija y Juan Pineda. Y este fué el hecho 
Prob. invita famoso de nuestros Catalanes, porque con él domaron y ven-
Hamiicar. cieron las naciones que hasta entónces de ninguna otra habiaií 
Taraf. c.37. sido ¿ornadas. ? 
ho^adLec" 3 Verdad es que sobre cual fué el sitio de esta memora-
Pined. i.s.c'. hle batalla hay varias opiniones, porque Mosen Diego de 
f. §3. Valera y Alfonso de Cartagena dicen que fué en el lugar de 
Valera p. a. JJetera, que está entre Sagunto y Liria; y que la guerra fué 
Aifons decon 0̂S Saguntinos. Y dicen que los Beterones, y no los 7íe-
Cart, c. 4. tuloms, vencieron á Hamílcar , y en esto los sigue Reuter. Ma

rio Aretia dice que pasó en Granada. Florian, Medina, Ma-
Mar.ha.c.^. riana, Garibay y Viladamor dicen que fué en Castro alto. 

4 el tiempo que sucedió la muerte de Hamílear, SH 
yerno Hasdrúbal que, como hemos dicho, pasaba también á 
Andalucía con el ejército y flota de mar; apénas llegó á aque
llas costas, supo la muerte de su suegro, y como sucedió en 
batalla con sus enemigos los Focenses. Pasó adelante airad© 
contra aquella nación ; y por mar y tierra puso sitio á la villa 
de los Focejnses, que estaba á la entrada de Andalucía, á la 
parte de Levante, y habia sido la principal conmovedora de 
aquellas guerras. 
, 5 También èn aquel tiempo los pueblos Betufoms cireun-
vecinos ,de Barcelona, cuando .supieron la muerte de Hamílcar, 
y que.-los vencedores se venían arrimando á .ellos , se anima? 
roa contra Aníbal¿ que estaba, eomo hemos dicho, de guar-
nieion y custodia: eft Barcelona, y desde ella se habia ido sor 
bre la ciudad de Empiírias. Y fué tanto el atrevimiento de 
los Betulones, que cada dia ponían en grandísima aprieto á la 
gente de Aníbal, y á los que habia dejado en Barcelona. 
. 6 Supo Hasdriíbal toda esto estando en Andalucía, y con
siderando que su cuñado Aníbat no tenia poder para resistir, 
ni era parte bastante para confederarlos pueblos, le escribió 
que dejase la ciudad de Barcelona y la guerra comenzada contra 
Emptírias, y que con la gente que tenia pasase á juntarse con 
él en Andalucía. Recibido este aviso, siguió Aníbal la órden 

FlJ.4.c.4a.de su cuñado Hasdriíbal. Y dice Florian que huyendo dejó la 
ciudad de Barcelona tan desierta y arruinada, que cuasi lo 
estuvo hasta el tiempo de Claudio i> Emperador Romano. Pero 
no pudo ser en tanto estremo, según lo que leerémos abajo 
en el capítulo treinta de este libro, y en los capítulos doce 
y trece del libro tercero, y en otros muchos lugares, 

7 Llegó Aníbal coa su gente á eocootrár su cuñado Has* 
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dnibal .en el sitio que tenia puesto á los Focenses, y con su 
llegada, y la de otros parciales que cada dia acudían, venció 
Hasdrúbal á los Focenses sitiados y los pasó todos á cuchillo, 
y asoló la villa sin dejar edilieio en pié, como más largamen
te escriben Beuter r Florian y Yiladamor. 

f C A P Í T U L O XXV. 

Se refiere come Hasdrúbal f u é hecho Generat de España , y 
fundó d Cartago nova: y de la liga hecha entre R&ma 
y Empúricts', y venida de Aníbal d España* 

1 Por muerte del capitán Hamílcar Barcino, se trató en Año "5? 
Cartago de proveer otro General para España: y confoisme es
criben Florian y Viladamor, sabiendo Hasdrúbal que en Car- Fí [°T']' ^ * 
tago habia grande division sobre la elección, porque los Edos vu'ad. c. i a. 
y otros linages principales contrarios á los Barcinos., procura
ban que de ninguna manera quedase en Espaáa , determiné 
enviar á su cuitado Aníbal á Cartago, como k> hizor y lle
gado allí supo representar al Senado tantas cosas, que corv 
esto y con el ayuda de sus parientes y parciales alcanzó la 
capitanía y gobierno, de España para. Hasdriíbaí sa< cuñado^ . 
como así se lee en Plutarco , Livio, Juan Sedeño ,̂ Emi- AnflibaT/^' 
lio Probo, Antonio Nebrisense, Fr. Jyani, Pineda, Mariana, en-L!vio I . \ < K 
el Pfinalipómmm del Obispo de Geroíia, y: en las Excelen- dec' *• 
etas de Jhrragona del Dr., Micer Luis Pons de Icart. Vfer-p̂ 'b̂ '8y.'av 
dad es q̂ e Diego, de Vaíéra y Justino- no hacen mención de-HaL.0̂  
que Hasdrúbal hubiese estado, en España,, sino solo de queNebris. E x -

i vino después de la muerte de su suegro Hamílcar. Y parecehor.ad Leer., 
que Tarafa tuvo la misma opinion ., cuando, dyo que, Hasdrá* ^'«V* 8, 
bal había venido á España en el año 225 ántés de GristOíMar.u!c.8. 
Pero dfr los eapítulos püecedéntes y esertíores arriba citados Ob. de Ger. 
se vé que ya ántes estaba en Espada. Y la concordancia de ^S'0-^viol». 
esto é s , que realmente Hamílcar estaba en España y alean- ica^cfi0!*" 
zo el gobierno de ella el año 227 ántes de Cristo, en ía for-justin.i.44. 
ina y manera que está dicho; y después el año 2,2.6 se pasófaraf.c.37.. 
á Cartago eon muchos españoles, por causa de ciertos bandos 
que allí babia, y en el año 22& v o l v i ó á España, según es
cribe" Garibay, y esta segunda venida es la que ponen Tarafa Garibay 1.^ 
y los otros. caP' »3' 

2 Elegido Hasdrúbal por Capitán General , así como hu
bo aceptado el empléo, y repartido las banderas en cuarteles 
de invierno, escriben Florian, Medina y Garibay, que conti- Med'^'18^ 
nuó la amistad de los españoles con mayor eficacia , renovan-39,. 
do fcjst. conciertos y ¿igas que ántes tenia hechas con ellos ;, j 
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hecho esto, segua los mismos escritores citados y Tarafa, Vaseo 
Vas. l . i .c ia . y Aretio, considerando cuan útiles habían sido al Señorío de 

Cartago las poblaciones que los Capitanes sus antecesores ha--
hian fandado, determinó fundar también! una población en la 
costa de mar en los .pueblos Contéstanos (cuyos límites y tér» 

Flor. i. t.c. minos los describe Florian), á la cual nombró Cartago nova. 
a8, Y por cuanto aquesta ciudad está en el reino de Miírcia, nom

brándose hoy Cartagena, y es fuera de mi intento, no haré 
estensa relación de ella, y solo cuando convendrá , haré de 
paso alguna conmemoración. Advirtiendo por ahora que esta 
opinion de su fundación es mas recibida que la señalada en 
los capítulos 15 y 33 del libro primero: y aquesta fué, se-

G3r¡bayi.i.gUn Garibay , en el año 225 ántes de Cristo, que es el mis-
c" I'5y33' mo año que ya en el presente capítulo hemos señaládo. Tam-

Ob. de Ger. kjgjj es ¿e advertir lo que dicen el Obispo de Gerona y la 
1'2'c'(daeJ¿c¿e'.G-losa sobre Juan de Mena, que Cartago la nueva fué así 
?et? nombrada, no con respecto de la gran Cartago de Africa, si-
Mena Giosano de Cartago la vieja fundada en nuestra Cataluña. 
á iacop i .38 . g Sabido por el Senado y pueblo Romano la fundación 

de Cartagena, conociendo cuanto iba creciendo el poder Carta
ginés en España, y por consiguiente advirtiendo su descuido, 
procuraron usar de algún medio que pudiese atajar la pros
peridad Cartaginesa. Para esto enviaron embajadores á la ciu
dad de Marsella (con la cual tenían antigua familiaridad y 
liga) con pretesto y sé color de temor de los Franceses de la 

•- Galia Cisalpina y Transalpina, que se juntaban, dándoles re
celos de que querían entrar en Italia. Y con este protestado 
motivo les rogaban y requerían para que en tal caso ayudar 
sen á la ciudad de Roma , como sus confederados y aliados 

I ' que eran. Igualmente les rogaron que les ayudasen á tratar 
f amistad con los españoles .de JEmpurias ( que ya en aquel tiem

po su ciudad y república era famosa) cabeza de los pueblos 
Indicetes, como hemos dicho arriba en el libro segundo, capí
tulo primero, catorce y diez y seis. Esplicada por los Roma
nos la embajada, se ofrecieron los Marselleses muy de véras 
á darles favor y ayuda, y valérlos para con los de Empu
ñas, á cuyo fin los acompañaron hasta la dicha ciudad á en-

Fior 1 c ta^ar ac[ueMa solicitada alianza, según lo refieren los citados 
¿o y i* 'C' escritores, y con ellos mas copiosamente Florian y Viladamor: 
Víiád.c . 18.quienes añaden que la amistad y alianza se hizo con las ce-
LivioDec.i.remonias, juramentos, y otros requisitos y ritos romanos, los 
B'euestl3 deCua^es se Puê̂ en ^èv eii'los dichos autores y en Tito Livio y 
¡v¿JIÍ.' cde Fenestdla. 7 
sâcer. fecial. 4 Concluído el contrato con los de Empiírias, pasaron los 

embajadores á Ságunto (que hoy es Morviedro) y de allí á 
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Dénia, y con uiios y otros firmaron la misma amistad y 
alianza. 

5 • BI tiempò en que se acababan de firmar aquesta alian
za y confederaciones , dicen Florian y Garibay que era á ios Fi . ! .4.c .ai; 
principios del año 224 antes de la venida de Jesucristo nues
tro Redentor. Y que habiéndolo sabido Hasdníbal, receloso 
de que el Senado de Cartago le culparía , si aquellas confe
deraciones producían algunas novedades contrarias á los Car- Año 224. 
tagineses, puso en orden las banderas y compañías, proveyén
dolas de suficiente gente, reconoció las fortalezas y presidios, 
dando aviso á Cartago, y pidiendo espresamente que le en
viasen á su cufiado Aníbal, como lo dice Plutarco; y condes
cendiendo el Senadô , vino Aníbal á España con gente ar
mada. 

6 El mismo año de 224, y de la población de España 
1931 , llegó Aníbal; y escriben Florian y Mariana que su cu-•F'»•l.+.csr. 
fiado Hasdriíbal le nombró luego por su Lugar-Teniente, subs* M31"'1-!1'0'8* 
tituyendo en él todo su poder, paraque pudiese mandar y 
gobernar, y proveer como le pareciese en todo: ícuyo nom
bramiento fué muy á satisfacción de todos los pueblos, que-
tenían muy presente cuánto habia sabido hacerse amar su pa
dre Hamílcar, y no ménos lo que Aníbal se habia merecido 
con su mucha virtud: tanto, que escriben Tito Livio y Plu-LivU.i.cr. 
tarco que era Aníbal mas amado que el mismo Hasdriíbal,7p*0,3.* . 
que bajo sus órdenes peleaban con mas ardor los soldados, Annib.n V13 
que no á la órden de cualquier otro capitán. Y en esta for- * 
ma estuvo Aníbal tres años, hasta que le hicieron Capitán 
General , como en su lugar verémos. 

C A P Í T U L O XXVI. ; 

Se refiere la embajada que ios Romanos enviaron d Has
driíbal , para hacer paz y concierto con él. - ; 

1 Hallándose las cosas de España en el estado , que en 
el próximo anterior capítulo hemos referido; así como los Car
tagineses se alteraron cuando supieron las confederaciones que 
los Romanos hicieron con los Empuritanos y Saguntinos; tam
bién los Romanos se llenaron de recelos cuando supieron que 
Aníbal habia vuelto á España. Y procurando indagar los in
tentos de Hasdníbal y de Aníbal, llegaron á entender lo mu
cho que se apercibían, y las fortificaciones que edificaban: de 
que infirieron que les querían hacer la guerra. Y como ellos' 
se hallaban entonces bastante embarazados con la amenazada 
guerra de los Franceses , que en aquel tiempo habían pasado-
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los Alpes con la idea de ir á destíuir á Roma, dertermina-. 
ron contener á los Capitanes Cartagineses con caricias y es-

F i . i.4.c.aa. presiones de amistad. Fara cuyo fin^ según escriben Florian, 
Sfid.t.s.e.i.jUan Sedeño, Juan Pineda, Mariana, Viladamor, Medina, 

'j&a'l 8'c'f-!̂ euter y Tarafa, determinaron enviar embajadores á Hasdrií-
gí. bal para obsequiarle sobre sus prósperos sucesos, y los del Sefio» 
vitad.c. 16. fío Cartaginés; manifestándole que el Senado Romano recibía 
Med. p. 1. c. piacer ias prosperidades de Cartago; y que deseaba reno-
ieuter p. 1.var aquel tratado de amistad que aflios pasados habían íirma-
cap. 15. do en Sicilia con el capitán Hamílcar, como hè dicho en eí 
Taraf.c.37.capftulo diez y siete; añadiendo, que respecto de que poste

riormente el Senado Romano habia firmado confederación y 
alianza con algunos pueblos de España, situados entre los 
montes Pirinéos y el rio Ebro, que se sirviese añadir á la 
concordia de Sicilia capítulo espreso de que desde allí adelan
te ni 1̂ ni el Señorío Cartaginés pasarían el rio Ebi-o áciã 
Levante 6 ácia la parte de los Pirinéos; sino .que el dicho rio 
fuese límite y término entre ellos; de modo"que los Romanos 
no pudiesen tampoco pasarle ácia la parte de Poniente. Qiie 
en estos términos se quedarían los Cartagineses -con lais pròvin-1 
cias Occidentales, que eràn suficientes para demostración de su 
poder y aumentar su señorío; y que los Romanos se queda
rían con las provincias Orientales dé la parte ¿e acá del ÍEbro, 
no obstante que eran de mucha menos estension que lás que 
les quedaban á los Cartagineses. De este contrato hacen men-

Bergom.1.7. cion el Compendio de la Década de Tito Livio, Jacobo Ber-
Q r̂tdce'Qe"r gómense,:Micer Pons de Icart, el Obispo de Gerona, Vaseo? 
i.+.c.a.y 1.3' y Antonio Nebrisense, añadiendo que se hizo con pacto espre1 
c. de divís.so de que no obstante que la ciudad de Sagunto con sus tier--. 
HisP- ras estaba en la playa y parte Occidental de la dicha divi-
Nebr íaex-s^on' n0 â̂ 'a P0r eso de ser perjudicada; ántes sí conserva-
hort.àdLect.da eii su libertad, como amiga y confederada del pueblo Ro

mano ; pues en caso contrario la República Romana se vería 
precisada á ampararla y defenderla, revolviéndose y decla
rándose -contra los que la agraviasen. 

Año 113. 2 Estos fueron los capítulos qué ios Romanos propusieron 
en la embajada, la que, según Beuter, se dispuso á instan
cia de los Saguntinos, y ya mueho tiempo/ántes del que aquí 
señalamos , porque dice que fué cuando Hasdrábal vino de Car
tago nombrado por General. Pero los otros escritores lo ponen 

Gar. 1.5. c. en este tiemp0. y Garibay dice que era el año de 223 án-
,3' tes de Cristo. Fuése en uno 6 en otro tiempo , todos concufer-

dañ en ^ue los embajadores llegaron á la presencia de Has-
drúbal, y hicieron su embajada en los términos referidos. No 
&e ocultó á la penetración de Hasdmbal que la idéa de los 
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Romanos era ganar tiempo, y mejorar de estado para mover 
después la guerra con mayor ímpetu. Pero esto no obstante, 
como Hasdrtíbal reconoció también que le convenia la dilación 
de la guerra para adquirir mas fuerzas entre los españoles, 
acabando de confederarse con algunos pueblos vecinos, conce
dió y firmo la paz en los mismos términos que los Romanos 
la propusieron. Convenida' la paz,' se firmó con las mismas 
ceremonias que en el capítulo anterior dijimos se hizo, con los 
de Empúrias; y los embajadores se volvieron á Roma. 
, 3 Este faé el contrato que dejó á España para en ade
lante dividida en dos partes , que llamaron Citerior y Ulte
r iorsegxrn se infiere de lo que escriben Medina, GaribayMed.p.f-c. 
y Morales, diciendo que cuando los Romanos entraron la pri-̂ 'ar , 
mera vez en España y fueron señores desde la montaña Pi- Mor.cfaTde 
rinéa hasta el rio Ebro ̂  contentándose con esta (aunque po- la Descripc 
ca) porción, la nombraron España Citerior; y á la de lade España, 
parte de allá del rio Ebro, ácia Poniente, la llamaron Es
paña Ulterior. De modo que esto debió de ser en -este tiem4 
po en que los Romanos y Cartagineses se partieron España: 
y esta fué la primera vez que la España se dividió en Cite
rior y Ulterior. Algún tiempo después cuando los Romanos 
iban conquistando las ciudades de la parte de Ebro, ácia Po
niente, y cuando ya fueron señores de toda España, también 
nombraron Citerior á toda la tierra, á escepcion de aquello 

6oco de Bélica y Lusitânia que se quedó £on el nombre de 
iterior, hasta el, tiempo del emperador Adriano, que hizo 

otra division de España, como verémos en el libro cuarto. 
En el tiempo que la España Ulterior comprendió solo la Bé
lica y Lusitânia; Bética se entendia tan solamente de lo que 
hoy se Hama Andalucía-, y la Lusitânia -eomprendia Estrema-, 
dura y Portugal, según escriben los ya citados; y concuerdaa 
<jon ellos Micer Pons de Icart, Antonio Nebrisense y Faseo.p^""""^0 
Y dice-n que la provincia Citerior también fué nombrada Tízr-desaríp/hií* 
mconemex y que así como iba creciendo la provincia Citerior Vas. 1.1.c.8. 
óon la conquista de nuevas tierras, así también continuaban 
en nombrarla Tarraconense, por motivo de la ciudad de Tar
ragona, cabeza y metrópoli de ella. Por esto Beuter hablan
do de la España Giterior, siempre la nombra Tarraconense: 
y así se toman estos dos nombres, que tanto vale el uno co
mo el otro. Por lo cual advierto que si en el discurso de esta 
historia se hallase escrita alguna cosa de la provincia Tarra
conense, entiéndase ser la Citerior, y toda una misma pro
vincia. 



í 8 6 CRdNICA UNIVERSAL 0E CATALUÍ?A. 

C A P Í T U L O XXVII. 

•Se refiere como Hasdrúbal mató á Tago, y un criada de 
Tago le mató á él. 

Año 333. I aâo siguiente después de la concordia hecha entre 
Roma y Cartago, que sería el año 2 2 3 ántes de la Natividad 
de Cristo nuestro Señor, alcanzaron los Romanos una grande 
victoria de los Franceses , los cuales habían pasado los Alpes, 
yendo contra Roma. Y tan presto como la fama divulgó esta 

1.4.0.33.victoria por la España, escriben Florian, Garibay, Juan Ma-
Ganb.i.^.c. rjana y Viladamor, que fué causa de que Hasdrubal temiese á 
Mar.i.a.c.S.l08 Romanos, y comenzase á prepararse, reforzando los castillos, 
Viiad.c.9a.plazas y presidios, reconociendo y revistando las compañías 

y legiones, edificando muchas torres y atalayas en las mon
tañas mas altas por la costa del mar, poniendo las unas á 
la vista de las otras, para que cuando conviniera, con seña
les de fuego y humo pudiesen darse aviso por toda la tier
ra. Perseveró y estuvo después en este estado con paz y so
siego algunos dos 6 tres años, hasta que por algunas diferen
cias que tuvo con un caballero español nombrado Tago,-se 
desbarataron sus idéas, y ultimamente perdió la vida. Ignoran 
Florian y Viladamor la causa por qué Hasdriíbal tuvo las di-

Bèut.p. 1.0. ferencias con Tago. Empero Antonio Beuter dice que poco des-
I5' pues que Hasdrúbal vió que no se podia valer de la ciudad 

de Barcelona, por haber quedado á la parte de los Romanos 
en el líltimo concierto, aumentó la ciudad de Cartagena, des
de donde tomando un dia su camino á la vuelta de Dénia, 
encontró en él al caballero Ibgo, principal señor en aquella 
comarca. Y como Hasdriíbal tenia aun viva en su corazón la 
ira y cólera contra los Saguntinos, por haberse mostrado tail 

Val.p.a.c.a. amigos de los Romanos, y ásperos y desdeñosos à los Carta-
Vai.Max. p. gineses, mandó á su gente que arrebatadamente tomasen á 
2.iit.depa-íbgo, y le ahorcasen de una encina, ó en un palo alto, para 
Pin.' hstc./l ûe ûese v̂ sto los Españoles, y temiesen con aquel ejem-
ja. ' 'piar; añadiendo (para mayor afrenta) en pena de la vida, que 
Sed.t.i .̂o.í.ninguno lo descolgara de allí. Verdad es que Medina escribe 
NebHn Ex ^ rnuerte ^e Tago. ántes de la concordia hecha con los Ro-
hort.ád Lee!11131108: ^ Diego de Valera dice que sucedió cerca de Siguen-
Vas.i.i.e.iúza. Pero Valerio Máximo, Juan Pineda, Sedeño, Tarafa, An-
Gar. i.5.c.tonip Nebrisense, Juan Vaseo, Garibay, Justino, y el Com-
Justin. 1 44 Pen(̂ 10 de la Decada de Tito Livio, lo escriben como queda 
Livio J . ' ,0."referido; y concuerdan en que aquesta muerte de Tago, de 
Dec. a. aquel modo tan ignominioso, la sintió tan estraordinariamente 
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«n criado suyo, de nación Celtíbero, que un dia estando 
Hasdrtíbal muy descuidado de que tal, le sucediese, y ocupa
do en una fiesta, asistiendo á los sacrificios de ella, furiosa
mente se entro por en medio de las guardias y de los asis
tentes á los sacrificios, hasta que encontró á Hasdriíbal, y 
con una daga ó estoque le did tan furipsas y prontas Jheridas 
que le dejó muerto, sin que le valiera la multitud de la genr 
te y guarnición de soldados que allí habia; con lo que el 
Celtíbero dejó así vengada la muerte de su amo y seííor T a r 
go. Algunos, como apunta Florian, han querido decir que Has.-
dníbal iaé muerto en su cama, y que en ella lo degolló el 
Celtíbero. Mas á nosotros por ahora nos basta saber que Hasr 
driíbal murió á manos de aquel Celtíbero: el cual se que
dó tan fresco, que no solo no huyó ni mostró alteración al
guna por lo que habia hecho, pero aunque le dieron terribles 
tormentos para que descubriese por cual respeto, habia ejecuta
do tal cosa, cuanto mas le estrechaban, tanto mas se reía de 
los que le atormentaban, mostrando mucho placer de morir 
por haber vengado la muerte de su amo. Sobre el lugar don
de fué esta muerte de Hasdriíbal hay diversas opiniones. Es 
cosa fuera de nuestro intento; mas el que las quiera saber,, 
lea á Pedro Antonio Beuter, que allí lo hallará escrito largar 
mente. 

C A P Í T U L O XXVIII. 

Se refiere, como Aníbal fué hecho Gobernador de España, 
casó en ella, y rompió la paz con los Sagimtinos. 

, A i difunto capitán Hasdrtíbal sucedió en el gobierno 
de .España, según dicen Justino y Vaseo, su cufiado AníM,JU8t-'' 
que ya habia tiempo que habia venido. Comenzó su goJjierqíí, |f y0»,'** 
elegido por la misma gente del ejército que, estaba enJBsparPiut.invita 
¿ a , como parece de lo que escribe Plutarco, y los otros rer Anníbai. 
feridos en el capítulo veinte y siete, y resulta de Emilio Pro-̂ robo.ib¡d" 
bo, Antonio Nebrisense, Jacobo Bergomense, el Obispo de hotted Uc* 
.Gerona y Micer Luis Pons de Icart; y poco tiempo después Bergom.i./. 
le confirmó el Señorío Cartaginés. En aquella ocasión no te- Ob. de Ger. 
nia Anibal mas que veinte y cinco años de edad, según los j ^ * ; ^ 
referidos escritores nombrados en el capítulo precedente, ó M¿r.La.c?8. 
veinte y seis según opina Mariana: por cuyo motivo aquella L i v . Dec. a. 
elección fué muy mal recibida de algunos Cartagineses, comoi¡b'»°-
se lee en el Compendio del libro doce de la segunda Década 
de Tito; Livio. Pero no fueron bastantes á impedir la elección. 

2, Siendo ya Gobernador de España casó con una señora 
española nombrada Himílce, natural de la ciudad de Casta-
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lón, que hoy es Cazlona: con cuya alianza no le qaeâó á Áni -
tal otra cosa de Cartago, q«e el ser su padre Cartaginés, res
pecto de que su madre era espaííola, y él nació, se crió y 
tasó en Espana; de que resulta que Aníbal, aanque capitán 
de los Cartagineses, fué espailoí. La Seilora le llevó en dote, 
unas minas que en aquel tiempo se habían descubierto, las 
cuales produjeron bastante tesoro; y se skvio de él Aníbal para 
hace? la guem á los españoles, que habitaban las partes del 
peino de Toledo. Algunos han querido decir que esías minas 
estaban en el territorio de ía ciudad de Tarazona, otros que 
en el de la ciudad de Tbrtosa; pero no hay- mas certidumbre 
por la una parte, que por la otra: por lo que basta haber
lo apuntado-de paso. Quien lo quisiere-ver eon mas estensio% 
y con la relación de las. circunstancias, costumbres, estatura 

l¡v.Dec.3.y modo de vivip de Aníbal, lea á Tito Livio,, Ftorian, Me-
PiV''c ^na' Beuter, Plutarco y ¥iIadam<MP» 
a/y aii.0'44 3 Comení«í después Aníbal á meditar sériamente sobre el 
Med.pa'n.i.modo de poner en ejecución el juramento que hizo en vida 
c« 29. de su padre, de que sería perpétuamente enemigo de la Re-
Beuter!. K p ^ j ^ Romana; para ©ayo fin era preciso romper la paz y 
vuadfc.ao. COflcor̂ a? ûe en ^ â GS P^^fíos fiabia fipmado el jdifuate-
Med.p. i.e. si* cuñada Hasdriíhal con los embajadores de Roma. Y s«. re-
39,p.aVc.5o.solución fué mover desde luego la guerra, atropellando: á la 
e*5"1" "eiudad de Sagunto, hasta destruirla , segu» to dicen Medinâ  
Tarañ c.37. Pedro Antonio Beuter, Francisco Tarafa, Antonio Viladamor;,, 
Viiad.c.ao./ÍUo Livioi, ía Glosa de los triunfos det Petrarca,. Juan PiV 
Gios.ai tr¡-ne(jay Lucio Floro, S» Antonin©,-Jua» Mariana, el Qbisp» 
Castidf6 la<*e Gerona y Juan Vaseo. Tomó Aníbal esta résolucion, en el 
Pin. u'a.c.s. concepto de que siendo los Romanos, eonfederados y amigos de 
§ u los Saguntinos y teniéndolos bajo s» proteceioa, acudiríaa 
s Anto*0 6'̂ ue§0 ^ defenderlos , y se encendería con eílos lia guerra. Pus** 
c-í-Tái'. 5 su pensamiento en ejecución 'r pero na sabemos, con qû  pre-
MarJ.a.c.9. testo ó motivo acometió, á los Saguntinos» Quien kfc quisiere-
Fi. i.4-c.a9. saber lea á Florian de Ocampo. 
OroM6 '4 ^ •̂e&uê a ^ guerra, puso Aníbal sitio- á Sagunto el artõ» 
AnnVbi^n!^utea la venida de Cristo, según Garibay; y la tomó*, 
S.Ag. 1.3.0.la quemó, y la asoló, como coa toda distinción ío escriben Par 
xo. y0 Orosio, S» Agustin, Luis Vives, Va-lera, Sedeña y Alfonso-
6615"*''^'de-Cartagena, á los cuales me refiero, sin detenerme ea esto, 
Sed.'t. a.c.i.Pí>r{rse es ageno de mi intento-; habiéndolo tocado de pasov 
Aif.de Cart, línicamente porque conduce esta breve noticia para lo que des-
cap. 4. pues verémos que de ello resultó, en Catalufía^ Pero debo apun-
i.tv.i.1.0.15. tar ¿Qg. cosas: una es, que cuando Livio dice qué la guerra 

tuvo principio por ia parte de Carteya, y el traductor ha di
cho que era Tortosa \ uo puede ser buena la traduccioaí por» 
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que del mismo Livio. se entiende que Aníbal desde Carteya 
fué á Cartago; y '. Morales en su obra de las Antigüedades 
de'España, dice que Garteya estaba en Andalucía; y yo arriba 

.he dicho que era Tarifa: si ya no lo entendían de la que he 
dicho en el capítulo diez y ocho. La segunda advertencia es 
que algunos han querido, y aun han escrito, que Sagunto 
habia sido la que noy se llama Siguenza: á á lo ménos escri
ben de Siguenza lo mismo que aquí dejamos escrito de Sagunto; 
y uno de ellos es Mosen Diego de Valera. Pero respecto que Vai .p .a .c .ç . 
Florian y Medina prueban que Sagunto no fué otra sino la '̂J;4'̂ ¿sc[ 
que hoy se llama Morviedro en el reino de Valencia, me 5Qí ' 
refiero á ellos. Tarafa escribe esta guerra sobre Sagunto y 
sobre Siguenza, haciendo de una guerra dos guerras. Apunto 
esto por aviso, para los que tienen pocos libros de historia. 

C A P Í T U L O XXIX. 

Se refieren las embajadas enviadas por los Romanos á Aní
bal y á Cartago; y cómo se rompió enteramente la paz* 

1 L a noticia que tuvieron los Romanos del sitio de Sa
gunto, les causó mucho cuidado, advirtiendo que sus intere
ses en España tomaban muy mal semblante; y desde luego 
comenzaron á hacer grandes prevenciones de guerra, aunque 
mas por miedo, de que. Aníbal después de haber vencido á los 
Saguntinos pasase á italia, que no para vengar ta ruina de 
estos sus confederados, según lo escribe Florian de Ocampo, PI . 1,4.0.35. 
y yo omito referir para seguir mi historia. 

2 De los autores Tito Livio , Juan Sedeño, Plutarco, Jum^'1-1 • c-'>" 
Pineda, Micer Luis Pons de. leart, JSstéban Garibay,••S.; An-^c't5g c ^ 
tonino de Florencia, Juan de Mariana y el Obispo de Gerona;, PIuVÍO v¡t! 
se infiere que los Romanos enviaron por embajadores á Aníbal Anaibai. 
á Pubüo Valerio Flaco y á Quinto Fábio Pamfíltor jcon drden P'1»*1*8,0'8» 
de que desde Esparta pasasen después á Cartago. Que á A n í - ^ j ^ J3 
bal le requiriesen á que alzase el sitio de Saguuto; y ai Se- Garibay 
nado de Cartago pidiesen , que pusiera á su capitán Aníbal en cap. 14. 
poder del Senado Romano, con conminación y amenaza de5^1"-1-̂ 0» 
que si no lo hacían así, los tendrían á todos por infractoresSfLíf™ 1 „. 
i 1 T I 11 1 • i 1 • • , • Manan, l .a» 
de la paz. Llegaron aquellos embajadores al sitio en el tiem-c.çy 10. 
po que Aníbal tenia la ciudad de Sagunto en grande aprieto; Ob. de G e r . 
y como supo que venían á hablarle, se anticipó, haciéndoles J-3*c-de via* 
decir que sus precisas ocupaciones no le permitían recibirlos, at0 x ef* 
ni. oir embajadas. Los embajadores no insistieron, porque com
prendieron bien que Aníbal no mudaría de resolución; por ía 
cual partieron luego para Cartago. Pero cuando llegaron % es-
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taban ya los Cartagineses prevenidos de Aníbal; y asi luego 
que hicieron su embajada, se les respondió que Aníbal ha
cia la guerra á Sagunto de drden del Senado Cartaginés, y que 
los Romanos harían muy mal, si querían preferir la amistad 
de los Saguntinos á la de los Cartagineses; y con esta respues
ta se volvieron á Roma. Eran entdnces Cónsules Publio Cor
nélio Scipion y Tito Sempronio Longo; y como los Cónsules 
aun en aquel tiempo tenían el gobierno y poder que habían 
tenido ántiguamente, y se les había restituido cuando los Re
yes fueron estinguidos en Roma; y entre otras cosas su ofi
cio era asistir personalmente en las provincias donde el pue-

Pomp.'ml.a.blo Romano tenia guerra, como lo escribe el jurisconsulto Pom-
orMurT^P01"0' y *0 ver̂ rnos a^ajo; en consecuencia de esto luego que 
c.u.Ur 3 los dichos Cónsules oyeron la respuesta del Senado-de Carta

go, se repartieron las provincias, y á Publio Cornélio Scipion 
le tocó la España. Declaró la guerra el pueblo Romano; y á 
Scipion le dieron sesenta y cinco galeras, y dos legiones com
puestas de catorce mil hombres de á pié, y seiscientos de á 
caballo, todos de amigos y confederados, con dos compañías 

. que había de tomar en Francia. Pero aunque esto estuvo ab-
solutaméhte determinado, sin embargo con él fin de justificar 
mas sus procederes los Romanos, enviaron incontinenti cinco 
embajadores á Cartago, los cuales fueron: Quincio ó Quinto 
Fabio, Marco Livio, Lucio Emilio, Cayo Licinio, y Quinto 
Lelio Bebió, á fin de saber si la guerra hecha á los Saguntinos 
por Aníbal habia sido por mandado del Señorío y Repiíblica 
Cartaginesa, ó si Aníbal la habia hecho de su propia y sola 
voluntad; advertidos de que en el caso de que hubiese sido 
providencia dél Señorío y Réptíblica, que los desafiasen y de
clarasen la guerra, publicando á los Cartagineses por enemi
gos de la Repiíblica Romana. A esta embajada se les respon
dió por los Cartagineses, que no debían inquirir de qué or
den se hacia la guerra á los Saguntinos, sino es atender si 
era justa, ó no era justa. Y que si Roma pretendía valerse 
y fundarse en las amistades y ligas hechas en Sicilia en tiem
po de Hamílcar Barcino y del Cónsul Luctacio, no podiaa en 
ellas ser comprendidos los Saguntinos, porque fueron mucho 
después hechos amigos de los Romanos. Y que si querían va
lerse de las amistades hechas con Hasdrúbal en España., co
mo queda dicho en el capítulo veinte y seis, no era razón; 
por cuanto no fueron hechas ni aprobadas por órden de la 
República Cartaginesa, y así no estaba obligada á observar
las. A estas palabras infundamentadas, respondió agudísima-

Marian.u.'mente Quinto Fabio; pero como es cosa larga, lo omito, re-
c. 10 . miíiendo al curioso á Juan de Mariapa, y al j uriscpnsulto 
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Pomponio, á quienes me refiero: pues para nosotros bastaP°mp« 
saber ahora que quedó desbaratada la paz, y rompida la guer-^^fj'de 
ra entre estas dos Repúblicas; y quien lo querrá saber conpi.i'.^.c.^. 
mas esténsion, lea á Flórian dé Ocampo, á Antonio Vilada-vilad.c.ao. 
mor, Pedro Medina, Pedro Antonio Beuter, y originalmente Med.pan.i . 
á Tito Livio. . LTV'.U.C.Ó. 

2 Despedidos los embajadores Romanos del Señorío de Car- j . " ' ' 
tago, no se volvieron en derechura á Roma, según lo eseri-Fi.i^.c.ag. 
ben Tito Livio, Florian, Viladamor y Beuter, sino que.v¡iad.c..a!. 
se vinieron á España, con instrucción del Senado para ^"^p"^'* u 
quirir amigos y examinar los que ya tenían, inquiriendo sus 
voluntades, y paraque en cuanto pudiesen, procurasen atraer á 
su parcialidad los pueblos españoles. Viladamor escribe que 
los primeros pueblos con quienes trataron luego que desem
barcaron, fueron los de las riberas del rio Ebro; aunque no 
especifica sus nombres. Beuter, Florian y Mariana dicen qué 
fueron los Portusios, que eran los del Portiís en nuestra mon
tana Pirinéa. En Tito Livio he leído que los llama Borgusios. 
Y según en otra parte tengo dicho (libro segundo, capítulo 
primero) parece qué sería todo una misma cosa; 6 en fin solici-. 
tarían á los tinos y á los otros, según quiere Francisco Comp- p'c',e* 
te; y es bastante verosímil y fácil de creer, estando estos 
tan vecinos á los Jndicetes de Empiírias* que eran confedera
dos y amigos de los Romanos,- como he dicho en el capítulo 
veinte y cinco, á quienes convenia esta amistad para impedir 
á Aníbal el paso por Francia. Fueron los Romanos muy bien 
recibidos y tratados de estos pueblos, ofreciéndoseles,con mucha 
voluntad y de buena gana contó,los Africanos, porque no les 
agradaba el trato de ellos, y les disgustaba el poder que te-, 
nian. De aquí se pasaron los embajadores á los pueblos JBO/S-K 
eos, los cuales, según parece de Beuter y Florian, eran en 
Aragon; pero Francisco Compte dice que eran ios, del Bdló. 
De aquí pasaron á la Galia Narboriensê  y en unos y otros 
lugares fuéron mal recibidos é increpados, porque habían de
jado padecer á los Saguhtinos. Y así se volvieron á Roma. 

3 Poco después que en Cartago y España pasaron los lan
ces referidos, lo supo Aníbal, y con este motivo no solo se 
previno para aguardar á los Romanos; pero aun determinó 
pasar á hacerles guerra en Italia. Con esta idéa hallándose 
en Cartagena, donde habia ido después de la presa de Sagun-
to, y reposando allí cinco meses, hizo todas las prevenciones 
para hacer la guerra á Italia; sobre lo que me refiero á Ios-
escritores alegados en este capítulo. 
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C A P Í T U L O XXX. 

Se refiere como Aníbal dejó á su hermano por Gobernador 
en España, y se pasó a Italia. Tratase de l a vision que 
tuvo en EhrO) y resistencia que encontró en Cataluña. 

Año ai5. i Hallándose las cosas de Espafla en el estado referido, 
Aníbal , que estaba retirado en Cartagena para invernar y pre
venir lo que entendía ser necesario para pasar á Italia, de
terminó poner su intento en ejecución. De cuyo pasage habla 

Oros.! . 3. c. nuestro Pablo Orosio con mucha brevedad. Pero mas larga-
•iMftdr"""mente FJlorian» Eeuter, Viladamor, Tito Livio, Plutarco, Al-
F L 1*4.0.41 fonso àe Cartagena, Garibáy y Mariana. Y lo que sobre esto 
y 44. nos importa saber es, que llegada la primavera del año 2 1 6 
Be. i.t.erantes de Cristo, juntando un poderoso-ejército¿ así de carta-
^ad¿^ft',gineses, como de españoles amigos y confederados, que; entre 
1. i . e . todos pasaban de noventa mil infantes y doce mil de á cába-
Piut. in vita Ho, tomó su camino para Italia, según estribera Tito Livio y 
Anaib. Mariana, dejando á su hermano Hásdriíbal en el gobierno de 
GI^'C!",*'.España, por lo tocante desde Andalucía á Ebro; 6 gene-
Mariañ.i. a! raímente para todo lo que tenían los Cartagineses en España, 
c í o . según lo escriben Jacobo Bergomense, Juan Pineda, y üues-
iTc 860 3 tro ^^SP0 ê Gerooa« Y para dejar la costa guardada, echó 
Bergom.i.f.a^ mar treinta y dos galeras (Plutarco dice que eran cincuen-
Pia. 1.8.c.8.ta, muy bien armadas y proveídas), y para guardar la tier-
S *• ra dejó dos mil de á caballo, y ciento y veinte mil de á pié̂  
Ob. de Ger. Hombrando General de todos á Hásdriíbal su hermano. E l ca-

mino que hizo Aníbal en aquella "jornada, según opina Livio, 
fué desdé Cartagena á un lugar cerca del rio Ebro, vecino á 
la mar. Pero quien quiera ver con mas particularidad las jor-

F i . 1.4.C.41.nadas, lea á Florian de Ocampo. 
2 Llegado Aníbal al Ebro, dice Beuter que plantó -su 

Real en un lugar que se llama Amposta. Y si es así, he
mos de decir que el lugar de que hablan Livio y Plutarco 

Val . Max. 1. era en Cataluña. Y todos ellos concuerdan con lo que escribe 
I,.!u,dasom'Valerio Máximo, y es, que estando allí Aníbalse le repre-
B"sc' 9* sentó en sueños una vision ó fantasm-a én forma y semejanza 

de un joven de gránde belleza y hermoso aspecto , que le há-
bló, y le dijo : que era la guia del dios-Ju'piter; que era vô-
nido allí para guardarlo en el camino de Italia; qué le si-
gatera con grande atención sin mirar á parte; alguna, poir 
cualquiera cosa que le sucediera. Espantado Aníbal de esta vi
sion, aunque se esforzó mucho por querer seguir á---la'-fantas
ma, no pudo animarse bastante; porque sintió detrás de sí 
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un rnmor, que le obligó á volverse á ver lo que era, y es
tando así con la cabeza ácia atrás, vio una serpiente de 
maravillosa grandeza, que furiosamente destrozaba y rompía 
las plantas y árboles que encontraba en los contornos del ca
mino; y juntamente con esto traía encima de ella mucha llu
via , con multitud de relámpagos; y espesos truenos. Pregun
tóle Aníbal á su guía, qué significaba aquella apariencia? Y 
le respondió que representaba los males, ruinas y estragos ve
nideros á la Italia, con la entera destrucción de ella; que pro-, 
siguiese su camino ,-y admiraría las obras secretas de los hw 
dos i y con esto desapareció. 

3 Con esta vision , ó vana fantasía tomó Aníbal tanto áni
mo, que con grande alegría comenzó á mover su ejército y á 
pasar el rio Ebro, enderezando su marcha ácia Italia, arrimáu-
dòse á los montes Pirineos. Y para ir con mas comodidad, 
escriben Florian y Beuter que dividió su ejército en tres par
tes, aunque no señalan qué camino tomó cada una de aque
llas tres partes: solo advierten que iba algún tanto desviado 
dé lá marina, porque los pueblos de ella en Gataluña esta
ban ya alborotados; y si se hubiera detenido.en ellos, hubié-" 
ra dado motivo á que los Romanos hubiesen tenido tiempo 
de prepararse, . y pasar la guerra á Espaíía. Y con esta con
sideración procuró Aníbal no entretenerse, sino pasar suvca- ; 
mino ; enviando nuevos embajadpres con regalos á los Narbo* 
neses y Próvenzales,, paraque se mantuviesen firmes en su 
amistad, temiendo que hallaría en ellos la resistencia que ha
bía encontrado en los españoles -de nuestra Cataluña ; en la 
cual , cuanto mas se internaba y se arrimaba à los, Pirinéos* > 
aunque procuraba huir encuentros, hallaba siempre mas ar
mas, furor y resistencia en aquellos pueblos, y; especiálmejiíe ; 
en los de Roses y Empiírias , que como gente emparentada 
con los Marselleses y amiga de los Romanos, cada d,ia le sa
lían al encuentro, tomándole los pasos, y dándole alarmas* " 
; 4 Los del pueblo de Blanda, que hoy llamamos Blájnes, 

como gente de la ribera del mar, vecinos de los de Empií
rias ó ¡de sus términos Indiçetes, favorecieron el bando , y 
parciálidad de aquellos; de tal manera que fueron los qúe mas. 
ser mostraron, y mas à pechos tomaron la parcialidad Roma
ria , resistiendo en esta jornada à Aníbal. .Vivia en aquel pue
blo un hombre principal ó capitán de él,.nombrado Teiongo 
Bachio, el cual no solamente se habia declarado amigo y par
cial de los Romanos, sino también por total enemigo de Aní
bal: y lo demostró saliéndole .al encuentro con mucha gente 
de guerra, con que le hizo bastante resistencia. Y fué con 
tanto empeño y valor, que mereció el que ios de Blánes le 

TQMQ I . 25 
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dedicasen una estátua, que fuese perpétua memoria de las proe
zas qué obrd en aquella ocasión, y en agradecimiento dé lo 
mucho que trabajó por la República Romana, su amiga y 
confederada. - Esto se prueba con una piedra que Florian y 
Beuter dicen que trae Ciríaco Anconitano en su libro de E p i 
gramas , diciendo que en su tiempo se hallaba aun en Blanes, 
y decia del modo siguiente: 

T E L O N G O B A C H I O . Q U I 
P O E N O E X E R G . G U M H A 
N I B . I N I T A L . T R A N S E Ü N 
T E . C U M . S. P. Q. R. C U M 
F A C T I O N E . R E 1 P . A M I G A 
S E N S I T . B L A N D E N S E S 
S T A T U A M. D. D. 

Cuya inscripción en idioma castellano dice:. Que ios de 
Blánes dedicaron aquella estatua á l a memoria de Telon
io Bachio, porque pasando el ejército cartaginés. con Aní
bal á I t a l i a , mantuvo la parte del Senado y pueblo Ro
mano, con l a de sus amigos y confederados. 

5 Y advierte aquí Florian, por conjeturas, que Bachio de
bió hacer grandes estragos y ruinas en la ciudad de Barcelo
na, porque era obra de Hamílcar Barcino: fundando Florian 
este juicio en la amistad que Bachio tenía con los Romanos, 
enemigos de los Cartagineses; y en que Barcelona en aquel 
tiempo no se halla que dfyese ,cosa importante ni población,, 
grande hasta el tiempo del emperador Claudio. Pero á mí me. 
parece que no hace buen juicio; porque á Barcelona la desam-, 
paró Aníbal, como arriba hemos dicho en los capítulos veinte, 
y cuatro y veinte y seis, y después vino á ser comprendida 
en la porción que tocó á los Romanos, cuando partieron la 
España por el rio Ebro: de que resulta que Bachio no haría 
daño alguno en Barcelona. Ni fué maltratada hasta el. tiempo 
de Claudio, como veremos en los. capítulos 2 , 13, 21 y 4$ 
del libro tercero, en que tratarémos de los Scipiones, del 
cónsul Marco Porcio, de Caton, de César, de Pompeyo y de 
Octaviano; y también por lo que he dicho arriba en el capí
tulo veinte y cuatro. 
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C A P Í T U L O XXXI. 

Se refiere como Aníbal hizo amistad con Handúba l , venció 
los Portusios, dejó por gobernador á Hanon, sitió- á Cob* 
///«re, y pasó á I ta l ia . 

i Pasaba Aníbal por la tierra que está entre Ebro y los 
Pirinéos (y así por Cataluña) con las oposiciones que ya he* 
mos referido ; y al fin pasó los Pirinéos, según dicen Plutar
co, Emilio Probo, Jacobo Bergomense y S. Agustín. Pero yoP'ut-y^m» 
me persuado que no fué con tanta facilidad: porque adviertê nla.Jid,de 
Beuter que la misma contradicción le hicieron los Bergusios Bergom.1.7. 
6 Portusios, que eran los del Portiís 6 Portusa, como dije ens. Aug. de 
el capítulo primero. Por cuya resistencia, dicen Beuter, Vi- Civ.Dei.1.3. 
ladamor, Garibay y Mariana, que Aníbal se vid precisado ^ l ^ \ t , c , j 
valerse de la amistad y favor de un señor español, que vivíaMwian.'ú." 
en aquellas tierras, sin señalar el lugar cierto; sí solo de que c í o . 
era poderoso y muy bien emparentado, nombrado Handú
bal'. y que Aníbal le envid un grande regalo, acompañado de 
muchas joyas, con lo que logrd su amistad; y con su favor 
y ausilio logró Aníbal con mayor facilidad hacer el curso de 
su viage, pasando por las naciones de los Bergetes , Aceta-
nos y Ausetams, superando su contradicción, y sujetando i 
algunos de ellos, aunque fué á costa de perder mucha parte 
de su gente. Ultimamente Hegd á los Portusios, con quienes 
tuvo algunos encuentros y escaramuzas, pero al fin los sujetó, 
ó á lo ménos los redujo á consentir en su pasage; pues él 
pasó por enmedio de sus tierras, esto es,por la Gaiia Narbor 
nensé y Provenza. Y como reconoció lo ciegas que estaban laí 
voluntades de los Portusios en la parcialidad Romana, por ei 
trato que el año ántes habían tenido con los embajadores de 
Roma, como lo dejo espresado en el capítulo veinte y nue
ve, temiéndose de alguna novedad con aquellos pueblos, qui
so precaverse; y para asegurarse de ellos, se vió obligado á 
dejarlos en su primera libertad. Y para que los Portusios, y 
los demás pueblos desde el rio Ebro á los Pirinéos, no se 
pudiesen alzar después que él se hubiese internado en Italia, 
los dejó un Gobernador con diez mil infantes y mil hombres 
de á caballo, para resguardo de su persona, y para que pu
diese tener reprimidos los enemigos, sujetos los vecinos, y 
guardados los pasos entre España y Francia. 

a Era el Gobernador hombre de mucha distinción y de 
apreciables prendas, proporcionadas para gobernar bien, y 
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deudo muy cercano de Aníbal, nombrado Hanon; por lo que 
se le confiaron no solo las cosas de la guerra, si también las 
civiles y de paz de toda la tierra, desde Ebro á los Pirineos; 
y además le encomendó Aníbal á Hanon todo el bagage de 
ropas, vestidos, vituallas y demás trastos supérfluos de la gen
te del ejército, para que pudiesen caminar mas desembaraza
dos. Encomendóle también que sobre todo procurase la amis
tad de los pueblos de la marina, y que conservase siempre 

Val.p.a.c.^ia de Handúbal. Los que han leído á Diego de Valera dirán 
que los dos capitanes que quedaron en España fueron Has-
driíbal, de quien hemos hablado arriba en el capítulo trein
ta , y Magon hermano de Aníbal; y no Hanon, de quien 
aquí hemos hecho mención: lo que quizás lo debió sacar de 

Oros. 3-paulo Orosió, y será necesario volverlo á notar abajo. Pero 
feeúUc™1.0'realmente creo, por lo que resulta de los referidos escritores 
L i v . Dec's, y de Tito Livio, qué se recibe engaño; y que por Hanon 
K i . c. 8. han escrito Magon: porque este Magon vino mucho después 

á España, como se verá abajo en el libro tercero, capítulo 
tres y diez y siete. 

3 Habiendo pues quedado Hanon por Gobernador y Capi
tán de toda la tierra que Aníbal-habia gafado en nuestra Ca
taluña, dice el Obispo de Gerona que puso su residencia cer
ca de Tarragona: y casi parece quiere decir que era, en, Villa-
franca de- Panadés; porque era colonia y obra cartaginesa, co
mo habernos dicho arriba capítulo diez y ocho. 

4' Al punto que Aníbal dejó-arregladas sus cosas de Es-r 
paña, quiso pasar el Pirineo; pero trece mil españoles de su 
ejército, (que eran de los Garpentanos, en el reino de Tole
do) reusaron pasar adelante en su seguimiento, cansados del 
camino que habían hecho, y temerosos d«l qúte esperaban ha
cer; por lo que Aníbal generosamente les dió licencia : y pa
ra mas simulación, la dió también á otros tres mil; presu
miendo que así los que quedaban irían de mejor gana, vien
do que no los llevaba á5la guerra por fuerza, sino muy vo
luntariamente. 

L í ' t e i G e r ' 5 Tit0 Livio y el Obispo de Gerona que, como arriba he 
dicho, escriben el paso de Aníbal por el Ebro, no solo no 
hacen mención de Ródes , Empiírias , Telongo Bachio, Han
dúbal , ni de los Portusios; sino que ántes bien suponen di
ferente camino que el que aquí habernos referido, y dicen 
que habiendo Aníbal pasado el Ebro, sugetó á los Vergetos, 
Braguntos y Ausetàms , y luego después á los de Aquitania 
y Guiana de la parte de allá del Pirinéo. Mas esto implica 
contradiccio»; si ¡no es que quieran decir que , como Aníbal 
(según que con autoridad del mismo Livio habernos dicho ar-
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riba) hizo tres partes del ejéícito, la una de ellás tocó á 
nuestra Cataluña , que. sería la que él dice que sujetó á los 
,Ausetanos ;• y lo que él calla , se suple diciendo con los otros 
•autores que esta tercera partê  fué la que pasando por Cata-
-lufia tuvo la ©posición y resistencia, que en:los pasados y pre
sente capítulos hemos.; escrito. :.; ; 

6 Habiendo pues proveído Aníbal-las .cosas sobredichas, 
pasó el Porttís con su ejército, y llegado que fué á la parte 
de allá de aquella montaña, bajando por la falda de ella, pu- -
so sitio sobre el pueblo de Illiberis d Ilíiberia (que hoy lla
mamos Coblliure) que en aquel tiempo, ,y desde su fundación, 
era de mucha importancia y tráfico. No escriben los citados 
autores si Aníbal le conquistó ; porque solo prosiguen esto Li -
vio y Esíéban Forcátulo, diciendo que como los Franceses Foro. 1.7. da 
supieron estas cosas, aunque la fama publicaba que la guer-Gal,a lm¡?' 
ra habia de ser en Italia , muchos de ellos se retiraron en i?o-
sellon, por temor de que los sujetara y pusiera guardas coma 
á los Portiísios; y no declaran en cual lugar de Rosellon hi
cieron esta retirada, ni si fué huyendo, ó para mas resistirle^ 
Pero á mi juicio el lugar sería R m i m , capital de aquellos 
pueblos, que como en su lujar dejo dicho (en el libro pri
mero , capítulo veinte y uno, y en el segundo, capítulo cinco), 
algunos \ pensaron que era Perpiñan; y así lo debió entender 
Pineda, cuando dijo que Aníbal pasó por Coblliure y Perpi- Pi"ê a '• a' 
fían. Pero, como dije en su lugar, Rmino era Casteíl-Rosse-c' * 
l ió. Y así, decir que los Franceses se retiraron en Rosellón, 
fué decir en este pueblo de Castell-Rosselló. Y por lo que 
mira á si huían, ó si se retiraban, me parece á mí que es-

, tando Aníbal ó su ejército en Coblliure, y viniendo los Fran
ceses á Rossello; no era huir, sino salirle al camino; y así de
bía de ser para resistirle Í mayormente si atendemos á lo que-
dice Livio, que sabiendo Aníbal la venida de los Franceses,, 
temió que le retardarían su jornada, y prefirió el buen mo
do y mansedumbre al pelear con ellos. Para cuyo fin les en
vió embajadores , diciendo que no venia á ser enemigo de los. 
Franceses, ántes bien les convidaba con su amistad y paz, si 
ellos no le comenzaban la guerra; y como vinieron á hablar
le muchos de los principales Franceses, los contentó eon re
galos, y le concedieron el paso pata Italia.. Finalmente sin 
dejar,enemigos á la espalda, desde aquí pasó por la Galia á 
los Alpes, y entró en Italia. Y como sus progresos son fuera 
de nuestra historia , los omito , refiriéndome á los escritores 
alegados, y á Lucio Floro. ' FIo.l.a,c.S,. 

. 7 Con tantas tribulaciones, miserias y calamidades, como, 
pasaron por España en aquella época, aunque el año era ale-
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gre por tía abundancia de, frutos; no obstante por las muchas 
enfermedades contagiosas, pestilencias, muertes, terremotos, 
terribles tempestades, grandes borrascas en la mar, truenos, 
y visiones de batallas en el áire, fué muy pesado y molesto; 
y todo parece que era presagio de los males que después ha
bían de suceder; como lo nota Mariana, y se verá en todo 
el libro siguiente. 

P I N D E L LIBRO SEGUNDO. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

$ n que se trata de l a venida á Cataluña de Gneo Scipion* 

i Después que Aníbal pasó de España á Italia, parecién- A/5o ai6. 
dole que toda la fuerza de la guerra había de ser en aquellos 
parages; en el mismo tiempo, que era el año ántes de Cris
to a i6 , hallándose las cosas de España con mucho descuido 
y muy ageha de lo que le venia; escriben Florian de Ocam- F'* á-c-1 
po, Beuter, Garibay, Viladamor y Medina, que una m a ñ a - ^ ^ j i 
na se descubrieron ea el mar, sobre la ribera de Cataluña, uncap.,5,' 
grande ntímerQ de navios, que eran cerca de setenta, y otras Gar. 1. $. c. 
muchas naves largas, semejantés á las galeras bastardas, to-'í-
das muy bien armadas y á punto de guerra, las cuales ibany^¿\ 
doblando la primera punta de tierra que hoy llamamos Cbp40, 
4e Creas, pareciendo á los que las miraban, que enderezaban 
su. ruta ácia l,a ciudad de Emplirias. Traían aquellos navios 
delante de ellos en la vanguardia cuatro galeras iharsellesas, 
que como amigas y çonocidas de los españoles de otras veces se 
avanzaron algún tanto para sacar de temor á los áe tierra, si 
acaso tuvieran algjun recelo,al ver que se les acercaba una tan 
grande flota. Desembarcaron Juego en Roses ( 6 en Coblliure, 
como quiere Beuter): desde" allí fueron á Empiírias, y cer
tificaron que aquella flota era de navios Romanos , confede
rados y amigos de todos; que venian no solo á fin de valer 
y defender á los amigos y confederados viejos, sino también 
para adquirir otros nuevos, y sacar y espeler de toda España 
á los Cartagineses y al capitán. Hasdriíbal, con todos aque
llos que la tenian tiranizada. Venia por Capitán General de 
aquella flota un caballero ciudadano Romaho, nombrado Gnea> 
Seipion, y por sobrenombre Cas/fô, hombre de muchas ck? 
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cunstancias, y de mucho valor, conducta y prudencia, her
mano de Publio Cornélio Scipíori , que àquel ario era Cónsul 
en Roma, como lo dice Cafólo Sigonio, y lo escriben ios 
ya citados autores, y lo he dicho en el libro segundo, capí
tulo 29 , • donde también he tocado lo que era la dignidad de 
Cónsul: pero quien mas por estenso lo quisiere saber, lea la 
ley segunda en el libro del Digesto viejo en el título de Or i 
gine Jur is , y la ley tínica de Officio Cónsulis; y sobre ella 
é Sebastian Bronta, eíi sus Esposicibnes. Certificados los Em
púntanos y otros Indiceies del intento y venida de los Ro
manos, habiendo ofrecido á Scipion toda la seguridad corres
pondiente; en sú virtud salió á tierra, acompasado de mu
chos de los suyos; y fué recibido con mucho aplauso, con
cordia y alegría de todos» De cuya venida, además de, los 

Oros. 1.3.c.autores ya referidos, hacen también mención Paulo Orosio, el 
de— ""fee" Obispo de Gerona, Micer Luis Pons de Icart, y Antonio de 
GeruBcU.V-Nebrija. Salieron á tierra después los soldados de Scipion, y 
e. I y a. plantaron su Real en la campada, fortificándole con palen-
icartc. 14. ques, trincheras, reparos, fosos y valles; resolviendo no én-
NebrâdLec trar en P0^a(̂ 0' Para escusar alborotos que suele causar la con-
hort.a ec. currenc¡a mycha soldadesca: ó porque así lo acostumbraban 

los Romanosj pues en todas partes, siempre que el tiempo lo 
permitia^ sacaban á la campaña la tropa y las banderas. -

2 Luego que los demás Indicetes y otros espadóles co
marcanos supieron esta venida de los Romanos, comenzaron 
á acudir pa¡rá véri, reconocer y saber su modo do vivir, su 
trato , práctica y sus designios» Y los Romanos se les mostra
ban muy afables y deseosos de convérsacion. Con cuyo trato 
iban los españoles. dejando su âcostumhrada fiereza> y barba
rie; á que concurría el gusto ctm qoe escuchaban los'intentos 
con que venían los Romanos, y la telacion que les haéían de 
la voluntad del Senado. Decíales Gneo Scipion ̂  conlo su her
mano Publio Cornélio Cónsul Romano y él, fcon aquellos; se
tenta navios, mil y ocho cientos caballeros, y treinta y seis 
mil infantes, despachados por el Senado, venían con intento 
de apretar á Aníbal en España , y estorbarle pasar á Roma: 
y que como supieron en Marsella que ya habia pasado , vol
vieron atrás con sus navios, y subiendo por el rio Ródano ar
riba (el cual hoy se llama Royne ó Rosne) habían desem
barcado trescientos caballos para descubrir la tierra, los cuales 
encontraron quinientos caballos de los Cartagineses, qae eran 
Numidas y. del ejército de Aníbal, con los cuales tuvieron al
guna escaramuza: y que habiendo sabido como ya Aníbal iba 
íajando los Alpes, el Cónsul Publio Cornélio áu hermano ha-
íxia determinado volverse á Italia con parte del-ejército, y jya-
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tatse con Tito Sempronio, para salirle al paso á Aníbal. Y 
les contaba á mas de esto todo lo que con Aníbal habla j a 
sado,: que lo puede ver el curioso en Tito Livio , Plutarco, kiv. Dec. 3. 
Amiano Marcelino, Juan Pineda y Marinéo. v piut'fnViw 

3 Al referido razonamiento es regulai que añadiría GneoAnnib. 
Scipion, como estando los dos hermanos en la boca del rio Mard.a .re -
•Rosne, Publio'Gorñelío le'había mandado que por-cuanto loŝ l™ êesta^ 
negocios de España lo requerían así, tanto para conservar .los 1,8'c, 
amigos, como para desarraigar la potencia Cartaginesa, vinie- Mar. 1. a. c. 
«e •• él 1 con sú' ejército á España, y procurase rio' solo coriseBvar 11 • 
loŝ amigos que encontraría por la costa de Gatalüña; sino que 
llegado fuése á encontrarse y pelear con Hasdfiíbal, hernia-
fiò de Aníbal, y. con Hanon ( que como ya dejo dicho eri los 
capítulos'¿o y 3 1 del libro segundo eran los Capitanes que 
guardaban á España y la mantenían por la República de Car
tago); añadiendo que de este modo saldría Esparta de la tira
nía en que los Africanos la tenían. Certificando qué solo habia 
venido á facilitar su libertad , y vengar las injurias y daños 
qiíe habián hecho en Sagnnto y en otras partes; y con está! '''['''_ 
razones los que le oían se iban muy contentos y satisfechos 
de su buen trato. . ; . > 
' 4 Concuerdan los escritores en qué esta fué '• la primera ve>-
mda: que hiciéroh á España los Romanos eóü gente de armas, 
con propósito firme y determinado de conquistarla y sojuzgar
la, lyiediha ;y Béuíer dicen- que áhtes que Gñeó Scipio vinieáé^'^'P* 1*E* 
é España, no sé/'sabe quien fué él primero.de los Romános£°'ouj., Cí 
qué intemrio eri las confederaciones, alianzas y amista-16. 
des , que con algunos pueblos dé Cataluña tenían hechas de 
las cuales arriba hemos hablado; aunque algunos han pensado 
que el nombre de lUpacurcia,' que es la tieíra que baoa el 
rio nombrado Nogwra \ da i indicio de haber 'habido algún ca
pitán Romano en España llamado Curdo \ y que de él tomana _ 
el nombre la tiferra de Rípacurcia , que hoy llamamos' Riba-
gorza. Y de aquí infieren que aquel Curcio sería el que con
currió y facilitó las dichas concordias y confederaciones. Pero. 
Medina rio lo: cree ásí, ántes bien en lo qué toca al nom
bre de Ribagorza dice haberlo otros entendido mejor, afir
mando habersé dado este noriibre; á aquella tierra por causa 
de que el río Noguera se llamé antiguamente òo rc ia , y 
por .eso la.tierra sé nombró Ripagorcia: esto es, tierra r i 
ver enea, ó de la rihera de Gorda, y hoy Ribagorza, De, 
cuya: efirhología no hago opinion', porqúe el hecho es por su 
Hiucha antigaedad inapeable. Pero el que hubiese habido em
bajador Romano qiie se nombrase ;Curcio, en la segunda em-
bajada: no pudó ser, por lo que dejo escrito en el capítulo 

TOMO I , 26 
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29 del libro segando. En la primera lo dudo ; porque los 
embajadores no entraron por aquellos parages, si bien se 
atiende á lo que dije en el capítulo 26 del mismo libro. 

C A P Í T U L O II. 

Se refieren las amistades que conciliá Soipion en Ccttalit* 
ñ a , y como fué d Tarragona, 

1 lias palabras con que Gneo Scipíon manifestd la eaa^ 
sa y objeto de su venida á España á los Empúntanos y de
más pueblos Indicetes, fuéron tan eficaces, que junto con su 
afable condición y las demás circunstancias de reposado , d i l i r 
gente, animoso, sábio, cuerdo, autorizado, de palabras dul
ces y de buena crianza , produjéron el deseado efecto; pues 
en poco tiempo ganó tantas amistades , que trajo á su devo-? 
cion toda la ribera de Cataluña, desde los Pirinéos hasta 

l i v . D e c . 3. ei ri0 Ebro. Y aquí hace Tito Livio especial mención de los 
^ ^ ^ y jjQcetanos (que como dejo dicho en el capítulo primero del 

libro segundo, son los pueblos situados desde Llobregat has
ta Blánes por la costa del mar), y de algunos pueblos mon
tañeses , de quienes sacó algunas compañías de gente armada 
en favor de los Romanos. E l principal amigo . que Scipion 

Beotíp l. 1. tuvo en Cataiufiía dice Beuter que fué aquel animoso Telonga 
Bachio, natural de Blánes, de quien he hablado en el eapítuio 
go del libro segunda; prueba de que aun vivia en aquel tiem-» 
po. Añade también el mismo Beuter que este Tdongo Rachia 
tuvo mucha parte en la total destrucción de nuestra Barcelor 
na en el prineipío de la guerra» De > modo que parece quiere 
decir, que el principio de la guerra que Seipion hizo en Es-
palía, comenzó sobre Barcelona á instigación de Telongo. Pera, 
esto no lo conceptiío ya verosímil, así por lo que diré en el 
capitulo 13 de este libro, donde seilalaré que esta ciudad, aun?» 
que fuese población pequeña, estaba en poder de los Roma
nos, y fué aumentada y ennoblecida por los hermanos Scipio-
nes; como también porque era capital de los pueblos Liacè~ 
tarns, que ya eran amigos de los Romanos cuando vinaSci-, 
pión. A que se añade que la primera función de guerra que 
fljvo Scipion, fué la batalla de 5/sa, como se verá en el ca
pítulo siguiente: de que resulta que no pudo ser Telonga cau
sa de la destrucción de Barcelona. 

a En el mismo tiempo que esto pasaba con Scipion en; 
Cataluña, muchos Saguntinos que habían escapado de la rui
na de su patria y vivían retirados en varios pueblos, siem
pre temiendo á los Cartagineses j acudiéron á Scipion bien pra-
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Veídos de armas y caballos para seguir la guerra, según lo 
escriben Florian, Medina y Viladamor. A los cuales recibíaFI'l-S-e-5-
Scipion con grande amor y afabilidad, y los proveía de todoMed'l' u c' 

cas . lo necesario, teniéndolos en grande estimación y concepto; en y¡i'ad 
tanto, que no se resolvia acción alguna de guerra, sin prece
der la consulta y dictamen dé los Saguntinos. Y este fué el 
medio mas útil, que causé el beneficio dé que cuantos puer 
blos había en la marina, desde el Pirineo y Roses hasta el 
rio Ebro, como viéron tratar tan bien á los desdichados Sa
guntinos, tomaron la amistad de Scipion; y publicamente se -
hiciéron de la parte de Roma, admitiendo banderas y guar* 
niciones de Romanos dentro de sus pueblos, para su guarda 
y presidio. 
. 3 En esta nueva amistad y confederación entro principal* 
mente la ciudad de Tarragona, entonces mas honrada que po
blada 6 grande. Y incontinenti que fué jurada la amistad, Sei* 
pión hizo pasar allí la flota, que la tenia en el mar de Ro
ses y Empúrias. Mariana y algunos otros opinan qüe la1 fio- ci 
ta se paso al puerto dé Salou , que dista una legua de Tar- Ia* 
ragona, ácia Ponientê  Verdad és que Micer Pons de IcartIcartc*,5y 
dice que en Tarragona habia puerto ^ y que desembarcó en él 38* 
Scipion; y así parece que tendría allí sus navios. Fuese en. 
una ií otra parte (pues la diferencia es poca), iá • oca* 
sioh de pasar allí la flota de Scipion fué porque eran aque
llos puertos mas acomodados y resguardados de las tempes* 
tades, como también porque están mas cerca de la boca del 
rio Ebro; y aunque Hanon su enemigo se mantuviese en el 
Pirineo ó en Villafranca, quedaba la flota en medio, para 
acudir con mas prontitud á donde fuese necesario. Proporción 
nábale también aquella inmediación al Ebro el medio' dé1'ib 
ganando amigos por aquella ribera, y hacia cara al. ejército 
de Hasdriíbal, que estaba repartido entre la Andalucía y 1» 
destruida Sagunto. 
• 4 Por'causa de esta venida de la armada de Scipion á Tar

ragona y por otras cosas que verémos hiciéron los dos herma
nos en ella, han dicho algunos, y entre otros nuestro DoctorVaii.inusa-
Guillermo de Vallseca, Plinio y Gasaneo, que Tarragona f u é t i c . cum Do-
poblada por los Scipiones. Quizá porque no tuviéron noticia minus, 
de lo que dejo escrito sobre su fundación y aumento en los £lu,*1'3-c-3-

, J • •' 1 3 1 i- i Casan, p. i a . 
capítulos 9 , 1 0 y 22 del libro primero, y en el 7 del libroC011sider.If. 
segundo. Por lo que Micer Luis Pons de Icart reprende muy. 
doctamente á los que siguen esta opinion, y luego se afirma icart c 9. 
en la que yo he seguido. También el limo, y Rmo. D. An
tonio Agustín arzobispo de aquella ciudad espresamente mani- Ant. A gust, 
fiesta que no le gusta la opinion de Vallseca y de los otros j y D'a1, 
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esplica que la autoridad de Plínio que dice ser Tarragona obra 
de los Scipiones, Tarraco Scipionum opus, no se ha de enten
der en términos que quiera decir que los Scipiones la funda
ron , sino que restauraron sus edificios. Y me alegro de haber 
visto modernamente á Fr. Francisco Diago interpretando así-
inismo aquella autoridad de Plinio. Pero con motivo de aquella 
reparación, en qué modo se puede nombrar obra de los Sci-

Icartc.23. piones, lo esplica Micer Icart, á quien me refiero. D. Juan dé 
{^dçCo"'Margarit, vulgarmente nombrado el Obispa' de Gerona, dice 
líris àCarth"."!116 como los Romanoŝ  luego que hicieron la division de Es-
conatruc. pana por Ebro (según lo dije arriba en el capítulo' 26 del libró 

segundo) quisiésen señalar alguna ciudad que fuese capital dé 
la provincia Citerior y de las tierras que les tocaban de la 
parte de acá del Ebro, eligieron para capital á Tarragpna. 
I)e que se evidencia que ya Tarragona era de ántes fundada; 
luego si era fundada y fué elegida, por consiguiente los Sci-

Ob. de Ger. piones n0 ia fundaron. E l mismo Obispo en otro lugar escri-
rac^Urb"8 e ^ ^ *as razones Porc[ué Tarragona no puede ser obra de 

los Scipiones por vía de fundación; sino que cuando no lò 
fuese de Tubal d Tarraco (como he dicho en los capítulos 
nueve, y diez del libro primero), aloménos habia. de ser de 
Hércules (como tengo advertido en el libro primero, capituló 
22). Y la primera razón que dá es, que los Scipiones eran 
Latinos; por lo que es verosímil que le hubiesen dado nombré 
latino y no griego: y pues lo tiene griego, no es fundación 
de Latinos; y por consiguiente no lo es de los Scipiones. Qué 
el vocablo es griego, dice que se prueba porque es de la ter
cera, declinación y hace el acusativo Tarraconem; y así la 
ponían Ptoloméo y Plinio;'aunque S. Isidoro, en el libró, 
décimo quinto de las Etimologías, la hace de la primera de
clinación, diciendo Tarracanam. La segunda razón es, que 
de todos los historiadores consta que cuando Gneo Scipion vi
no á España, hizo amistad con los de Tarragona, y pasó la 
armada á su puerto, como aquí lo dejamos escrito; luego si 
sus vecinos se le confederaron, y en ella misma estaba Ha-
non , como algunos opinan, y lo nota el mismo Obispa ( se
gún lo verémós en el capítulo siguiente), la ciudad estaría 
ya fundada. Es pues cierto que la ciudad de Tarragona no es 
íundacion de los Scipiones, sino es en cuanto la ennoblecie-
rop, repararon ;y aumentaron. Y en ella, solo para respirar» 
dejaré ahora á Scipion. 
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C A P Í T U L O III . 

Sé refieren las amistades que concilió Scipion, señalada
mente con los Ilergetes, y como venpió á Hanon y Han- \ 
diíbal, y fortificó á Tarragona, 

1 Cuando sucedió lo que dejamos escrito en el preceden- Año 
ie capítulo Icorfia el afío. 215 ántes de la venida del Seííor, 
según opinan Florian y Garibay, á 216 según Micer LmsF1,1-5-c-3> 
Pons: de Icart. Y escriben el mismo Florian , Beuter, Medi-Q^j J 
na y Viladamor, que luego que los Cartagineses supiéron la icartc^í^f' 
entrada de los Romanos y lo bien que habían sido reeibidos^Beiu. 1.1. c. 
intentaron amedrentar los pueblos que con ellos se habían con- i?* 
federado; para. cuyo fin eligiéron el medio de publicar que 40e# 'p' u o' 
Aníbal había ganado algunas batallas en Italia. Pero los espa- V i íad .c .aa . 
ííoles confederados de los Romanos no hicieron caso de aque
lla novedad, y se mantuvieron siempre firmes en la amistad 
y confederación con Roma. Cuyo desprecio alenté mas á Sci-
pion , y continuó en nuevas inteligencias y tratos con los pue
blos de mas adentro de tierra , y con los de la montafía, quê / 
«ran gente mas feroz y brava que la de la marina. Lo cual 
supo él gobernar tan bien, que no solo ajustó paces, pero tam
bién concilió .verdaderas amistades,, que desde luego se em
pezaron á acreditar con creoido mímero de gente que íe dié-
ron, con armas, banderas y capitanes, y estos cada dia re-
clutabau otros; con lo que iba creciendo el ejército y la par
cialidad Romana en valor y poder. • 
- 2 E l capitán Hanon en aquel tiempo- (como he-, dicho tíñ 
el capítulo 3.1 del libro segunda) .estaba en guarda de los mon
tes Pirineos en el Portas, ó sina en Viliafranca de Panádés* 
«orno allí dije qüe lo escribía el Obispo de Gerona; y.'ès mas 
fácil de creer que no el que estuviese Hanon en Tarragona, 
:coírio escribió contradiciéndose el mismo Obispo de Gerona. E l 
engaño del cual es patente: porque ya Scipion era señor de 
aquella ciudad , y en ella le hemos dejado en el fin del ca
pítulo segundo de este libro ; y no debemos creer que pudie
sen estar concordes dos gorriones, en una espiga. Por otra par
te Hasdriíbal Barcino estaba en la ciudad de Cartagena, don
de tenia de continuo su residencia: y aunque Mena haya es
crito que residia en Barcelona, no parece que pudiese ser; 
iporque en el capítulo segundo hemos dicho que Scipion tenía 
la amistad de los Lacetanos. 

3 Estando aquellos Capitanes de aquel modo en la gobeî  



•£00 CRÓNICA U N I V E R S A L D E CATALUÑA. 

nación de Espana , Hanon que estaba en Cataluña i y como 
mas vecino podia mejor que Hasdriíbal saber y entender to
das aquestas cosas en el modo que pasaban; conociendo la ca
lidad de ellas, y que cada dia estaba en peligro de sufrir una 
imtalla con riesgo de perderse, escribió á Hasdriíbal, avisándor 
le lo que pasaba, y pidiéndole que con el mayor y mas po
deroso ejército que fuese posible, saliéra prontamente de Car
tagena y viniera á juntarse con él, paraque trabajasen los dos 
en resistir y destruir al enemigo. Sabida por Hasdriíbal esta 
novedad, muy pronto procuró hacer lo que le decía Hanonl 
Y luego fué juntando sus compañías africanas y españolas, y 
todas las que pudo de sus amigos y confederados: pero en 
esto se entretuvo algunos dias, porque estaban los capitanes 
con las compañías y banderas divididos por diversas estancias 
y presidios ; por lo que no pudiéron juntarse ni ponerse en 
camino tan presto, como la necesidad requería. 

4 Entretanto 'q«e Hanon y Hasdriíbal hacían estas diligen
cias, Gneo Scipion lio estaba ocioso ni reposaba, ántes bien 
sin cesar continuaba en ganar amigos y nuevos conocimientos 
por toda esta nuestra tierra, así de hombres principales, co
mo dé pueblos; en lo que se dió tan buena maña, que granr 
geó hasta los pueblos Ilergetes, que eran poderosos y gran
des, y tenían ya muchas poblaciones en sus territorios ( que 
eran los mismos que ya dejo descritos en el capítulo primero 
del libro segundo): en los cuales (según también lo nota Flo
rian) estaban las poblaciones de Huesca, Gurrea, Montaragon, 
Ayerbe , Barbastro, Monzon, Ripob, Alcoléa , Bellver, Áy-
tona,.Fraga, Balaguer, Chalamera, Vellovar, Alcubera, Per
diguera , Bujalaroz, Meqúinenza, Xelza, Vilella, y otras muy 

Erincipàíes como la ciudad y llano de Urgél , y la ciudad de 
lérida, entónces nombrada l í e n l a , por la cual todos en ge

neral se llamaban Ilergetes. 
5 Viendo Hanon el ejército de Gneo Scipion tan adentro 

LW. Dec. 3.de la tierra, dicen los ya citados autores, y con ellos Tito 
PÍO'Taca kivio' Juím Pineda, el Obispo de Gerona, y Micer Luis 
j a" * * ' ' Pons de Icart, que conoció claramente que convenia no des-
Ob. de Ger.cuidarse, pues en la pasada tardanza sus negocios iban casi 
'•5-c.a. perdidos, y los de sus enemigos iban en grande aumento. 

4' Por lo que tomando alguna gente de sus confederados, y la 
que Aníbal le habia dejado para conservación de las comar
cas que tenia á su cargo, se dispuso para salir á encontrar 
á Scipion, con ánimo de pelear con él, sin esperar al capi
tán Hasdriíbal, ni dilatar mas la batalla. Quizás confiado 
de que entre tantoJlegaría Hasdriíbal, y se podrían juntar 
los dos, ó tal-vez cogerían á Scipion en medio. Pero esta de-
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terminación la supo ' muy presto Scipion, y no le pesó de 
ello, porque comprendía que le sería ménos mal encontrar coft 
Hanon y su ejército solos , que no hallarle unido con Has-
díiíbal. Y por esto prontamente comenzó á mover su ejército, 
encaminándose á encontrar á su enemigo Hanon, reflexionan
do que si le vencía en la batalla, quedaba con mayor dispo
sición para vencer también á Hasdriíbal, y con ménos peli
gro que si hubiese de pelear con los dos juntos. De modo que 
con el deseo que Hanon y Scipion tenían de encontrarse, y 
con las diligencias que hicieron para ello, en breve llegaron á 
descubrirse los dos ejércitos müy cerca el uno del otro, en ua 
pueblo que se llamaba Oyso, Cyâo., Siso á Sciso* Allí pu
so Hanon su gente en campaña, ordenada por escuadrones á 
punto de batalla, y lo mismo hizo Scipion. En el punto que 
estaban para empezar la batalla, llegó aquel capitán español 
que se nombraba Handiíbal (del cual hemos hecho mención 
en otro lugar), quien llevaba en su compañía setecientos hom-> 
bres de á pié, patricios, parientes, vasallos y amigos, todos 
gente de valor y muy determinados á socorrer á sus' amigos 
los Cartagineses. Este socorro aumentó los ánimos de Hanon. 
Pero no se desminuyeron los de Scipion, porque tenia muchã 
fé en sus amigos los Catalanes. Y luego presentó la batallâ , 
á la que correspondió Hanon, y unos y otros pelearon coft 
Valor, Pero Hanoíi no pudiendo resistir la braveza y el poder 
del ejército Romano, á pocos encuentros fué vencido, y disi
muladamente se fué' retirando de la batalla: y poco después, 
los que pudiéron hacerlo de los suyos, huyendo, se retiraron 
al abrigo de los Reales, que medianamente tenían fortifica* 
dos con palenques, fosos y otros reparos, con esperanzas de 
rehacerse allí. Fué la batalla muy cruel, y mucha la pérdida 
de los Cartagineses, porque quedaron muertos en el caííipô 
seis mil hombres de ellos. Y lo peor fué, que visto por Gnèo 
Scipion cuan; próspera le había sido la fortuna. én aquel diá* 
queriendo aprovecharse de la ocasión, sin detenerse- sigüíó á los 
que se retiraron al Real, y lo hizo combatir con tanta furia 
que lo entraron y mataron muchos, quedando cautivos dos mil 
africanos, con perdida del bagage, y de cuanto tenían dentro 
del Real. Fué también hecha prisionero el valeroso español 
Handiíbal, tan atravesado de heridas, que vivió muy pocos 
dias j según lo dice Mariana. Igualmente fué preso el capitán Mar. I. a. e. 
Hanon, con lo que fué la victoria tan completa como se po- 1 v 
día desear» He nombrado aquí siempre Hanon á este Capitán, 
porque así le nombraron todos los escritores: pero Paulo Oro-Oros, 1.3.e» 
sio le nombra Magon. Mas en el tiempo de que trata esté AmubJaiw» 
autor eran ya muertos los Scipionesj y á Magon le vencií 
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Lucio Mareio;- per lo que debo creer que es errdr de impren
ta, y no de tan grave escritor. _ 

6 No bien satisfecho Scipion con la conseguida victoria, 
jjasò adelante hasta el pueblo de Oydo 6 Sciso, que. estaba 
cerca del Real; y sin reposar, lo sitió, lo enttó, y tomd cuan
to en él habia, que no era poco; porque además de lo que 
tenia Hanon ^ estaba todo lo que le encomendó Aníbal cuan
do pasó á Italia; con lo cual los soldados de Scipion fueron 
pagados de sus fatigas, porque quedaron ricos. 

7 A la relación de esta batalla aííaden Medina, Beuter y 
Ob. de Ger.rel Obispo de Gerona, que con la porción que tocó al Senado 
l-5^d*Sen:liomano de aquellas riquezas, fué fortificada y ennoblecida la 
te avarr. - ^ ¿ ^ Tarragona por Scipion; y que'puso en ella el asien

do de la .gobernación que los Romanos tenían en España; ha
ciéndola metrópoli y capital de la Provincia, por ser su situa
ción tan á propósito, como arriba lo dejo referido. Lo que 
me persuado que debió ya comenzar cuando Scipion fué á 
desembarcar allí, ó á lo ménos en la ocasión qúe diré en él 
capítulo siguiente. / . 

8 Empero volviendo al propósito, son diversas las opihio-
nes. sobre cual fuese la población qúe : nombraban Oydo ó Sci-
Sf> i de las cuales Florian refiere tres. La primera de algunos 
que han querido fuese la que hoy; se llama Ciso ó Siso en 
ios pueblos de Aragon. La segunda es de los que dicen qué 
fué. Sos. La tercera es de los que opinan que era Zaydi , cer
ca del. rio Girtca, desviado de Monzon siete leguas mas aba-
íft* y & dos' dé Fraga; y á estos: parece que: se adhiere Ma* 
Tiana. Florian po se determina, sino que aparita ique no po-
.̂ iV.8«».sSof.̂ >p«|̂ piq.'«stá'î o'áo./.iílt^no-€e Aragoa en los.con-
áines de Navarra, fueTa de los téi&áúosíáñí loi^íengates; y 
(Como las historias dicen que aquella batalla fué en tiefrá de 
los IlergeteS) no, podia ser en el contorno de Sos, ni el pue« 
blo sería. Sos. Y así le parece mas verosímil que habia. dé 
ser Zayd i , cerca del Ginca ; porque cae en los pueblos Iler-
getes. i para que lo digamos todo, no.falta quien diga que 
no fué. la batalla allí, ni allá, sino sobre.Villafranca de PÍH 
nadés, como quieren Mieer Luis Pons de Icart y el Obispo 
de Gerona. Pero no puede ser, ó el Obispo sería contrario á 
«í mismo; porque, como dirémos abajo, él escribe que Villa-
franca fué Cartago yetes, y que la destruyeron los Scipiones 
7: Tito Sempronio; lo cual es muy léjos de aquel tiempo. 
Pero si á mí me es lícito opinar en esta duda, diré que si 
la batalla sucedió en territorio cercano á algún pueWo del par
tido de Villafranca, sería sobre el pueblo de Szíges; porqtie 
ao hay pueblo que, tenga más Semejanza al nombre de Sisó", 
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y está á dos leguas de Villafranca acia el Mediodía, en la ri
bera del mar y en el camino desde Barcelona á Tarragona. Y 
si Hanon estaba en los Pirinéos 6 en Villafranca, como he
mos escrito arriba, y Scipion en Tarragona, no era irregular 
que se encontrasen en Sitges, situado en medio; de los dos 
presidios de aquellos dos Capitanes. 

8 Y si alguno me dice que Sitges no se llamó nunca •Si~ 
so, ántes sí que se llamá Suhur; porque así parece que lo 
quieren Micer Luis Pons de Icart y Gerónimo Olivario; tam
bién diré yo que hay quien opina que Subur no era.. Sitges, 
sino es Cubelles, que está allí inmediato, como nos lo quiere 
dar á eritender nuestro canónigo Tarafa en la. Descripción 
de los pueblos de España; de manera que la cosa es dudosa. 
Claudio Ptolomdo dice que Subur estaba en los pueblos Cmeta-
R O S , y Plinio dice que en los Ilergetes; lo que parece con
trario à los que no son prácticos de historia, ni del- país. 
¿Pero qué digo yo? Si hombres tan graves no pudieron'acer
tar en donde estaba Subur, qué hay que estrañar qüei á los 
otros les parezca estar en un cáhos? ' : 
- 9 Ello es cierto, que en Catalmla hubo dos pueblos nom
brados Subur; el uno en los pueblos Gosetanos , y el otro en 
los Ilergetes, como lo dicen Ptoloméo ?y Plínio, y de los dos 
tenemos aun patente "vestigio,, conservando los nombres bas-. 
tante semejantes. Subur de los Ilergetes fué sin duda (en mi 
juicio) el pueblo de Segur, que hoy se encuentra en la co
marca de Sagarra, cerca de Galaf, con un viejo castillo y ve-
cindado de algunas treinta casas. Y así dijo bien Plinió, con-, 
tando- á Subur entre los Ilergetes. El de los Gosétanos, de 
quien hace - mención Ptoloméo, y de quien altercan OliVa.no 
y Pons de Icart contra Tarafa, no es Sitges, ni es Cubelles, . 
sino Segur vecino de Sitges y de Cubelles. Y esto de estar 
tan vecinos, hizo errar á tan graves escritores, que tomaron 
uno por otro, tirándolos quizás por elevación de polo, y no 
por conocimiento del nombre; pero ajustada una cosa' con 
otra hallarémos aquí ciertamente que Subur és Segur, y no 
impide ni obsta que Sitges fuese Siso. 

1 0 Y con ocasión de esto hallarán los curiosos que Am
brosio de Morales, en las Antigüedades de España, en el 
capítulo:que habla de Tarragona, hace mención de los dos 
pueblos de Subur de los Ilergetes y de los Gosetanos, de
clarando aquella piedra que había en Tarragona, que decia: 

L . F U R I Q . L . F F A V E N T I N O . 
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Cuya inscripción traducida en castellano quiere decir: Que 

los de Segur niciéron poner en público aquella memoria a 
Lucio FuriO) hijo de Lucio de Favencia: que fué Barcelo
na , como abajo verémos. Y aunque es verdad que Morales di
ce que los unos Suhuritanos eran parte de los otros: pero los 
que son prácticos de la tierra saben cuan apartados están los-
Tinos de los otros, pues escede de diez leguas. Empero yo no-
sabría averiguar cual de estos dos pueblos hizo poner aquella 
memoria. 

11 Fuese el lugar de la batalla aquí 6 allí, esta fué la 
primera victoria que los Romanos alcanzaron en Espada. Y 
luego que la supiéron los españoles, si algunos habia de du
dosos , especialmente de los de aquella comarca, se declararon 
y pasaron á la parte y amistad defScipion. E l cual con estas 
amistades fué de dia en dia aumentando su autoridad y por 
der, y confirmando las esperanzas del logro de sus intencio
nes. Y con esto, y con la confederación que hizo con Seipio» 
una ciudad dándole árras 6 rehenes , quedé el país con quier 
tud y sin temor por enténces de nuevos alborotos. No nom
bra esta ciudad autor alguno de los que yo he visto, sino Beu-
ter, que dice que era Lérida; movido quizás porque dicen ha
ber sucedido la batalla en los pueblos Ilergetes.. Pero sea coma 
se quiera , lo demás lo verémos en los capítulos siguientes. 

C A P Í T U L O IV. 

S é refiere corno Hasdrúhal corrió el campo de Tàrragmify 
y- Scipion pasó á Empúrias. Se trata también de Amu* 
sito) de Leonero y de los Ilergetes rebelados. 

capitán Hasdriíbal que habia de venir á juntarse 
con Hanon, pasó en aquél tiempo el rio Ebro, ántes que ía 
fama divulgase la derrota que habían sufrido Hanon y Han-
diíbal. Llevaba en su compañía ocho mil hombres de á pié 
y mil de á caballo, todos africanos, pensando que con ellos 
podría resistir la primera acometida del ejército Romano. Pe
ro poco después cuando supo la prisión de Hanen con la ro
ta y pérdida de su ejército, dejd la jornada principal que lie* 

j ^ vaha, y revocó la intención de juntarse con Scipion: confer-! 
19. Decs.'ra^ 1° escriben Tito Livio, Garibay, Mariana, Florian de 
Ga.i.¿.c.i¿.Ocampo, Beuter y Viladatnar. Y declara Beuter que estas 
Marian.!. 1. malas noticias le alcanzaron á Hasdriíbal en la población de 
p,1̂ ', Reus, en el campo de Tarragona. Allí determinó mudar de 
B e . p . i . c . i ó j d é a , y torciendo el camino sobre la derecha para desviarse 
VUad.cas.de Scipion, cargó sobre la costa y marina del campo de Tac-
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ragona, porque tuvo avisos de que muchos hombres de la ar
mada Romana (que como dejo dicho en el capítulo preceden
te , estaba en Tarragona ò en Salou) así marineros como otros, 
andaban descuidados y escampados por la tierra, sin sospecha 
ni temor de que por allí hubiese de venir enemigo alguno, 
con aquel desorden y negligencia que de ordinario traen 
consigo las cosas prósperas. Pero sucedió muy al contrario; 
porcpie Hasdníbal escampó sus caballos por aquel campo de 
Tarragona, é hicieron grandísimo destrozo en cuantos Roma
nos encontraron fuera de la armada: de modo que fueron 
muy pocos los que pudieron recogerse y salvarse huyendo á 
la misma flota, quedando la mayor parte muertos ó heridos. 
Hecho esto, no se atrevió Hasdriíbal á subsistir mucho tiem
po por allí, temiendo que Scipion viniese á acometerle: por 
lo que se volvió luego á la parte de allá del rio Ebro. Y di
ce Mariana que en aquella sazón estaba Scipion en Empiírias, 
desde que venció á Hanon. Pero salva la debida cortesía, lo 
anticipa; y después ya veremos en este mismo capítulo, en 
qué tiempo fué Scipion á Empiírias. 

2 Luego que Scipion supo los destrozos que Hasdriíbal 
había hecho en el campo de Tarragona, al punto juntó sus 
compañías y banderas, y marchó en busca de Hasdriíbal, pen-,; 
sándo encontrarle y atajarle el camino. Pero cuando llegó, ya 
Hasdriíbal con sus africanos estaban en salvo á la otra parte 
del Ebro. Porque Hasdriíbal, como astuto y sagáz capitán, 
contientándose con el estrago que habia hecho, no quiso de
tenerse mas en aquellos territorios, temiendo los sucesos ve
nideros , en los que Scipion obraría con mucha ventaja, y fá
cilmente podría triunfar de él, porque se le habían juntado-
muchos españoles y la gente de Handiíbal. Gón estas pruden
tes reflexiones se fortificó después de pasado el Ebro , para1 
el caso de que el enemigo intentase seguirle: y allí se man-, 
tuvo, procurando con vigilancia inquirir los desigaios de Sci-
cion. Este llegó al -campo de Tarragona, y como no halíó ene
migo alguno á quien acometer, quedó muy descontento, y me
tió su gente dentro de Tarragona. Allí satisfizo su cólera, cas
tigando algunas personas que tenían el cargo de la armada, 
por el poco cuidado que habían tenido con la gente de ella, 
habiéndolos dejado ir desparramados; lo que fué causa del gran
de daño que recibiéron con la caballería de Hasdriíbal. En 
esta ocasión me persuado yo que será lo que al fin del pre-' 
cedente capítulo hemos notado que hizo Scipion' en Tarragonâ  
estableciendo en ella el gobierno de España. Porque en este 
lugar dicen los escritores que después qüe hizo aquellos cás-
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tigos, dejó en'la ciudad gente de guarnición, cuanta £uê ne-; 
cesaría para guarda y custodia de ella. 

3 Hecho esto, se embarcó Scipion con su flota, y dejada 
la ciudad de Tarragona, se encaminó acia la de Empurias, 
persuadido de que una vez apartados los enemigos podría in
vernar en aquella ciudad. Pero no debió ser esta sola la cau
sa de haber pasado á aquella ciudad en tal ocasión, sino que; 
también concurriría lo que dice Beuter, y es: que Scipion 
habia tenido noticia de que Hasdriíbal desde donde estaba, 
había facilitado que los Jacetanos, que eran los Aragoneses 
de la comarca de Jaca, moviesen algunos pueblos vecinos que 
estaban entre ellos y los Bergusios: y que en efecto los ha
bían conmovido; particularmente á los Bergusios y Geretanos.; 
Lo cual sabido por los Empúntanos, avisaron á Scipion, pi
diéndole que no los dejase en aquel peligro; y por esto Sci
pion se partió á Empifrias, como está dicho. Y esta fué la 
causa verdadera por que fué allá dejando á Tarragona. No he, 
encontrado escritos los nombres de los pueblos vecinos de Ja-, 
ca, á quienes conmovió Hasdñíbal: pero me persuado que se
rían los Acétanos, porque les eran vecinos, como lo dejo es
crito en el capítulo primero del libro segundo, á cuya con-' 
getura ayuda lo que- diré en el principio del capítulo siguiente. 

4 Apénas llegó Scipion á Empiírias, cuando ya Hasdrií
bal, que lo habia sabido, se movió y pasó segunda vez el 
Ebro, enderezando su camino ácia los pueblos Ilergetes, en, 
los cuales Scipion (confiando quizá que por estar tierra aden
tro no peligraban) no habia dejado número de gente capaz 
dé poderle resistir. Y la primera acometida que Hasdrúbal hi
zo en aquella tieri-a, fué contra la ciudad que habia dado las 
arras ó rehenes á Scipion, según escriben Florian y Vilada-
mor. La cual, como dejo dicho en el precedente capítulo, es--
cribe Beuter que era la de Lérida. Pero el mismo Beuter en 
este paso no dice nada de que aquel primer acometimiento de 
Hasdriíbal fuese sobre Lérida. Tito Livio donde escribe esto, 
no dice que Hasdriíbal acometiese la ciudad que habia dado 
las arras 6 rehenes; sino que conmovió é indujo á rebelión á 
los Ilergetes que' habían dado rehenes ó arras á Scipion: y 

•que tomando algunos dé los jóvenes mas señalados de aque--
Uos pueblos, taló los campos de los amigos de los Romanos. 
Y añade Beuter que enviando Hasdriíbal algunos hombres al 
caiíopo de Tarragona y por los pueblos Ilergetes, puso fama 
de que-los habitadores de los Pirinéos cargaban sobre los Ro
manos, Portusios, Geretanos y Empurdaneses sus amigos, y 
que los teriian muy apretados. Y dice el mismo Beuter que 
esto fué creído, y ocasionó una grande alteración en los otros 
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pueblos de Cataíuila. De tal manera que como los Ilergetes 
eran génios inquietos y amigos de novedades, luego, se alza
ron contra los Romanos, mudándose á favor de Hasdrúbal. 
Lo mismo hizo Amusito hombre principal y poderoso en An
sa, 6 Régulo de los Lacetanos, según lo afirma Vaseo. Tomó.Vas.1.1.cía. 
también la armas contra los Romanos un tal nombrado Leo
nero, que era hombre respetado y de mueha reputación en 
Atanagria, con la cual se había alzado y hecho faerte con
tra Scipion. Todos aquestos rebelados se juntaron con los Car
tagineses , y comenzaron á correr la campana, destruyendo los 
pueblos comarcanos que eran parciales de los Romanos. 

5 Fué Gneo Scipion avisado de estas novedades, y aun
que bien hubiera querido estar con reposo aquel invierno en; 
Empiírias, así para ver lo que harían los movidos montañe
ses que arriba he espresado, como también para dejar repo
sar los soldados, miéntras pasaba el invierno: coa todo como-
cada dia le llegaban avisos de Tarragona, dándole parte de los 
estragos que hacían los de Hasdriíbal; considerando que este 
recobraba lo que habia perdido Hanon; y como al mismo tiem
po supo por espías que tenia repartidas, que los montañeses, 
aunque habían ideado mover la guerra, no lo habían llevado á 
efecto, porque habían preferido la amistad de los Romanos á 
la de los Cartagineses; procuró con mucha diligencia salir de-
Emptírias para afirmar y asegurar la amistad con ellos. Y des
pués dé hecho esto, se volvió á Tarragona, donde prontamen̂  
te hizo lo que en el siguiente capítulo largamente verémos^ 

C A P Í T U L O V. 

Se refiere como Scipion salió de Tarragona , mnció d Leqrf-
ñero, y reconciliólos pueblos rehelados*. • ~ 

. i Poco después que Scipion llegó, á Tarragona volvien
do de: Empiírias, comenzó á sacar, de los. presidios sus com-
paâías y banderas poniéndolas, en: campafía , caminando contra 
los Cartagineses muy enfadado y apesarado de la mudanza de 
los Ilergetes. 

2 Tenia Hasdriíbal escampadas, las espías y. escuchas ácia, 
Tarragona y el Real de Scipion, y por medio de ellas tuvo-
pronto aviso de la venida de su enemigo. Fingiendo no saberla* 
publicó que no encontraba contradicción en la tierra; y vol
vió á pasar el rio Ebro con toda su gente.. Puso luego nuevas 
defensas y mas tropa en los caminos y pasos que reconoció, 
conveniente, y especialmente en los pueblos Ilercaones, que 
estaban entre Ebro, Millas, montaftis de Idubeda y parte de: 
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€ataluria, los cuales tenían por capital á Lercahosa, que al
gunos han querido decir que era Tortosa: pero sobre esto ya 
dejo escrito lo que he podido apurar en el capítulo catorce 
del libro primero, y en los capítulos primero y diez y ocho 
del libro segundo. Después de asegurados aquellos pasos y de
jada alguna gente en aquellos pueblos, con lo restante de su 
ejército se dirigió Hasdrúbal-ácia la ciudad de Sagunto, según 

Beut.p.i.c.lo dice Beuter, y no paró hasta que llegó á Cartagena: per-
l6' suadido de que los Romanos, sabiendo que se habia ido tan 

léjos, harían juicio que no tenia intención de hacerles mas 
guerra, y que se volverían á Empiírias; con lo que quedarían 
libres y en quietud los Ilergetes. Pero como Scipion tenia ya 
la gente en campaña, no cesó en su jornada; sino que recô  
gidos en escuadrón muchos de los amigos que tenia, se enca
minó á la tierra de los rebelados, en la cual hizo tanto 6 
mas dado, que el que habian hecho los Cartagineses por las 
tierras de los Romanos. De modo que cuantas personas prin
cipales habitaban en la comarca, desampararon la tierra, y 
se retiraron é hicieron fuertes en la, ciudad que en aquel 
tiempo se nombraba Atanagia 6 Atanagria. Y dice Beutet 
que se juntaron allí, porque Hasdriíbal los habia dejado, y 
temían que Scipion haría con ellos lo que Aníbal habia hecho 
con los de Sagunto. M ŝ como se juntaron sin capitán ni 
oficial práctico de la guerra, les sucedió que en la primera 
batalla en que salieron, fueron todos desechos y desbaratados, 
encapando solo Amusito y Leonero, los cuales como mejor 
pudieron se retiraron , volviéndose Amusito á A m a , y Leo
nero á Atanagria, pensando que allí se podrían reparar. Pe
ro prosiguió Scipion la victoria, sitiando í Atanagria , y com-
bàtiéndola tan á menudo, por tantas partes, con tal ímpetu 
y braveza, que en pocos dias la entró, y se hizo señor de 
ella , habiendo muerto durante el sitio ó en el asalto Leone
ro y muchos de los hombres principales. Y así los que que-

Liv . Dec. 3. daron se rindiéron á Scipion. Este los castigó, según dice Tito 
1. i .e . 19. Livio, haciéndoles pagar cierta suma de dinero, y quitándoles 
Mar. 1. a. c. la jurisdicción. Y este es el partido que señala Mariana que 
«a. les hizo Scipion. Cuya victoria (dicen los autores citados en 

él precedente capítulo) fué causa de que los pueblos circun
vecinos á aquella ciudad quedasen obedientes á Scipion, y le 
diesen mayor número de rehenes 6 arrais de las que le habiaa 
dado ántes; y de que le pagasen cierto tributo, para indem-
hizarle de los gastos de la guerra. 
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C A P Í T U L O VI . 

Se refiere corno los Jacetanos que socorrían d Amusito, fué-
ron vencidos por Scipion. 

1 Acabado por Scipion con tanta prosperidad lo referido 
anteriormente, y concluída la reconciliación y pa» con los Iler-
getes, alzó su Real, y con mucho órden se encaminó con su 
ejército contra la población de Ausa 6 Aceta, donde estaba 
retirado Amusito, como arriba he dicho. Era este hombre esr 
pecial amigo de Hasdriíbal , y hacia continua residencia en 
aquella ciudad, 6 era Príncipe y señor de ella, según TitoLiv-Dec- 3-
livio: quien con Mariana, Florian, Beuter, Medina y Vila-^^¡09i a 
damor, escriben que no solo habia sido comprehendido en ¿Id"™' 
movimiento de los Ilergetes, como he dicho en el capítulo Beut. 1.1. c 
pasado; pero también que pocos dias antes habia firmados-
alianza con los montañeses de Jaca, con pacto de valerse un9fMed'p's,c' 
á otros en cualquier guerra que ocurriese. VUad.c. as-

a Luego que Amusito supo que Scipion iba contra él y sp 
ciudad, al punto requirió á ios Jaqueses paraqüe en cumph,-
miento de la alianza firmada con ellos acudiesen á socqrrerr 
le contra Scipion; y ellos, como buenos, amigos, lo hiciéripio 
muy prontamente, socorriéndole con poco ménos de tres mil 
montafíeses, gente de á pié, determinada, valerosa y armar 
da según su costumbre. Beutèr dice que eran mas |le vein
te mil hombres, redutados desde la Seo de Urgél hasta Ayn-
za y Sobrarbe. Prescindamos de si eran mas ó ménos, y .va
mos al caso : ellos venían con mucha priesa á grandes prfifir 
das, resueltos á no parar hasta entrar en la ciudad, .pçijppr-
do que ninguno osaría salirles al camino, ni estorbárjes 
entrada, porque iban confiados en la multitud y en s.u bra
veza; además en que hacia tremendo frío y estaba íft tierra 
cubierta de nieve (como todo aquel año sucedió por España), 
cuya intempérie estaban ellos mas acostumbrados á resistir, 
que no los del ejército de Scipion, nacidos y criados, en tierra 
caliente. Pero los Romanos, que estaban bien cuidadosos y 
advertidos, y tenían puestas sus guardias, espías y corredores-
de á caballo, tuviéron la suerte de prender algunas espías á 
meiisageros que iban y venían de los Jaqueses á los sitia
dos. Por ellos supieron la venida del socorro , y como teniap; 
concertado que por la noche saliesen los sitiados á poner fue--
go en el Real de los Romanos; y que á este tiempo llegan 
rían los Jaqueses, y los cogerían en medio, en cuya forma píft-
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ditaban entrar en la plaza. Enterado Scipion de esta idea, 
proveyó que la guardia de á caballo d e l campo se doblase, 
y que estuviesen muy cuidadosos; y que no se diera lugar á 
que los sitiados pudiesen pasar aviso á los Jaqueses, ni estos 
á aquellos. Lo restante del ejército lo tuvo con mucho sosie
go, sin muestra de alteración ni espanto. Ordenó que de su 
Real poco á poco saliesen nueve mil españoles de la misma 
•Cataluíía, los cuales con el claro de la luna, sigmeiido á sus 
capitanes , se fueron á apostar en un valle por donde precisa
mente habían de pasar los Jaqueses. Y habiendo dejado Scipion 
buena guarnición en el Real, salió él mismo disimuladamen
te con mil Romanos, haciendo el camino ácia el valle don
de estaban apostados los Catalanes , y allí aguardó que vinie
sen los Jaqueses. Los cuales no tardaron mucho en pasar por 
B i l í , muy quietos y sin el menor rumor; ys cómo caminaban 
sin capitanes prácticos, sin esploradores íii espías, no advirtieron 
la emboscada, hasta que diéron en ella tan simplemente, que 
se pensaron de pronto que eran sus amigos que los «alian á 
recibir para encaminarlos contra el Real de Scipion. Pero du
róles muy poco este engaño, porque cogidos en medio, co
menzaron los Romanos á hacer en ellos mía cruelísima ma
tanza; y como era de noche, y no pudiéron advertir-el ntí-
mero de los del ejército Romano, se trabó l a pelea con gran
de grita y crueles golpes; de modo que muriéron mas de d o s 
mil personas, ó doce mil, según dicen Livio, Mariana y Beu-
ter. Los restantes Jaqueses, dejadas las armas, diéron á huir 
por donde pudiéron. 

3 Con esta victoria volvió Scipion á su Real, que lo halió 
•sin daño alguno, y con tanto reposo como lo habia dejado» 
Porque Amusito que n o habia visto venir los montañeses, no 
habia osado salir, aguardando los avisos que tenían concer
tados. Pero llegada la matíana, como vio que las banderas Ro
manas venían con algunos cautivos , sospechó Io que podia ser, 
• j comenzó atentamente y con mayor cuidado á mirar por s í . 

4 Aquellos que venían en socorro de Amusito, los he yo 
nombrado siempre Jacetanos, y por tanto aquí los nombro 
Jaqueses, conforme los nombran los m a s de los escritores ci
tados. Tito Livio dice que eran Lacatanas, y le sigue Juan 
-de Mariana. Todos son autores graves. No tengo conjeturas 
para seguir á unos mas que á otros: mayormente habiendo 
duda <en quienes eran los de l a ciudad sitiada, como verémos 
a l fin del capítulo siguiente. Pues s í esto estuviese averigua
do, en mirando cuales otras estaban mas vecinos á ellos, Ja
cetanos ó Lücetanos, tomaríanos de aquí luz para saber quier 
aes -eran los, qué socorrieron á loswsitiados. - -
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C A P Í T U L O VII. 

Se refiere como Amuüto huyó de A m a , y la ciudad se 
dió á partido á Scipion. Y se trata de las terribles tem
pestades de aquel año. ' ' • 

i Vencidos y derrotados los Jacétanos 6 Lacetanos qué 
venían al socorro de Amusito, y vuelto Scipion á su. Real, 
estaba' persuadido, de' qué luego que los sitiados i supiesen aque-. 
lia vietoria.i) se le darían á partido:, que era lo que .él . desea
ba. Mayormente que como la nieve y el frío apretaba, con 
tanto rigor, bien conocía1 Scipion que Hasdriíbal por estar 
tan^léjos' no podia acudir á darles socorro , pues por toda la 
tierra donde menos nieve habia pasaba de cuatro palmos. Em
pero -no le salid á Scipion tan cierto como conceptuaba el 
rendimiento: porque la misma inclemencia del tiempo alen-r 
taba las -confianzas de los sitiados,. formando juicio que Scipion 
no la.podría tolerar , y que pronto levantaría él'sitio,para sceti-
rarse á tierra caliente. Con este concepto se manteniari firmeŝ  
siri desmayar ni mostrar flaqueza , ;;ántes; sí que muy animo
sos salieron un dia á pouer fuego én el. ileal,dé Scipiòn,:y 
â qüeinar las trincheras , estacadas/, répáros ,; ingenios y haá'-
quinas qiíe los Romanos teniari prevenidas para dar un asal-r 
to á la! ciudad. Pero cpitiôi k-;,̂ ĥievje ería-tanta , ,rio, f>udo ce
barse eL fuego en aquellas.maderas verdes y mojadas;: Ni tu
vieron bastante tiempo ,para porfiar , porque fueron sentidos, 
y al punto salieron los. enemigos con los/escuadrones forma
doŝ  y con la idéa de éneerrarlos en medio; y ellos qué lo 
penetraron, se retiraron á la plázá á buen tiempo, sin haber 
logrado incendiar üi un pabno de madera, • ni otra, :nin̂ uí3i% 
materia combustible. Este mismo > hecho aumentó los jámiaos 
de Scipion, y perseveró apretando el sitio de dia en dia,;'dft 
modo qué al cabo de tréinta diais, segua dicen Tito Livio,Liy. Dec.3. 
Mariana y Florian ̂  viendo Amjisito que el sitio se iba eatre-^8,1* 
charido y que se endurecía el propósito de Scipion, se huyó,"' ,3'c" 
secretamente de la plaza , y se fué á juntar con aquella porcion;Fio. 1.5.e.7. 
de gente que Hasdrtíbal habia dejado á la parte de allá del: 
Ebro en los confines de Cataluña , como lo he referido mas 
arriba ; y desde allí se fué á encontrar á Hasdriíbal en Carta
gena. • . , 

2 Los que quedaron en la ciudad de A m a , no tardaron 
mucho en darse á partido, salvándose las vidas, bienes, le
yes y libertad con que ántes habian, vivido, íecibiendo dentrç 
dé la plaza algunas compañías de Romanos de presidio,: coa 

TOMO I . 28 
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pretesto de quedar para defenderlos de los enemigos. Fué 
también pactado que diesen algunas arras de seguridad, y pa
gasen una suma de monedas, para los gastos del ejército y 
para dar pagas y socorro á los soldados; cuyas monedas eran 
de plata fina, y pesaban cada una veinte onzas, como lo di
cen Livio y Mariana; y según Florian y Viladamor, valían 
todas mil y setecientas libras de plata de doce onzas cada li
bra. Y así quedaron por entdnees pacificadas aquellas rebe
liones. 

3 Pero al cabo de algún tiempo los de Ausa se volvieron 
Beuter i. 3.ó rebelar, bien que no sabemos cuando; pues Beuter que lo 
cap. 16. trae5 soj0 dice que se rebelaron otra vez cdntra los Romanos; 

y que estos diéron sobre ellos, y en castigo de sus infidelida
des destruyeron y asolaron la ciudad, de modo que solo que-
dó en pié una calle de sus arrabales. De donde se originó el 
decirse Ficus Ausce: como quien dice Vich^ 6 callé quedada 
de la destruocion de Amona. Y habiéndose después vuelto á 

Eoblar, como verémos en el discurso de esta Obra, siempre 
a conservado algún tanto la similitud del nombré latino, y así 

es que hoy la nombramos Vicfi de Ausona, d de Osona. 
4 En esta segunda rebelión tambieil se mezcló la ciudad 

de Atanagria y como en la primera. Pero salid con el mismo 
castigo que la ciudad de Ansa: porque habiendo degolladp á 
loa soldados Romanos que estaban de guarnición; noticiosos los 
otros del ejército ̂  viniéron sobre ella y y cruelmente la asola
ron y la arrasaron toda ^ quedando el sitio como si jamás en 
él hubiese habido población; y luego aquel miserable suelo 
fué nombrado Manurrma. Por lo cual después de • reedificada 
se llamó Manresa, ̂ omo* hoy-^ nombra i, según lo quiere Beu
ter. Y la asonancia del nombi'f Pulgar'con? el latin me ha
ría presto mudar de lo que he dicho en el capítulo veinte y 
dos del libro primero ^ si no fuese por la grande razón de 
dudar que tengo , como en breve diré* 

5 Pero ántes de pasar mas adelante, quiero advertir que 
se halla muy poco que escribir de esta tan antigua ciudad de 
Manresa, por el descuido de nuestros pasados, aunque tiene 
algunas señales de su antigua nobleza; porque viene á ella 
una azequia de agua del rio Llobregat, que se toma dos le
guas mas arriba de la villa de Salient , pasando las aguas 
en mas de cuarenta parages, de un collado á otro, sobre unos 
puentes, que muchos de ellos son semejantas al de Ferreras, 
del cual diré alguna cosa en el' capítulo 19. Esto dá" mani
fiestos indicios de la magnificencia Romana; y por consiguien
te dé la. estimación en que el Senado tenia aquella ciudad, 
pues á tanta costa la proveía de lo necesario. También la' 
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acquitectura y elevación del puente que tiene sobre las aguas 
del rio Gardener á la parte del Mediodía, con siete arcos de 
grande artificio, denotan su comercio y tra'fico; y que necesi
taba de aquella comodidad para el pasage de los negociantes. 
Asimismo dá indicios de algún memorable hecho la Torre 
del Breny, que está media legua mas abajo de la ciudad, en 
las corrientes donde se juntan los rios Llobregat y Gardener, 
en el término de S. Vicente de Gastellet. La cual desde la 
tíltima piedra de su pié hasta el mas alto friso de la cornisa 
superior, es conforme á laNde los Scipiones que pondrémos 
ahajo ea el capítulo veinte y cuatro, á escepcion empero de 
las 'figuras de las estátuas y lo que está sobre la cornisa. Los 
vecinos de Manresa cuentan de esta torre inuchas fábulas 
apropiadas al tiempo de los Moros; pero la obra, aunque no 
demuestra enteramente lo que es , á lo menos manifiesta que 
es obra de Romanos. Bien que no puedo figurarla aquí como 
quisiera, porque no tengo de ella la esplicaciori y detalle éor-* 
Respondiente (1). • •'• • ; 

fc> Volviendo al propósito, jpátece(Jüep «stárfa rritíy bieíi 
dicho todo lo que aquí hemos escrito f 'ísi Subiésemos de cierto 
qué 'Auia y Atanágrid filesén F k h f'^Bflhñresa, cómo se lo 
hèíftòs apropiado; pero1 tíây tantosr5'parècerés^ qué'hátíen dW 
dar á ' W más' doctos-.; poi; que ló-ihátíí âtííbtiído á ' M M & ^ 
Manresa^ se fundan ; en hábei? #Mo!;íefí:*fôs Adices -dé^ Tito Li v. D SC. 3. 
Li vio, qué Atísa y Atanagria estaban en loâ pueblos Ame- ^ 
tãffls ^en los'Rúales' tenemos á - F i c h - f M d n r ' é s a . Y así Beu-
ter especificadamente dice que Ausci era lá ' que hoy es Fz-
qu<g de Amona. ; • =' • , mi 

j E l P. Juan dé Mariana dice que algunos han querido 
^üe fuesen de los pueblos Acétanos. Juan -Vaséo eséribel|ue Vaí.í.i.c.ia* 
Ãmusito era Rey de los; Lácetanos, cortio he dicho en' el 
èapíttílo cuatro. De lo cual se pódríà pensad qué ^«sacfüese 
de los pueblos Lácetanos. Pero habida consideración de lo qtíe 
èácifibe'LMo-, que aqueste pueblo de Ama estaba júnto al rió 
Ebrõ,; y de que los pueblcTs dé Fifrh- de Amona están rftuy 
desviados del Ebro, situados entre el Séptentrion y Oriente, 
Sé sigue que el intento de L i vio -fue escribir Acétanos i, y no 
AusetanoS ) y que fué error de imprenta poner Ausetanos por 
Acétanos, contra el principal intento de Livio, primer autor 
de esto; si acaso no pensamos que Livio por Ebro tomó Tef, 
que desde los Ametúnos bajá á los Gerufídenses: pues ya éa 

(1) E n el Juicio Crítico de esta Crónica se porídrán la figura y es-
pl¡caoion que furmé de este magnífico tnoftumento de la antigüedad , cuaa-
âo en" 'ilSi? fui á òxammarle. Nota dèl -editor F . T. A* 
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otra ocasión he notado que tomo otro, rió por el de Ebro. ; , 
• 8 La misma dificultad se nos ofrece para-, averiguar :si ¡la, 
ciudad de Atanagria era la que hoy .se llama, Mmresa , co
mo lo hemos escrito siguiendo á Beater. Y nos causa: esta du
da el ver que Mmresa está: situada á siete leguas, de Barcelo
na , en las riberas de Llobregat y Gardener, en la.comarca, y 
á tres leguas de Monserrate: y Atanagria, como quiere L i -
vio, era capital de los pueblos Ilergetes, p á; lo ménos cijudad. 
muy principal de; aquellos puefolos, como lo dice Florian; quien 
por esta razón concluye que no podia estar en los , pueblos 
Ausetanos, como lo está Manresa. Por esto Beuter advierte 
haber pensado algunos que era la villa de Tarraga; y otros 
la de Sanahuja: y puesto entre tantas opiniones , no se deter
mina por una ni otra. Nuestro Canónigo Tarafa. en su Des-

Ob.de Ger.çripeim:t»-.-de ¿a primera opinion: y el Obispo • de Gerona 
Navar6860'^66 í1*6 •d-tamgri% estaba en Navarra. Pero;, poniéndola Livio 

A a ' en los, Ilergetes, es cierto ¡que; hahia ¡d̂  spZ;Gatalurta; y así 
nos lo dá á entender toda la corriente de los, otros escritores: 
luego fuese esta ó aquella v sin duda estaba; ea nuestra/tierra. 
. : 9 , Y volviendo á ;íos .hephojs ípego. qu§ .Sdp̂ op, ççoijsigtiid 
las ya ¡contadas victoria ,̂ se \ retirócon -su ejército >á y Tarra
gona, para pasar al}í lo restante deis inyieirno. ,¥>:hQi$>, 
liberalidad repartiqi jentreisusi soldadô  í así .Rç^na^ çQpiq. ^s-, 
pañoles, todo el ¿bqtiii ganado en las batallas pasadas. Y por
que la .ppbl^ç^n.áe; Tarragona np era entonce? aun muy gran-? 
depara /poder_ appseptar, toda -la, gente del ejercito, y para, 
obviar las inquî tû ê . que por lo regular suelen seguirse en
tre soldados y ciudadanos, repartid parte de su ejercito en tien
das , pabellones,:• barracas yt'casería?1 fuera 4©,. la/ciudad f y 

. . & los, que eran naturales de la ...tierra v; les, diji iicencia paraque 
descansasen el resto, del; invierno en sus, propias çasas. 

Año , io Esta providencia fué muy acertada, , pues sin . ella 
hubiera perdido aquel invierno la mayor parte de la gente; 
porque no todos tenían bastante . robustez para resistir, en la 
campaña el rigor del frio que hizo aquel invierno , al açabar 

Gar.i. i . c e l ano*2i5 ántes de Cristo; en el cual, según ¡escriban;Ga-; 
Mar. i. a. c. ? Mariana y Florian s^cediéron cosas.porteijtosas y.; ca
ía. ' ' pantables de horror y grande admiración , así en el áire, co-
Fi. !.¿.c.8..ipo en la tierra y en sus animales. Oyéronse bramidos, en los 

áires, tristes y temerosos golpes á¡ manera; de armas y pelea; 
apareciéron horribles fantasmas, .crueles y espantosas visiones; 
algunas fuentes diéron en lugar de agua, sangre por muchas 
partes: las hembras de los ganados tuviéron muchos partos 
monstruosos, y algunas mudaron su natural sexo, volviéndo
se las hembras machos, y al contrarió los machos hembras: 
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corn lo cual toda la gente quedó muy espantada, 7 hicieron 
muchos sacrificios y devociones para aplacar la ira de sus falsos 
dioses, conceptuando que los amenazaban con aquellas señales. 

C A P Í T U L O V I I L 

Se refiere como Scipion envió, á pedir socorro d Roma y 
, como, m armada, en una batalla naval venció, y. :desba.-
. rato la de HasdrúbaK 

_ 1 , JC)esp.ues de acabadas-las f u H c i o n e s relacionadas en. eí Año at4;. 

antecedente capítulo, al empezar el año 214 antes de Cristo., 
que era el, 1951 de la población de España, escriben Florian, 
Garibay y Viladamor que Gneo Scipion, que habia invernado 
en Tarragona, envió desde allí un embajador á Roma en una 
ligera, y bien armada galera» En esta embajada rogaba al Se
nado que c o n la posible brevedad proveyese al ejército de ves
tidos , camisas, calzones, zapatos, paa, vino, aceite, armaŝ  
cuerdas, jarcias, áncoras, pez, sebo, alquitrán , y todo lo de
más necesario para la armada que aquel verano entendía or
denar. 
. 2 Vióse Scipion precisado á pedir todo esto á Roma, -se
gún dice Beüter, porgue el invierno de aquel año fué tan ri
goroso en España, que la habia apocado mucho de víveres ¡ y, 
de todo lo demás; de modo que nó- se podia hallar,lo.nece
sario para los ejércitos, de. mar y tierra. A mas de. que la 
mayor parte de la gente del país, estaban aun , temerosos, y 
¡asombrados de las señales que se habían visto en el áire .'vde 
suerte que eran muy pocos los que osaban salir á cultivar 
los campos, ni trabajar en sus oficios, manteniéndose, arriji-
conados con mucha miseria. .Florian .dice que á todo esto- se 
anadia la política de Scipion-, ;que como habia poco tiempo 
que habia venido á Cataluña ¿ no quería dar motivo á que 
se disgustáran con él lo$ Españoles, y se quejasen tal vez al 
Senado, si los cargaba para la manutención de sus ejércitos. 
Esta prudencia con que los Romanos mostraron todos los prin
cipios benignos, fué lo qu,e mas condujo, para que estendiesen 
su imperio en España. 

3 Luego que el Senado recibió aquella embajada, lo mas-
pronto que pudo, y con toda la abundancia que le fué po
sible (según daba lugar el tiempo y la necesidad de otras guer
ras),, previno el socorro", y lo mandó cargar en algunas na
ves» Pero tuviéron la desgracia (según opina Beuter) de que 
iuéron asaltadas y. presas por la armada Cartaginesa, cercax;v.i. s.Ci^ 
ftel puerto de Cosano. Y dicen Livio y Mariana que pçíE„ esry a. Dec. 3. 
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ta causa se padeció grande necesidad en Catalufía , y principal
mente en Tarragona, donde Scipion habitaba con su ejército. 

4 En el mismo tiempo que esto sucedía, Hasdrúbal Bar
cino con grande solicitud y cuidado procuraba desde Cartage
na todo lo que podia y conceptuaba preciso para Venir á ba
talla y total rompimiento con Scipion, y tenia ya prerenidos 
muchos Españoles bien armados , que se le habían juntado de 
diversas comarcas, y especialmente de la que hoy es el reino 
de Valencia y Murcia. Llegáronle también aquella primavera 

Med'w.p.i.algunos Africanos de refresco, los cuales dice Pedro Medina 
**+'* que los habia ictò á buscar el mismo Hasdriíbal, y que lle

gó con ellos á Cartagena; con los cuales, y con los que ya 
tenia en las banderas y compañías viejas, compuso un ejer
citó de veinte mil combatientes bien ordenados. Hizo renovar 
la flóta, y sacó de sus atarazanas diez galeras ó navios nue
vos , los cuales juntó con otros treinta que su hermano Aní
bal le habia dejado. Con estas cuarenta velas, ó cuarenta y 
siete según algunos, muy bien armadas y compuestas con án
coras, cuerdas, giímenas, enténas, remos y otras járcias ne
cesarias, metió cuánta gente.de guerra pudo caber, é hizo 
capitán de la flota á Himilcon. 

5 Además de esta armada apta para pelear, previno Has
driíbal catoree naves gruesas, cargadas de bastimentos, müni* 
cíones, vestidos y toda especie de vitualla: dentro de las cua
les metió también muchos tesoros y riquezas, así propias de 
la gente del ejéícito, como de las que llevaba para pagar 
lósi soldados; y puesto todo á punto partió de Cartagena, na
vegando Hiiriilcón con la flota á vista de tierra , tomando sú. 
ruíñbo ácia Gataluíía, con grande determinación de romper 
con Scipion. • > ? ,. , 

6 Gneo Scipion, que algunos dias ántes había sido avisa
do de esta partida de Hasdrtíbal, tenia ya formada la reso
lución de presentar ó admitir la batalla. Pero cuando supo el 
grande número que traía de compañías Españolas, temió la no
toria ventaja, y moderó sus ánimos, resolviendo presentar so
lamente la batalla por la mar. Y luego puso en órden treinta 
y cinco galeras Romanas, las mejores de ,1a flota, y con ellas 
muy bien armadas salió de Tarragona, navegando á encon
trar los Cartagineses: como á mas de los autores ya referi-

otT de Gsr ^ ^ escribei[l Micer Luis Pons de Icart, el Obispo de Ge-
i.^.c.degeu'íona y Pr. Juan Pineda. Llegó aquel dia Scipion y paró en 
teNa»arra. üná punta, á cosa de cinco leguas distante de la boca del 
Piu. i. 3. c. Ebro , que según Florian y Viladamor sería allí donde hoy es1-

a' ta el 0)11 áe Éalaguer , ó conforme Beuter donde la torre de 
8. Jonli . Y al"diá siguiente seguí! escribe Livio , llegó ;á la 
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entrada de Ebro. Desde allí envió dos galeras Marsellesas á 
reconocer el mar y la costa: las cuales volvieron pronto con 
la noticia de que la armada de Hasdníbal estaba dentro del 
rio Ebro: siguiendo Florian en esto á Polibio. Beuter alega á 
Tito Livio, y dice que estaba entre los Alfáques del rio y 
la Rápita. Pero o mi impresión está errada, 6 yo no sé leer 
sino que estaba en el rio, y el ejército en la ribera, y así lo 
pone también Mariana. . 

7 Beuter declara qué son los Alfáques, y qué es Ja Rá
pita. Yo creo quê  esto no necesita de esplicaeion en Catalu
ña ; pero pues él lo dice, digámoslo también. Los Alfáques 
•son unos lugares que se suelen formar por la orilla del rio de 
aguas represadas y remolinadas, que por la mayor parte sue
len ser lodosos y á manera de lagunas: y allí en aquel rio, 
por ser grande , son también muchas y muy grandes las re
molinadas ; y por el mucho pescado que allí se coge, son muy 
nombradas. La R á p i t a fué antiguamente un Monasterio de 
Monjas Religiosas de S. Juan de Jerusaleíi; el cual se despo
bló por temor de los corsarios. . 

8 Al mismo tiempo que los de las galeras Marsellesas di
jeron á Scipion que la armada Cartaginesa estaba dentro del 
rio, le relacionaron también que toda la gente de mar estaba 
muy descuidada, manifestando que ignoraban tener los enemir-
gos tan cerca , porque los mas de ellos habian saltado en tier
ra , donde se entretenían muy despacio holgándose con los otros 
soldados del ejército. Entendido esto por Scipion , en aque
lla misma noche se puso en drden , alzó las áncoras y batió 
los remos, haciendo camino con mucha prontitud para coger 
.sus enemigos en descuido; y al rayar el alba ya estuvo junto 
á ellos. Habia por aquellos tiempos (como en el dia) en la 
marina de Cataluña muchas atalayas, ó torrejones altos, part© 
de las cuales dejó hechas Aníbal, y parte ya de ántes se edi
ficaron , como queda dicho en el capítulo 27 del libro segun
do; las cuáles servían para dar avisos y hacer señales á los 
.pueblos comarcanos de unas en otras cuando se descubrían los 
enemigos. Desde aquellas torres fué descubierto Scipion, y 
diéron aviso á Hasdníbal. Pero "como no señalaron si el ene
migo venia por mar ó por tierra, se movió, un grande al
boroto y confusion entre los Cartagineses, tanto en los de mar 
como en los de tierra, los cuales no habian sentido el batir 
-de los remos en lámar, ni k vocería délos marineros, ni 
apenas habian advertido cosa alguna, hasta que Hasdrtíbaí 
envió prontamente los avisos ,: mandando que todos los que es
taban reposando en la ribera y en las tiendas entrasen con 
ĉeleridad en las naves-ó galeras, y tomasen las armas,..por» 
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tjue la armada de los Romanos estaba ya muy cerca del puer
to. Poco después de aqueste aviso llegó Hasdriíbal con la gen
te, y por todas partes se movia tumulto y alboroto, corrien
do á las naves sin concierto , y con tanta precipitación, que 
mas parecia huir de k tierra que no ir á la batalla. Era tal 
el desorden, que aun no habían acabado de entrar en las nâ -
ves todos los que habían de entrar, cuando los que ya estaban 
dentro comenzaron con mucha priesa, unos á aflojar maromas 
para levantar áncoras, otros (á quienes el temor debia apre
tar mas) cortaban las gúmenas paraque no los impidiesen ni 
retardasen, otros desplegaban velas, otros aparejaban cuerdas 
y remos, y los ponían donde faltaban. En fin fué tanta la 
confusion (según dice Livio) que la gente de guerra turbaba 
á los marineros, y el temor de los marineros turbaba a la 
gente de guerra , y no sabían tomar las armas , ni ménos acer
tar nada de lo que querían hacer. ; 

9 Gneo Scipion que se les arrimó con buen órden, al pri
mer encuentro echó cuatro galeras á* fondo , y tomó otras dos, 
con lo que los suyos aumentaron el ánimo y el esfuerzo. Y 
aunque á. los principios los Cartagineses hiciéron grande resis
tencia, no obstante muy en breve comenzaron á girar las 
próas, y ponerse en fuga ácia tierra, los unos saltaban al agua, 
otros en tierra^ y armados y desarmados, todos huían á am
pararse de los escuadrones de tierra que estaban con Hasdrií
bal; quien á grande priesa se venia arrimando al mar. Los 
Roznados iban dando caza á las galeras, y de las que que-
riari huir prendieron veinte ó veinte y cinco, y las demás, 
tinas diéron con las próas en tierra, y otras se fueron á fondo 
còn toda la gente. Todo lo cual sucedia á vista del capitán 
Hasdriíbal, que desde tierra lo estaba mirando sin poder so
correr á los suyos. Y así en muy pocas horas Scipion se ha
lló vencedor, y dueño de la armada Cartaginesa. 

10 Aunque Hasdriíbal, advertido, despachó prontamentê 
órden á la gente de las catorce naves de transporte, para tjue 
alzasen luego las áncoras, y se hiciesen á la vela, ellos no 
pudiéroii hacerlo con tanta brevedad como era menester, y Sci
pion les dió prontamente encima para lograr la victoria com
pleta, y sucedió asimismo. Forque-los Andaluces que las go
bernaban , luego que vióron encima una armada tan numero
sa y vencedora, los cubrió el horror y espanto, y con un 
terror pánico que les pronosticaba el cautiverio y un remo pa
ra cada uno, miraron solo p¡or su libertad, saltando todos en 
tierra con entero abandono de las naves, huyendo: • de modo 
que muchos de ellos no pararon hasta los •• lugares de donde 
Jhabian salido. Scipionjsin contradicción ninguna tomó todas las 
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catorce naves, según Mariana: otros dicen que eran treinta, 
y que tomó las veinte y cinco. Hasdrúbal quedó ea tierra con 
sus escuadrones sumamente abochornado y apesarado, y lie-, 
nando de amenazas al vencedor. 

12 Nuestro canónigo Francisco Tarafa dice que el señorío 
de los Romanos tuvo principio en JSspaña en aquel año, que 
era el de 214 antes de nuestra Redención. Pero dudo que ten- Afio 414. 
ga razón; porque ya de todo lo contado en los siete prece
dentes capítulos, resulta que comenzaron los Romanos .á te
ner algún señorío,en España en estas partes de Cataluña, en: 
los tiempos que allí referimos; y desde entonces lo fuéron 
auoientando. Pero como Tarafa no escribió ninguna de las vic
torias anteriores, le pareció que era acertado comenzar á no
tar el señorío de Roma desde la victoria aquí referida. 

~ C A P Í T U L O IX. 

Se refiere como Scipion asoló á Alicante y saqueó á Carta
gena y Guar clamar: y como Hasdrúbal v i m ácia Tar
ragona. 1 

1 Refieren los autores en el preeedènte capítulo, alega-, 
dos , especialmente. Livío , Medina, Florian y Garibay , , Fi la- í^-Dec. 3. 
damor y Beiíter, que habida por Scipion* la; victoria' de ta f.',*' Cj8' c 
armada Africana , como atrás , hemos referido > hizo a u m e n t a r ¡ ¿ ' *' 
la fortificación dé Tarragona, y la proveyó abundantementeGa.i.̂ .c.i*. 
de lo necesario; ó según quieren algunos de los mismos au-yUad-c'*4« 
tores, la tenia ya proveída desde el tiempo que partió cong^'j e> 
la armada: y que viéndose ya señor del mar, reparó y ,arrsatf. 
mó las veinte y cinco galeras tomadas ,á los Africanos ; 
habiéndolas juntado con las suyas, se hizo á la vela, toman
do la derrota ácia Poniente, coff intention de correr el mar 
á su placer; pues nadie se lo podia impedir, y tenia la for
tuna de su parte. Con esta considefación enderezó las próas* 
áeia Cartagena, persuadido de que allí haría algo de prove
cho, y le convenia.; porque era la principal ciudad de los 
Cartagineses, como Tarragona de los Romanos. Siguiendo 
aquella derrota, desembarcó en Un pueblo, que, según Ma-MaHa.i.a.c. 
riana, se nombraba entonces Homsca. Beuter y Medina es- ' S -
criben que era Alicante, que se halla hoy en el reino de Va
lencia: péro como no es de mi propósito, 110 me detengo en 
su averiguación: basta decir que Scipion la dejó asolada. 

2 Volviendo después, á embarcar su ejército, siguió su 
rumbo ácia Cartagena, á donde llegó en breve, y saltó eti 
tierra en sus contornos; la sitió, y mantuvo el sitio con mu.-: 

TOMO I , ' " 
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cha perseverancia, hasta que wia noche did un asalto, y se 
apoderó del arrabal, desde donde muy pronto rindió la ciu
dad, y la entró á sangre y fuego, quemando, asolando, ma
tando y degollando. Rico y victorioso, se volvió á sus navios, 
como mas largamente se puede ver en los ya citados escritores 

Ob. de Ger. y en el Obispo de Gerona. 
L.j.c.degen. „ Desde allí pasó Scipion á Luiza* 6 Loguntica* ó Lon-

' gontica, que según se cree sena la que noy se llama Guar-
damar. Allí taló, robó y destruyó la tierra, poniendo fuego 
á los espartos que tenia recogidos Hasdriíbal. 

4 Hecho esto volvió las proas ácia Tarragona; y de camino 
pasó á las Islas, y desembarcó en Ibiza. Sitió la ciudad y 
taló los campos. Recibió embajadores de Mallorca y Menor
ca , solicitando la paz, y se la concedió. Y desde allí se se 
volvió á Tarragona , según algunos. 

5 Miéntras que Scipion lograba estos progresos en su na
vegación , Hasdriíbal, * aunque habia perdido toda su flota, no 
por esto se desmayó ni perdió su varonil ánimo: antes bien 
montado en cólera, y deseando tomar alguna venganza de los 
daños que habia sufrido, se encaminó con su ejército de tier
ra ácia Tarragona, y por el camino fué talando y robando 
el país. Era su ánimo hacer lo mismo en Tarragona; pero 
aunque llegó y la sitió, no lo pudo lograr, porque Scipion 
habia dejado en ella una copiosa guarnición de tropa vetera
na, que la supo bien defender, resistiéndole valerosamente: 
y se vió precisado á retirarse, porque le llegó el aviso de 
que Scipion iba asolando los lugares y tierras de sus confede
rados; por lo que marchó con mucha priesa ácia Cartagena, y 
llegó cuando ya Scipion la habia destruido: con lo que se le 
doblaron sus pesares. 

C A P Í T U L O X. 

Se refiere como G-neo Scipion recibió embajadas y arras de 
muchos pueblos; y como pasó d la otra parte del rio 
Ebro\ y emió una embajada á Roma. 

i Habiendo vuelto Scipion triunfante y alegre de aquellas 
jornadas, poco después j estando en Tarragona, recibió embaja
dores de los pueblos amigos y confederados, que le visitaron 
dándole la bienvenida y el parabién de la victoria. Y de 
seguida fuéron imitados de todos aquellos pueblos que esta-, 
ban á la parte de allá del rio EJbro, y de otras muchas pro
vincias de España, y especialmente de los confines del mar 
Occéano, tierras de Guipúzcoa, Vizcaya y Navarra, que de-



LIBRO HI. CAP. X. 227 
seaban conocerle y tener su amistad, por las grandes virtudes, 
hazañas y proezas que de él se contaban. Los pueblos que 
verdaderamente eran amigos de los Romanos, escedian de cien
to y veinte; y todos ellos para maflifestar su fidelidad le die
ron bastantes arras: con lo que Scipion quedó muy contento 
y satisfecho, y con mucha mejoría el bando Romano, como 
lo han escrito Tito Livio, Florian dfe Ocampo, Viladamor,Lív.Dec. 3. 
Beuter, Medina y el Obispo de Gerona. Y advierte Florian, pf'j0* 8" 
siguiendo á Juliano Diácono, lo que ha notado el Padre Ma- viiadic!a5?' 
riana, que aquel año fué muy abundante de víveres, salud Beuter p. 1. 
y buen temperamento de áire; y que por esto iban los hom-caP-16' 
bres muy alegres, sanos y proveídos de todo lo necesario ¿Med.p. t.c. .̂ 
poca costa; atribuyendo á esto el que Scipion tuvo en su ejér-ob! deGer. 
cito mas gente que la que podia imaginar, como lo notan los i.^.c.degen. 
historiadores latinos. Pero fuese esta la causa, ó su mucha Navarrí!' 
dicha (pues siempre la prosperidad atrae los ánimos), con- '<l-̂ e' 
cuerdan los escritores citados en que luego que Scipion se viá 
con tanta gente y confederados, consintió en poder persegüíg 
sus enemigos por tierra, así como lo habia hecho por mar; 
resuelto á darles batalla campal, siempre que tuviese ocasión. 
Y como aun se hallaba en medio del verano, quiso aprove
char lo que faltaba para el invierno j haciendo alguna cosa dé 
provecho. A este fin emprendió su marcha con todo so ejér
cito, caminando con banderas estendidas y escuadrones'forma
dos, hasta pasar á la otra parte del rio Ebro, donde puso en 
grande terror y espanto á todos aquellos pueblos confederados 
con Cartago, y de este modo llegó al puerto de Murada! 
(que los latinos nombraban Castulonense), haciendo por toda 
aquella tierra grandes conquistas. Acabadas las cuales se vol
vió á Tarragona, robando los pueblos: cuyo viage hizo pa^ 
sando por las tierras de Cuenca, Ocaña, Calatrava, Toledo, 
Segovia , Válladolid, y por otros muchos de los que se nom-; 
braban pueblos Vacceos , según escriben Beuter y Medina. 

3 Luego que Scipion llegó á Tárragona , dicen Florian y 
Pineda que envió una embajada al Senado de Roma, con̂ in- ^c* 
relación puntual de todas sus operaciones y victorias que ha-4'sa' 
bia alcanzado, como queda escrito: y pidiendo se le enviase 
socorro de gente, víveres y armas para poder continuar, entre
tanto que la fortuna le favorecia con prósperos sucesos; pues 
tanto se necesitaba para sacar á Hasdrúbal de España, como 
para echar á Aníbal de Italia. Pedia igualmente al Senado 
que le enviase un sucesor, permitiéndole volverse á Roma, 
porque se hallaba muy cansado y atropellado con los trabajos 
de la guerra, y Necesitaba ver sus heredades, los negócios de 
su casa , y casar una hija que estaba ya en la edad compe-
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tente. E l Senado le respondió, negándole el pérmiso que pe. 
dia, por cuanto (aunque tenia mérito para concederle el des
canso) importaba mucho al bien de la República que subsis
tiese en aquella ocasión en España, respecto de que ya tenia 
conocidas las naciones, y conciliadas muchas amistades: pero 
que para aliviarle algo en el trabajo, se le enviaría por so
cio á su hermano Publio Cornélio Scipion, con quien estaría 
bien avenido, procediendo los dos á un mismo fin. De la ve
nida de este Cornélio hablarémos. en su lugar y tiempo, que 
será en el capítulo doce. 

3 Entretanto que Scipion aguardaba la respuesta del Se
nado, no omitia diligencia que conceptuase conducente para 
adelantar sus conquistas. Y á este fin, desde Tarragona tuvo 
el acierto de conciliar la amistad con los pueblos Celtíberos^ 
porque reconoció lo mucho que le convenia esta confederación^ 
respecto de que los pueblos eran muchos, y los habitantes 
belicosos, guerreros, esforzados y de mucha fé con sus ami
gos, como adelante veremos. 

C A P Í T U L O XL 

Se refiere como Mandonia é Indihií se alzaron contra, Sci-
• p ión , quien los venció. Y se trata del socorro que les 

enviaba Ilasdrúhal. 

: i Parecia que la confederación hecha con los Celtíberos 
podría prometer una larga paz y quietud á los Romanos, pe-

Ft.l.^.c.Tf.^Q no, sucédid así; pues i, según escriben Florian de Ocampot 
j^j ,"5^1 ^Garibay, Mariana, el Obispo de Gerona, Medina , Beuter y 
,3." * ' 'el canónigo Tarafa, como los Españoles (según solemos de-
Ob. de Ger.cir) una vez conmovidos, con dificültad se sosiegan, sucedió 
' é ' N a v a f r ' 0 'J116 â u' ]̂'r̂ mos* Habia en aquellos pueblos Ilergetes, en 
Medti,a"'c,los cuales el año antecedente ocurrieron sitios y batallas, un 
4a. ' ' caballero nombrado Mandonio, persona de mucho valor * y 
BeutJ. i.e.hombre de esclarecido linage, pues apuntan que era de sart-
^ gre Real. Tito Livio le nombra Rey, y Mariana, Príncipe 
1,"' Decfg, de los Uérgetes. Medina señala que era pariente de la mu-
K a . c. 8. ger de Aníbal. Florian dice que era deudo y pariente de 

aquel Handubal, caballero español, que murió en la guerra 
que hizo Scipion á Hanon > de que hemos tratado en el libro, 
segundo, capítulo treinta y uno, y en el tercero capítulo tres. 
Además del distinguido nacimiento de Mandonio, concurrian 
en él las circunstancias de ingenioso, agudo, sutil, travieso 
y atrevido. Erá amigo de los Cartagineses, y vivia algún tanto 
retirado en las -montañas de Urgel á de Aragon: lo que no 
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apuro, porque importa poco, y porque en una y otra parlo 
tocaban los Ilergetes. Tenia Maiidonio un hermano nombrado 
Indibil, que no era de mános reputación, esfuerzo y valentía 
que él. Confiado pues Mandonio en su valor, en el de so 
hermano y en el de sus amigos, quiso manifestar á Aníbal, 
cuanto aprecio hacia de serle pariente, y vengar la muerte de 
su deudo Handiíbal. Y sabiendo que Scipion tenia alojada su 
gente por la marina, comenzó á conmover á los que vivían 
cerca do él en ía montana; y recogiendo un gran numero de 
amigos inquietos y gente de partido, y de otros perdidos y 
revoltosos, se atrevió á bajar por la tierra, corriendo aque
llos territorios que se sostenían por la parte de Roma, ma
tando, quemando, robando y destruyéndolo todo con grande 
fiereza. Estos inopinados movimientos hechos por los herma
nos Ilergetes, causaron muchas alteraciones y mudanzas en la 
tierra; y hubieran pasado mucho mas adelante, si Scipion no 
hubiese puesto, como puso, muy pronto remedio luego que los 
supo. E l cual para castigar aquellas insolencias j atajar el con
tagio que iba cundiendo de unos pueblos á otros, envió algu
nos capitanes prácticos de la tierra y. esperiméntados en las 
armas, acompañados de tres mil infantes parte Romanos, y 
los mas Catalanes, los cuales á toda diligencia caminaron hasta 
que encontraron con los revoltosos. Y como estos eran una gen
te sin disciplina militar, desmandada, mal concertada, desuni
da y esparcida: y los de Scipion eran tropa regladaensenada 
y disciplinada en las ordenanzas de k guerra, á muy poca 
costa vencieron sus enemigos, y los desbarataron, matando la 
mayor parte de ellos; otros quedaron heridos, y otros cauti
vos; á muchos después de haberlos desarmado, los hacia» 
volver á los pueblos en donde habitaban; y otros huyeren re
tirándose á las montañas con su príncipe Mandonio. 

2 La noticia de esta victoria se estendió muy pronto, no 
solo por aquellas comarcas y por las demás de Cátaluiía, si
no también por . toda Esparta, llegando hasta Portugal, don
de se hallaba Hasdriíbal; como lo escriben Livio y Beuter.. 
Movióse luego Hasdriíbal para venir á socorrer á su amigo 
Mandonio, ó según lo dice Mariana, fué llamado por los de 
su parcialidad. Puése lo uno ó lo otro, que todo puede ser 
verdad, añaden Florian y Medina que entendiendo Hasdriíbal 
el movimiento de Mandonio, hizo juicio que habiéndose atre
vido á rebelarse, estando tan cerca del ejército Romano, y 
Scipion tan victorioso, ó tenia Mandonio mucha disposición, 
ó ía tenían los pueblos para hacer nuevos movimientos y re
beliones, y enmendar la derrota antecedente; persuadiéndose 
Hasdriíbal que si tuviesen apoyo ^ se declararían luego., Adopr 
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tó pues este entusiasmo, y prontamente movió la gente que 
tenia, y recogió muchos mas de Africanos y Españoles ami
gos, con resolución de ir á socorrer á los hermanos Mando-
nio é Indibil, y á los pueblos Ilergetes. Juntó tanta gente, 
que escedia en mucho á la que tenia Scipion. Y á fin de que 
Mandonio se animase y recobrase del pesar que le causó la 
derrota anterior, le envió anticipadamente cartas, participán
dole su venida, y el grande ejército que traía. Y de seguida 
se puso en marcha, caminando á toda priesa ácia el rio 
Ebro, viniendo muy confiado en que su sola presencia for
tificaría los ánimos de sus amigos, y le seguirían los de. la 
ribera de Ebro. Dice Medina que Hasdrúbal llegó hasta la 
orilla del Ebro; Florian escribe que lo pasó; y de Livio se 
infiere que solo llegó á los pueblos Ilercahones, cuyos tér
minos quedan referidos en el capítulo primero del libro se
gundo , bien que en esta ocasión los estiende Beuter hasta el 
llano de Castellon y Burriana en el reino de Valencia. 

3 Scipion, luego que supo que venia Hasdnibal, marchó 
con su ejército hasta Ampolla, donde tenia su armada de mar, 
según dice Tito Livio. Y llegado allí, tuvo la noticia com
pleta del poderoso ejército que traía Hasdriíbal; lo que le 
obligo á parar la consideración, y meditar en el asuntó. Por 
uaa parte se le objetaba la precision de atajar los progresos 
que con fundamento esperaba lograr su enemigo *, y por otra 
parte el ventajoso poder que traía le objetaba la dificultad de 
Satirle, y el peligro de ser batido. Vacilando y discurriendo, 
le ocurrió una bella traza, que fué valerse de aquellos Cel
tíberos que, como arriba dejo dicho, se le habían confedera
do últimamente. Escribióles instruyéndolos de lo que habían 
de hacer; y con efecto lo hiciéron, moviendo guerra á sus 
vecinos,. amigos de los Cartagineses. Hasdriíbal supo luego 
aquella novedad, y no quiso dejar perder lo cierto por lo du
doso: abandonó á Mandonio, y volvió atrás á defender su* 
amigos, que fué justamente lo que Scipion buscaba. Lo que 
le pasó á Hasdriíbal en aquella función, lo escriben Florian, 
Medina y Beuter, en quienes lo podrá ver el curioso, que 
yo omito el referirlo , porque ya es fuera de mi intento. Ad
virtiendo de paso que luego que Scipion tuvo el aviso de ha
ber vuelto atrás Hasdrúbal, él se volvió á Tarragons', y se 
dedicó á fortificarla y repararla con murallas por de fuera ; y 
por dentro la hermoseó con algunos buenos edificios públicos, 
al uso de Roma, según lo escribe Florian de Ocampo. 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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x bero sucedió á Tubal, y la 

tierra se nombré Hiberia , y 
donde inúrié Hibero. 36-

14 CAP. X I I I . Se refiere como Já
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á Italia. 55 

CAP. XX. Se trata del rey Hís
palo, de quien tomó el "nom
bre-España. 62 

GAP. XXI . Se trata de Hispan,' 
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Frigios y Fenices á Espana, 
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lones. 171 
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Aníbal fué con su ejército 
contra Emparias, y en don
de plantó su Real. 176 
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pasó entre los Betulones y 
Edetanos contra HantUcar, 
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Anibal se- pasó á Andalucía» 1 y & 
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señaladamente con los IleE-
getes, y como venció á Ha-
non y á Handdbal^ y forti-v 
ficd á Tarragona. 205 

CAS- IV. Se refiere como- Has
drúbal corrió, el- campo de 
Tarragona , y Scipion pasó-
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ano. ; 2 i7 

CAB. V I I I . Se refiere como Sci
pion envió, á pedir socorro á 
Roma,, y como.su armada, en 
lina batalla naval, venció y 
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pion asoló á- Alicante, .y sa,-
queó- á. Cartagena y Guarda-
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